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EL CRONISTA '̂ ©<1
-í

LA R E V O L U C I O N  E S P A Ñ O L AD E  1868.
La caída de los Borbones en España no es inesperada como á primera rista pudiera creer­

se , sino natural, puesto que deriva de causas que debían producir necesariamente tales 
efectos. Su es])íritu estaba y liabia siempre estado en contradicción y guerra con el espíritu 
que les ha vencido y aterrado. Encumbrados aquí en un tiempo en el cual la monarquía había 
realizado plenamente su id ea l, sujetando del todo á los pueblos en los cuales v iv ía , adquirió 
en toda su fuerza el espíritu absoluto, se empapó de é l , y de tal suerte vino á considerarse 
dueño y señor de la nación qu e, por decirlo así, basta olvidó la liistoria de la raonarquia: su 
origen feudal y humilde, las limitaciones bajo que le consentían el pueblo , el clero y la no­
bleza ; los correctivos que juntos y separados le iiabian dado en diferentes épocas estos tres 
poderes, las humillaciones que le Iiabian obligado á su frir, las estratagemas de que había 
tenido que valerse para vencerlos alternativamente , el dolo , la violencia , los perjurios , la 
crueldad que había necesitado para llegar al pináculo de la dominación y encadenar á los que 
antes habían sido sus señores, Atreviéronse los Borbones á decir que su poder y existencia 
derivaban de D io s ; que nada había en la tierra que les superase; y  creyendo que los pueblos 
estaban destinados á servirles, los gobernaban á su aniojo, disponiendo d e sú s  bienes y de 
sus personas feudalmcnte, como si los hubiesen recogido y los poseyesen por su bondad y 
por la magnanimidad de su corazón. No hay que decir como vivía España bajo este régimen, 
puesto que todavía nos quejamos .de sus efectos y recordamos algunos de sus sucesos. La 
riqueza concentrada en unas pocas m anos; la ignorancia estendida por todo el p a ís ; el suelo 
despoblado ; el juicio del ciudadano semejante al de una bestia; los hombres distribuidos en 
empleados, religiosos, mendigos y soldados junto con algunos industriales y ganapanes; 
sustentándose el país de los tesoros que se traían de Am érica, los cuatés distribuidos entre 
los grandes, los empleados y los relig iosos, sostenían las pe(¡ueñas industrias, conservaban 
la sopa conventual y mantenían pobremente al soldado.

Harto velan estos defectos los hom bres, cuyo talento y posieion les dejaba contemplar á 
las claras e¡ verdadero estado del p a ís , y  movidos del deseo natural de corregirlos, andaban 
pensando en los rem edios, cuando les dejaba el horror de tan espantosa irregularidad. La 
revolución francesa del 93 acahó de moverles é instigarles; pues convencidos entonces de que 
en España había los mismos elementos revolucionarios que en el reino vecino; no dudaron 
que un dia sobrexilados podían descargar contra el p a ís , y les pareció que era necesario des­
cargarlos de aquel poder espantoso que tan grandes alteraciones causaba allí. Puede decirse 
que se formó en aquel tiempo el cuerpo de reformadores que mas adelante hablan de mos­
trarse en Cádiz á los ojos atónitos de la nación que ignoraba su existencia. Mas nacer y 
chocar con los Borbones, todo fué á un tiempo. La oposición que hallaron fiié violentísima.
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Se les amenazó prim ero, se les castigó luego, se les persiguió enseguida. La religión por 
medio de sus inquisiciones, el trono por medio de sus esbirros, la anstocracia por medio de 
sus delaciones no les dejaron nacer', ni desarrollarse en el estado de formación, ni parar en 
parte alguna. Unos caian desacreditados, otros eran encerrados. Mas apesar de estas perse­
cuciones su número aumentaba y por medio de alianzas políticas su poder empezaba á esla- 
blecersé. Cuando Femando V il intentó destronar á su padre y ocupar su solio, hizo como una 
alianza con este gru])o, esperando lograr sus parricidas intentos para destruirlo enseguida á 
mansalva.

Asi estaban ios Borbones y los que debiéramos llamar Doctrinarios de la libertad, cuando 
acaeció la invasión napoleónica. Habíale quedado al país de sus antiguas prendas el carácter 
nervioso, con todas sus cualidades fisiológicas y psicológicas, y escitado por el amor nacional 
y por el espíritu re lig ioso , se puso en pié y emprendió la lucha mas desesperada y lieróica 
que se ha visto en este siglo. Quedó entonces todo desquiciado. Cada provincia, cada ciudad y 
rada pueblo alcanzó su autonomía, perdieron las autoridades absolutas su imperio y la liber­
tad individual se levantó. Aprovecliáronlo los que formaban el grupo liberal y hallándose por 
su inteligencia y carácter al frente dcl pa ís , se juntaron, emprendieron su dirección y pre­
viendo la vuelta de la monarquía borbónica , trataron de democratizarla , á fin de que nunca 
janii's recobrase su poder absoluto. Hubo las Cortes de Cádh y salió de esta Asamblea la 
Constitución del Año Doce.

Pero nadie comprendía esta iimovacion entre los ciudadanos; ni plebe ni clase media enten­
dían lo que las córtes acababan de hacer. Solo los nob les; solo los prebendados, solo el clero 
sabia aqui la trascendencia que tendría la aplicación de aquella ley; de manera que los prosiilitos 
que hizo entre las clases populares fueron en las provincias y comarcas que estaban en mas 
inmediata relación con los legisladores. Terminada la invasión napoleónica y entrado Fernan­
do V il en España, el poder real y el constitucional se dieron una batalla, y como de parte del 
rey estaba la aristocracia, la burocracia y el c lero , y el constitucional solo se componía del 
grupo de legisladores y de algunos amigos , restablecieron fácilmente el poder absoluto.

Conocieron los constitucionales que habían cometido una imprudencia suprimiendo la pro­
paganda y distribuyéndose en' sectas secretas la emprendieron con un valor y tesón que lue­
go puso en cuidado al absolutismo. En cada dudad había log ias, en cada pueblo afiliados. Ya 
luego fueron formidables; ya pocos años después pudieron ofrecer una batalla al absolutismo 
y le vencieron. Era el año 20. Entraron los constitucionales en el poder y se hallaion en esta­
do de dictar leyes; pero asustados de la coiriente popular, retrocedieron, transigieron y pre­
sentaron el flanco á la monarquía que de la! suerte lo atacó que los venció otra v e z , rompién­
dolos y desbaratándolos. Había querido siempre el grupo ilustrado que inició el constituciona­
lismo prevenir la intervención popular por temor de su encegaraiento; y cuando la necesidad 
les obligó á buscarla, lo hicieron con la prevención de dominarla y llevarla por donde les pa­
reciese bien. Era una ilusión que pudiese lograr tal cosa un grupo que tenia contra si á la mo­
narquía , al clero y á la nobleza. No llegaban sus fuerzas á alcanzar tan heroica empresa. De­
bíanse dejar llevar de aquella corriente y consentir sus primeras inundaciones , pues no había 
otro medio de resistir a! enemigo común y de asegurar la revolución. Tal fue la causa de su 
vencimiento.

Hasta la muerte de Femando el partido constitucional no pudo restablecerse y volver á la 
aiena. Tan grande liabia sido su derrota. Llevado oirá vez al palenque por la ambición déla 
viuda doña María Cristina, luchó por su hija, creyendo luchar por la libertad, y conociendo los 
hombres mas ilustrados que era un engaño y que no había en la dinastia afición alguna por el 
constilucionalismo, llenos de buenas intenciones, quisieron quitar á la monarquia todo pro-
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texto futuro para atacarlo, y por medio de un código nuevo despojaron al de Cádiz de su 
carácter democrático, dejaron al trono con todas sus fuerzas absolutas y al constitucionalis­
mo sin ninguna fuerza liberal. Conspiró desde entonces la monarquía para restablecer su ab­
solutismo , dividiéronse los constitucionales entre s í , y mientras se hacian pedazos comba­
tiendo á los carlistas y atacándose mutuamente, la reina Gobernadora echaba con disimulo 
los cimientos del poder absoluto de su hija Isabel II.

A l fln de la guerra c iv il, encubiertas sus pretensiones, logró llevar á campal batalla á los 
partidos constitucionales y si bien el moderado quedó vencido, algunos anos después triunfó 
á su vez y se quedó y asentó en el poder, aniquilando á los radicales. Conhnuó entonces e! 
trono sus trabajos secretos para restablecer su imperio absoluto, y viendo que estando los an­
tiguos realistas con D. Garlos no tenia mas partido en que apoyarse que el m oderado, le en­
gañó con las aparieneias de un senado, de un congreso y de im ministerio y se encaminó cau­
telosa y seguramente hacia el restablecimiento del antiguo régimen horbon. Ya  babia logrado 
dominar completamente al partido m oderado, cuando en I S i i i  varios generales de este par­
tido , echando de ver el engaño, se levantaron y pretendieron restablecer el desfigurado ré­
gimen del moderantismo. Fracasó la tentativa, mas dio lugar á que despertasen los radicales 
y venciesen al trono. Uniéronseles los moderados que se habían sublevado para dominar el 
movimiento , y  pactando con doña Isabel I I  que después de haberlo logrado, entrarían solos 
en el poder, se dejaron engañar, atacaron á los radicales, tos vencieron , los desbarataron y 
se quedaron en el palenque con sus solas fuerzas y frente de una monarquía disimuladamente 
hostil que les atacó enseguida con el parlirto moderado. Los odonelistas fueron vencidos; pero 
no desbaratados , y no podiendo correr á las a rm as, se hicieron fuertes en el parlamento y 
batallaron con desesperación. Recogieron también los radicales sus dispersas legiones y en­
trando en escasa minoría en el mismo palenque, lomaron posiciones, divididos en grupo pro­
gresista y democrático. Los progresistas desengañados ya de la persona que ocupaba el solio 
unos querían destronar toda la dinastía , al paso que otros se contentaban con la caída de do­
ña Isabel. Los demócratas luchaban por las instituciones democráticas, prescindiendo de la 
monarquía, respecto de lo cual se mostraban callados.

La lucha parlamentaría fué larga y terrib le, y ora redundaba .á favor de los odonelistas quie­
nes subvan al p od er; ora de los moder.idos, que á su vez los desbancaban. Los progiesislas 
y demócratas no dejaban nunca su papel de oposición y por la liabilidad que mostraban se 
hacian temibles á los partidos que se disputaban el poder, les obligaban á hacer concesiones y 
se reorganizab.an mas y aumentaban sus filas. Pero como los odonelistas no finjaban nunca 
de transigir con e! trono constituido, el trono iiallaba en aquella transacción medio de comba­
tirlos y debilitarlos. En esto se babia descompuesto el partido absolutista de D. Carlos y los 
disidentes se acercaron á doña Isabel, que aceptó gustosa sus servicios y les pidió consejos. 
Tomáronlo algo á mal los moderados, irritáronse los unionistas, y los progresistas y demócra­
tas tomaron de ahí pretesto para atacar á los Borbones españoles, á Isabel y A los partida- 
jIos de Odonnell, parando estas irritaciones, estos descontentos y estos ataques en. una 
confusión y revuelta política tan grande, que todo el mundo creyó que el trono se venia abajo 
ó DO tenia otro recurso que llamar al partido progresista. No le llamó. Entonces demócratas y 
progresistas abandonaron el parlamento y se prepararon para resolver la contienda por tas 
armas. Pasado el asombro y pavor que causó este movimiento, Isabel I I  se refugió en el poder 
délos dos partidos moderados, oáonelista y narvaista, dándoles alternativamente su confianza, 
según los avisos y consejos de la fracción absolutista á la cual se babia dado el titulo de neo­
católica.

Replanábales á los progresistas utilizar á los demócratas, por temor de que twnosen pre-
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pondei’ancia y obluviesen liberlades que iio les convenia que tuviesen; mostráronse reservados 
con los je fe s ; y entretanto hicieron varias tentativas de sublevación, todas las cuales tuvieron 
mal éxito. Ü ii dia estuvieron á pique de obtener el tri” nfo. Los ortonellistas acababan de caer, 
é irritados, se juntaron con los progresistas y tramaron una sublevación. Súpolo á tiempo la 
reina, y asustada,llamó al poder áOdonnell que cayó en el lazo y abandonó á sus nuevos con­
federados para volverse en contrarios suyos. Los progresistas continuaron sus trabajos, y 
al fin el dia 2 Í  de junio de 1866 dieron en Madrid junto con los demócratas una gran batalla 
que Odonnel les gan ó , venciéndolos, echándolos del reino, proscribiéndolos y amenazándolos 
con tremendas sentencias de muerte.

Era lo que doña Isabel esperaba. Así que se vió libre de aquellos enemigos, se dio por sal­
vada , despidió donosamente á Odonnell y á los suyos, llamó á  N arvaez, abrió su palacio 
á los neos, y  mientras con sus halagos engañaba á liis moderados y  les movía á consolidar su 
corona, con sus sonrisas daba conlianza á los absolutistas que la preparaban á sabiendas el 
trono absoluto. Pesábales á los m oderados, mas llenos de odio personal contra lus üdoneliis- 
ta s , preferían disimular y  transigir á separarse, y  continuaban en el poder creyendo queal fin 
vencerían. Los odoneliistas por su parte emigraban también y desengañados ya de doña 
Isabel. se unían con los progresistas, se ponían de acuerdo, halagaban algo á los demócratas, 
y preparaban el acontecimiento que ha derribado á los Borbones de España. Tal es la historia 
de esta ruidosa caida. ¿Cuál será ahora el paradero de Ja nación? Dados estos antecedentes 
no seria difícil vaticinarlo; pero los sucesos que vamos á culeccionar lo dirán de un modo 
mas positivo.

Octubre de 1868.

INTRODUCCION.Antes de relatar los sucesos que tuvieron lugar en la no­che del 17 para inaugurar el grande y  glorioso movimiento por la heróica marina nacional vamos á dar algunos deta­lles que precedieron á esta memorable jornada.Puestos de acuerdo, por medio de amigos celosos, los generales de Canarias y el general Prim para llevar á cabo el movimiento nacional que la tiranía del gobierno había hecho necesario, indispensable, urgente; el d ia 8 de setiem­bre, á las 10 de la mañana, salió de Cádiz el va^or Buena- 
ventura^ capitán L agier, en dirección á Canarias, mien­tras el 6 del mismo mes salla de Lóndres otro vapor inglés con el mismo rum b o, llevando á bordo á varios de los mas íntimos amigos del general P rim , y ambos buques el encar­go de traer á la península á los generales Serrano, D u lce, Serrano Bedoya y Caballero de Rodas.E l Buenaventura i llevando á su bordo al señor don A de­lardo López de A y a la , que con el desgraciado Vallin había estado trabajando muchos meses para fletar un buque con que ir á buscar á los generales de Canarias, llegó á la Oro- tava el 11 al anochecer; pero por no hallarse aun allí el ge-
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neral Serrano Bedoya fue despedido el 12 por la mañana, y no volvió á la Orotava hasta el 14, á las doce de cuya no­che, y .arrostrando gravísimos peligros, pudieron al iin em- harcarsé los generales duque de la Torre, Serrano Bedoya y Nouvilas. E l 15 á las nueve de la noche el Buenavéntu- 
ra  tocó en las Palm as, y a lli, con no menores riesgos, se embarcaron en él los señores general Caballero de.Rodas y V a llin , que había ido á Canarias acompañando á la esposa del general Dulce. E ste , cuyo delicado estado de salud no le permitió seguir á sus compañeros, se despidió de ellos con las lágrimas en los ojos.Entretanto, el general Prim  había salido de Lóndres en el vapor correo inglés y llegaba á Gibraltar el 16. A l día si­guiente 17, precedido del vapor Alegría  que debía anun­ciar su llegada, se embarcaba en un ponton y llegaba á la bahía de Cádiz pocos momentos después de pronunciarse la escuadra :al mando del bizarro brigadier Topete.No debía esta declararse en abierta oposición al gobierno hasta la llegada de todos los generales; pero las medidas adoptadas por las autoridades de Cádiz para prender al bri­gadier Topete precipitaron el movimiento, y esta circuns­tancia hizo muy oportuna la casual anticipación de la llega­da del general Prim . Apenas acababa de arribar el buque que conducía al general, cuando el resplandor de cua­tro luces, que cayeron al agua, anunció al comandante del puerto, brigadier Topete, que acababa de hacerse la señal convenida de antemano para que saliese en un vapor del Estado á recibir al bizarro general, como en efecto lo hizo en el Isabel I I  que estaba preparado con tal fin , desde cuyo buque el general Prim pasó a bordo de la fragata Z a ­
ragoza.

D ia  19 «le Setiembre.Topete había dado principio al movimiento con el siguiente manifiesto dirigido al pueblo de Cádiz:GADITANOS :Un marino que os debe señaladas dislincione,s, y entre ellas la de ha­ber llevado vuestra representación al Pariamcnto, os dirige su voz para esplicaros un gravísimo suceso. — Este es la actitud hostil de la Marina para con el malhadado Gobierno que rige los destinos de la nación.No espereis de mi pluma bellezas. Preparaos solo i  oir verdades.Nuestro desventurado país yace sometido años ha á la mas horrible dic-

ii i>T v M
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ladu ra  ; nuestra ley fundam ental ra sg a d a ; la represen lacion  nacional íic- 
t id am en le  c re a d a ; los lazos que deben lig a r  al P ueb lo  con el T rono y 
form ar la m onarqu ía constitucional, com pletam ente rotos.

N o  es preciso p roc lam ar estas v é rd a a e s ; están en la conciencia de 
todos.

En otro caso os reco rdaría  el derecho de legislar que el G ob ierno  por  
si solo ha  e jerc ido , agravándolo con el cinism o de pretender aprobaciones  
posteriores de las mal llam adas G órtes, sin perm itirles siqu iera  discusión  
sobre  cada uno de los decretos que en conjunto les presentaba; pues 
hasta del servilism o de sus secuaces desconfiaba en el exámen de sus actos.

Que mis palabras no son exageradas, lo dicen las leyes adm inistrativas, 
la de órden  público  y la de im prenta.

Con otro f in , el de presentaros una que sea la absoluta negación  de 
toda doctrina lib e ra l, os cito la de instrucción pública.

Pasando del órden  político al económ ico, recientes están las  em isiones, 
los em préstitos, la agravación de todas las contribuciones. ¿ C uá l ha sido  
su invención? L a  conocéis, y la deplora com o vosotros la M arina de  gu e r­
ra , apoyo de la m ercante y seguridad del com ercio. C uerpo proclam ado  
poco há g loria  del P a is ,  y que ahora m ira sus arsenales d es ie rto s , la 
m iseria  de sus o p e ra r io s , la prostergacion de sus individuos todo s , y en 
tan triste cuadro un vivo retrato de la m oralidad  del G obierno .

Males de tanta gravedad exijen rem edios a n á lo go s ; una de las dos par­
les de su  juram ento está violado con m engua de la  otra; sa lir  á la defensa 
de am bas, no solo es licito, sino ob ligatorio .

Espuestos los motivos de mi p roceder y del de mis com pañeros, os d iré  
nuestras aspiraciones.

Asp iram os á que los poderes le g ítim o s , P u eb lo  y T ro n o , funcionen en 
la órbita que la Goiislitucion les señale, restableciendo la arm onía ya 
eslingu ida , el lazo ya roto entre ellos.

A sp iram os á que Górtes Constituyentes, ap licando su leal s a b e r y a p r o -  
vechando lecciones, harto repetidas de una funesta experien c ia , acuer­
den  cuanto conduzca a l restablecim iento de la verdadera M onarquía  Cons­
titucional.

A sp iram os á que  los derechos del c iudadano sean profundam ente res­
petados p o r  los G ob iernos, reconociéndoles las cualidades de sag rado s  
que en si tienen.

A sp iram os á que la  Hacienda se rija  M O R A L  é ilu s iradam en le , modifi­
cando gravám enes, extinguiendo restricciones, dando am plitud al e jerci­
c io  de toda industria lícita y ancho cam po á la actividad individual y al 
talento.

Estas so n , concretam ente espuestas, mis aspiraciones y las de mis 
com pañeros. ¿Os asociáis á  ellas sin d istinción  de partidos, olvidando  
pequeñas d iferencias, que son dañosas para el país? Obrando a s í, lab ra ­
re is la felicidad de la P atria .

¿No hay posib ilidad  de obtener el concurso de todos? P ues haga el bien  
e l que para  e llo  tenga fuerza.

Nuestros propósitos no se derivan de afección especial ú partido  dete r-
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m in ado : á  n inguno pertenecem os, les reconocem os á  lodos buen deseo, 
puesto que  á todos les suponem os im pulsados po r e l bien  de la P atr ia , y 
esta es precisam ente la bandera que la M arina enarbo la .

Nad ie  recele que  este hecho signifique alejam iento con otros cuerpos  
ni deseos de v e n ta ja : si modestos m arinos nos lanzam os hoy , co locándo­
nos en puesto que  á otro mas autorizado co rre sp o n d ía , lo hacem os obe ­
deciendo aprem iantes m otivos; vengan en nuestro a u s i l io ,  tomen en sus 
manos la bandera  izada los dem ás cuerpos m ilita res , los hom bres de 
Estado , el P u e b lo : á todos pedim os una sola c o s a : plaza de honor en el 
combate para  defender el pabellón  hasta fijarlo; esta y la satisfacción de 
nuestras con c ienc ias , son las únicas recom pensas á que aspiram os.

Como á los grandes sacudim ientos suelen acom pañar catástrofes que  
e m p a u p  su b r i l lo ,  con ventaja cierta de los en em igos, creo con mis 
com pañeros hacer un servicio á la causa libe ra l, presentándonos á defen­
derla conteniendo todo exceso. L ibertad  sin o rd e n , sin respeto á las p er­
sonas y á las cosas, no se concibe.

C o rre sp on do , G ad itan os , á vuestro a fecto , colocándom e á vanguardia  
en la lucha que hoy empieza y que sostendréis con vuestro reconocido  
denuedo.

Os pago esplicándüos mi con ducta , su razón y su f in ; á vosotros me 
dirijo únicam ente; hablen al país los cfue para  ello tengan títulos.

Bahía de Cádiz, á bordo  de la Zaragoza, 17 de Setiem bre de 1868,
JU A N  B . T O P E T E .

Según ha podido ve rse , el movim iento tom aba un carácter em bozado; 
y ora fuese que  evocando un partido , se tem iese re trae r á otro ; ora que  
evocando un princ ip io  dinástico ó antid inástico , se asustase á unos des­
contentos y se disgustase á otros, Topete se redu jo  á pronunciarse  en 
nom bre de la  m ora lidad  política señalando para que se cum pliese la reu ­
nión de C órles Constituyentes, halagando al partido econom ista de  Ma­
drid con tal cua l re form a a ra n c e la r ia , y concretándose solo en lo que  
concernía á  los intereses civiles c re a d o s , que prom etía defender de todo  
ataque. E ra  pues mas que uu cam bio de m in isterio , un cam bio de situa­
ción. P ero  no llegaba  á ser un cam bio de dinastía.

Las fuerzas m arítim as sublevadas se com ponían de las siguientes fuer­
zas.

PLANA MAYOR.

Gefe, Exorno. S r . D . Juan B . Topete, brigad ier.
^ c re ta r io ,  teniente de navio, teniente coronel de in fantería de m arina, 

B. Pedro  Pastor Landero .
M ayo r, teniente de n a v io , com andante de in fan lería  , D . A n ge l O reyro.

BUQUES.

Fragata Zaragoza ( b l in d a d a ) ,  capitán de navio D . José M alcam po.—  
Jcl. ieíMan ( ¡ d . ) ,  capitán de navio D . V ictoriano Sánchez Barcáiztegui.

Id. \illa de Madrid ( h é l i c e ) ,  capitán de navio D . Rafael A r ia s ._ _
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Id . Lealtad, ( i d . )  capitán de navio D . Fernando  G u e rra .— V apo r F « ít o í  , 
D. Isid ro  U r ia r t e , teniente de n a v io .— Id . Vulcano , don A do lfo  G uerra  , 
capitán de fragata. — Id . Isabel I I , don F lo rencio  M ontojo , id . id . — G o ­
leta Santa Lucia, D . F rancisco  P a r d o , teniente de navio. —  U . Edetana , 
D. Buenaventura P iló n  , id. id . — Id . Ligera, D . Vicente M ontojo , id . id. 
— Id. Concordia, D . M anuel V i a l , id . id.

Adem ás otros buques m e n o re s , los trasportes u rca Santa María y vapor  
Tornado y las dem ás fuerzas del resguardo  m arítim o.

L a  insignia alm irante estaba en la  Zaragoza.

» iaEste dia las fragatas de guerra que se hallaban ancladas en Puntales, fueron aproximándose á la bahía por el órden siguiente; la Villa de Madrid, que se situó frente á la Aduana, después la Zaragoza  que se colocó frente á la puerta del M ar; luego el Vulcano, la Tetuan, que estaba en aquel momento desarbolada, y , por últim o, todos los demas buques hasta el número de nueve de alto bordo que componían la escuadra, los cuales se fueron colocando en línea de batalla frenta á la plaza.Una vez así dispuestos, los marinos subieron á las cofas, la tripulación porrumpió en gritos de ¡V iva la libertad! los costados de los buques hicieron fuego, y el puerto de Cádiz se vió animado de súbito, con el estruendo imponente de los cañones, los vivas de los bravos marinos, y una inmensa muchedumbre coronó las murallas, las azoteas, las torres y las ventanas de los edificios de la ciudad.
Entonces el general P rim  d irig ió  la siguiente proclam a : ’

ESPAÑOLES:
i A  las a r m a s , c iu d ad an o s , á las arm as 1
¡ Basta ya de sufrim iento I
La  paciencia d é lo s  pueblos tiene su lím ite en la degradación  : y la ISa- 

cion española que si ó veces ha sido infortunada , no ha dejado nunca de 
se r  g ra n d e , no puede continuar llo rando resignadaraente sus pro longados  
m ales sin caer en el envilecim iento.

Ha sonado , p u e s , la hora de la revolución , rem edio  heroico es ver­
dad , pero inevitable y urgente , cuando la salud de la P atria  lo  rec lam a.

Princ ip ios bastante libera les  para  satisfacer las necesidades del p resen ­
te y hom bres bastante sensatos para  presentir y respetar las asp iraciones  
del p o rv en ir , hubieran  podido consegu ir fácilm ente , sin sacudidas v io ­
lentas , la transform ación  de nuestro p a i s ; pero la  persistencia en la a r ­
b itrariedad  , la Obstinación en e l mal y el ah inco en la inm oralidad que  
descendiendo desde la cum bre empieza á in íillrarse  ya en  la organización
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Eiili-eija 2=1. (EL CRONISTA DE LA REVOLUCION.) Púg.

(le la sociedad , después de h abe r em ponzoñado la gobernación  del Esta­
d o , conyirlicndo la adm inistración en gran jeria  , la política en m ercado  
y la justic ia  en escabel de asom brosos encum bram ientos, han hecho des­
graciadam ente tardías é im posibles tan saludables concesiones y han acu ­
m ulado la tempestad que al desgajarse hoy arrastrará  en su corriente los 
diques que han sido hasta aquí obstáculo in superab le  á  la m archa len ta , 
pero p ro g re s iv a , que constituye la vida de los pueblos y que lian aislado á 
la España en e l movimiento general de las naciones civilizadas del g lobo .

¡ A  las arm as, c iudadanos, á las a rm as!
¡ Qué el grito  de guerra  sea hoy el solo grito de lodos los buenos es­

pañoles.
_ ¡Q ue  los libera les todos borren  duran le  la batalla sus antiguas d iferen ­

cias , haciendo en A ras de la Patria  el sacriíicio de dolorosos re c u e rd o s !1 Que no h a y a , en lin , dentro de la gran  com unión libera l m as que un 
solo propíisito , L A  L U C H A ; un solo o b je to , L A  V IC T O R IA ; una sola  
bandera , L A  R E G E N E R A C IO N  DE L A  P A T R IA !

D estru ir en m edio del estruendo los obstáculos que sistemáticamente 
se oponen á la  prosperidad  de los p u e b lo s , es la m isión de las revolucio ­
nes a rm a d a s ; pero edilicar en m edio do la calm a y de la reflexión , es el 
l in , que deben proponerse las Naciones que  qu ieren  concjuistar con su 
valor su so b e ra n ia : y saben hacerse dignas de ella conservándola con su 
prudencia. D estruyam os, pu es, súbitam ente lo que el tiem po y el p ro ­
greso debieron  paso á paso tra s fo rm ar; pero sin aventurar po r de p ron ­
to soluciones que eventuales circunstancias pueden hacer irrea lizab les en 
el p o rv e n ir , y sin pre ju zgar cuestiones que debilitando la acción del com ­
bate m enoscabarían la Soberan ia de la Nación . Y  cuando la calm a renaz ­
ca y la reflexión sustituya <á la fuerza , los partidos podrán  desp legar sin 
peligro sus b a n d e ra s ; y el P ueb lo  en uso de su S o b e ran ía , podrá  consti­
tuirse com o la juzgu e  conven iente, buscando para ello en el su fragio  uni­
versal todas las garantías q u e , á la conquista de sus libertades y al goce  
de sus d e rech o s , crea necesarias.

Lo s generales Serrano  y Dulce debian  hallarse com o yo entre los ilu s­
tres M arinos q u e , im pulsados po r el bien de la P a t r ia ,  han iniciado el 
movimiento a l frente de la Escuadra N a c io n a l: pero un incidente de m ar, 
jjn  duda , ha retrasado , á pesar suyo y con sciilim iento m ió , su llegada. 
Os hablo  , p u e s , no so lo en mi nom bre , sino tam bién en nom bre de tan 
distinguidos generales.

i E sp a ñ o le s , m ilitares y paisanos 1 i La  patria necesita de nuestros e.s- 
fuerzos I N o  desoigam os el grito  de la P a t r ia , voz doliente del sufrim iento  
de nuestros p a d r e s , de nuestras e sp o sa s , de nuestros iiijos y de  nuestros  
herm anos. Corram os presurosos al com bate , sin  re p a ra r  en las arm as  
de que poilam os d is p o n e r , que todas son buenas cuando la honra de la  
Patria  las im pu lsa ; y conquistem os de nuevo nuestras escarnecidas l ib e r ­
tades ; recuperem os la p roverb ia l altivez de nuestro antiguo c a rá c te r ;
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alcancem os otra vez la adm iración  y el respeto de las naciones estran je - 
r a s ; y vo lvam os, en f in , á ser dignos liijos de la n ob le  España.

Españoles r \ V iva la L ibe rtad  1 —  ¡ Viva la Soberan ía  N acional 1 
Babia  de C á d iz , á bordo  de la F ragata de guerra  La Zaragoza , 18 de 

setiem bre de 1868.
JU A N  P R IM .

Este manifiesto era ya mas espjícito que  el an terio r , pues á los deseos 
manifestados antes po r el b rigad ie r Topete , anadia ciertas insinuaciones  
que indicaban  la resolución  de suspender la  m onarqu ía existente y de r e ­
constitu ir la  nación desde sus c im ien tos, si bien  evitaba dec ir si aprove­
charía a lgo  del m aterial que se echase a b a jo , para  constru irla  de nuevo. 
E l general P rim  proclam aba oscuram ente e l destronam iento de la doña 
Isabel de Borbon-, m as dejaba en pié la d in astía , com o esperando que  
unas Cortes Constituyentes lo resolviesen.

Pronunciamiento de Cádiz.

«D e sd e  el jueves por la tarde com enzó á co rre r por la población  la 
noticia de que los buques de la arm ada surtos en nuestra babía  , aguar­
daban  la llegada de varios generales para enarlio lar la bandera  de la revo­
luc ión . A  eso de las once de la noche se dijo  que el general P rim  había  
llegado á bordo  de la  Zaragoza, y em pezaron  á form arse g ru p os  en la 
plaza de San Antonio y calles próxim as.

E l secretario  del gob ie rn o , acom pafiado de la guard ia  civil y de los 
in spectores, celadores y v ig ilan tes, suplicaron  al público  se re t ira ra ;  
pero com o los g rupos iban c rec ien do , lle gó  una sección de  la guardia  
civil que despejó la p laza , mas bien que po r su presencia , p o r  haberso  
corrido  la voz de que basta la m añana siguiente no seria el m ovim iento, 
porque  las fuerzas de Cantabria no podían sa lir hasta entonces.Sin e m ba rgo , a lgunos g ru p o s , casi todos ellos arm ados , se retiraron  
á las plazas de los Descalzos y de la L ib e r ta d , donde perm anecieron  hasta
e ld ia .  ,

A  las siete y media de la mañana del v ie rn es , un piquete de artillería  con la so lem nidad acostum brada hizo la pub licac ión  del estado de sitio, 
así com o otro del gobern ador m ilitar en que se decía con la m ayor fres­
cura que la sublevación se había  hecho po r «a lg u n o s  individuos de la 
Arm ada ! »  Y  en los m ism os momentos en que esto se loia po r nuestros 
con vec inos, las fragatas Villa de Madi'id, Zaragoza, Tetnan, los ¡vapores 
Isabel I I ,  Vtdcano y Ferrol, y las goletas , Ligera y dem ás fuerzas
del resguardo  m arítim o, fueron colocándose en línea desde la  boca del 
puerto ocupando toda la bah ía . Poco después de la una hizo la escuadra 
nn saludo de 21 cañ on azos , viéndose desde las m urallas las respectivas 
tripu laciones en las vergas y oyéndose los vivas mas entusiastas.

Durante el dia la ansiedad de la población  fué grande. Las noticias 
de estar cortado el telégrafo y destrozada la líiioa férrea de la ciudad á 
San  Fernando  para im ped ir la llegada de los rel'uerzos que liabia pedido  
el gobe rn ado r m ilitar, aum entaron la escitacion del pueblo  qno apenas
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podía con ten erse : la lluvia que sobrevino po r la la rd e  y prim eras horas  
de la noche dejaron  las calles so lita r ia s ; pero todos abrigaban  la confianza  
de que la crítica situación en que  Cádiz se encontraba debia reso lverse en 
la m ism a noche.

E n  efecto: num erosos paisanos se hallaban reun idos ocultos en la fá­
b rica  de algodones del Balón , m ientras una com isión com puesta de los  
bres. M ira , B o lañ os, í la i ir ie y  ü u erra  se presentaron  delante de los cu a r­
teles de San R oque y Santa E lena , donde se, encontraba el regim iento de 
Cantabria, á cuyo frente se puso , después de arengarlo  , el coronel Mú­
relo , que  hacia a lgunos dias se hallaba oculto en la 'p laza .

Este b ravo  m ilitar dispuso seguidam ente se re fo rzara  la guard ia  del 
I n n c ip a l , de la que se encargó el b izarro  teniente M e lga se s , y ocupase  
todas las azoteas de la plaza do San Juan de D io s , C on sisto ria les , ba lco ­
nes de las casas y m uralla.

Poco  después se agregaron  á estas fuerzas los paisanos arm ados que  se 
hallaban ocultos en el edificio de la  fábrica  de te jid o s , teniendo lu ga r  
una escena indescriptib le  de  entusiasm o por am bas^parles.

E l S r . M erelo  ordenó que fuesen los paisanos y dos com pañías de C a n ­
tabria a ocupar el edificio de la A duana. Hízose a s í , som etiéndose el p i­
quete de guardias_ civiles que lo custodiaba y uniéndose a l movim iento 
la fuerza de carabineros allí acantonada, como ya lo habían hecho sus com ­
p añ ero s , que estaban situados en la m uralla.

E l capitán de infantería de m arina S r. B o rre ro , que algunos dia.s antes 
había logrado  fugqrse del castillo de Santa Cata lina , estuvo toda la noche  
en los acantonam ientos acom pañando al coronel M erelo . Este b izarro  m i­
litar d ió  desde luego sus disposiciones para poner en libertad  al S r . Gala  
y algunos otros libera les que liabian sido presos estos últim os dias al lle ­
ga r  a  nuestra ciudad. Tam bién  dispuso que fuese á bordo  un oficial para  
dar cuenta de lo o c u rr id o , el cual trajo la noticia de que  los generales  
topete y P rim  bajarían  á tierra a l despuntar el dia.

ISLA DE SAN FERNANDO.

La ciudad de San Fernando presentaba iin espectáculo magnífico v alta­
mente entusiasta.

E ra  im posib le  que el suelo donde estuvieron establecidas las m em o- 
rables C orles Constituyentes , no secundase el m ovim iento libera l iniciado  
en Ladiz po r nuestra valerosa m arina-

Lo s honrados obreros que construyeron las fragatas que lian sostenido  
el honor español en li'jnnos m a re s , han em puñado tam bién las arm as en 
uelensa de los derechos que p o r  tanto tiem po nos han tenido privados los 
gobernantes que  trataban de sum irnos en la degradante esclavitud.

Inm ediatam ente que en San Fernando se tuvo noticia de lo ocu rrido  en ' 
Cádiz , se declararon  pronunciados los batallones de infanteria de m a r i- ' 
n a , depósito^ de m arinería del arsenal de la Carraca , maestranza de! m is­
mo y artillería  de la arm ada. A l frente de este respetable  cuerpo de tro ­
pas se colocó el b izarro general señ o r P rim o  de R ivera , que de antem ano  
Se hallaba en  aquella población .
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Proced ióse  en seguida á cortar lodos los puentes con el objeto de im ­
ped ir la  entrada de los batallones que  el e x -g o b e rn ad o r  m ilitar señor  
Houligny liabia pedido á Sevilla , colocándose adem ás una fuerte ba le ría  
de cañones de grueso c a l ib r e : entre ellos a lgunos del sistema A rm s lro n g .

L a  población entera victoreó con entusiasm o á  los bravos defensores  
de la libertad , los cuales estaban orgu llosos de poder con tribu ir á la fe­
lic idad  futura de la patria.

E n  la noche del sábado hubo una ilum inación genera l y en la plaza del 
Rey se distribuyeron arm am entos com pletos, com puesto de carabina  b a ­
yoneta y s a b l e á  los paisanos que se iban presentando en num erosos  
grupos.

L a s  fuerzas existentes en San Fernando eran considerables y estaban  
dispuestas á derram ar hasta la  últim a gota de sangre en defensa de la  
santa causa de la libertad .

Felicitam os de todo corazón  á la patria  del ilustre m arino U llo a  , á la  
m aestranza del a rsen a l, in fanteria de m arina y dem ás cuerpos m ilitares 
que lian secundado el m ovim ien to , asi como a l valiente genere l P rim o  
de R iv e ra , á quien tanto debo la revolución.

l>ia lO.
A  toque de diana la banda de Cantabria  que estaba situada en la ga le ­

ría de la Casa C on sistoria l, dejó o ir  los entusiastas ecos del him no de
, , , ,A  las seis de la  m añana h icieron  su entrada en la plaza los generales  

Topete  y P rim  , en m edio de las aclam aciones del gentío inm enso que ha ­
b ía  acudido á la  plaza de San Juan de D ios y calle de la Adnana. A com ­
pañaban  á los generales varios gefes y oficiales y fuerzas de infanteria de 
m arina y m arineria.

E l  coronel M orelo recib ió  á los generales que  se d irig ie ron  a l ediíicio  
del gob ierno  civil. Notábase en el rostro del general P rim  la em oción que  
sin  duda esperim enlaba , al sentar su planta en la ciudad  que liie un dia 
la cuna de la  libertad  , y en cuyo recinto llegará  desde hoy mas á c im en ­
tarse esa m isma libertad do una m anera só lida y estable para  bien de 
nuestra desgraciada España. ,

E l general P rim  so vio ob ligado  á asom arse repetidas veces a  upo de  
los balcones para  ser victoreado po r el inm enso pueblo  que le b a b ia  s c -

E l señor T o p e te , después de dejar á dicho genera l en la  Aduana , so 
dirig ió  acom pañado del m ayor de la escuadra y de lo s  individuos de la se­
cretaria de la m isma al parque de la a rlille ria  , donde se hallaban el co ­
ronel del arm a , capitán de detall y d em á s ,e m p le a d o s , nianifoslando su 
deseo de que la artillería  correspondiese al llam am iento hecho en su p ro ­
clam a , y de allí se d irig ió  con los dos prim eros ni castillo de Santa Cata­
lina , donde se habían  retirado las fuerzas de a rlille ria  de á p ié  y rodíida  
y el gobern ador m ilitar señor Bouligiiy.

Después de una breve  conferencia , este señor resignó el mando de la

i
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plaza y liié conducido por el m ism o señor Topete al ediíicío de la capita­
nía general.

A  poco tiem po las fuerzas de artille ría  se trasladaron  tam bién  á  sus 
cuarte les ,y  á la una del dia salió de esta p laza , d irig iéndose á la  C arra ra .

A  las 10 de la m añana , avistaba á Cádiz el vapo r Buenaventura ; pero  
como estaba convenido que no entrarla  en Cádiz sino de n o c h e , y los que  
venían en él ignoraban  que la escuadra y la plaza se liallasen p ronuncia­
das , el buque pasó lodo  el dia dando bordadas frente á Cádiz hasta que, 
reconocido por el vigía , salió á su encuentro el Yulcano , el m ism o b u -  
(¡ue que habia conducido á Canarias los generales desterrados, enteró ;í 
estos del estado de las c o s a s , y la fa lúa de vapor de la capitanía del puer­
to , en m edio del exp lendor de las luces do bengala que a lum braban  la 
oscura y lluviosa n o c h e , les condu jo al m uelle , donde los esperaban  el 
general P rira  , el b rigad ie r Topete , las nuevas autoridades de la p la z a , 
m uchas personas notables de e l l a , los señores don D ionisio R oberts, 
don Antonio M antilla y un inmenso pueblo  que confundia en sus ac la ­
m aciones Y en sus vítores á  los generales y jel'es libertadores.

A rrebatada  ya Cádiz del poder del gob ierno  isa b e lin o , pronunciada su 
población y su guarn ición  contra é l ; constituyóse lega lraen le , form ando  
una Junta revolucionaria , bajo  la nresidcncia del señor Topete.

A l m ismo tiem po veia la luz pública  el manifiesto de los generales unio­
nistas apoyado con la firma de D . Juan P rim  y de D . Ram ón Nouvilas. 
Dice asi ; españoles;

La ciudad de C á d iz , puesta en arm as con toda su p rov in c ia , con  la 
Armtida anclada en su puerto y todo el Departam ento m arítim o de la C a r ­
raca , declara solem nem ente que niega su obediencia al G obierno que re ­
side en M adrid , segura de que es lea l in térprete de los ciudadanos q u e , 
en el dilatado ejercic io  de la paciencia , no hayan perd ido  el sentimiento  
de la d ig n id a d , y resuelta á no depon er la arm as hasta que la Nación  re ­
cobre su so b e ra n ía , manifieste su voluntad y se cum pla.

¿H abrá  algim  Español tan ajeno á las desventuras de su país que nos 
pregunte las causas de  tan grave acontecim iento?

Si h iciéranios im  cxáinen pro lijo  de nuestros a g rav io s , m as difícil se­
ria  justificar á los ojos del m undo y la liisloria  la  m ansedum bre con que  
los liemos su fr id o , que la extrem a resolución  con que procuram os evi­
tarlos.

Que cada uno repase su m e m o ria , y lodos acu lircis á las arm as.
H ollada la ley fundam en ta l; convertida s ie m p re , antes en c e la d a , que  

en defensa del c iu d ad an o ; corrom pido  el su fragio p g r  la amenaza y el so ­
borno ; dependiente la seguridad in d iv id u a l, no del derecho p ro p io , s i­
no do la irresponsable  voluntad de cualesquiera de las au to rid ades; m uer­
to el m unicipio ; pasto la Adm inistración  y la  Hacienda de la iiim oralidud  
y del a g io ;  tiranizada la enseñanza; m uda la prensa y solo interrum pido  
el universal silencio po r las frecuentes noticias de las nuevas IbiTunas im ­
provisadas , del nuevo n e g o c io , do la nueva Real órden  encam inada á de-
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fraudar ci tesoro público ; de títulos d<! Castilla vilmente p rod igados , del 
alto p re c io , en f in , á que logran  su venta la deshonra y el vicio. T a l es 
la España de hoy. E sp a ñ o le s , ¿ quien  la aborrece  tanto , que  se atreva á 
exc lam ar: «a s í ha de ser s iem pre? »

N o : no será . Y a  basta de escándalos.
Desde estas m u ra lla s , siem pre fieles á nuestra libertad  é independen­

cia ; depuesto todo interés de partido ; atentos so lo  al bien g e n e ra l , os 
llam am os á todos á que seáis partícipes de la g loria  de realizarlo .

Nuestra  h e ró ic a M a r in a , que siem pre  ha perm anecido extraña á  nues­
tras d iferencias in te r io re s , al lanzar la prim era el grito de protesta , bien 
claram_cnte dem uestra que no es un partido  el que se q u e ja , sino que los 
c lam ores salen de las entrañas m ismas de la  Patria .

N o  tratem os de deslindar los cam pos políticos. Nuestra  em presa es mas 
alta y mas sencilla. Peleam os p o r  la existencia y el decoro.

Q uerem os que una legalidad  común , po r lodos c read a , tenga im plíci­
to y constante el respeto de todos. Q uerem os que el encargado de obser­
va r y hacer observar la Constitución no sea su enem igo reconciliab le .

Q uerem os que las causas que influyen en las suprem as resoluciones  
las podam os decir en alta voz delante de nuestros m ad res , de nuestras 
esposas y de nuestras h i ja s ; querem os vivir la vida de la  honra y de la 
libertad .

Q uerem os que un G obierno provisional que represente todas las fuerzas 
vivas del pais asegure e l o rd e n , en tanto que  el su fragio  universal echa 
los cim ientos de nuestra regeneración  social y política.

Contam os para rea lizar nuestro in quebran tab le  propósito  con el con ­
curso de todos los lib e ra le s , unánim es y compacto.s ante el coraiiii p e li­
g ro : con el apoyo de las clases a com o d ad as , que no querrán  que el jru lo  
de sus sudores siga enriqueciendo la interm inable serie  de agiotistas y 
fa v o r ito s ; con los amantes del órden , si qu ieren  verlo  establecido sobre  
las firm ísim as bases.de la m oralidad y del de rech o ’, con los ardientes p a r ­
tidarios de las libertades in d iv id u a les , cuyas aspiraciones pondrem os bajo  
el am paro  de la le y ;  con el apoyo de los m inistros del A lta r ,  interesados 
antes que nadie en cegar en su origen  las fuentes del vicio de l m al ejem ­
plo ; con el pueblo  lodo  y con la ap ro b a c ió n , en f in , de la E u ro p a  entera; 
pues no es posible (juc en el consejo ele las naciones se haya decretado ni 
se decrete que España ha de vivir envilecida.
. Rechazam os el nom bre que ya nos dan nuestros en em igo s : rebeldes  
son . cualqu iera  que sea el puesto en que se encuentren los constantes 
vio ladores de todas las ley e s ; y lides servidores de su Pátria los que á 
despecho de todo linaje d e ln con vcn ien lcs  les devuelvan su respeto perdido.

E spañ o les : acudid todos á las a rm a s , ún ico  medio de econ om izarla  
efusión de sa n g re ; y no olvidéis que en estas circunstancias en que las 
poblaciones van sucesivamente ejerciendo el gob ierno  de si m ism as, dejan  
escritos en l.i historia lodos sus instintos y cualidades con caracteres in ­
delebles. Sed , com o s ie m p re , valientes y generosos. La  única esperanza  
de nuestros enem igos consisto ya en los excesos á que desean vernos en­
tregados. Desesperém oslos desde el p rim er momento , m anifestando c o -

Ayuntamiento de Madrid



(  'Í 5  )
imcslra conducía que siem pre fuim os dignos de  la libertad que tan in i -  
cuamcnto nos han arrchalado.

Acudid á las a rm a s , no con el im pulso del encono , siem pre funeslo ; 
no con la furia  de la ir a ,  siem pre d é b i l ; sino con la so lem ne y poderosa  
serenidad con que la justicia  em puña su espada.

[ Viva España con h o n ra !
Cádiz 19 de setiem bre de 1868.

Duque de la Torre.— JuanPrim .—  Domingo Dulce.—  Francisco Serrano 
Bedoya.—  Bamon Nouvilas.— Rafael Primo de Rivera.— Antonio Caballero 
de Rodas.—  Juan Topete.

P o r este manifiesto se ve que poco seguros aun los que d irigían  el 
movimiento de la acogida que Iiallaria en eí p a is , procu raban  en cubrirse  
(le los dem ócratas y de los tim oratos, guardando una actitud que asi die­
re confianza á los libera les rad ica les , com o á los que se avienen con la 
tiranía á trueijiie de quedar lib res de toda inDiiencia popu lar. H alagaban  
los generales :i los dem ócratas haciendo oscuras alusiones á juntas civiles  
á cortes constituyentes y á su fragio  u n iv e rsa l; prevenían  todo desórden  
aconsejándoles la m oderación y presentándosela com o una virtud insigne; 
y al m ismo tiempo hablaban del apoyo de los m inistros del a ltar com o  
deseando que estas frases tranquilizasen á a q u e llo s , cuyo tem or pudiese  
moverles á con traria r 'e l movim iento.

E l general P rim  pasó á visitar las fuerzas de Cantabria y A rtille ría  
que estaban form adas aguardándo le  en sus respectivos cuarteles.

En am bas parles arengó á la tropa y fué sumam ente vitoreado. E l r e g i ­
miento de Cantábriü hizo varias evoluciones en su presencia , de las cuales 
quedó altamente satisfecho.

Entre m uchas frases noLibles que pronunció en su arenga al regim iento  
de Can lábria , recordam os las siguientes.

« ¿ S i  a lguna vez, p regu n taba , la libertad necesita del regim iento de 
G antábria, podré  contar con é l?  )•>

Un frenético y unánim e S Í !  fué la contestación que obtuvo el héroe de 
los Castillejos.

A  las seis de la la rd e  llegó  a l cuartel de artillería  d irig iendo una afec­
tuosa y digna arenga á los je fe s , oliciates y so ld a d o s , concluyendo con 
vivas á la lib e r la d y  á la M a r in a , á E spaña y al regim iento de a rt ille r ía , 
que fueron contestados con entusiasmo.

E l coronel del cuerpo dio seguidam ente vivas al insigne m arqués d é lo s  
Castillejos, al genera l S erran o , ú la un ión  de los e sp a ñ o le s , al pueblo de 
Cádiz y á la d isciplina m ilitar.

Seguidam ente pasó el general P rim  al cuarto de b a n d e ra s , en  donde  
dirigió las pa labras ma.s afectuosas á los señores jefes y o fic ia le s , reti­
rándose después en medio de los vivas del inm enso gentío que liabia acu­
dido al paseo de las Delicias.
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E l gen era l P rim  anunció  po r si m ism o la Ibnnacion  de la Junta al pue­

b lo  gad itan o , en la siguiente proclam a :

GADITANOS :

¡ Viva la libertad  ! ¡ V iva la Soberan ía  N a c io n a l!
A ye r gem íais ba jo  la presión  de un gobierno despótico. Hoy ondea sobre  

vuestros m uros el pendón de la L ibertad .
La  Escuadra N a c io n a l, p r im e ro , conducida p o r  el bravo brigad ier  

T o p e te ; la guarn ición  y el p u eb lo , fraternizando d e sp u é s , lian proc la ­
m ado la revo lu c ió n , y Cádiz está en arm as. E l pueblo  que fué cuna de 
nuestras lib e r ta d e s , el a lbergue  de los defensores de nuestra independen­
cia , y el ú ltim o asilo de los que protestaron contra la invasión estrangera, 
ha dado el e jem plo que ya ba im itado la p rov in c ia , y que secundará m a­
ñana el resto de los buenos españores.1 P ueb lo  del año 1 2 ,  del 20  y del 2 3 ! ; P ueb lo  de Muñoz T o r r e r o , de 
R iego y de A rgu e lle s  I Y o  te felicito po r tu iniciativa y po r tu reso lución .

L a  e sc u a d ra , la guarn ición  y el pueblo de Cádiz resuelven el problem a  
revolucionario . Cada hora sabrem os la sublevación de un pueb lo  ; cada  
dia el alzam iento de una guarn ición .

M ientras llega el momento de que la E sp añ a , librem ente convocada, 
decida de sus d e s t in o s , es necesario organizarse para  continuar la lucha  
y no dejar las poblaciones huérfanas de toda autoridad.

Esta es la razón  que me obliga á e legir una Junta provisional que atien­
da á  los se n ic io s  m as u rgen tes; que adm inistre la lo ca lid ad : qu e .o rga ­
n ic e ,  de acuerdo con las Juntas del d istrito , la P rov incia . H om bres  
encanecidos en el servicio de la libertad ; jóvenes llenos de fé y do entu­
siasm o po r las ideas qué constituyen la civilización m o d e rn a ; ciudadanos  
independientes que han prestado toda clase de servicios á la revolución  
en los momentos c ríticos; representantes, en fin , de todos los matices de 
la opinión libe ra l y de  todas las afecciones loca les, form an la Junta que  
ha de gobernaros. E l b rigad ie r D . Juan Topete la  p res ide : su solo nom ­
b re  , aparte de la respetabilidad y m erecim ientos de los individuos que la 
form an , es una garantía del acierto.

Si hubiere  algún  pequeño resentim iento contra alguno de su s m iem ­
b r o s , yo os ruego  que lo o lv id é is : si hubiere alguna prevención , yo os 
suplico  que desaparezca. Acabem os el m ovim iento revo luc ion ario ; 'd e s ­
pertem os el entusiasm o y conservem os el orden en las p o b lac io n es , y 
reservem os al su fragio  u n ive rsa l, prim ero , y á las Cortes Constituyentes', 
después, que decidan de nuestros destinos.

Hoy somos todos revolucionarios. Mañana serem os buenos y dignos  
ciudadanos que acatan el fallo suprem o de la Soberan ía  Nacional.

Cádiz 19. JU A N  PRIM .

Esta proclam a es sin duda alguna la mas im portante de to d a s , porque  
señala claram ente y desem bozadam ente la idea que los generales su b le ­
vados te n ía n ; de d ir ig ir  el m ovim iento conform e les paraciese bien y no
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dejar que el d em on io  d v il prevaleciese sobre  ellos. N o  nom bran  una ju n ­
ta por proclam ación  gen e ra l, sino po r su personal vo luntad ; no se decla­
ran luego servidores suyos, sino que la sujetan á su d irección . Esto choca  
tanto mas cuanto que en la proclam ación  se habla de su fragio  universal 
y de cortes constituyentes.

Entretanto se pronunciaban  San Fernando y la Carraca.

A L Z A M IE N T O  DE S A N  F E R N A N D O  Y  L A  C A R R A C A .

Pretendem os ser cronistas exactos de los acontecim ientos de San  F e r ­
nando y la C arraca , pues nos m erecen entero crédito las que hem os re ­
cogido acerca del alzam iento de dichos puntos tan hábilm ente preparado  
y llevado á  íeliz térm ino sim ultáneam ente con el de la A rm ada nacional.

N o  podríam os encarecer bastante los trabajos del general P rim o  de R i­
vera en Cádiz y en San  Fernando con objeto de que el levantam iento fue­
se sim u ltáneo , ni la  cooperación que encontró en la actividad , un ifo rm i­
dad de sentim ientos y patriotism o del coronel teniente coronel de infan­
tería de m arina , residente en el últim o p u n to , D. Agustín  B u rg o s , quien  
desde algún tiem po atrás se ocupaba asiduam ente en  p rep ara r e l m ovi­
miento.

E l general vino á Cádiz el 1 7 ,  dia designado para hacer el levanta­
miento y no pudo contar con las fuerzas que á ello estaban d isp u esta s , á 
causa de la vigilancia ejercida po r la autoridad , po r lo que fue necesario  
suspenderlo hasta el dia s igu ien te , pasando la noche en la ansiedad y zo­
zobra q iie 'e ran  consiguieníes.

Puesto en contacto el señor general P rim o  de R iv e r .i, con el señor don  
José María de S a las , propietario  de Jerez y oficial que  fué del e jé rc ito , 
bailó po r m ediación ue este franca hospitalidad y asilo en casa del bravo  
y distinguido oficial de m arina D . José Marenco.

A l dia siguiente , a l am anecer , el señor Salas se avistó con los señores  
Asquerino y coronel Merelo , com o tam bién  con e l capitán B o rre ro  que  
estaba oculto en la población  y con quien  estaba com prom etida la  fuerza  
de carabineros.

P o r  mas esfuerzos que se hicieron no se pudo contar en aquel momento  
con las tropas que tam bién lo estaban á verificar el a lzam iento , p o r  lo 
que se resolvió que  inm ediatam ente saliera para San Fernando el general 
Prim o de R ivera , prestándose el señor Salas á  acom pañarle y cooperar á 
tan g loriosa  em presa. A  las once y m edia de la m añana los señores D . José 
Luis Colon y D . A le jand ro  Gómez p roporc ionaron  un carru a je  de plaza 
para trasladarlos á San F e rn a n d o , sacándolos fuera de la ciudad á pesar  
de la vigilancia ejercida en ella y despidiéndolos en Puerta  de T ie rra .

Solos ya los señores P rim o  de R ivera y S a la s , contando con la  opinión
3
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g'Ciieral y conlíando en l¡i ju süo ia  de su causa , llegaron  á m edia legua de 
San F e rn a n d o , y dejando el carrua je  , de paisano y sin a rm a s , se d ir i­
gieron á los alm acenes ó po lvorines donde iiabia parle  de una com pañía  
del regim iento de Cantabria y IVierzas do carabineros en iiüinero de cua­
renta h o m b re s , con toda su o lic ia lid ad , form ando un tola) de 60  hom ­
bres. A l avistarlos el g e n e ra l, dio la voz de «  alto »  y los a r e n g ó , hacién­
doles ver la causa del a lzam iento ; todos prestaron juram ento unánim e de 
ir  á donde el genera l les condujese.

Inm ediatam ente esto y el señor Salas puestos á la cabeza de la colum na  
se d irig ieron  á las canteras donde los esperaba el b izarro  coronel Burgos  
con un puñado de valientes. A llí encontraron  á nn m unicipal que venia á 
prenderlos de orden  del alcalde c o rreg id o r , y con é lav isa ron á  dicho señor 
que m archaban  sobre la población ; lo  que  efocliiaroii inm ediatam ente en 
colum na cerrada precediendo una avanzada de 10 so ldados de m arina que 
con la rapidez del rayo al entrar en la plaza del Ayuntam iento y á la voz 
(le ¡ Viva la libertad I se apoderaron  de las Casas consistoriales, m archan­
do á  su cabeza el valiente general P rim o  de R ivera  y el señor Salas con 
el coronel B u rg o s , que envainó su espada al ver sin arm as á am bos se­
ñores.

E l pueblo  con el m ayor entusiasmo , y fundido en una m ism a idea , se­
cundaba este m ov im ien lo ; y fraternizando con las citadas fuerzas ftié ya 
su constante aux ilia r y com partió los traba jos de aquel clia.

_ Posesionados de punto tan im portante , 'p ris ioneras las autoridades ci­
viles y desarm ada la guardia á cuya cabeza estuvo con la m ayor bravura  
el alcalde c o rreg id o r , continuaron hasta la ('ap ilan ia  g e n e ra l, d,e la que 
se apoderaron  haciendo prisionero al capitán general señor Banios Iz­
qu ierdo  que foé tratado con las consideraciones debidas á su c la se , de ­
jándo le  una guardia para seguridad de su persona. Después se apoderaron  
del f e r r o -c a r r i l , donde los esperaba e! gefe de estación D . José Muñoz 
que hace tiempo venia prestando grandes servicios á la libertad , y conti­
nuaron  hacia el cuartel donde cstaha la m ayor parte de la infanteria de 
m arina con su b r ig a d ie r , así como la E scu d a  y com pañía de condestables, 
con el corone! del arm a. Este se negó ó tom ar parte en el m ovim ienlo sin 
rec ib ir orden del je fe  del Doparlam en lo .

E l señor general y el señor Salas se d irig ieron  entonces ni c u a r te l, 
donde entraron con la m ayor con fian za : -e l b r igad ie r  señor Giiznian clió 
la m isma contestación que el coronel do A r t i l le r ía , y se retiraron  los p ri­
m eros sin que este abusase de su posición.

N o  liabiendo aun noticia del levantamiento dcl a rse n a l, y tem iendo ser 
atacados, cortaron  puen tes, telégrulb y fe rro -c a rr il decididos á hacerse 
fuertes en la población .

iMienlras tanto y casi sim ullúneam ente la maestranza y guarn ición  del 
arsenal do la Carraca liabiini sido in iciados en el m ovim iento que venia  
preparado  con una constancia sin ejem plo po r los oficiales de ingenieros  
del arsenal y a lgunos de la arm ada é infanteria de m a r in a , estando al 
frente del alzam icrilo de este punto el bravo capitán de fragata de inge ­
n ieros D. José Santa Cruz. En la m añana del 18 so puso este en com u'ni-

i.
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cacion con San F e rn a n d o , doiule ya había estado al rom per el d ía , y con  
el activo y distinguido oficial de ingen ieros de m a r in a , señor A n g u lo ,  
preso hacia tres meses en la corbeta Santa Lticia surta en el a r s e n a l, al 
mismo tiem po que el coronel Salcedo y el capilaii B o rre ro  , y que oculto  
prim ero en Cádiz pasó ú bordo  de orden  del com andante general de la 
Escuadra para  cooperar al alzam iento del arsenal.

E l d is lingu ido  tenieiile de navio don M anuel B a st illo , se presentó al 
comandante general señor P e ry , haciéndole ve r que  pronunciada la es­
cuadra , el arsenal por razones de patriotism o y de com pañerism o debía  
secundar el m ovim ien lo. E l señor Santa C r u z , en unión  del teniente c o ­
ronel de E . M . de artilleria señor L lan os hablaron  al gen era l en el m ismo  
sentido y nada se había resuelto cuando la escuadra dió la señal. Enton ­
ces los re feridos se ñ o re s , decid idos á no perm anecer so rdos á la voz do 
sus co m p a ñ e ro s , se presentaron de nuevo al general invitándole qnc se 
pusiese a l frente del m ovim ienlo si no queria cargar con la  responsab ili­
dad de las consecuencias, pues la m aestranza al grito  de los dem ás inge ­
nieros y al sa lir  del a rsen a l, em pezaba á victorear la libertad ; el general 
entonces se d e c id ió , y una salva de la batería de l parque  anunció que el 
a rse n a l, punto im portantís im o, llave de la isla gaditana , se adhería al 
m ovim ienlo.

Lo s buques surtos en el a rse n a l, aunque sin pertrech os, tenían sus 
ofic ia les; y en la corbeta Santa Luáa el señor A n g u lo , enj unión del 
comandante interino señor Micon y los dem ás o fic ia les , dispusieron en­
cen derla  m áquina y p repararlo  todo para rec ib ir  m u n ic io n es , co locán ­
dose en la d irección  del Puente Zuazo con objeto de im ped ir cua lqu ier  
ataque que p o r  allí hubiese.

R ecibida la noticia del levantam iento de San F e rn a n d o , los oficiales 
de Ingen ieros y de E . M. hicieron un reconocim iento, de los a lrededores  
del a r s e n a l, que inm ediatam ente em pezaron  á fo rtifica r, destruyendo al 
mismo tiem po los varios puentes que conducen al a r s e n a l, Operación que  
se llevó á cabo en breve tiem po y con la  m ayor inteligencia po r el in ge ­
niero señor A lzó la  , ayudado do la maestranza , á pesar de la lluvia que  
caia á torrentes.

Se sabia que habían  salido tropas de S ev illa , po r lo que  u rg ía  acud ir  
en defensa del arsenal. Inm ediatam ente se em barcó gente , m uniciones y 
v íveres, y se encendieron las m áquinas de la fragata Lealtad que aquella  
misma noche puso su com andante señor G uerra en disposición de sa lir  á 
la m ar. L o  m ism o se hizo con los dem ás buques de que se podía disponer.

Puesto en com unicación el arsenal con la escuadra y po r consiguiente  
con el general en  gefe don Juan P r in i , asi como con San F e rn an d o , el 
capitán genera l interino señor P ery  , en vista de la s  repe lidas esc itac io - 
nes del señ or Salas que en nom bre del general P rim o  ae  R ivera vino v a ­
rias veces al a rsen a l, dispuso entregase el m ando de la  infantería de m a­
rina el b r igad ie r  Guzmaii a! general P rim o  de R iv e ra , y que el coronel 
de artillería  se rep legase al arsenal con la  fuerza de su  m ando. Desde  
aquel instante quedaba ya realizado el a lzam ien to , y consignado que  la
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M arina española con el espíritu  que  la an im a , es el cuerpo m as u n id o , 
que no tiene m as que  un solo pensam iento y una acción para toda em ­
presa de lionor que reclam e el bien  del país.

G ran  sensación causó en la corte la  noticia de lo que estaba pasando en  
la provincia de Cádiz; vióse de bu llo  la trascendencia del pronunciam iento  
de la escuadra y de la ciudad, pues no solo era  de c reer que po r espirilii de 
cuerpo  im itasen al S r. Topete sus com pañeros m arítim os privando á doña  
Isabel del dom inio de las costas y dejándolas en poder de los p ronuncia ­
dos , sino que tam bién se hallaban los generales con una base respetabilí­
sima de operaciones m ilitares que habia faltado siem pre á los em igrados, 
y que  habia motivado sin duda el mal éxito de la tentativa que h icieron  
en el verano de 1867. En e fec to , p o r  m edio de la escuadra ponían en 
m ovim iento todas las fuerzas con que contaban en las costas, que po r  
cierto no eran p o c a s ; y con la sublevación de Cádiz y su provincia fo r ­
m aban un centro en el cua l podrian  reun irse  los e m ig ra d o s , p o r  m edio  
del cual podrian  atraer j  entretener num erosas fuerzas contrarias y desde 
e l cua l se organ izarían  y am enazarian á M adrid. L len o  pues de estas ideas 
e l g o b ie rn o , llam ó á las arm as p o r  rea l órdcn  á los veteranos de la se­
gunda reserva y declaró en estado de guerra  la provincia de Zaragoza.

P e ro  entretanto se pronunciaban  las ciudades de Sevilla , Jerez, Puerto  
U e a ly  San L ú ca r  de Barram cda.

P R O N U N C IA M IE N T O  D E  S E V IL L A .

A le jado  com pletam ente de la  política el gen era l Iz q u ie rd o , vivia de 
cuartel en M ad rid : tenia re laciones de am istad con lodos los generales  
que figuraban en los diferentes partidos de España hasta el momento de 
la revo luc ión ; pero n inguno de los generales que se ocupaban  de  política  
le  habia  hablado , y so lo  p o r  conversaciones particu lares y fam iliares sa­
bia cóm o pensaba cada uno y cuál era  el estado del ejército y de la op i­
nión pública.

E l 2 0  de jun io  fué llam ado el genera l Izqu ierdo  p o r  el m inistro de la 
G uerra  S r. M ayalde, e l cual le manifestó la urgente necesidad de que al 
otro día se pusiese en m archa para  tom ar el mando del gob iern o  m ilitar 
de la provincia de S e v illa , anejo al destino de segundo cabo de la capita­
nía general de Andalucía . E l general Izqu ierdo  se escusó , y sin em bargo  
de no tener com prom isos políticos con ningún p a r t id o , su posición espe­
cial le hacia no desear colocación a lg u n a , sino del m odo y form a que  
correspondía á sus servicios y derechos adquiridos en la cam paña de San­
to D om ingo. Sus escusas no fueron o id a s , y ob ligado  á aceptar e l puesto, 
el dia 21 , á las ocho de la noche , en e l tren -co rreo  se dirigió  á Sevilla. 
L a  m añana de este dia fué á despedirse de varios g e n e ra le s , entre ellos 
e l duque de la T o rre  , Dulce y Córdova.

Lo s dos últim os le  hablaron  po r p rim era  vez de p o lít ic a ; le  m anifes-
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larori el estado del país , y los g e n e ra le s , je f e s , regim ieiilos y batallones 
í(ue estaban com prom etidos para  apoyar e l m ovim iento nacional que de  
un dia á otro debia estallar en toda E sp añ a : arabos generales le sup lica ­
ron no desenvainase su espada en contra de la opinión general y del voto 
del p a ís ; les prom etió que si el m ovim iento era verdaderam ente nacional 
su persona cstaria á  disposición de la patria  , y que el dia que ellos estu­
viesen en cam p añ a , le encontr¿irian á su lado : pero  que no se le  exigiese  
dia ni h o ra , puesto que estaria en el puesto de ])e ligro  cuando creyese  
que la nación necesitaba de sus esfuerzos. Tam bién  dijo á estos ilustres 
generales que no adm itía escritos ni com ision ados , po rq u e  ni rcc ib iria  á 
los p r im e ro s , ni las personas que viniesen á  iiablarle  en  lavor del a lza ­
miento nacional serian o id a s ; notable rasgo diplom ático.

L legó  á la populosa ciudad de Sevilla el dia 22 , y  el 23  se hizo cargo  
de la plaza y su provincia. A  su llegada á la  estación del fe r r o -c a r r i l , fué 
recibido po r el m ayor de p la z a , coronel graduado , teniente coronel D . Jo­
sé A n gu ila  y C a lv o , y com andante secretario  del gob iern o  m ilita r , D . Ig ­
nacio García , jefes distinguidos de la rgo s  años de servicio , y el prim ero  
de estos de ideas con se rvado ras , pero  con gran  am or y entusiasm o po r  
su patria : este je fe  , á quien c o n o c ía , sin  él saberlo  y sin que le h iciese  
la mas ininim a coiilianza hasta el momento preciso de o b ra r  , es el que  
m as le ayudó para asegu rar la victoria.

A  m ediados de l m es de ju lio  , el b r ig ad ie r  Pera lta  , que ya le habla vi­
sitado diferentes veces , se le presentó y manifestó q u e , confiando en su 
caballerosidad , no podía m enos de decirle  que  era él qu ien  estaba al fren­
te de los trabajos para  el alzam iento n a c io n a l; que si pensaba lo m ismo  
se pondría á sus órdenes y de com ún acuerdo  esperarían  los aconteci­
mientos.

A  este b rigad ie r no tuvo inconveniente en m anifestarle la pa labra  que  
había dado á los generales D u lce  y Córdova, y que á  él le decía lo m ism o; 
esta franqueza dió confianza al referido b r ig a d ie r , y desde aquel dia le  
visitó con mas frecuencia , dándo le  noticia de sus t r a b a jo s , y anuncián ­
dole el movim iento que debía efectuar la escuadra y la  llegada á ella de 
los generales L a t o r r e , D u lc e , P rim  y dem ás.

En los últim os de agosto , el gefe princ ipa l de cazadores de  S e g o rb e , 
D. José G ra s e s , se le  presentó y dijo  que  contase con é l : sob re  el 14 do 
setiem bre llam ó al coronel del regim iento caballcria  de Santiago, y le dijo  
si para el m ovim iento n a c io n a l, á cuyo frente estaban los generales cita­
d o s , podía contar con él y con su c u e rp o , y contestó afirm ativam ente: 
desde este momento consideró fácil secundar el m ovim iento con toda la 
guarn ición  de Sevilla el dia que fuese necesario.

F ie l á su p a la b ra , se preparó  á secundar el m ovim iento iniciado en 
C ád iz ; para  ello necesitaba de fieles y leales com pañeros que le ayuda­
sen ; los tu vo , y para  que sus nom bres sean con oc idos, los d irem os: el 
coronel A n g u i la , el in lendente retirado Jusliiiiani y el auditor de guerra  
U r b in a , <á los cuales hasta aquel momento no declaró  su intento. La  c ir­
cunstancia de h aber sido nom brado po r el gob ierno  de M adrid e l m arqués  
del D uero  para  cl mando de A n d a lu c ía , le  fué sum am ente fa v o ra b le , por

i
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raxones que no es del caso re re r ir , y po rq u e  dada la orden  en la plaza 
para fo rm ar la guarn ic ión  y rec ib irle  á las cuatro de la la r d e , se p rop o ­
nía Izqu ierdo  á esta hora con mas facilidad ponerse á la cabeza de ella  y 
dar el grito de lib e rtad , contando únicam ente para sa lir a iroso  de su em ­
presa con su firm e voluntad y con el espirito que sabia an im aba á  todas 
las fuerzas. En este con cep to , á presencia de capitán general Vasallo , dio  
las órdenes al coronel A n gu ila  y al auditor U rb in a  para  que viesen al p ri­
m er je fe  de cazadores de S e g o rb e , S r. G ra se s , y al coronel de S an tiago , 
D. M anuel B lanco V a ld e r ra m a , así como á los diferentes jefes de la gu a r­
n ic ió n , y que de su parte les manifestasen qne á la hora de la form ación  
se pondrían  á la cabeza de la g u a rn ic ió n , y desdo aquel momento se se­
pararía  de la obediencia del gob ierno  de M ad rid , uniéndose al m ovim ien­
to verificado por la  distinguida escuadra e sp a ñ o la : los com isionados cita­
dos volvieron  con la grata noticia de que la guarn ición  ohedeceria sus 
ordenes.

Esto pasaba ó las tres de la ta rd e , y á las tres y media se rec ib ió  un 
telegram a del gob ierno  de M adrid anunciando que  ya no venia el m arqués  
del Duero. P o r  consecuencia do esta disposición , el capitán genera l dió  
otra p u ra q u e  los cuerpos rom piesen la form ación  y saliesen á p a s e a r ;  
asi se efectuó, no sin h aber estado aquellos á sus cuarteles m as de un 
cuarto de hora e sp e rán d o se  presentase para  segu irle  á  donde qu isiera . 
Critica era su situ ac ión ; pues desconfiando el capitán general de é l ,  le 
tenia polílicam eiile p r e s o , no separándose de su la d o , al eslrem o de que  
no siendo muy espléndido dicho señor g en e ra l, le  ob ligaba  á a lm orzar y 
com er .í su la d o , lo cual le ponía en el caso de no poder hacer nada para  
llevar adelante su deseo y apoyar el alzam iento.

A  pesar de todo , el m alogrado coronel A n gu ila  le hizo conocer que  la 
guarn ición  le había estado e sp e ran do ; pero  que ya no podía p o r  aquel 
dia contar con e l la : grave fué para él esta situación  ̂ y pesándolo despa­
cio se propuso proceder con tal rapidez que  el movim iento se llevase á 
cabo inm edialam ciile. En su consecuencia ordenó á m edias p a la b ra s ,  
porque estaba delante el capitán g e n e ra l, que  para las cinco y m edia sin 
falla le esperasen los que no tuviesen m iedo y quisiesen con sus esfuerzos 
salvar la patria y el |,ionor m ancillado del e jército.

B reves momentos después de dada esta ó rd e n , el capitán genera l reci­
b ió  diferentes av iso s , y lodos á  iin t ie m p o , de que la guarn ición  iba á 
p ron u n c ia rse ; y d irig iéndose  á él le preguntó que era  a q u e llo , á lo cual 
le contestó que no lo sabia , y que desde luego iba á los cuarteles para  
averiguar la verdad de lo que  se decia. A  e s to , Vasallo  le dijo irian  ju n ­
to s ; y no quedando otro recurso  que el de la fuerza , deseando respetar  
las c a n a s , se acercó al oido de S . E . y le m anifestó que iba  solo y que  
no intentase con ten erle , puesto que tenia am artillado en el bo lsillo  su re - 
w o lver de cnalro  t i r o s , con el cual estaba resuelto á abrirse  paso.

E l general Vasallo  , en m edio del palio de su c a sa , donde pasaba lodo  
e s to , quedó sin a c c ió n , y el general Izqu ierdo  m archó sin obstáculo al 
cuartel que ocupaban ios cazadores de Tarifa  ; al entrar ordenó al canilan  
de guard ia  de prevención que cerrase la p u e rta , y que si se presentaba el
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capitnn general le manifestasñ que aquel batallón no le o b c J e c ia ;  dada  
osla urden se preseiiló  al p rim er gele de T a r i la ,  don Ram ón Cuervo y 
C orn e jo , asegurándole  que con el m ayor guslo  obedeceria únicam enle  
sus ó rd en es , asi com o su ba la llo ii, el cual estaba desarm ado y muchos 
de los soldados en la calle. Iiim edialam eníe mandó que se arm asen  y b a ­
jasen  al pa lio , verificado lo cual en breves m om entos, y d irig iéndoles la 
p a la b ra , je fe s , oficiales y tropa le m anifestaron su decisión po r la lib e r ­
tad. Seguro  ya de esta fuerza , d irig ió  aviso al je fe  cazadores de S e g o rb e ,  
cuyo cuartel estaba en com unicación po r el in terio r con el de t a r i f a ; 
aquel distinguido je fe  no lardó  en presentarle su b a ta lló n , al que arengó, 
respondiendo con la misma espontaneidad que lo hizo T arifa .

Reunidos ya estos bata llones, se presentó á la puerta del cuarte l el se­
ñ o r Vasallo  ; ordenó que el je fe  de t a r i fa  suplicase á dicho genera l que  
se re t ira se , pues la fuerza reunida allí descunocia su autoridad  y o b e d e -  
cia únicam enle al genera l Izqu ierdo. E l general V a sa llo , no in sistió , y 
m archó dirigiéndose a l cuartel do la C arn e , ocupado po r el regim iento  
cabalieria  de Santiago. A lejado dicho g e n e ra l, dispuso que eí teniente 
coronel C u e rv o , con todo su b a ta lló n , m archase á bu scar al b a ta lló n , 
cazadores de S im ancas , y que saliese con am bos á la plaza principal á 
rec ib ir  sus ó rd e n e s ; el dislitiguidisim o je fe  de S im a n c a s , D .  M ariano  
Salcedo , con una espontaneidad digna de lodo  elogio , secundó inn ied ia - 
tarneiiteel m ovim iento. A l m ism o tiempo que el je fe  de cazadores de T a ­
rifa se d irig ió  a l cuarte l de S im a n ca s , lo erccluó Izquierdo á la Plaza Ma­
yor, seguido del bu lallo ii cazadores de Segor!)e ; llegado á ella ocupó todas 
las avenidas de la plaza m ilitarm ente, quedándose solo con dos com panias 
de reserva de los puntos avanzados. A  lodo  oslo , por todas las avenidas 
de la iMaza jjciidian grupos de paisanos dando gritos entusiastas ú la II- 
b c r la d ; pedían arm as con insistencia , que no con ced ió , porque para  
defender ia libertad  bastaba el ejército en aquellos momentos.

Cerca de una hora lardaron  en incorporarse  en la plaza los batallones  
do T arifa  y S im ancas r arengados po r el general Izqu ierdo , esle lillim o  
batallón respondió en iguales térm inos que lo habían hecho los dos bata­
llones de Tarifa  y S e g o rb e ; rallábanle ymra reu n ir  toda la guarn ición  , el 
regim iento do caballería  de S an tiago , con quien contaba de antem ano , y 
el escuadrón V illaviciosa , m andado po r el capitán 1). Juan C o n fre ra s : su 
impaciencia crecía á com pás del tiem po que p a sa b a ; la tardanza d é la  
cabalieria en in corporarse  no so la e sp lic aba : A n g u i la ,  U rb in a  y otros 
m uchos, ya á sus ó rd en es , corrian á toda brida  buscando dicha fuerza , 
que no se presentó hasta después do las nueve de la noche , porque r e -  
chazado el genera l Vasallo  del batallón de T a rifa  , se fu é a l de caballería , 
llegando en el momento en que el regim iento m ontaba á  caba llo  para  
incorporarse á los dem ás cu e rp os : el general ordenó al coronel que le 
s ig u ie se ; este obedec ió : pero cuando vió que aquel se d irig ía  fuera de 
S evH la , se acercó B lanco al general y le  manifestó q u e ,  teniendo su re ­
gim iento á disposición del general izqu ierdo  , no ped ia  a c o m p añ a r le , 
porque tenia que d irig irse  á la P laza Mayor ; el general Vasallo  no m ani­
festó ni siqu iera  un nioviniieiito de im paciencia ; solo d ijo  al coronel qnc
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hiciese lo que q u is ie se : y este se d irig ió  á la  plaza , donde llegó después 
de las nueve.

Reunida toda la g u a rn ic ió n , el genera l Izqu ierdo pasó una com unica­
ción al general V a sa llo , rogándole  que  en nom bre de la patria  entregase  
el mando y diese órdenes al regim iento montado de a rlille ria  , en cuyo 
cuartel se re fu g ió , para que obedeciese á su a u to rid a d ; el genera l Vasa ­
l lo ,  en com unicación estud iada , resignó e l m ando en Iz q u ie rd o , y desde  
aquel momento el regim iento de artilíeria  obedeció sus órdenes.

Oia 90.

Serian  las dos de la noche, cuando el movim iento estaba com pletam ente 
asegu rado , y la tranquilidad  de S ev illa , únicam ente alterada po r los en ­
tusiastas gritos de miles de paisanos que , guiados p o r  hom bres conocidos 
com o p rog re s is ta s , dem ócratas y u n io n istas , d ir ig ía n la s  m asas , reco ­
m endándoles Izqu ierdo  el respeto á la  prop iedad , al dom ic ilio , á las p e r ­
sonas desafectas, y publicando pena de muerte instantánea al ladrón .

E l b rigad ie r P e ra lta , que tan distinguidos servicios ha prestado á la  
causa de la l ib e r ta d , se presentó en la pTaza de un iform e en el momento  
de estar ocupada po r el prim er b a ta lló n ; y c u a n d o , com o queda d ich o , 
la guarn ición  toda reun ida obedecía al general Iz q u ie rd o , este ordenó i  
Pera lta  m archase á hacerse cargo del GoÍ3Íerno c iv i l , y pusiese en cono­
cim iento del gob ierno  de M adrid y de las autoridades de las dem ás p ro ­
vincias el movim iento veriíicado.

Jamás en poblaciones tan num erosas se ha hecho un movim iento popu ­
la r  con mas ó rd e n : nadie tuvo que llo ra r  el cam bio tan repentino y v io ­
lento de situación. Q uedaba á las dos de la noche únicam ente po r hacer  
la m archa del genera l Vasallo  y su señora , y m andó p rep ara r  un bu que  
para  que los condujese á G ib ra lla r ;  y em barcado en él á las cinco de la 
m añana , á donde se les trasladó en carruaje  , con escolla y guardándoles  
toda clase de consideraciones', el movim iento nacional llevado á cabo  
p o r  e l general Izqu ierdo y po r las tropas de la guarn ición  quedó com ple­
tamente asegu rad o ; n o tábase , em pero , la  falla del regim iento de Bailen , 
que el dia 48 liabia hecho sa lir el capitán genera l á las C abezas , con  
motivo del movim iento verificado po r la escuadra. E l general Izqu ierdo  , 
á las seis de la m añ an a , dirigió  un despacho le legrálico  al coronel E n rile  
je fe  del regim iento de Bailen , concebido en estos té rm in o s :

í  S eñ or c o ro n e l: L a  guarn ición  de Sevilla en m a s a , puesto yo á su 
c a b e za , se ha separado de la obediencia del gobierno de M adrid : nuestra  
bandera  e s :  lib e rtad  razonable  , justic ia  para lo d o s , y esperar lo que re ­
suelvan las Córtes generales d é la  nación. ¿Quiere V . S . un irse  á los so l­
dados de la libertad?  »  Este fué el d espach o ; la contestación instantánea 
del coronel E n rile  fué la s igu ien te : «í  Salgo  en este momento en tren e s -  
)res con lodo  mi regim iento , y rec ib iré  con gusto las órdenes de V , E . »  
is la  contestación com pleta el cuadro de la espontaneidad habida en  todos 
os je fe s ,  oficiales y tropa que com ponían la guarn ición  de Sevilla.
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L o s iín ic o s  (¡ao no reconocieron  el m ovim iento nacional fueron  el ge ­
nera l de ingenieros señor G otier, el coronel com andante do la p la z a , el 
capitán Goicoechea , y dos 6 tres je fes m as de este cuerpo  que el genera l 
Izqu ierdo dejó en libertad com pleta. A  las siete de la m añana de e k e  d ia , 
los cuerpos volvieron  á sus c u a rte le s , y á las doce se presentó al general 
Izquierdo el cuerpo do estado m ayor genera l del ejército y á su  cabeza el 
brigad ie r E m ilio ; el general les d irig ió  la p a la b ra , dejándoles en com ple­
ta libertad  de o b r a r ;  to d o s , m enos el b r igad ie r  c itado , se un ieron  al 
ejército l ib e r a l ,  y á este s e ñ o r , que no se u n ió , se le  dejó  en libertad .

P o r  lo  que llevam os transcrito se v e ,  que el general Izqu ierdo  quiso  
solo hacer un pronunciam iento m ilita r , excluyendo do todo en todo á los 
paisanos, y que estaba en connivencia con los generales u n io n istas ,  
que eran aquellos p o r  los cuales tenia sim patías. P ru eba  es de esto la 
resolución con que se n iega á a rm ar al paisanaje ; las conversaciones que  
tuvo con los generales desterrados, antes de m archarse á Sevilla ; y el 
grito á cuyo son se p ron u n ciaba , que á p esar do haber sido tan oscuro  
el do los pronunciados de C ád iz , todavía le ganaba en oscu ridad . Hasta 
cuando la  población  se p ronunció  guardó  el genera l esta reserva y carác ­
ter e sccp c io n a l, sosteniendo la p reem inencia m ilitar y com o consintiendo  
i[ue el paisanaje se adh iriese á la ruptura  que  acababa  de h acer con 
M adrid.

_ En  la noche del 19 al 20  y bajo  la  garantía de los batallones que h a -  
bian dado el grito de lib e r ta d , se form ó en la Casa capitu lar una Junta, 
compuesta de personas resp etab les , y do todas las opiniones lib e ra le s ;  
esta Junta de acuerdo con el general Izqu ie rdo  , em pezó á funcionar en 
la esfera adm inistrativa y po lít ica , quedándose ei general con la organ i­
zación m ilitar y ram o de guerra .

Desde la inañaua del 20  se dedicó esteá  fo rm ar liataliohes provisionales, 
cuya fuerza se com ponía de los soldados do la p rim era reserva que acu ­
dían en tropel á defender la l ib e r ta d ; los cuadros de gefes y oficiales de 
los torceros ba ta llones , nna multitud de oficiales y sargentos que  po r  
cuestiones políticas estaban retirados del ejército , h icieron fácil esta ope­
ración , á tal punto , que  el 24  existia ya el p rim er batallón p rov is ion a l, 
fuerte de 700 p la z a s , arm ado , m unicionado y vestido , y pronto á entrar  
en cam paña si las circunstancias lo  hubiesen  exigido. De 12 á 14 ,000  hom­
bres se hubieran  form ado en Andalucía  , si la voz de! patriotism o no h u -  
liiesfi llegado tan pronto á los corazones de los g e n e ra le s , g o le s , oficiales 
y tropa del ejército y pueblo q u e , desde e l p rim er momento que tuvo un 
punto de ap o yo , se lanzó briosam ente y con patriotism o á  defender sus 
derechos y su honor m ancillado.

E l general Izqu ierdo  , sin perd er un segundo de tiem po , com unicó or­
denes á  las provincias para que secundasen e l m ovim iento n a c io n a l: é hizo  
m archar en posta á los habilitados que resid ían  en S e v i lla ; estos d istin ­
guidos oficiales cum plieron  bien su m is ión , y á  su llegada al Cam po de  
G ibra lía r; B ada joz , M álaga y otros pnn ío .s, secundaron  el m ovim iento.

Ayuntamiento de Madrid



(  2 6  )
La  Junla provisional revolucionaria de Sevilla dio inmediatamente  

el siguiente manifiesto.
ESPAÑOLES:

La Junta revolucionaria  de Sevilla fa llaria  al p rim ero  de sus deberes si 
no em pezara po r d ir ig ir  ,sii voz á los liabitantes todos do esta provincia y 
á la nación entera , m anifcslándolos los princip ios que se propone su s­
tentar y defender como base de la regeneración  do este desgraciado pais, 
c u p  entusiasm o no han podido en tib iar tantos siglos de U ran ia  , y cuya 
v irilidad  no han j)odido debilitar lan íos años de degradación.

1 . '* La  consagración del su fragio universal y l i b r e , com o base y funda­
mento de la legitim idad de lodos los poderes y única verdadera espresion  
de la voluntad nacional.

2 . “ L a  libertad absoluta de im prenta , sin d ep ósito , fianza ni editores 
re sp o n sab le s , y solo con sujeción <á las penas que m arca el Código por 
los delitos de in ju ria  y calum nia.3.0 La  consagración práctica é inm ediata de todas las dem ás libertades, 
la de en señ an za , la de cu ltos, la de tráfico é in du stria , etc ., y la reform a  
prudente y libe ra l de las leyes a ran c e la r ia s , liasla que el estado del pais 
perm ita establecer de lleno la libertad de com ercio.4.0 L a  abolic ión  de la pena de m uerte y el planteam iento del sistema 
penal penitenciario.5.0 La seguridad individual eficazmente garantida, asi com o la absoluta 
inviolabilidad del dom icilio y de la correspondencia.6.0 La abolición  de la Constitución bastarda que nos venia r ig ie n d o , y 
de todas las leyes orgán icas que de ellas se derivan y su sustitución p ro ­
visional por la que decretaron las Córles Constituyentes de 1856 con su­
presión del articu lo concerniente á la re lig ión  del Estado , de! título rela­
tivo á la dinastía y reglas de sucesión á la Corona , y de cuanto en la una  
ó las otras no este conform e con la baso del su fragio un iversal y las de­
más que en este manifiesto se contienen.
_ 7.0 La  abolición de las quintas y de las m atriculas de m a r , y organ iza­

ción del e jé rc ito y d e  la a rm a d a , b a jó la  base de alistam ientos voluntarios  
y con las convenientes garantías com o bonrosisim as profesiones.8.0 Igua ldad  en la repartición  de las cargas públicas.9.0 Desestanco de la sal y el tabaco , y abolición  de los derechos de  
puertas y consum os.10. Unidad de fueros y abolición  de todos los e sp ec ía le s , incluso el 
eclesiástico y .salvo los d isciplinarios.

11. Córles Constituyentes po r su fragio  universal d irec to , para  que de ­
creten una Constitución en arm onía con las necesidades de la é p o c a , ge­
neralizando su estricta observancia po r m edio de una com isión perm anen­
te en los interregnos pa rlam en ta rio s , que prom ueva y asegure la respon ­
sabilidad de los m inistros y de cualesquiera autoridades que la  in frin jan .¡1 V iva la libertad  !1 ¡¡ A ba jo  la d iiia s lia !! ¡ íY i v a la  Soberan ía  nacio­
nal !! —  Antonio A rlegu i.

( S iguen las f irm a s ) .
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Desde que liabia  em pezado el pvonunciam ienlo esta era  la vez prim era  

que el m ovim iento tom aba un carácter político determ inado , c la rís im o ,  
rad ica l; esta era  la vez prim era que aparecía  la dem ocrac ia  y trataba de 
poner á la revolución  un sello que le  diese todas las condiciones de tal. 
Com párese e l manifiesto de Sevilla al de los generales y al de la Junta 
Gaditana, y se verá  que la revolución  sa le  de las m antillas donde la  p u -  
sieron 'y  se presenta en tra je  viril.

Conform ando la Junta de Sevilla su conducta con sus pa labras, inm e­
diatamente había dejado de ex ig ir la  contribución  de consum os y la de 
portazgos y_ pontazgos, y había destituido los Ayuntam ientos de la p rov in ­
cia de Sevilla.

En esto e l genera l P rim  habla m andado á  D . E du ardo  A squerin o  á Se­
villa para que le  trajese noticias d é l o  que ocurriese . A cu d ió  e s te , y 
viendo el buen  éxito del movim iento de l genera l Iz q u ie rd o , volvió a p re ­
suradam ente á  Cádiz con la im portante noticia ¡Je h aberse  pronunciado  la 
tarde an le rio r aquella  ciudad y su guarn ición  con el valeroso y discreto  
general Izqu ierdo  á  la  cabeza. C elebróse en estrem o este acontecim iento, 
y el m ismo dia se celebró consejo de generales para aco rda r el p lan  de 
cam paña.

P ropúsose  que el general Serrano  d irig iese  las operaciones de tierra  
adelantándose hacia Despeñaperros con las guarn iciones de C ád izyS ev illa , 
y el general P rim  con la Zaragoza, la Villa de Madrid y otro Buque se  
presentase ante Ceuta v A lg e c ir a s ,  recogiese las guarn iciones de am bos 
p u n io s , y recorriese  el litora l desde M álaga á B a rc e lo n a , auxiliando el 
pronunciam ento de todos los puertos y plazas de él.

P R O N U N C IA M IE N T O  D E  CÓ R D O BA .

E l  rum or de lo  que estaba pasando en las parles ya citadas de A n da lu ­
cía había llegado  á Córdoba y a lborotado á sus habitantes. L a  guarn ición  
conmovida por la im portancia del P ronunciam iento de Cádiz no ocultaba  
sus deseos de segu ir el m ovim iento; y los ciudadanos llenos de entusias­
mo por él se m ostraban  decididos á p ron u n c ia rse , cua lqu iera  q4ie  fuese 
la oposición que  se les hiciese. A fortunadam ente todo se concertó fácil­
mente , y el prom inciam ieiilo  se veriheó fraternizando la tropa con el pai­
sanaje. Durante el dia y po r la noche hubo  rep ique  genera l de cam panas, 
las bandas de m úsica reco rrieron  las calles de la pob lac ión , acom pañadas  
de un inm enso gen lio  y reinó en lodo s los barrios un órden  inalterable. 
Eligióse inm ediatam ente una Junta que  destituyó al Ayuntam iento y p u b li­
có el siguiente m anifiesto :

CORDOBESES:

Tiem po era  ya de que acabaseis con vuestro su frim iento. U n  gob ierno  
in m o ra l, despótico y de condiciones altam ente repugnantes ha com elido  
con el pueblo todo género de in iqu idades , de a t ro p e llo s , de vilezas, a la 
som bra de un trono caduco , perverso y corrom pido.
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V uestra  hacienda ha sido soezm ente a r re b a ta d a ; vuesíos derechos le -  

{?itimos se han concu lcado á cada paso : el hogar dom éstico se ha violado  
de una m anera in icua ; y la honra y la vida han sido el vil juguete de esa 
gente descre ída , sin fé y sin sentimiento a lguno de nobleza. T odo  lo 
grande  , todo  lo b u e n o , todo lo decente ha sido objeto  del mas pun ible  
atropello . Vosotros os habéis poseído d é la  dignidad de vuestra p rop ia  hon­
ra  , y con vuestro potente em puje habéis reconquistado lo que  de  rigor  
os pertenece: vuestros d e rech os , vuestra abso luta libertad .

Ya sois los depositarios de tan preciosa garantía. U sad  de ella com o lo 
hace .todo pueblo  cu lto , honrado y decente. N o  os asim iléis en nada á 
esos v e rd u go s , que para vosotros han desaparecido ya. Vuestra o b ra  es 
grande . E s la  obra  de vuestra regeneración  política. Vosotros sois los a r ­
quitectos. Edilicad un soberb io  edilicio. P a ra  ello  echad m ano de  estos 
poderosos elem entos.

L ibe rtad  absoluta en todas sus em anaciones legítim as.
T ron o  vacante.
S oberan ía  nacional.
Cortes constituyentes elegidas po r su fragio  universal.
En  vuestras m anos radica en  este momento toda la nobleza de un  pu e ­

b lo  g rande , y el presentaros á la  faz del m undo com o una raza d igna de ser 
lib re . Vosotros sereis los responsables de vuestros prop ios actos. V oso ­
tros responderéis del e jercic io  que liagais de vuestros inapreciab les de­
rechos. O brad  con energía y para  todo sen liraien lo de honradez y de li­
bertad contad con el apoyo franco , desinteresado y leal de nuestros cari­
ñosos am igos yd oh i  Junta , A n g e lT o rre s . —  F ran c isco L e iva . —  Santiago  
B arba . —  E l conde de llo rn ach u c lo s . —  Francisco P o r lo ca rre ro . F rancisco  
Sales M orillo . —  Rafael Barroso . —  Rafael G orrin do . —  M anuel de  Lun a .

C órdoba  20  de Agosto de 1868.

CORDOBESES:

Deseosa esta Junta do que sus actos sean públicos para que  podáis 
aprec ia r si cum ple ó no el lem a ipie habéis p roclam ado en el g lorioso  a l­
zam iento que en unión de todos los cuerpos del ejército y en m edio de la 
m ayor fraternidad acabais de re a liz a r , os participa que  en el dia de hov 
ha adoptado las siguientes resoluciones después de constituirse y n om brar  
su  P res id en te , V ice -P res id en le  y Secretario .1.0 ^  dejación de l m ando del gob ierno  m ilitar de esta provincia del 
S r. B rigad ie r que lo desem peñaba, reem plazándolo el S r . Coronel del 
regim iento Lan ceros de V illaviciosa.2.0 L a  destitución del G obern ador c iv il. D iputación  provincial y Ayun­
tamiento de esta cap ita l, nom brando interinam ente una Junta que  reem ­
place á  este cuerpo en el uso de las funciones adm inistrativas locales.3.0 L a  disolución y desarm o de la G uard ia  ru ra l.4.0 L a  Organización de im  batallón m ovilizado á  las órdenes del capitán  
com andante D . Juan Be llido .5.0 E l arm am ento del pueblo.
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6 .«  P artic ipar telegrálicam enle á  M ad rid , Sevilla y M álaga el p ro n u n -  

ciam enlo de esta capital.
7.0 R eforzar las guard ias d é l a  cárcel y de la T eso re ría  de  provincia  

para la seguridad  de am bos pun ios.
9.0 Q ue se tengan por auténticos y com o com unicados directam ente á  

las personas á quienes corresponda su cum plim iento los acuerdos pu b li­
cados p o r  el Boletín  oficial.

C órdoba  20  de setiem bre de 1 86 8 .—  E l P re s id en te , e l Conde de H o r -  
nachuelos. —  E l V ice -p res id en le  , A n ge l T o r r e s .— V oca le s , F rancisco  
Leiva. —  Santiago B a rb a .—  F ran c isco  P o r lo ca rre ro . —  F rancisco  Sales  
-Morillo.—  Rafael B a rro so .—  M anuel de L u n a .—  E l Voca l S ec re ta rio , Ra­
fael G orrin do .

Com o se ve , las Juntas iban  dando el ve rdadero  tono á la revolución  , 
y prescindiendo en unas partes del elem ento m ilitar, com o en S e v illa , y 
dom inándolo en o t ra s , com o en C órdoba  , esponian sus pretensiones c la ­
ram ente, arrastrando Iras si la opinión civil.

P R O N U N C IA M IE N T O  D E  H U E L V A .
A l am anecer del dom ingo y no obstante el diluvio con que las nubes 

nos obsequ iaban , se esperaba con im paciencia en esta población  la llega­
da de la d iligencia para preguntar qué  pasaba en Sevilla. L legó  en fin , y 
eu un momento las iiolicias de lo que ocu rria  se eslendieron .

Desde osos momentos se agitó el pueblo  y se veian los síntom as de un 
inm ediato proium cidm ionto. A  las diez se le hizo resign ar el mando al 
G obernador c iv il, y de acuerdo con las fuerzas de la guarn ición  se dieron  
los vivas á la libertad , se form ó un nuevo Ayuntam iento y se procedió á 
la constitución de la Junta prov isional de gob ierno . Lo s repiques de cam­
panas y la banda de m úsica tocando po r las calles el h im no de R iego avi­
saban de haberse hecho el pronunciam iento en m edio de un órden adm i­
r a b a  y de una tranqu ilidad  casi genera l. E l p rim er acuerdo  de la Junta 
fué c ircu la r un m anifieslo y en seguida la supresión  de los derechos de 
puertas y destitución del C o n c e jo , D iputación  provincial y varios em plea­
dos. Un telégram a de la Junta de Sevilla á  la s a o s  de la lá rd e n o s  anunció  
la vuelta del S r . Za lazar para  encargarse dcl G obierno m ilitar. S in  em ­
bargo de que Iluelva estuvo po r algunas horas sin autoridades constitui­
das , la m oderación , sensatez y cordura  de sus habitantes b rilla ron  , 
dem ostrando con su buen ju ic io  lo  inútil que es la policía y lo contra­
producente de esas m edidas de te rro r  con que los G obiernos qu ieren  en ­
fren ar los pueblos.

T od as  estas noticias llegadas de tropel unas Iras otras á  noticias de las 
autoridades isabelinas asom braban  y espantaban juntam ente.

H allábase la córte jun to  con los mas iraporlaiiles m inistros en San S e ­
bastian y perp le ja  acerca de lo que habla de h a c e r , no sabia si volver á 
M adrid 6 quedarse donde e s ta b a ; si desped ir á los m inistros ó continuar  
guardándolos. P o r  fin , se tomó una resolución . E l presidente de m in is­
tros U. Lu is  González Bravo y los señores Bc lda, m inistro de M arina y M a-
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yalde m inistro de lo G uerra  presentaron la dim isión que les lúe a cep tad a , 
siendo nom brado  presidente del Consejo de M inistros el m arqués de la 
H a b a n a , encargándose del de G uerra  y M arina ; y general en gefe  de los 
ejércitos de  A ragón  y Gatalufia el conde de Cheslc.

Lo  que ocurría  en Cádiz se estendia velozmente p o r  lodo el p a is , re ­
vestido de la im portancia que tenia en si m ism o y de la que le  daban  el 
m isterio  con que era re ferido . En los c a fé s , en lo s  casinos, en las au d i­
encias , en las oficinas corrían  de boca en boca las n u e v a s , y unos se 
m ostraban  espantados y alegres otros. Súpose brevem ente la verdad  en el 
F e r r o l , y halló tal eco entre el paisanaje y los m a r in o s , (jue so p ro iiim - 
ciaron  fácilm ente.

P R O N U N C IA M IE N T O  D E L  F E R R O L .

E l pueblo , todos los buques surtos en aquel puerto , entre los que  se en­
contraban tres fragatas y la guarn ic ión  entera se levantaron cu un  m is­
mo instante aizapdo el grito de libertad .

U n o  de dichos buques era  la Victoria que ya á su salida de Londres es­
taba de acuerdo con los b izarros y valientes m arinos que in ic iaron  el a l­
zam iento nacional.

Otra de las fragatas era  la Villa de Bilbao.

l> ia  91.

E l nuevo gabinete se m ultiplicaba. E l capitán general m arqués de l D ue­
ro  fué nom brado general en je fe  del ejército de Castilla la Nueva y V a len ­
c ia ,  y el m arqués de Novaliclies general en je fe  del de Andalucía  y G ra ­
nada. E l conde de Cheste pasó una revista á la guarn ición  de Zaragoza.

La  «G o c e fa »  dió cuenta de los sucesos de Andalucía en los siguientes  
térm inos.

In iciada en la bahía de Cádiz una sublevación m ilitar po r el b rigad ie r  
D . Juan T o p e te , a rrastrando Iras de si las tripu laciones de algunos buques  
surtos en aquella  , despiies de dos dias de sugestiones y de am enazas que  
se han estrellado en la firmeza y IciiUad de la guarn ición  de la p la z a , lia 
sido secundada en Sevilla po r (as tropas , á cuyo frente se ha puesto el 
general D. Rafael Iz q u ie rd o , fallando á sus deberes y á la inm ensa grati­
tud que debía á su m ajestad la re ina. E l gob iern o  ha acudido á sofocar 
esa insurrección  m ilita r , y para hacerlo con la energía necesaria y el éxi­
to mas pronto y decisivo ha encargado del m ando de la s  fuerzas que con 
la m ayor rap idez se van d irigiendo al antiguo re ino  de Andalucía  , al ca­
pitán general de ejército m arqués do N o v a lic h e s , que ayer tarde sa lió  de 
esta corle  con tan pa lrió lico  y honroso propósito.

E l capitán gen e ra l, conde de Cheste se lia encargado  á la vez del m an­
do de las capitanías generales d cG a la lu ñ a  y A ra g ó n , con el carácter tam­
bién de general en je fe  _, debiéndose encontrar esta mañana , á pesar de 
sus d o len c ia s , en el P r in c ip a d o , al m ism o tiem po que el capitán general
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m arqués de! D uero  so lia puesto al frente del ejército que guarnece los 
distritos m ilitares de las dos Castillas.

En los dem ás distritos m ilitares se m antiene inalterable el órden p ú b li­
co y las autoridades manifiestan el buen  espíritu  y decisión de las tropas  
que ios guarnecen .

Nom bróse m in istro de M arina al teniente genera l de la A rm ada  
D. Antonio Estrada y González G i r a l ; d ioronle al general Calonge e l m an­
do de los distritos de Castilla la V ie ja , Galicia , P rovincias Vascongadas y 
N avarra .

P ero  tan mal le iban las cosas á doña I s a b e l , que arrastrando el p ro ­
nunciam iento del F e rro l otras poblaciones, en este m ism o dia se levantaba  
la guarn ición  de Santoña apoderándose de la plaza.

Entrada del fjeneral Pi'hn en Jerez.

E l m ism o dia 21 circuló en Jerez de pronto la  noticia de que el general 
Prim  llegarla  de un raomeuto á otro. Asi era en efecto, y apenas se supo esto 
cuando una m ultitud inmensa acudió á la  calle del Cansistorio para salu ­
dar al ilustre vencedor de los C astille jo s , que casi no pudo ser visto en 
su ráp ido tránsito desdo la Estación á las Casas Consistoriales. L legó  
el general acom pañado de los Sres. de la Junta de G o b ie rn o , y de nues­
tros apreciab les coiivencinos el S r . D . P ed ro  López R u iz , y el S r. Don  
Antonio P erez  de la R iva , de vuelta este ú ltim o de su larga  em igración . 
A  poco de sa ludar el general á los S res . de la Junla del G o b ie rn o , se 
asom ó al balcón  y saludando ospresivam eule al pueb lo  que le  victoreaba  
incesantem ente, hizo señal de que iba hablar. Conseguido el s ilen c io ,  
el g e n e ra l, con robusta voz y solem ne entonación , pronunció  un breve  
discurso en que m anilésló que el pueblo de Jerez habia m erecido bien  de 
la patria por los esfuerzos y sacriticios que habia hecho en pró  del a lza ­
miento n ac ion a l; añadió que á la poderosa iniciativa de la gloriosa M ari­
na española se debía el éxito del gran  acon lccim iento , que  para el triun­
fo de las libertades públicas acababa de rea lizarse  en Cádiz.

In terrum pido p o r  las ardientes aclam aciones del p u e b lo , y haciéndo­
le observar uno de los S res. que le  acom pañaban  el cuadro  que se habia  
colocado en el ba lcón  , cuadro en que aparece el general en e l acto de 
trem olar la bandera  en la batalla de los Castille jos, pronunció  otras e lo ­
cuentes frases declarando que solo debia  considerarse aqwel heroico he­
cho de arm as com o un blasón riel ejército y de la nación española. T e r ­
m inó el general su discurso dando enérgicos vivas á  la m a r in a , á la  l i -  
berlad  y al pueb lo  soberano , á cuyos vivas contestó frenéticam ente el con­
curso que le  escuchaba ron  avidez.

Saludando nuevam ente al pueblo con afectuosos adem an es, el general 
volvió á entrar en el s a ló n , y pocos m inutos después d e scen d ía , y subien ­
do al carrua je  que  le esperaba , y acom pañado del S r . D . P ed ro  López  
R u iz , m archó á  casa de este , seguido de otros trenes en que iban  varios  
gefes rnililare.s, y algunos do los señores que  com ponen la  Junta de g o ­
bierno.
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E l general perm aneció en casa del S r. López R u iz , donde com ió , has­

ta las seis de la la rde  ; y term inado el b an q u e te , salió al balcón para sa­
lu d ar nuevam ente a l pueblo  que llen aba  la calle y que no cesaba de vic­
torearle.

Conseguido el silencio , d ijo con voz enérgica y conm ovida que  partía  
en seguida para su brava tierra de Cataluña ; que re iteraba  la espresion  
de su am or y su entusiasm o hácia el pueblo de Jerez , y que asi com o lo 
abrazaba  ahora el despedirse , asi lo volvería á ab razar en el d ia , ya p ró ­
xim o , del com pleto triunfo de la causa de la libertad.

Poco  después m ontaba en el carruaje  y partía para  tom ar el tren que  
le e sp e raba , saludado y seguido po r los atronadores vivas del pueblo .

Manifiesta ya la opinión  p o p u la r , el pueblo quería  tocar las consecuen­
cias , y tem iendo ser d o m in a d o , quería  garantías valederas. E n  Sevi­
lla  pedia arm as y com o no las lograse  , se m ostró descontento. Entonces 
la Junta dio la siguiente m an ifestación :

CIUDADANOS:

E l pueblo  clam a po r a rm a s ; la junta lom a sus disposiciones para  ad ­
qu irirlas .

Dam os órdenes a l Ayuntam iento para que proceda al alistam iento do 
los vecinos patriotas y h on rados, de tal m odo que quede hecho ú la m a­
yor b reved ad ; y dado  este paso se entregarán  las arm as que estamos ha­
ciendo esfuerzos po r adqu irir .

P ara  rea lizar nuestro patriótico deseo necesitamos indispensablem ente  
del concurso m oral del pueblo que es lo que da á las corporaciones po­
pu lares la decisión precisa para desarro lla r sus m edidas.

Sevilla 21 de setiem bre de 1868. —  E l presidente , A ris legu i.
Quietóse el p u e b lo , esperó , y entretanto cundía el levantam iento y se 

pronunciaba Málaga.

P R O N U N C IA M IE N T O  DE M Á LA G A .

ffEra al fin apenas anocliecido cuando las fuerzas de A r a g ó n , Cuenca  
y la P rincesa , unas con arm as y otras sin e l la s , salieron de sus cn a rlo -  
les y se presentaron al pueblo arm ado y victorioso que las recib ió  con 
una efusión sin lím ites: form ados todos y con las m úsicas á vanguardia  
tocando el himno de R ie g o , reco rrieron  todas las calles principales de la 
c a p ita l, en medio del entusiasm o mas in d e fin ib le : una ilum inación gene­
ra l y los repiques con tin u ado s , contribuyeron á dar al alzam iento todo 
el carácter u n án im e , fervoroso y de grandes aspiraciones libera les  que ba  
lieinpo venia germ inando en todos los corazones.

D iscursos patrióticos se pronunciaron  en estos momentos que fueron  
acogidos con singu lar satisfacción de parte de lo d o s : en ellos se enco­
m endaba el o rd e n , el respeto á  la p rop iedad  , el odio al robo  y la unión  
sincera y cord ia l de todos los c iudadanos, de todos los lib e ra le s , para  
consegu ir el gran  fin de un triunfo com pleto solire todas las opresiones.
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De regreso  las tropas A sus respectivos cu a rte le s , el p rim er cu idado  
fué n om brar una junta provisional que se encargase de la d irección  de 
todos los negocios de la p ro v in c ia , y do í'omentar y llevar á cabo el a lza ­
miento , acudiendo a  las necesidades públicas. Con efecto asi se verificó , 
constituyéndose esta y publicando en la m añana de este dia la siguiente a lo ­
cución en que se resúm en sus propósitos y esfuerzos en favor del pensa­
miento revo lu c io n a rio : ella dice m as que cuanto nosotros pudiéram os ma­
nifestar, respecto á la verdad de estos acontecim ientos, cuyos datos hemos 
recojido de las diferentes versiones que lian llegado á nuestros oídos.

Baste decir que el alzam iento se verificó con orden  y una sensatez 
s u m a , lo cual habla muy alto en favor de las personas que lo d ir ig ie ­
ron , y los princip ios verdaderam ente libera les  que  se p roc lam aron  ; y 
que la capital ostentaba el m ismo aspecto que la noche an terior, esperando  
(le la junta las m as acertadas disposiciones en el árduo em peño que con ­
trajo para  con sus conciudadanos.

Hé a q u í , p u e s , la notable y patriótica alocución que fué distribuida  
al pueblo  con una profusión deb ida , para  que se conozcan el objeto y a s ­
p iraciones del alzam iento.

A la ciudad y provincia de Málaga.

E l pueblo  m alagueño , secundado p o r  e l regim iento de A ragón  con su 
corone! ó la cabeza , po r el de la P rin cesa  con el s u y o , po r la fuerza de 
Cuenca con su teniente coronel p rim er g e fe , y po r las de A rtille ria  , G a -  
balleria  y C a ra b in e ro s , ha sacudido ayer el yugo que p o rta n  dilatados  
años su fr ía , im puesto p o r  los corrom pidos bandos que han venido gober­
nando a l país desde el últim o eclipse de la L ibertad .

Su p rim er cuidado ha sido constituir una Junta provisional com puesta  
de los ciudadanos que firman y esta respondiendo ú la honrosa confianza 
que se le ha dem ostrado , fraba ja  sin descanso para determ inar según la 
voluntad del P u eb lo  , el m ovim iento revolucionario  y p rocu rar la defensa 
de la causa de la L ibe rtad  si se hallase en pe lig ro . Desde hoy se procederá  
al arm am ento del pueblo .

E n  las circunstancias porque atravesam os, la  unión de todos los lib e ­
rales es la prim era  necesidad y para  que no se desgreguen  las fuerzas re ­
vo luc ionarias , deben acallarse todos los sentim ientos, todas las asp iracio ­
nes de los partidos que se han lanzado á la revolución.

La  Junta provisional espera ver realizada y sostenida esa unión  y m e­
diante ella  pod rá  dedicarse á sus m últiples tareas con toda la íé, con todo 
el ardim iento de un pueblo  que sacudiendo el polvo de la tiranía ahogará  
á los déspotas que lo encadenaban para esp lotarlo .

C iu dadan os: ¡ Viva la libertad  ! \ Viva la S oberan ía  del P ueb lo  I
( S iguen  las f irm a s ).
Com o una p ru eba  de la sensatez y buen  espíritu  que reina en las masas 

p o p u la re s , encargadas del órden p ú b lic o , se vió después conducir á la
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cárcel po r hom bres del pueblo arm ado , á tres que habían intentado ha­
cer un ro b o , según se dijo . Esta actitud nos parece lionrosisim a , y por  
ella íelicilam os á los que la tienen y á cuantos están insp irando esas ¡deas 
que ennoblecen y santilican los m ovim ientos de un pais.

E l deseo de no escitar desconfianzas cerraba la  boca á la Junta de esta 
ciudad y la  ob ligaba  á d ar al movimiento un tono d esco lo rido , m as insig­
nificante aun que el que se dió en Cádiz, L o s  generales sublevados po r su 
parte no se daban p o r  entendidos de lo que estaba pasando en Sevilla y 
en C ó rd o b a ; aparentando no conocer la bandera po r la cual estas pob la ­
ciones se habían alzado; y P rim  obligado  á h ab lar salla del paso p o r  medio 
de pa labras insubstanciales que producian e fec to , com o pasó en Huelva.

Ha sido nom brado capitán general de M adrid  el general Mata y A lo s .—  
Han sido llam ados todos los oíiciales que usaban  de rea l licencia.

L a  Gaceta de hoy publica las siguientes n o t ic ia s :
Según los parles recib idos ayer po r el g o b ie rn o , el capitán general 

m arqués de Novaliches m archaba desde el V iso  sobre  A n da lu c ía , operán ­
dose la reconcen lraeion  de tropas que se han puesto á  sus órdenes, y que  
constan ya de ocho bata llones, dos regim ientos de caba lleria  y cuatro na- 
Ic rias  de artillcria.

E l  capitán general conde de Chesle ha llegado ayer tem prano á  Z a ra ­
goza , y po r la la rde  pasaba una revista á las tropas de la guarn ición  y 
dirig ía  una sentida alocución á  los je fes y o íic ia le s , produciendo al con­
c lu ir  un espontáneo j viva la reina í p ronunciado  po r lodos con e l m ayor 
entusiasmo.

En Santander se lia verificado un m ovim iento in su rrecc ion a l, sofocado  
en las prim eras horas por una corla  fuerza de guard ia  civil y carabineros  
á las órdenes del com andante m ilitar, sostenido luego con la noticia d é la

aquella  capital.
_ En  A lican te , in iciada la sublevación po r gentes llegadas de fu e ra , ha 

sido reprim ida enérgicam ente po r el b r igad ie r  gobern ador al frente de un  
destacam ento de tropas y algunos guard ias civiles y carabineros de la p ro ­
vincia , habiéndose en lregado á últim a hora 4 0  hom bros que se lianian  
hecho fuertes en el teatro.

_ La  in terrupción  de los trenes por los sublevados de Andalucía  ha impe­
d ido  se le iigan  noticias del regim iento de Bailen  , que se halla en  las C a­
bezas y que tomó la d irección  de la s ie r r a ; teniéndose noticias satisfac­
torias de las dem ás p rov inc ias , qne disfrutan de com pleta tranquilidad .

Ayuntamiento de Madrid



(  3 5  )

P R O N U N C IA M IE N T O  D E  S A N T A N D E R .

Santander se habia en efecto pronunciado , pues conm ovidos sus ha­
bitantes p o r  ló que estaba pasando en S a n lo ñ a , llave de todo el pais , no  
quisieron  ocu ltar el ánim o hostil que len ian  al gob ie rn o . Dom inados m o­
m entáneam ente p o r  rid icu las m anifestaciones de a u to r id a d , pudieron  
luego dar espansion k sus sentim ientos, pues convencidos los gobernan ­
tes sabiendo lo que ociirria en Santoña de que era  im posib le  re s is t ir , se 
retiraron . A pa rec ió  entonces, con toda su 'verdad  el entusiasm o de la po­
b lación ; fratern izó  con el e je rc ito ; nom bróse una Junta y luego  apareció  
el siguiente m an ifiesto , en el cual po r carecer sin duda de noticias no  
se ve c laridad  a lguna de ideas.

HABITANTES DE SANTANDER:

Las desconsoladoras circunstancias en que  os encontrasteis ayer con la 
desaparición de las autoridades y de las fuerzas del g o b ie rn o , ob ligaron  
por un sentim iento de patriotism o á constituir una Junta de gob ierno  , 
cuyo princ ipa l objeto era por de pronto conservar el o rd e n , y com o lo 
ha conseguido la Junta vosotros lo s a b é is , y nuestra gratitud  será  eterna  
Iiácia vuestra sensatez y cordura . Ya es inútil decir que la Junta consa­
g rará  un respeto re ligioso  á  las personas y á la p rop iedad  , com o habéis  
tenido ocasión de o b se rv a r , pues en sus princip ios entra de una manera  
rigurosa el convencim iento de que sin ese respeto no es posib le  sociedad  
bien ordenada n i que  pueda desenvolverse el t r a b a jo , la industria ni el 
com ercio , ó sea la riqueza pública . Las cosas han llegado ya á un estado 
en que la ansiedad pública necesita conocer m as á  fondo nuestras id e a s , 
que pueden reasum irse en el princip io  de Soberan ía  N a c io n a l, que  es de 
donde se derivan todos los derechos y deberes de los pueblos constitucio­
nales.

M ontañeses: los re y e s , los em peradores y los presidentes se h ic ieron  
para  la  felicidad de los p u e b lo s : no estos para  la felicidad y patrim onio  
de los p r im e ro s ; vosotros sabéis los inm ensas sacrificios que  lleva hechos 
esta m agnánim a y desgraciada nación po r una re ina  á quien  ido latró  y 
que ha correspond ido  indignam ente á nuestros sacrificios com o reina y 
como s e ñ o ra , tanto que nos tendrían  po r degradados los países cultos si 
hubieran  continuado po r mas tiem po los escándalos que  hem os venido  
llorando en lo m as íntimo de nuestro corazón . Y a  podéis com prender  
nuestros princip ios po líticos , y pronto conoceréis a lgunos de los econó­
micos en la pequeña escala en que puede y debe g ira r  una Junta de go ­
b ierno de una p ro v in c ia ; M ontañeses: i Viva la lib e r ta d ! ¡ V iva la S obe ­
ranía n ac io n a l! [V iv a n  las futuras Cortes Consüluyenles 1! —  F rancisco  
Javier Chacón , presidente. —  P ed ro  d é la  Cárcoba Góm ez. —  Fernando  
Calderón de la B a rca .— José M aría C ia rán .— Joaquín Sánchez A ndrade . 
— Antonio García S o la r .— Antonio G arc ía .—  M arcos O ria .—  P rudencio  
S añ u d o , secretario .
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M O V IM IE N T O  D E  G R A N A D A .

Donde la sublevación se desenvolvía m agesluosa y ordenada era en A n ­
dalucía , engrandeci^^ndose la base de operaciones de los generales sub le ­
vados y produciendo un eslabonam iento de las fuerzas p o p u la re s , que les 
ponían en jaqu e  é im pedía que prevaleciesen sus reducidas y m isteriosas 
m iras políticas.

E n  este d i a , el pueb lo  de Granada se alarm ó con la  voz genera l de que  
e l S r . E n riqu ez , capitán general interino , habia consentido en hacer el 
pron un ciam ien to , y hasta íijado la hora  , que era las cuatro de la tarde. 
Efectivam ente, a lgo  de cierto habia en todo e s to ; si el S r . En riquez no lo 
habia ofrecido , otros coroneles se habían com prom etido. A  las cuatro y 
cuarto se presentaron grupos po r los sitios m as p ú b lic o s , ocasionando  
algunas corridas y dando voces. Mas tarde , algunas de las personas mas 
conocidas de los partidos progresista y dem ócrata se pusieron  al frente 
de los g rupo  dando vivas á la L ibertad  , Sobcran ia  N acional y otros. A  las 
siete de la noche los g rupos no habían encontrado ni qu ien  los m andara  
ni quien los com batiera , y vista esta actitud de la tropa les dió que tem er  
alguna traición  procurando entonces arm arse en casa de los a rm e ro s , de 
donde pudieron  sacar escasam ente unas 100 escopetas, m uchas inservi­
b les. T odos los grupos se fueron á la  cárcel alta con intención de libe rta r  
al dem ócrata S r . R odríguez E sc a le ra , situándose en las avenidas de la  
cárcel y estableciendo barricadas m om entáneam ente en las entradas de la 
plaza Nueva.

A  las siete y m edia un batallón  del regim iento de M álaga se presentó á 
atacar la barricada de la calle de los T in te s , que daba  entrada á la plaza  
N u e v a , que sostuvo un vivo fuego con sus defensores , su íríendo algunas  
bajas. Sim ultáneam ente fueron atacadas las dem ás barricadas p o r  fuerzas 
de la G uard ia  civil y ru ra l y en todas se obtenia igua l re su lta d o , hasta 
tanto que  según dicen  fa llando las m uniciones, las abandonaron  los pai­
sanos siendo heridos y m uertos algunos.

E l com bate du ró  de cuatro á cinco h o ra s , y los paisanos se a le jaron  á 
otros ba rrio s  bajando de vez en cuanto á acechar lo s  cuerpos de guard ia , 
sosteniendo la tropa toda la noche un  fuego constante con el cual p e li­
g raban  los que acertaban á pasar p o r  aquellos b a r r io s , lo cual ocasionó  
algunas víctimas. E l dia siguiente se pasó con gran  alarm a y todo lleno  
de cen tin e las , quedando por el momento sofocado el m ovim iento.

P R O N Ü N C IA M IE N M O  DE T A R IF A .

N o  pasó lo m ism o en T a rifa . L a  revolución  que tan gloriosam ente in i­
ciara la Arm ada española , fué secundada tam bién po r esta heroica ciu ­
d a d . -A  las dos la t a rd e ,  la guarn ición  de T arifa  y su isla abandonaba  
la  población en busca de A lg e c ira s , y el pueblo  lib e ra l, congregado en el 
arrecife  que conduce á la isla de Tarifa  abrazaba  cu m edio de una efusión
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indescrip lib le  á  lo s  denodados libe ra le s  D . F rancisco  A lba  F ru zad o , estu­
diante de derecho , y D . P ab lo  Góm ez M oure, farm acéutico de la población . 
U n o y otro se hallaban  po r disposición  del gobern ador m ilitar de la plaza 
D . G enaro G arc ía  del Busto, presos é  incom unicados en la fortaleza de la is­
la , conm inados de ser pasados po r las arm as en el momento en que  Tarifa  
se su b leva se : el tem or de ver sacrificados á  tan denonados patricios había  
contenido hasta entonces á la p o b la c ió n , frenética de entusiasm o desde  
que conoció que la causa de la libertad  había renacido en la egregia  Cádiz.

A  la cabeza del pueblo  los señores A lba  y Gómez M oure penetraron  en 
la población  po r la puerta del m a r ;  reco rrie ro n  en Iriun ío  sus calles , y 
llegados á la casa Ayuntam iento, el señor A lba  desde el balcón  arengó  á 
las m asas recom endándoles la p a z , la tranqu ilidad  tan necesaria á la l i ­
bertad que sin ellas degenera en lic e n c ia ; les habló  de que lo que les ini­
ciaba era una revo lu c ió n , no un pronunciam iento ; una revolución gene­
rosa , que nacía vigorosa y potente porque hacia tiempo estaba hecha en 
las ideas y rad icaba  en todos los co razo n es ; que la  revolpcion  no debía  
m ancharse en la sangre de sus en em igos , que deberían  vivir p a ra  sentir 
el rem ordim iento de h aber sido los cóm plices en la  degradación  de este 
país y en la decadencia de esta nación.

H abiendo rec ib ido  el público  las pa labras del o rad o r c o n n u lr id o s  apla ii- 
sos, se proced ió  po r aclam ación á la constitución de la Junta revolucionaria  
que quedó com puesta de los señores A lb a ,  Góm ez M o u re , D erqu i (D o n  
M is u e l }, R om ero y algún o t ro , concediéndose la presidencia interina á 
D P ab lo  G . M o u r i

Instantáneam ente arm ó al pueblo  , q u e ’ dió las guard ias y p rocu ró  el 
órden en la  calles con una sensatez y con una cordura que  los enem igos 
son en reconocer los prim eros, j Buena lección  para los que qu ieren  tra­
tar á E spaña com o país conquistado , pretendiendo que el pueblo es in ­
gobernab le  ! L o  que  el pueblo  no qu ie re  es que se le ro be  y se le infam e  
por unos cuantos caciques que en T arifa  todo el pueblo  conoce y á los 
cuales la  revolución  la riíéñ a  ha despreciado profundam ente.

E l .alcalde de la población  D . José M o ra le s , el com andante de m a r in a , 
teniente de navio D . Rafael M o ra le s , y los oficiales de reem p lazo , todos 
sin e scep c io n , todos resistieron  adherirse á la santa revolución  in ic iada , 
y abandonaron  la población  con dirección  á M á lag a , donde creían hallar  
al m arqués de N o va lich es , partidario  de Isabe l de B orbon  y de su hijo.

D igna es de felicitación T arifa  po r su cordura  , y no m enos dignos de 
ella los señores A lba  y Góm ez M oure po r la buena d irección  que im prim ie­
ron  al m ovim iento, muy especialm ente a l señ or A lba , que á pesar de no con­
tar mas q i ie 2 4 a ñ o s d e e d a d ,t ie n e y a  una larga  y brillante hoja de servicios  
en las filas de la lib e rta d . Se encontró com o estudiante en las do lorosos es­
cenas del 10 de ab r il; mas tardo en las barricadas de M adrid en 22 de Junio 
del 66 , en setiem bre del m ism o año tuvo la alta honra de ser persegu ido  
po r la re a c c ió n , estuvo encarcelado en C á d iz , en el saladero  de M a d r id , 
y se le hizo m archar desde la corte á Oviedo entre presos com unes , en 
conducción  o rd in a r ia , á  pié p o r  espacio de un  m e s , sin m as cam a que  
la húm eda tierra  de las cárceles de Castilla , sin m as alim ento que el
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triste soco rro  de los presos. A llí estuvo desterrado d u rao le  dos años hasta 
que á fines de ju n io  u ltim o se le perm itió po r indulto general de noviem ­
b re  volver á su pais n ata l, para su frir  durante los dias 1 9 ,  2 0  y 21 de 
setiem bre e l r ig o r  de un  calabozo y las angustias de una m uerte desgra­
ciada con que  le convidaba el e x -go be rn ad o r  m ilitar señor García del 
Busto.

P R O N U N C IA M IE N T O S .

Los pronunciam ientos se sucedían rápidam ente unos á  o tro s , escapán­
dose el pais del dom in io de Isabe l, con una rapidez asom brosa. A lgeciras  
se sublevaba con la guarn ic ión  a l fr e n te , según consta en el abjunto do­
cum ento.

A lgec iras 22  de setiem bre de 1868 .— E l Com andante genera l del Cam­
po de G ib ra lta r á  la  Junta de gob ierno  :

A cabo  de secundar el movim iento in iciado en C á d iz , Sevilla y M á la g a , 
con el c o ro n e l, los g e fe s , oficiales y tropas todas de la guarn ición .

San R oque tam bién se levantaba , y la jun ta  lo partic ipaba  á la de M á­
laga en estos té rm in o s :

San R oque 22 de  setiem bre de 1868 .— L a  Jnnta provisional á la  de 
M á lag a :

En  este momento acaba de in su rrecc ionarse  esta c iu d a d , y se está en 
e l nom bram iento de la Junta.

Serán  espedidas las órdenes que se nos com uniquen.
Lucena los im itaba y pedia órdenes de l m odo sigu iente:
Lucena 22 de setiem bre de 1868.— G . C .— Está ciudad se ha subleva­

do en este m om ento. E spero  se sirva decirm e á  que he de atenerm e.
N o  podia darse prueba  mas patente de la debilidad de la corona de 

Isabe l y del descontento general que contra su gob ierno  existía en  el pais 
desde el paisanaje basta la m ilicia.

VIAJE DEL DUQUE DE LA TORRE.

No dorm ían  en el Ínterin los que d irig ían  el m ovim iento, antes deseosos 
de acaba r brevem ente su o b r a . continuaban los t ra b a jo s , cuyo plan tene­
m os ya esp licado. A sí se desprende del siguiente docum ento:

Capitanía general de Ándalucia.

E . M .— O rden general del 22 de setiem bre de 1868 en Sevilla.
O bligado  po r la m isma necesidad que m e trajo entre v o so tro s , vuelvo  

en m edio del ejército de Cádiz á hacerm e presente á la escuadra que debe  
m archar hoy po r la tarde para ayudar á sus com pañeros de Cataluña, que  
com o vosotros el dia 20 dieron el grito  de libertad .

M añana estaré con vosotros y reun idos que sean todos los elem entos de 
que d isp o n g o , em prenderem os la m archa hasta M adrid para  entronizar el
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ü o b i«"n o  prov isional coronando de esta m anera J* en breve plazo nuestra  
n ob le  em presa.

Vuestro genera l en g e fe , S errano . —  Es c o p ia .— E l com andante gefe  
del movimiento , P ed ro  G . y Auderie la .

A L A R M A  E N  CÓ R D O BA .
Nada particu lar ocu rría  en Andalucía  contrario al m ovim iento, cuando  

de repente cundió una alarm a en C órdoba  con la noticia de que se a p ro ­
xim aba el general M arqués de Novaliches con tropas no p ro n u n c ia d a s ; 
las escasas fuerzas que habia se rep legaron  sobre  Sevilla , para donde sa­
lieron  tam bién a lgunos señores que  com ponían la Junta. Mas los tales 
enem igos no se presentaron en toda la noehe , y á las ocho de la m añana  
llegó en un tren  e l general S r. C aba llero  de R o d a s , con e l batallón  ca ­
zadores de S im ancas procedentes de S ev illa , acom pañado del Excrao. 
Sr. Conde de H o rn ach u e lo s , presidente de la Junta.

Am bos señores arengaron  al pueb lo  desde un balcón  de la plaza de la 
C o rre d e ra , recom endando el m ayor ó rd en y  tranqu ilidad  en la población. 
E l S r . G eneral m anifestó cue quedaba con ibrado G obern ador civil el c i­
tado S r. Conde de H orn ach ue los, á quien  debía  obedecerse en  todo.

O ia 93.
E l gobierno de Is a b e l,  desatin ado , jad ean te , se esforzaba en ocultar 

lo que ocurria  á la nación , y el 23 tuvo la sangre fría de h ab lar del s i­
guiente m odo en la Gaceta.

Los sucesos del d ia  han presentado un  carácter muy favorab le  á la cau­
sa del orden. L a  concentración de las tropas del ejército de Andalucía  , y 
la entrada del m arqués de Novaliches en aquel antiguo re ino  hasta M en ji- 
v a r , produjo en C órdoba  tal e fec to , que fué abandonada po r las auto ri­
dades revolucionarias y las fuerzas sublevadas volvieron  á la obediencia  

' del g o b ie rn o , que llam aron  á su seno al genera l en g e fe , el cual se dis­
ponía á em prender la m archa sobre  aquella  ciudad.

Uno de los buques sublevados en G a lic ia , el m as im portante po r sus 
condiciones m ilitares y nava les, la fragata b lindada Victoria, ha dem os­
trado en su prim era  em presa que no es la m arina instrum ento bastante 
poderoso para  p rod u c ir  la conquista de una plaza defendida po r soldados  
leales, ni para dec id ir las cuestiones en  que tengan que  in terven ir el espí­
ritu del p a is y la  fuerza del e jército. La  V icíoría  se presentó ayer a la s  diez 
de la mañana en el puerto de la C o ru fia , y un parlam entario  procedente  
de ella intimó la unión del ejército con los in su rrecto s ; m ensaje que  re ­
cibió del capitán general D . Joaquín R iquelm e la notable contestación si­
guiente , que p rodu jo  en las tropas el m ayor en tu siasm o :

« E l  d e b e r , dijo  , y el honor m ilitar me tienen trazada una senda de la  
que nunca sabré  sa lir. Me dirijo  á m ilitares e sp añ o le s , y esto basta para

3ue com prendan que nada ni nunca haré  contrario á tales p r in c ip io s , ni 
ebilitan mi energía in tim aciones, vengan de donde v in ie re n .»
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Con  lo q u e , y con e) conocim iento del cam bio de gob ierno  y de l nom ­

bram iento del nuevo m inistro de M arina , la  Victoria se volvió a l F e r r o l , 
de donde habia salido creyendo sin duda im poner con su inm ensa fuerza  
á  los soldados de la reina.

A lic an te , tan pronta y enérgicam ente pacificado p o r  el b r igad ie r  A p a ­
r ic io , se mantiene com pletam ente tranquilo.

E l general G a lo n je , precedido del b rigad ie r Inostal, b a  em prendido es­
ta noche su movim iento sob re  Santander. Superados en corto tiem po los 
obstáculos que se le  ([u ieren  o p on er, rom piendo la-línea férrea  po r va ­
rias p a rte s , pronto se presentará ante aquella c iu d a d , á cuya sum isión  
es de esperar siga muy luego la de S an lo fia , guarnecida p o r  muy pocos 
so ldados sin la m ayor parte de sus gefes y oíiciales y sin n inguno de los  
artille ros de la dotación de la p laza , p resos todos po r los sublevados.

E n  las últim as horas de la  tarde de ayer so intentó en Granada tu rbar  
el órden  p ú b lic o , deseando sin duda aprovechar los pertu rbadores la sa­
lida del general P a re d e s , que con fuerzas respetables del distrito de su 
m ando habia partido de la capital á  un irse  al ejército de Andalucia . E l 
m ovim iento no du ró  mas que dos h o r a s , po rque  el general segundo cabo  
E n r iq u e z , desplegando una energia  n o ta b le , acabó con é l ,  q u e d á n d o la  
población  en una tranquilidad  com pleta.

S - A . R . el conde de G irg e n li, oyendo la voz de sus deberes com o in ­
fante de España y com o m ilita r , se lia presentado en esta córte y tomado  
e l m ando de su regim iento, y de un puesto de h on or y á  su petición m ar­
chará mañana á  Andalucía  con sus escuadrones, después de pasada ia re ­
vista de las tropas de este ejército po r e! capitán genera l m arques del D uero .

L a  tranquilidad existe inalterable en los dem ás distritos m ilitares.
A sí que el telégrafo , com unicando directam ente con el g o b ie rn o , 

anunció ayer la presentación en la Coruña de la fragata Victoria, el señor 
m inistro cíe la G uerra  d irig ió  al capitán general e l siguiente le lé g ra in a :

«  Resista V . E . á la intim ación ele la fragata Victoria, y si rom piese el 
fuego contra la plaza, sostenga V . E . el honor de las a rm a s , no debiendo  
nunca rendirse una plaza po r el bom bardeo  de un buque de guerra . »  ,

Poco  después se com unicaba tam bién  por el te légrafo á  los Capitanes 
generales de todos los distritos la siguiente c irc u la r :

«  La  conducta de  una gran  parte de nuestra M arina m ilitar tiende hoy 
á im p o n e rse , no so lo á las p la z a s , sino á las poblaciones de lodo  el l i lo -  
r a l ,  obligándolas asi á declararse en rebeld ía  contra el gob ierno  de S. M. 
En cua lqu ier punto en que a lguno de sus buques se presente, se resistirá  
toda in tim ación , en la seguridad de  que no se atreverán á  b o m b a rd e a r ,  
y si lo  h ic iesen , recaería  sobre los que tal ejecutasen una m ancha inde­
leble y la indignación de lodo  corazón  español. L a s  tropas no se intim i­
darán  seguram ente po r e s o ; pero s i , lo  que no es de esperar tam p oco , 
alguna autoridad m ilitar cediese á cualqu iera intim ación de aquella clase, 
será juzgada por Consejo de g u e r ra ; y si a ú n e n  los puertos donde no 
hubiese autoridad m ilitar se les diese po r dicha intim ación cua lqu ier clase 
de recursos sin h aberlo  exigido con fuerza desem barcada de ellos que no  
pudiera  con trarrestarse , será  juzgada  así m ism o m ilita rm en te .»
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L a  verdad  es que nada de esto le  hacia e l gob iern o  en serio  , porque  
hasta él conocia cuan desesperada era la  situación de la causa de Isabel.

EJÉ R C IT O  L IB E R A L .

En efecto , en Andalucía  se estaban organ izándo m ilitarm ente para  dar­
le el golpe de grac ia  , según se desprende de la siguiente c ircu la r.

DISPOSICIONES MILITARES.

Ejército liberal. —  Estado mayor General. —  Orden general del 23 de se­
tiembre de i868 en Sevilla.
L legado  el m om ento de organ izar el ejército de operaciones que ha de 

ser la encarnación viva de las ideas libera les  y defensor de sus sacrosantos 
pricip ios rae congratu lo tener á  mis ordenes los elementos mas preciosos  
para con segu irlo , pues las tropas de todas las a rm a s , cuerpos é institu­
tos que la  providencia ha reunido en tan críticos momentos en el suelo  
an d a lu z , cuentan á no dudarlo  con el v a lo r , decisión y virtudes para co ­
ronar en breve plazo con el mas feliz éxito la grande ob ra  de nuestra re ­
generación social y política. Con tales elem entos el estandarte de la li­
bertad que se halla bajo  la custodia del ejército libe ra l es preciso que  tre­
mole en breve en la capital del Reino.

P ara  e llo  he confiado tal em presa al cuerpo  de operaciones com puesto  
de las siguientes t ro p a s , cuya organ ización  se espresa po r artícu los á  
continuación.

Articu lo  i .o  Se recon ocerá  com o gefe de E . M. genera l del ejército al 
Excm o. S r. m ariscal de cam po D . Antonio C aba llero  de R o d a s ; oficiales 
de E . M. capitán D . Salvador R ivero , tenientes D . Jorge R e ín le in , Don  
Leoncio de la Portilla  y D. Enrique  A g u ile ra , Ayudantes de C am p o , A l ­
féreces de navio D . E m ilio  Luanco  y D . Em ilio  É d ig e r , y de órdenes el 
teniente de artillería  D . T eodoro  Berm udez y el com andante graduado  
capitán de infantería D . José M antilla ; intendente general el intendente  
de ejército D . F rancisco  V o re y , auditor general el auditor de guerra  don 
Joaquín U r b in a ,  gefe de sanidad m ilitar e l sub-inspector D . José Cam e­
r in o , aposentador general teniente de caba llería  D . Julio A g u d o , con ­
ductor de equ ipajes teniente de infantería D . Lo renzo  O jeda. Mi escolta se 
com pondrá del com andante de la G uard ia  civil D . M anuel Santos M uías, 
con dos cap itan es , dos su ba lte rn o s , cincuenta guard ias de infantería y 
veinticinco de caba llería . Sección telegráfica D . Rafael V ida .

A rt. 2.® P rim era  división com puesta de dos brigadas cuartel general 
de ellas com andante general el Excm o. S r. m ariscal de cam po D . Rafael 
Izq u ie rd o , ayudantes de Cam po capitán graduado teniente de caballería  
D. Antonio Pere ira  y A b a s c a l , y alférez D . José Izqu ierdo. Gefe de E . M. 
com andante D . P ed ro  Gómez M edevie la , tenientes D . Ram ón Jaudenes y 
D. F rancisco  Ponce de Leó n , auxiliares tenientes D. P ed ro  López V illa lon

G

Ayuntamiento de Madrid



(  4 2  )
y D . M anuel E sp a ra b e r , com isario  de guerra  D . José F lorones , aposenta­
do r el capitán de in fan leria  D . F ran c isco  Diez de la Cortina.

A rt . 3.0 P rim era  b r ig a d a : se com pondrá de los batallones de  cazadores  
de T a r ifa , S im an cas , S e g o rb e , y ae  doscientos caballos del regim iento  
lanceros de S an tia go , que form arán  dos escuadrones m ínim os. Ésta b r i­
gada será m andada po r el coronel de caba llería  D . M anuel B lanco V a ld e r -  
r a m a , la segunda brigada se com pondrá del regim iento in fantería L an ­
ceros de Yillaviciosa y el segundo regim iento montado de a r t i lle r ia , la 
m andará el coronel de a r t i l le r ia , la  m andará e l coronel de caballería  
D . Ignacio  Chacón.

A rt. 4.0 E l intendente general d ispondrá  lo conveniente á fin de que  
todos lo s  cuerpos y corporaciones que m archen vayan satisfechos de sus 
haberes personales hasta fin de setiem bre. D esde e l momento de ponerse  
en m archa su cuerpo 6 fracción de e l, rec ib irán  en conclusión de los dias 
de descanso los soldados un  rea l de p lu s , dos los cabos y sargentos y una 
gratificación po r una sola vez de cuarenta escudos com o aux ilio  de m ar­
cha desde general á  alfarez am bos inclusives. P o r  igual concepto y tam ­
bién p o r  una sola vez los sargentos prim eros y segundos rec ib irán  diez 
escudos.

A rt. 5.® D ispondrá asim ismo el espresado je fe  adm inistrativo que des­
de esta capital reciba e l ejército libe rtador las correspondientes raciones  
de p a n , paja y cebada , haciendo para  ello uso constante de los fe rro ­
carriles.

Vuestro  general en je f e .  S e r ra n o .— Y  D. S . 0 . el com andante general 
en je fe  del cuerpo e sp ed ic ion a rio , Izqu ie rdo .

A  consecuencia de la órden genera l que  an tecede, al Exem o . S r. Ge­
n era l en je fe  hizo al S r . G obernador m ilitar las prevenciones sigu ien tes: 

Adición  á la órden de este día.
E l Exem o. S r. Com andante general en je fe  del cuerpo espedicionario  

de Andalucia , en este dia me dice lo que sigue :
Con arreg lo  á  la órden que antecede los regim ientos in fantería de Bai­

len , cazadores de Tarifa  , dos escuadrones de Santiago al m ando de su 
c o ro n e l, lodo  el regim iento de caballería  de Yillaviciosa , m as e l segundo  
regim iento montado y m as la escolta del Exem o. S r . G eneral en  j e f e , ten­
drán dispuestas todas las fuerzas para m a rc h a r , en Irenes especiales.

A l com un icar V . E . esta ó rd e n , sírvase prevenir á  todas las fuerzas que  
m a rch an , que no deben  poner ranchos para  m añana y que debe abonarse  
el p lus m arcado en la órden general com o dia de operaciones. Dé V . E . 
tam bién la órden de que  en el dia de hoy cobren  los cuernos de tesorería  
el p lus de m archa que se ha ordenado po r la superioridad  para  todas las 
clases desde G eneral á sargento segundo inclusive.

Tam bién  órdenará V . E . que los cuerpos vayan racionados de  pan basta  
el 25 inclusive y adem ás de cebada los de caba llería  é institutos montados.

L o  que po r adición se hace saber en la órden de este dia para  el debido  
cum plim ien to .— E l b rigad ie r  g o b e rn a d o r , Lason ia .
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IMPRESIONES PUBLICAS.

Bullía  Barce lona con las noticias que iban  llegando de A n da lucía  v de 
las otras provincias de España donde habían ocu rrido  sublevaciones^ v

carácter apac ib le  , no p o r  esto dejaba de ser
ín p  m ostrase un gran  interés p o r  lo
que estaba o c u r r ie n d o ; el pueblo preguntaba cuan do ; los d e m ó c ra lL  an -

a rm a s ; los em pleados decían esto se vá; los m agistrados  
hablaban  con preocupación . Deciase que había una Junta revolucionaria  
lo M l que  eslaba de_ acimrdo con las otras del pais ; decíase que había
arm as en a b u n d a n c ia ; decíase que todavía no era^hora de levantarse oue  
cuando lo sen a  s e jia b ia n  de ver m aravillas. t^vamarse, que

cuando llegó  el conde de Chesle. M irá b a n lo s  
barceloneses a este personaje entre irón icos y tem eroso s , porque si bien

brusco  y c r u e l ;  la e s p e r ie n c í s i  lo habiS  
H i k í f v  rii • ^“ b ierto de r id ic u k s ,  que su  mismo nom bre  era objeto de 
chiste }  de ju egos  de palabras. E speróse con im paciencia lo que haría v

Ca t a l a n e s :

Ya estoy otra vez en medio de vosotros, am ados c a ta lan es : con la m is­
m a conhanza que liace un ano en vuestra lealtad y patriotism o : con el 
mismo propósito firm ísim o de con se rva ro s , ya po r b lan dos , ya po r duros 
cam inos, la paz que es vuestra vida. N i m e conociais eiitonces^m as que  
de o ídas, ni os conocía yo m as que de fam a. Hoy ya som os am igos : v sí 
p o rm ic o ra z o n  he de ju z g a r lo , grandes y verdaderos a mi g o s ; L s  
une un lazo ind iso lub le  : el am or santo de la patria . "

’ c re c en , se divulgan alarm as y 
Ó la ign oranc ia . De todo cuanto  

ocurra en  el orden  publico o iréis la exac ta , sencilla y d iaria  relación que  
publicarán vuestras celosas autoridades. L a  verdad es hija de D ios y el aue  
la ama nunca p ierde  en saberla ni en decirla . ^ ^

T res grandes naves de nuestra Escuadra , inducidas po r Topete canilan  
, alzaron el p rin ier grito  de in su rrecc ión , y las corlas  

tuerzas de la p laza , después de com batir po r algunas horas, cedieron mas
aquellas m áquinas ter­

r ib le s , tan costosas a  vuestros su d o re s , que las p rodu jeron  para honor  
de nuestra bandera  en m ares rem otos y para  defensa de vuestfas c o s t a r  
que no para  cañonearlas y destru irlas. ¡ Execración  sob re  los autores de
ulafon 'u  con aue las tropas c a p i-

S ? .  que los rebeldes se apoderaron  de la plaza y que  en
ofrn P V  - P p '  bandera de la in surrección . Con
otro se p ronuncio  Córdoba poco desunes. Mas tarde lo ha hecho Santan­
der con paisanaje y lo ha intentado A licante. De toda E sp añ a , basta estas
c i S e f  carácter de pueblo  el m ovim iento en estas dos
u  idades. En la prim era uii destacam ento escaso del ejército v pocos  
Guardias civiles y C a rab in ero s , fuerza única que la o cu p aba , se retiraron
T ío s  a m S l S T  arro llando  p o r  dos veces

Ayuntamiento de Madrid



( 44  )

En la secunda fueron estos cencidos y duramente escarmentados ba- 
ciéndoles 'r r e n ta  prisioneros. En lo demás del Remo se conserva tran- n u i l i d a d  completa j sin mas alteración ni mas alarma que ^
3tros os a n iie ^ iile  el espectáculo desastroso de esos pocos 
la re s  aue critan  en n om bre  de un  pueblo  que rechaza indignado la intame 
b a n d e ? f  de regencia que proclam an : que ofreciendo im aginarios biene  
futuros em piezan po r derram ar el luto y la desolación a h o gan d o , al 
nron io  tiem po que la^paz , la  industria  y e l trabajo , los veneros únicos de 
fii i L r l a d  civilizada de nuestros d i a s ; de que no es 
rada bacante que se em borracha entre facinerosos en las tabernas de An  
dalucia sino la honesta m atrona que os acompafui en vuestros h o g a re s , 
tiendas v talleres y lleva en su pecho la R elig ión  divina de vuestras _ma- 

J s u s  pies el trabajo v en c id o , en su cabeza el genio. j E s l a s i q u e

^^Dríorcualro^ej^^^ que ha formado el gobierno , ya sabéis su 
destino su subordinación y disciplina. Cumple su deber a mis órde­
nes el de Aragón v Cataluña. Camina, en parte, el de Castilla U  Vieja a 
someter á Santander. E l de Andalucia avanza contra 
<5ovinii V Cádi7 V solo su amago ha despronunciado a Córdoba, que es 
p r„ tó „ e a S te ’entr7de nuevS en la co'mnnion del deber , do las leyes 
?ío se sabe que hayan faltado todavía á la ordenanza los generales do 
cuartel en Canarias; si de ellos se juzgó sin motivo, en su conducta va­
mos á verlo y en nuestros brazos recibirán la satisfacción cumplida de su 
Agravio si le Vubo. j Dios asi lo quiera 1 que á corazones generosos amar­
go es tener que odiar, tanto cuanto el amar es dulce y esneclaculo digno 
el abrazarnol los que junios vertimos nuestra sangre por la huérfana que 
recibimos en la cuna, sentamos en el trono, y sostuvimos en los encon­
trados y peligrosos vaivenes que tantas coronas conmovieron y dernbaion. 

S o r  aMa mujer que supo, ya generosa entregando a la patria su mis­
ino patrimonio, ya perdonando sin reserva toda culpa , conservar la suya 
en su cabeza magnánima cuando lanías cayeron de varoniles frenfes !

Catalanes 1 am em os los tronos de los Peres y de los Jaum es, de los A -  
fon sos , Isabeles y Fernandos. iV iva  Isabe l I I !  L a  R elig ión  y la M onarquía  
legítim a son el puerto  de  náufragas naciones.

Barcelona 23 de setiembre de 1868.

«D e s c r ib ir  ahora la  b rom a, la risa , la algazara con que f®  esta
rid icu la  manifestación , seria  im posib le. En los ®afós ’
las red acc ion es , en las casas particu lares se h ab laba  ®h® ®®® ^ t ®  
u n ive rsa l; sacábanse á colación los m as estrepitosos t ro z o s , ce lebrábanse  
las espresiones mas infelices. En  una esquina apareció encima de la  a lo ­
cución la  si-^uiente leyen da : «H e rm a n o s  c a r ís im o s .»  P e ro  otro atrevido  
estuvo todavía m as feliz poniendo en otra p a r t e : 4 Feligreses. »  l a  nadie  
se cuidó nías en  Barcelona del conde de ¿ h e s te , dejándole abandonado  
al r id ícu lo , y la  atención general se fijó de nuevo en lo que o c u riia  fuera  
y en lo que podría  o cu rrir  dentro.
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P e ro  donde la efervecencia era  m ayor es en M ad rid . La  población  estaba  

convertida en un  vo lcan , de m anera que á  todas horas saltaban ch isna- 
j  ^ estar rodeado de autoridades y fuerzas isabelinas.

N ad ie  detenia su lengua. Cada café era un c lub donde se consp iraba ab ie r­
tam ente. L a  po licía  andaba despavorida y no se atrevía 6 rep rim ir lo que  
en un  momento la podía devorar. E l presidente de m inistros no cabía en 
SI de activo y con luso. T odo  quería  salvarlo y lodo  lo veia perder. H abía  
de Iiacer frente a  la reina que llena de insensatez qu ería  vo lverá  la ciudad* 
ningún je fe  su pe rio r  respondía de sus so ld ad o s , y n ingún brigad ie r de 
sus re g im ien to s ; el general de Andalucía  le pedia coiilinuainenie tropas y 
a r t i lle r ía ; y el no sabia que m andarle  , por necesilarlu  todo. En  esto em ­
pezó a c ircu la r p o r  la ciudad un boletín revolucionario firm ado po r la jun ­
ta secreta de la ciudad  , y su maniíiesto era  notable p o r  m as de un c o n ­
cepto. He abi com o se e sp re s a b a ;

MADRILEÑOS :

H a llegado la hora con tanto afan esperada.
L a  libertad ha resucitado donde había nacido a l p rin c ip iar este sielo  

que es el siglo de la regeneración  española. ’
Vuestros valientes m a rin o s , que al volver á su patria después de haber­

la delcndido y honrado con su im ponderab le  d en u ed o , la han encontrado  
em pobrecida y esclavizada po r sus insolentes y despreciables m andarines  
juntos con  nuestros b izarros so ld ados , tan libera les  com o h o n rad o s , se 
lian unido estrecham ente con el pueblo .

S í , e! pueblo  y el e jé rc ito , toda la nación se alza contra la tiranía que  
nos o p rim e , contra la inm oralidad  que  nos d e g ra d a , contra la insolencia  
que nos hum illa.

N o  será el ú ltim o el pueblo  de M adrid que es el p rim ero  en conocer y 
m aldecir todo lo que hay de torpe y deshonroso en el yugo que nos oprim e.

Fero  hoy apelam os m as que á vuestro denuedo á vuestra prudencia, 
tsm d  prenarados para  el c o m b a te , pero no lo provoquéis.

l  robablem ente no habrá necesidad de c o m batir , po rque  los soldados  
que viven entre vosotros tam bién son l ib e ra le s , y solo esperan una oca­
sión lavorable  para  unirse al pueblo  y á sus com pañeros de arm as.

Esperad pues ese momento que no esfá lejano.
Pronto  lucirá la au ro ra  de nuestro tr iu n fo , que es e l triunfo del d e re -  

c n o , de !a justicia y de la lib e r ta d , y no com o propalan  los enem igos de 
nuestra santa re vo lu c ió n , el dia del p illa je  y del incendio. f 

Vosotros haréis ver que sois tan honrados y libera les como siem pre  
Voso ros sabréis im poner la pena de m uerte al incendiario  y al ladrón  

. Vosotros al a r ro ja r  de nuestro suelo lodo  lo que escita vuestra santa 
indignación sabréis m ostrar al m ismo tiem po que os distinguen todas las 
virtudes prop ias de los pueblos que aman la libertad .

p i t r e  tan to : contened toda m uestra de indignación y aun a lborozo  po r  
el triunfo ya seguro  de nuestra causa.

p  la Junta creyese conveniente que cam biaseis vuestra pacífica actitud 
por otra mas re su e lta , ya os lo advertirá á  tiem po.
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Esperad su aviso. N o  lo darem os p o r  este co n d u e lo , po rque  nuestros 

cnemieos ó los am igos im pacientes ó m al in form ados podrían  servirse de 
ellos y p roduc ir m ales que deseam os evitar. L o  dareinos a l Oído po r medio  
de am igos leales. Desconfiad pues de todo otro consejo. _

P ruden c ia  y unión. Esto es lo que po r ahora  os recom ienda

La Junta revolucionaria de Madrid.

H abia  tantos deseos de vo la r al com bate, que aunque este escrito se re ­
cibió con gusto , no dejó de causar im paciencia. L a  Junta de una parte  se 
m ostraba reservada en las prendas que echaba; de otra se m ostraba segu ra  
del triun fo  y de otra tem erosa de un dia de confusión. O b raba  con mala 
intención ó con poco conocim iento dip lom ático. E n  el estado ep que habían  
llegado las cosas, va no estaba en m anos del soldado detener, p i  aco rra la r el 
m ovim iento, pues habia tom ado un  im pulso nacional que era  im posib le con­
trarestar. E l soldado veia perp le jo  lo  que estaba ocu rrien do . L o  contrario  
le ocu rría  al paisano , quien necesitaba que las prom esas correspondiesen  
á los im pulsos que sentía en su corazón . A sí pues en A n d a lu c ía , en  b an -  
ta n d e r , en Barcelona y en M adrid  se notaban  los m ism os deseos secretos  
de dar im pulso y encadenarlo  enseguida , de hundir algo de la  ob ra  y 
salvar lo restan te : lodo  adornado  con las consabidas recom endaciones de 
la m agnanim idad, del incendio y del a ses in ato , naturales ya no so lo á los 
re tro g ad o s , sino tam bién á ciertos fautores de revoluciones.

N o  la rd ó  en aparecer el segundo núm ero del m ism o periód ico  , e l cual 
decía asi :

M adrid 22 de Setiem bre 1868.

Estábam os seguros del triunfo de nuestra santa revolución  , p e io  no 
creíam os que fuese tan fácil y tan ráp ido . , , , ■

Ha bastado el espacio de un día para  que nadie dude de su v ictoria  . 
;a i i ié n  ha de disputarle  al P u e b lo , á la M arina y a l E jerc ito  estrecha­
mente u n id o s , contra tan poderosas fuerzas?  ¿que  valen las ruines arles
de los que aun se hacen la  ilusión dq m andar en E spaña?  _

E l m inistro de la G uerra  á quien  hacem os m ucho honor si nos conten­
tamos en llam arle  e stú p id o , ha dirigido  una c ircu lar a todos los capitanes 
generales m intiendo que la  guarn ición  de G a d iz . opom a una resistencia  
heróica al alzam iento de nuestra g loriosa  y hoprada m a r in a , ¿ c r e e d  
faccioso de la Mancha que nuestra escuadra había de bom bardear á U -  
diz? N o  a llí no hay mas que herm anos. La  entrada de nuestros generales  
Y m arinos en aquella  culta y lib e ra l p o b lac ió n , ha sido triunfal.

Ya no están a l l í ,  ya han m archado á otros puntos á rom per nuestrascadenas. Poco tienen que hacer.
A  las noticias que dim os ayer podem os añadir las s igu ien tes .
A yer se verificó con el m ayor entusiasmo el alzam iento del r e r ro l.
E l p u e b lo , lodos los buques surtos en aquel puerto , entre los que se
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encuentran tres fragatas y la guarn ición  en te ra , se  han levantado en un 
mismo instante alzando el grito de libertad .

Tam bién  ayer se alzó la C o ru fia : tam bién  fraternizaron  los ciudadanos  
los soldados y los m arinos. Y  no se ha derram ado sangre , so lo  se han  
derram ado lágrim as de alegría  al contem plar com o se desplom a entre las 
muestras de la indignación U n iversa l, el a lcázar de la t iran ía , de la pros­
titución , de la inm oralidad y del escándalo.

Las Juntas revolucionarias reorgan izadas en Andalucia  y G a lic ia , están  
form adas de honrados libera les porque ya no hay en España mas que li­
berales y absolutistas. Solo se exige una c ircu n stan c ia : que sean a n li -d i -  
násticos.

E l valiente genera l Zabala se ha puesto á la cabeza de l alzam iento de 
Galicia.

Tam bién  está allí e l no m enos valiente general Contreras.
L a  Junta revolucionaria de M adrid había  dispuesto que desde anoche  

quedara cortada toda la  com unicación telegráfica con las p ro v in c ia s : pero  
son tan favorables las noticias que  rec ibe  y las que espera re c ib ir ,  que  se 
ha apresurado á d ar contraórden .

Desgraciadam ente no ha podido llegar á tiem po en algunos p u n to s , y 
por eso está desecha la linoa telegráfica entre Huesca y J aén , y se han  
cortado las del Norte  A licante, y adem ás se ha destruido el fe rro -c a rril de 
este últim o punto.

L o  sentim os vivamente porque ] el telégrafo y los cam inos de h ierro  nos 
sirven mas que al G obierno .

Ya saben nuestros lectores que  González Bravo ha hecho d im isión , i Qué  
v illan ía !

Tam bién  saben  que  D . José de la  Concha ha aceptado el encargo  de  
form ar un M inisterio, j Qué insensatez 1

Su herm ano D . M anuel ha dado una p ru eba  de co rdu ra  rehusando el 
mando de las tropas que el G ob ierno  pensaba enviar á  Andalucía .

En  este momento recib im os la siguiente com un icac ión :
La Junta revolucionaría de M a d r id , considerando que es inútil toda 

resistencia á la revolución , que aun los m as pundonorosos y sum isos m i­
litares deben  negarse á derram ar la  sangre de sus com pañeros y conciu ­
dadanos cuando m ovidos po r el am or de su patria se levantan para  derri­
b a r  un G obierno  a b o r re c id o , inm oral y t irá n ic o , decreta lo siguiente ;

Será considerado y juzgado  com o tra ido r á  la patria todo m'ilitar cua l­
quiera que  sea su graduación  que  m ande h acer fuego contra el pueblo  
ó el e jército .— M adrid  20  de Setiem bre de 1868.

Esperam os que  no habrá ni un solo oficial español que in cu rra  en este 
delito.

En F rancia  y en otros países pueden  lo m a r ejem plo de la conducta que  
sigue el ejército cuando la opinión  nacional se pronuncia com o ahora con  
tanta justicia.

Pronto llogará  el dia en que toda la guarn ición  de M adrid  se confundirá  
con el pueb lo  , po rq u e  los soldados españoles son libera les  y h o n rad o s , y 
eso solo basta para  avergonzarse de vivir com o hasta aqu í hem os vivido.
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j YÍT3 la  M arina I ; V iva el e jé rc ito ! | VW a la Soberan ía  n a c io n a l! ; A ba­

jo  todo lo existente 1 ,
Ultima hora.

Tenem os motivos fundados para  asegu rar que en estos m om entos se 
traía po r algunos personajes del partido m oderado de esterilizar el fruto 
de la revolución que con tanta g loria  com o fortuna se lia in augu rado , 
negociando la abdicación  de la reina en  su hijo el principe D . A lfonso  
bajo la regencia de la persona que al efecto se convenga. E sta  Junta cree  
cum p lir  con un debe r tan im perioso com o patriótico apresu rándose  á de­
c la ra r  solem nem ente que  consideraría  de todo punto m alogrados los es­
fuerzos de la resolución  si se aceptase una so lución  cua lqu iera  que no 
reconozca indispensablem ente po r base la caída de doña Isabe l II  y de to­
da su descendencia. —  La Junta revolucionaria.

P o r  este contexto se ve , que la Junta estaba aislada , que m uchas de 
sus noticias no eran exactas, que los generales habían proced ido po r sí 
y ante si y que antes de em pezar la  obra  , no se habia organ izado cosa 
alguna entre las provincias que produjese movim ientos com binados.

PREPARATIVOS DE CAMPAÑA.

Volvam os ahora á Andalucia . Entretanto todo m archaba bien  allí pa­
ra la causa de la libertad. E l núm ero de los que habían tom ado parle  
en el alzam iento nacional se m ultiplicaba á porlia ; pero  en Sevilla se 
notaba un gran  vacio , y este era la falta del ilustre caudillo duque de la 
T o rre  y sus dignos com pañeros de em ig rac ió n ; el genera l Izquierdo  
confiaba en su pronta lle g a d a ; a lgunos im pacientes se deshacian en pre­
gu n tas , y felizmente el vencedor de A lco lea  llegó  á Sevilla el d ia 2 i  entre 
once y doce de la m añ an a ; la población  en masa salió á re c ib ir le , y jam ás  
hom bre político puede h aber tenido m ayor ovación : la circunstancia de 
las grandes lluvias habidas en las noches del 1 9 , 20  y 2 1 , im pidió que el 
ejército recibiese con los honores de ordenanza al caud illo  que  en breves 
dias debía conducirles á la victoria. Solam ente un batallón de cazadores y 
un escuadrón de Santiago tuvieron la honra de ser los p rim eros en rend ir  
el justo y obligatorio  hom enaje á su alta d ig n id a d , para lo cua l form aron  
en la estación del ie rro -ca rr il de Cádiz.

E l general Izqu ierdo , el b r igad ie r  Pera lta  , Laserna y la Junta de Sevi­
l la ,  rec ib ieron  en la estación al d u q u e , el que acom pañado de las perso­
nas c itadas, mas Sevilla en m asa , se trasladó á habitar la Capitanía ge­
n era l. A p ro bó  públicam ente todas las disposiciones tom adas po r el gene­
ra l Izqu ie rdo , y recib iendo  á gen era les , gefes y oficiales y dem ás institutos 
de guerra  que existían en Sevilla , en un  elocuente y patriótico d iscurso les 
dijo  de donde venia y á donde pensaba i r : los vivas de entusiasm o po r tan 
elocuentes pa lab ras , resonaron  en los grandes salones de la Capitanía ge ­
n e ra l, y acabado el acto oficial del rec ib im ien to , el caudillo sin  descanso 
se dedicó á d ar órdenes, con lo;ciial term inó la m isión del m ando superior  
del general Izqu ierdo  que habia desem peñado basta la  llegada del noble  
duque.
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La precipitación con que este señor liabia lieclio su viaje á Sevilla , no 

le habia perm itido revistar todos los buques de la e sc u a d ra ; y prontos á 
zarpar del puerto de C á d iz , las tripu laciones ansiaban ver y sa ludar al 
d u q u e ; e l bra\o y distinguido m arino Topete tam bién lo d e s e a b a , y el 
duque , que en cuestiones caballerosas raya muy a lt o , el 22 a las 6 de la 
manana regresó  á C á d iz , revistó los buques de la escuadra , y á las 6 do 
la t a rd e , fo rm a d o e l ejército en Sevilla , tuvo el p lacer d e v o lv e r  á ser  
m andado po r su d igno Capitán general para  ya no separarse jam ás.

PREPARATIVOS REVOLUCIONARIOS DE BARCELONA.

N o  podía sor m ayor ya la im paciencia que se notaba en Barcelona la 
cual creciendo po r horas am enazaba acabarse y dar lu g a r  á la ira y á la 
guerra . Lo s am igos buscaban á los a m igo s ; h o m b r e ‘habia que  quería  
echarse á la calle con diez ó doce com pañ ero s; las m ugeres tem blaban  
creyendo que de un momento á otro se o iría  el canon ; y se señalaba el 
día .preciso en que el movimiento habia de estallar. L a  Junta secreta dió  
entonces señales de vida pública  y lanzó á las calles ol siguiente Boletín ;

CATALANES:

«¿ C u án d o  el derecho de to d o  un pueb lo , cuando la sublevación unáni­
me de todas las clases do una sociedad indignada , han m uerto vencidos 
por la in fam ia, p o r  el vicio y po r la tra ic ión ?  Nunca, c iudadanos, nunca. 
Hoy com o s ie m p re , el lábaro  santo do la libertad  ondeará victorioso en 
Lspgiia. La  in te ligencia , el corazón y los brazos de m iles de españoles 
os^n  ya trabajando en la obra  de una g lo riosa  y anhelada dem olic ión ; 
rum as tan so lo quedarán  del pasado vergonzoso que nos lab ra ro n  manos 
Viles y m anchadas.

M irad ya atem orizados , destruyéndose á  sí m ismos en su prop ia  im p o -  
len c ia , á lodos esos h ip óc rita s , á toda esa pandilla estúpida que creyó 
poder desafiar im punem ente la d ign idad de toda una N ación . ¿Qué resta

de ellos?  E í am b ic ioso , el esc^-plico, el rail veces tra ido r González 
B ravo , ha tenido que  deponer su audacia inusitada la audacia dcl in ­
la m e ,— y escapar cobardem ente , abandonando en el pe ligro  á los m is­
mos que le sirvieron  y encum braron . Sus im béciles prosélitos han aban ­
donado atropelladam ente las carteras deshonradas po r e llos m ism os, para  
correr á esconderse y evitar así la responsabilidad  trem enda que les a l­
canza. Lo s restantes corifeos de esa cáfila de m erodeadores de la honra y 
de la riqueza n ac ion a le s , repudian  ya espantados el m enguado poder con 
que so les brinda . ¿ Q u é  resta pues de ese bando de m iserables y deshon­
radores de su prop ia  patria ? N a d a ... ó casi nada : un Gliesle y u n  Pavía.

prim ero sin historia m ilitar a lg u n a , el segundo con una larga  historia  
úe im bec ilid ad es : un decrépito m arqués del D uero , que en s u b a n d o  <á 
nuestros herm anos los m a d rile ñ o s , acaricia á estos y les a d u la ; un  m a r -  
• 7
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qués de la H ab a n a , nulo é im potente, y una magostad caida , precip itada  
ba jo  el peso de sus prop ias infam ias y torpeza.

¡D e rro ta  , destrucción , coba rd ia , para  e l lo s , déspotas de ayer ! ! . . . . . .
G lo r ia , con qu ista , l ib e r t a d  , para nosotros los libera les de siem pre , los 
ju stos y noblem ente vencedores de ahora.

Nuestra  bandera sigue triu n fan te , enseñoreándose en toda la península  
e sp a ñ o la , rec ib ida  en donde qu iera  con aclam aciones y triunfos.

Santoña ha contestado y a , con un  pronunciam iento g lo r io s o , á las in i­
ciaciones de C á d iz , Sevilla , S an tan der, B u r g o s , Y a lla d o lid , C órdoba  y 
V itoria . L a  Coruña ha sido tam bién intim ada po r la  escuadra á pron un ­
ciarse con su ejército.

E l F e rro l está asim ism o p ron u n c iad o ; su escuadra lanzó el p rim er g ri­
t o ,  su  escuadra de la que form an parte tres fragatas de p rim er o rd e n ,  
entre ellas la acorazada Victoria.

Los buques sublevados en Cádiz van rem ontando el M ed iterráneo , p ro ­
pagando p o r  toda la  costa el esp íritu  de la lib e rta d , y la ju sta , la legitima 
rebe lión  contra e l despotism o y la  opresión . D onde quiera que suena el 
grito  de in depen den c ia , lanzado po r lo s  bravos m arin o s , se p roduce  el 
en tusiasm o, hay un p ron u n ciam ien to , se consum a la em ancipación.

¡ G lo ria  á esos va lien tes , g lo ria  á esos hijos de la p a t r ia , que p o r  ella 
viven , alientan y com baten 1

Com o siem pre, ha m entido e l gob ierno  al d a r cuenta del movim iento de 
A licante. N o  ha salido la tirania vencedora , n o ! . . .  N o  ha sofocado el g ri­
to de indignación que ha lanzado aquella ciudad invicta. . . .  E so  es una
m e n t ira , es un nuevo engaño con que pretenden los tiranos desarm ar el 
entusiasm o que es su desesperación. E s  una falacia con que p rocuran  evi­
ta r los em bales de una revolución  ya irresistib le . Os ha m en tido , catala­
n e s , el gob ierno  al m ostrarse vencedor en A licante. Once buques de la 
escuadra se presentaron  á proteger el pronunciam iento en dicho pu n to ; 
á  ellos se agregó  la fragata acorazada Zaragoza, la sublevación se consu­
m ó , y hoy vive ya , protectora y au g u sta , la l ib e r t a d  en A licante I

L a  entrada en Cádiz del esforzado cam p eó n , de l valiente genera l P rim , 
fué la de todo conquistador v ic to r io so , que llega para  un pueblo , em isa­
rio  de paz y de ventura. E l llegaba para  a r ra n c a r , con otros d ignos hijos 
de la E sp a ñ a , la m áscara infam e con que hasta ahora le ha cubierto el 
vicio usurpador. É l y sus b iza rro s , cuanto nobilísim os co m p añ ero s , in'au- 
giiraba  con su d e fe n sa , una era  de ju s t ic ia , do v in d icac ión , de vida na­
cional. N o  mas t ira n o s , no mas d e sp o jo s , no mas ataques, no m as robos  
á  la patria y al c iu d ad an o : p ro g re so ... progreso  siem pre fe c u n d o , no in ­
terrum pido ; d e rech o s , no a rb itra ried ad es ; d e b e re s , no c a d e n a s ; padres  
de la patria , no am b ic io so s ; ciudadanos y no e sc lavo s ! . . .  l ié  ah í lo que  
qu erem os, lié ahí lo que va á  se r  P r im , entrado en C ád iz , v ib rá n d o la  
espada vencedora de tanta grandeza. ¿Cóm o podia la  invicta Cádiz no re ­
c ib ir le  con p a lm a s , con t r iu n fo s , con aclam aciones ? ,..
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Noticias.

Cheste ha publicado  en Zaragoza  un  bando que es fiel interpretación  
de su impotente de sp ech o , de su torpe saña contra los que arrebatan  de 
sus manos el látigo vergonzoso del op resor. En  aquel bando am enaza con 
la m uerte en garrote  vil á  todo el que conspire por la l ir e r t a d  del pais, 
de que é l —  ¡ cobarde 1 —  es hijo espúreo é indigno 1... ^ N o  ve ese desdi­
chado^ no ve ese eterno soñador de crueldades y opresiones que- ha so­
nado ya la hora de la justicia , y que él será el p rim ero  que  suba los es­
calones del pa libu lo  que sus m anos libertic idas hayan levantado?  ¿ N o  
piensa ese necio general que los a lardes de hoy serán lam entos in ú t il e s  
de m añana?  ^ N o  considera que  él y todos sus adeptos han de vestir la  
Itopa del c r im in a l, puesto que ellos son doblem ente cu lpab les de traición  
y de asesinato?

_ 1 Ay de ellos 1 ¡ Ay de los m alvados I . . .  L lega rá  el dia de la com pensa­
ción , y entonces pagarán  tanta in fa m ia , tanta crueldad  y tantas lágrim as  
de que son a u to re s !

O brando com o quien  e s ,  el vil Pezuela  ha calum niado al ilu s tre , al 
venerando general E sp a rte ro , al padre de l P u e b lo , a l hijo invicto de la 
Libertad . Vosotros no creereis esta in fam ia , cata lan es, pero  debem os 
apresu rarnos á  a rro ja r  al rostro del farsante el mas solem ne mentís.

Espartero  ha ofrecido su espada á  Isabe l I I ; así lo  ha dicho el genera l- 
poeta.1 E s falso ! 1 E s fa lso ! ¡ E s rail veces falso ! Calum nia in ferida á  aquel 
nom bre v e n e ra b íe , es un insulto contra aquella  reputación inm aculada ; 
es una m ancha q u e , con su aliento im p u ro , lia querido  im prim ir e l p ig ­
meo en la historia g loriosa  del gigante.

Espartero  hoy com o s iem p re , dice con sus obras y sus sentim ientos: 
¡C U M P L A S E  L A  V O L U N T A D  N A C IO N A L ! . . .

En  el palacio  de los Borbo lles ha penetrado el e sp an to : Isabe l I I ,  
conform e so desprende de noticias que nos lle gan , esta con su cam arilla  
de rniserables tram ando una sorpresa , una de esas traiciones contra la 
p a tria , cuya enseñanza le ha legado su  padre el rey perju ro  , e l odioso  
Fernando.

Esa sorpresa es la abdicación  de Isabe l en favor de su h ijo  A lfonso .
(N o  ha de s e r ,  catalanes! E l com ité de M adrid h a d a d o  su grito  de 

a le rta , y nosotros lo dam os tam bién . ¡N o  m as Borbo lles 1 ¡N o  mas azotes 
para E sp a ñ a !. . .  Recordad que  no caben en una m ism a página estos dos 
n o m b re s : B orbon  y L IB E R T A D  ! . . .  R ecordad  que esa raza ha sido p ro s ­
crita de ios tronos de E u ropa  1... R ecordad  que  querem os ser ciudadanos  
libres I ...

Estas son las nuevas que com o ciertas podem os d a r  al pueblo  ca ta lan : 
otras esperam os que continuarem os en la últim a hora.

Calma entre tanto C A T A L A N E S  : esperad la hora  de o b r a r , que no 
ta rd a rá ; pero no deis lu ga r á que el gob ierno  de acá pueda dar el co lor  
de triunfo a  cualqu iera m ezquina agresión  que provoque nuestra im pa­
ciencia.

¡ Calm a y v a lo r !...
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Ultima hora.

L a  alocución que lia d irig ido  el conde de C licsle a l pueblo  catalan os un 
nuevo rasgo de su refinada liipocresia : todos los de esta tierra  de fran ­
queza y lealtad la  hem os despreciado , com o el perro  que lam e la mano 
del que le  am enaza. P e ro  hay m a s : aquellas palabras b la n d a s , su aves, 
acariciadoras con que Clioste quiere apoderarse  de nuestros án im os, ¿son  
po r ventura otra cosa que el halago del enem igo que ba jo  sn am or h ipó ­
crita lleva oculto el puñal con que ha de h e r ir?  ¿ S on  acaso m as que una 
pru eba  del m ie d o , de la derrota quo Cheste ve segura jiara su c au sa? ... 
I Nos llam a sus am igos I Nosotros am igos del conde de C h este ... de é l , 
que cuando se creia poderoso sin s e r lo , llam aba podrideros á nuestras 
m o ra d a s , m as honradas que su palacio , antes del m a l : él que ha azuzado  
m il veces su guard ia  negra contra nosotros m ism os, á quienes llam a hoy, 
—  i h ip óc rita ! —  am igos y a m a d o s !

¿ Y  para  qué nos qu iere  a m igo s? ... ¿ P a ra  salvar esta huérfana ingrata, 
cuya debida gratitud él nos re c u e rd a , pero  que no ha pagado la gratitud  
debida? ¿Para esa m u jer im púdica que ha deshonrado , despreciándolo , el 
am or que  todos le ofrecim os?  ¿ P a ra  ella  , que ofrece tesoros que  no son 
su yos? ...

N o  creáis á Cheste : ya sabéis su conducta ; miente fingiéndose lea l, así 
com o h iere fingiéndose am igo.

D esprecio  para  él. ¡G lo r ia  para e l'e jé rc ito  y la arm ada lib e ra le s I
T a l filé el p rim er núm ero del suplem ento revolucionario  de Barcelona: 

dos puntos políticos descuellan en é l , la abom inación  de la dinastía b o r ­
bónica , espresada con v iveza , con pasión  con ira digna ; y una fé ciega 
en D . Juan P rim  y en los dem ás generales in ic iad o re s , en lo cua l se mos­
traba cándido , poco diplom ático é iraprude iite . E l púb lico  no vio sin em­
bargo  m as que su elocuencia y quedó contento. E sp e ró , con fió ; y 
todos los hom bres observadores conocieron  que se acercaba para  B a rc e ­
lon a  el dia de una grandiosa tragedia.

Entretanto el gob iern o  publicaba en  la Gaceta lo siguiente :
«  En  la m adrugada de ayer se rec ib ieron  varios despachos telegráficos 

que anunciaban la aparición  de varias partidas levantadas para  tu rbar el 
orden  en el cam po y pequeñas p o b lac io n es ; pero la guard ia  ru ra l las ha 
persegu ido con tal insistencia y fo rtu n a , que algunas do aquellas han sido 
disueltas á las pocas horas de su form ación . La  de P a llo c , en A lican te , y 
la que  se ha presentado en los lím ites de León  y 'A stu ria s , han sido p ron ­
to y severam ente castigadas.

íié ja r tam bién ha reproducido este año las escenas del a n te r io r , las 
exigencias del servicio en Castilla la V ie ja  han dado ocasión á los obreros  
do aquella ciudad para re b e la rs e , aprovechando la m archa dcl destaca­
mento que la g u a rn e c ia , y que hoy volverá reforzado ó establecer en
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ella el orden  y la tranquilidad . Tam bién  M álaga se ha alzado y ha sido  
teatro de una colisión  en las filas m ism as de las tropas que  la guariiecian , 
sublevadas en parle  y en parte-leales á sus juram entos. Cuatro com paiiias  
de cazadores de A lcántara , que desde A n lequera  se d irig ían  á aquel puerto  
en previsión de tal acontecim iento, atentas á la voz de su lealtad retroce­
dieron al conocer estos sucesos á la capital del distrito , salvando así el 
honor de su bandera.

La  distancia á  que se encuentra y la  interrupción  de las com unicacio­
nes telegráficas hacen difícil la  averiguación  de la v e rd a d ; pero de todos 
modos el m inistro de la G uerra se prom ete acud ir m uy pronto á la su je ­
ción de M álaga, sin desatender po r eso la continuación de las operaciones  
m ucho m as im portantes sob re  C órdoba  y Sevilla.

E l m arqués de Novaliches se encuentra entre C órdoba  y el Carpió , y 
tan pronto com o tenga espedito e l cam in o , hoy c o rta d o , de C órdoba  , 
con íiiu iará  su m ovim iento sobre aquella  ciudad a  la cabeza de l o  bata llo ­
n e s , 16 e sc u a d ro n e s , dos com pañías de ingenieros y 28 piezas de cam ­
paña , que con los refuerzos que esta noche han sa lido  do la córte form a­
rán  en la de m añana el ejército do A iu lalucia.

E l genera l Calon je salió ayer de V a llado lid  y ha pernoctado en Bárceiia  
de P ié  de C o n c h a , de donde recom puesta la vía fé r r e a , ó por la carrete­
ra  , penetrará esta la rd e  ó m añana en Santander con tres ba ta llo n es , al­
gunas piezas de artillería  y las fuerzas de G uard ia  civil y C arabineros que  
se le van incorporando  en el cam ino.

A  la rnisma hora en que el m arqués del D uero  revistaba la guarn ición  
de M ad rid , según  puede v e rse e n  otro lu ga r de Va Gaceta, c í conde de 
Ciiesíe rec ib ía  de las tropas do Barce lona una m uestra elocuente del favo­
rab le  estado y del espíritu levantado que resp landece en el ejército de Ca- 
íalim a. T e rm in ada  la revista el genera l en gefe se ha trasladado á T a rra ­
gona , d irig iendo  sii voz á los pueblos del tránsito , en los que  S. M. ha 
sido calurosam ente vitoreada.

Excepto en A lcoy , sobre  la que hoy caerán  dos colum nas de quinientos 
h o m b re s , re ina la tranqu ilidad  mas com pleta en el distrito m ilitar de Va­
lencia , debida al m ando in teligente, á la vez que enérg ico , del general 
G asse l, rivalizando el entusiasm o y la lealtad de sus soldados con el de 
las dem ás tropas de la re in a .»

Estas noticias sin  co lo r ni sabo r, sin en erg ia j, ni vida , sin o r d e n , sin 
con c ie rto , p ru eban  el estado del ánim o de l gob ierno , el estado del ánim o  
de los partidarios de D oña I s a b e l , la tu rbac ión  que había en las filas re ­
trogradas. E iitretau lo  se estendia el movim iento y Ceuta so pronunciaba.

P R O N U N C IA M IE N T O  D E  C E U T A .

lié  aquí com o daba cuenta de este suceso un testigo o c u la r :
Ceuta 24  de setiem bre de 18G8.
Mi querido com pañ ero : después que me despedí d e V . nos em barcam os
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en la Zaragoza á las dos de la m a d ru g a d a : el general P rim  y lodo  el 
cuartel genera l estaba á  bordo .

A  las cinco salim os de Cádiz. T od o  nuestro viaje ha sido una m archa  
triunfal. En T arifa  se vo lvieron  locos de  a legría  a l d iv isar las fragatas , 
pues la Villa de Madrid venia con nosotros y á su bo rdo  el genera l S erra ­
no Bedoya.

A  las seis de la tarde divisam os á A lgec iras . Inm ediatam ente todas las 
fortificaciones h icieron  saludos com o señal de alzam iento.

P aram os la m áquina y desem barcam os á  las nueve. A llí tuvimos que  
a rran ca r al general de los brazos del pueblo  que materialm ente lo ahoga­
ba. N o  he visto en m i vida entusiasm o m as grande. Bástem e decirle  que  
po r poco nos tiran  al agua  á todos del de lirio  que los em bargaba . Volve­
m os á cam inar á las cuatro de la m adrugada.

Hoy llegam os á la vista de Ceuta ( nueve de la m añana ) .  Creíam os que  
no se pronunciaría  ; pero  á poco oim os vivas entusiastas y llegó  en una  
lancha el com andante genera l Rey á ponerse á las órdenes dcl héroe de  
los Castillejos. E l genera l Rey ha sido reem plazado po r el b rigad ie r  
Christon.

E ! entusiasm o de Ceuta co rre  pare jas con e l de A lgec iras . E l general 
pasó revista a  las tropas que tiraban  las arm as para abrazarlo .

CEUTA.

Gobierno de la provincia de Cádiz.

Telegram as recib idos en^^este gob ierno  :
« E l  general P rim  á los gobernadores civil y m ilitar y b rigad ie r Topete.
Este m añana he llegado á C eu ta ; ha sido proclam ada la lib e r ta d ; reina  

la tranquilidad  mas com p le ta ; el b r igad ie r  Christon ha sido nom brado  
com andante general de las posesiones de A fr ic a ,  de la costa del M editer­
ráneo , y gobern ador de la plaza de C e u ta : se em barcará  un batallón co­
mo lo ha dispuesto el duque de la T o r r e :  Continuo e l v iaje. S írvase V . S. 
trasm itir este telegram a a l duque de la T o rre . —  A  bordo  de la fragata  
Zaragoza, bahia de Ceuta 24 de setiem bre dc ]1808 . —  E l gefe de Estado  
m ay o r, M anuel Pavía.

L o  que com unico á V . S. para  su 'con oc im ien to .—  E l com andante ge ­
nera l P a v ía . »

Todos estos contratiem pos desatinaban al gob ierno  y á la córte. A quel 
lo daba todo por perd ido  ; esta no sabia que r e s o lv e r : para los dos cada 
hora  era  un  siglo , cada dia una eternidad , cada m ala noticia una puñ a ­
lada en la región del corazón . Entonces el general Concha pidió á la re ina  
la abd icac ión  á favor de su  h i jo , esperando que entraría en avenencia con 
los generales sublevados. E l maritlo legítim o de la reina , F rancisco  de 
A s i s , apoyaba esta petición del presidente del Consejo. L a  reina iba á ce ­
d e r ... cuando su intendente M a r fo r i, so r P a tro c in io , el padre Claret in ­
tervinieron y decid ieron  á la reina á  rehusar lo que pedia Concha.
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A T A Q U E  D E  S A N T A N D E R .
Avanzaba entretanto el general C jlo n je  contra S an tan d e r , cuya ciudad, 

advertida del pe lig ro  que corria  , viendo que era im posib le sostenerse  
p o r  las m alas condiciones do la pob lac ión , se p reparó  so lo para  disputar 
lionrosaraen le el p a s o , lo  m enos caro y lo m as brillante que pudiese.

«  E ra  la una y m edia de la tarde del 24  de se t iem bre , dice h  Abeja 
Montañesa, cuando se em pezaron á  o ir  a lgunos d isparos de las avanzadas 
los cuales causaron en los Cuatro Cam inos tres ba jasen  eljejórcitodeCalonJe, 
corriéndose inm ediatam ente los pronunciados á un irse  con los que espe­
raban  a l enem igo en las barricadas de la p rim era  A lam eda y calle A lta.

_ Calonje destacó dos com pañías de cazadores apoyadas po r la Guardia  
civil contra la p rim era . U n  d isparo  de cañón colocado en esta ba rrió  
aquellos h om bres , y la  G uard ia  c iv i l , apoyada á su vez po r otros destaca­
mentos de cazadores, atacó la b a rricad a  ; m as las descargas del cañón y 
de fusilería que desde el parapeto y los balcones se le  h ac ían , diezm aban  
aquella  fuerza , que sin em bargo  avanzaba á paso de c a rg a , dejando en 
pos de sí un reguero  de sangre. P o r  e l b a rr io  de Reganche aparecieron  
nuevas fuerzas, cuando los artilleros de Santofia aplican la m echa y ( ¡ c o ­
sa h o r r ib le ! )  la m etralla p a rt ió , arrastrando una nube de polvo y piedra  
del cam in o ; lo que pasó entonces no es para  esplicado ; pero  al dia si­
guiente se veia el cam ino rea l lleno de charcos d e s a n g r e ,  los portales 
convertidos en pozos de sangre tam bién.

Ese benem érito cuerpo  parece po r desgracia destinado- ¡fa ta l destino 1} 
á su frir la fu ria  del pueblo  acarreándose su odio á pesar del respeto á que  
en el e jercic io  de su institución es acreedor.

Q uiera D ios que esa pugna cese con e l cam bio de c o sa s , y fraternicen  
pueblo  y G uard ia  civil com o fraternizaron  siem pre  en circunstancias n o r­
m ales I

Muchos p e rec ie ron ... el resto avanzaba sufriendo un fuego h o rrib le  de 
los p o rta le s , e squ in as, te jad os , balcones y de las b a rr ic ad as , fuego que  
á cada paso les dejaba m uchos hom bres fuera de com bate.
_ Situados los denodados paisanos y valerosos soldados detrás de la b a r ­

ricada de la A lam ed a , se sostuvieron á  pié íirm e . haciendo un  fuego n u ­
trido , con la m ayor h e ro ic id a d , derriban do  á cuantos intentaban pasar 
su re d u c to , no sin re c ib ir  el fuego y los bayonetazos de sus enem igos.

A| fm los sublevados se rep legaron  con m ucho ó rd e n , obedeciendo á 
las órdenes de concentración que ten ían , conteniendo a la s  fuerzas de 
C a lon je , tom ando posiciones en cada esquina , y defendiéndolas hasta un 
estrenio inaudito.

Tan  pequeñas ventajas alucinaron  al incauto é im prudente Calon je, que  
creyendo decidida la derrota de este p u e b lo , hizo entrar á sus tropas en 
la calle de Atarazanas. En mal liora para sus infelices so ld ad o s ; porque  
así que avanzaron hasta la vista del puente de V argas, y atacando las ba r­
ricadas del ala izqu ierda de la plaza de arm as por las rúas Mayor y M enor, 
una nube de balas las con tuvo , desordenando sus filas tan nutrido  fu e g o , 
hasta que los in v a so re s , después de una lucha tenaz de una h o r a , carga-
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dos á la bayoneta, tuvieron que retroceder en desórdon. Sostienen los su­
blevados po r a lgunos m inutos las posiciones así recuperadas, y luego que 
consiguieron  desm oralizar al enem igo y ob ligarle  á contenerse en sus p ri­
m eras posiciones de cuesta del H osp ita l, calle Alta y B e c e d o , se ordenó  
la re t ira d a , que se verilicó con el m ayor o rd e n , sin que el genera l C a -  
lon je se atreviese á hostilizarlos en ella.

E l fuego fué h orro roso  en toda la l ín e a : las calles retum baban  al estré­
pito de las descargas c e r ra d a s : los edificios tem blaban  y parecía que iban  
a d e r ru m b a rse ; los gritos frenéticos, el fuego n u tr id o , incesante , conti­
n u o , no dejaban  apenas o ir los entusiastas vítores d é lo s  paisanos que 
proclam aban  la libertad  y la calda de los B o rb o n e s , gritos que eran con ­
testados po r los severos vítores á la reina y á la libertad  lanzados po r las 
tropas invasoras que otra vez atacaban y eran otra vez rechazadas.

P o r  tres veces consecutivas quedó la disputada calle de A tarazanas por  
los libera les , y otras tantas cedieron  los enem igos al ím petu de los paisa­
nos y soldados sublevados. En uno de estos ataques cayó entre o íros ol 
ayudante de C a lo n je , S r .  O so r io , que herido m ortalm ente fué cogido por  
victoriosos su b levad os , y socorrido p o r  ellos hasta la  m uerto ; acabó sus 
dias en la botica de la plaza V ieja .

N o  era  m enos sangrienta la batalla em peñada en la  calle A lt a :  la  b a r ­
ricada  constru ida jun to  á  la iglesia de la Consolación fué la  tum ba de 
m uchos infelices que fueron enviados á la m uerte po r la obcecación de iin 
genera l palaciego. L a  resistencia fué heroica , y solo al núm ero se cedió 
ia posición para ir  defendiéndose de esquina en esquina hasta llega r á si­
tuarse tras la barricada  que en la calle R uam ayor, tras la Catedral, se ha­
bla levantado, y que nunca fué lom ada.

¿ A  qué re latar detalles de hechos de valentía , cuando en con junto, to­
dos cuantos tom aron parte en la*defensa desplegaron  una disciplina , un 
va lo r y decisión superiores á toda ponderación  ? Santander cnarbo la  hoy 
con fundadísim o orgu llo  el pendón de la L ibertad  qne ha sabido levantar 
del fango de la  tiraiiia : Santander puede añadir el g lorioso  tim bre de su 
defensa del dia 24  á los que form an su h isto ria : S an tan d er, en fin , se 
ha hecho acreedora  al disfrute de las mas am plias libertades p o r  su com ­
portam iento en tan decisivos y solem nes m om entos.

P rosigam os con calm a en la re lación  de los sucesos hasta el fin. En  tal 
situación las c o sa s , el general Calon je , que no debió esperar semejante  
resistencia , y que había em pleado tres horas y m edia en hacer desalo jar 
algunas b a r r ic a d a s , hizo sonar su corneta para  reorgan izarse  y reconocer 
personalm ente los ú ltim os atrincheram ientos.

De este exam en resultó el convencim iento p leno de que si proseguía el 
ataque perderia  la m ayor parte de su gente. Las gruesísim as y macizas 
barricadas en todas las callos afluentes á la plaza V ie ja  y C a te d ra l, levan­
tadas y defendidas cada una por un cañón ra y a d o , y adem ás po r los s o l- ,  
dados y paisanos que ocupaban los b a lc o n e s , hacian intom able aquella  
posición. Lo s gefes de una y otra parte aprovecharon esa t re g u a , y dec i­
d ieron  á las cuatro y m edia los unos retirarse  á la A lam eda y los otros al 
em barque.
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le

Cerca (leí anocliocer entró Calonje. E l recibim iento de la población  fué 
Irio y visiblem ente repulsivo.

Lo  dem ás referente a la estancia de las tropas de Calon je en esta c iu ­
dad no m erece una resena especial. So lo  nos hem os circunscrito á los 
detalles de la heró ica defensa del 2 4 ,  po rque  España toda esperaba el 
parle que im plícitam ente ofreció la Gaceta y que aquel ccnera l no ha te ­
nido a bien pu b lica r. . i i  o

Como no som os m ilita re s , puede suceder que nuestro relato im parcia l 
adolezca de al^^un defecto respecto al tecnicism o de las frases em pleadas  
en la descripción del com bate. »

Hasta aquíLa Abeja Montañesa, dice otro periód ico ; y pocas consideracio­
nes habrem os de añ ad ir po r nuestra parte a l relato de nuestro cóle<^a que  
con criterio im parcia l y sereno ha escrito á la raíz misma de los sucesos una  
hri llanle pagina para  la historia, y rectificado el parte que publicó  la Gaceta, 
del cual se desprendía que Calonje había entrado victorioso en Santander 
siendo la verdad q u e ,  después de un reñido com bate en que perd ió  "ra ii  
parle de su e jercito y fué derrotado y rechazado , decid ió retirarse  
a  la A la m e d a , vin iendo a penetrar en la población  que los sublevados es­
pontáneamente abandonaron . Cuando los bravos descendientes de los 
cán tabros, cub iertos de la u re le s , firm es en sus puestos y barricadas hii- 
hieron observado que  los invasores no los hostigaban , cam biaron  el cam - 
po ele victoria po r el que ni siquiera llegó  á serlo de c o m bate ; á pesar de 
haber dicho al m undo el im prudente é ira p é r ilo  Calonje que en uno v otro  
pu n to , en baiilantlcr y Santofia , los vcnceria.
. ¿ Acaso pensaba ese general que era  tan fácil habérselas allí con los hi­
jos de la montana , com o le era fam iliar entendérselas en  el palacio de 
Isabel con los adu ladores y cortesanos?

Santaiider_, p u e s , ha m erecido bien de la patria dando nuevo ejem plo  
f o s u  valentía y espíritu  lib re  é independiente. Santander nos recuerda  
que nada ha perd ido  desde la últim a guerra  c iv il, desde la do la indepeii- 
üen cia , desde el tiem po de los m oros y de los rom anos. S iem pre que han 
peligrado la patria ó las libertades n a c io n a le s , ha sido Santander de las 

niñeras ciudades en  sacrificarse po r ellas y prestarlas su eficaz aiisilio.
sabido jr c o m e n te  que jam ás penetraron  en aquel territo rio  las tropas  

om anas, a pesar de los esfuerzos de Augusto  ; que las montañas de L ié -  
hana tueron el centro de donde salió el grito  de guerra  á los m usulm anes  
y un pequeño e jercito que causó en princip ios del siglo tales estragos en  
os ejércitos Iran ceses, que po r su heróico esfuerzo nuestros generales la 

aisliiigu ieron con e l.sobronom bre  de España la chica; y po r ú ltim o se va 
ya conociendo la gran  im porlan tia  que en la guerra  civil tuvo la famosa  

m erced á la cual se m antuvieron S an tan d er, Asturias  
y ba iic ia  libres de las huestes del absolutism o.

de 1 8 3 3 , puede ag rega r hoy con  
güilo Santander la de 24  de setiem bre de 1868. Igual significación tic -
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lien ; si es grande la obra  de la p rim era , no es m enos quizás la de la se­
gunda.

Q ue así com o el arco y puente do V argas recuerda  en aípiella población  
la g loriosa  acción dcl año 1 8 3 3 , se erija  otro m oniim enlo á la de 18()8  ; 
que dcl m ism o m odo que en M adrid algunas callos y plazas llevan el nom ­
bre  de otros pueblos y ciudades por hechos sem ejantes, se denom inen  
ahora una de Santander y otra de San loña. Este es nuestro deseo , que  
unim os al de varios de nuestros colegas.

Otro periód ico  pub licó  la siguiente relación  del m ism o hecho de arm as.
E l dia 24  será  m em orable para Santander y para  el genera l Calon jc. A  

las seis de la mañana de osle dia el pueblo salió á re c o rre r  el rec into , 
donde nada había dispuesto para la de len sa ; sin em bargo , creció la an i­
m ación al saber que se hallana en la estación inm ediata Boa el b rigad ie r  
Inerta. Muy luego se supo que acababa de llegar el general Calonje con 
refuerzos. E l pueblo unido á unos quinientos hom bres que liabian llegado  
de Sanloña , con cuatro piezas de m on tañ a , se p reparó  á la d e fen sa , aun­
que escaso de arm as y de m uniciones.

A  las diez de la m añana estaban ya construidas en las afueras y centro 
de la ciudad 16 b a r r ic a d a s , cinco en las bocas calles que  entran en la 
plaza Vieja , una en la A la m e d a , y dos en la calle donde está el hospital, 
á las cuales se les puede dar el n om bre  de barricadas de la m uerte.

E l fuego alli fué tan nutrido y tan certero , que en las tres horas que 
duró parecía solo una descarga. L a s  tropas de Calon je d ieron  tres cargas  
á la bayoneta á la prim era  barricada del hosp ita l, y fueron re c h a za d a s ; 
se rep legaron  sobre la segunda , de donde fueron rechazadas tam bién , 
sufriendo una pérd ida horrorosa.

En  la A lam eda se presentó el general Calonje al frente de sus tropas, 
m archando en colum na c e rra d a ; dió cinco asaltos á la bayonela á la nar- 
r ie a d a , que fueron briosam ente rechazados po r sus defensores. A  la p r i­
m era descarga dejaron  en la callo siete G uardias civiles m uertos y muclios 
heridos.

Sostenido el fuego de a r lillc r ia  y fusileria con gran  tesón po r am bas 
parte s , hubo m uchas pérdidas en m uertos y heridos, llenándose con ellos 
ios zaguanes de las casas.

P o r  últim o , el pueblo tuvo que abandonar las b a rr ic ad as , y se d irigió  
po r la callo de A ta razan as ; alli fué m uerto el ayudante de Calonje.

Cerca del pu en te , nuestras pocas tropas tocaron  retirada y se fueron  
reem barcando con m ucho o rd e n , protegida su retirada po r los paisanos.

R esu ltado : Calonje tuvo fuera de com bate 31 o fic ia le s , la m ayor parte  
m uertos ó m al heridos de hala en el pecho y v ien tre : de k o p a  pasan de 
700 las ba jas. Lo s hospitales están llenos do heridos y las calles inundadas  
de sangre.

P o r  nuestra parte las pérd idas han sido in s ign iü can tes : 12 m uertos y 
unos 40  heridos.

A yer p o r  la tarde regresó  la Junta y los paisanos que habían  ido ú San - 
toña.
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entusiasm o y regocijo  ; Santander iia rec ib ido  e l bautism o de h  

lib e r ta d , vertiendo su sangre lieróica y generosa «d u ^ sm o  de laLos deiensores armados no llegaban  á 1 ,2 0 0 . Durante la defen<;n P .f .

i= r£ ' £rr:.” S —■■■ <• — "
a ^ b e r  2 ,0 0 0  hom bres a rm a d o s , soldados y generales todos ó 

casi to d o s , hubieran  sucum bido en la lu c h a , pues tod¿ cuanto se Z T ñ t  
defensa del día U ,  es poco en e logio  del heroico pueblo  de Santander

rv t r^ io -

división de Calonje en  la ciudad los sol­
dado^ perm anecieron  en las calles sobre  las arm as sin a treverse ’ á aban  
donarlas un solo instante; tal era el pánico de que se baírbarnosei^^^^^^^ 

E l general m archó dejando aqu í cuatro compufiias que aver^m añ amlol p r o n íS o s .'  '   ̂ ^f'*'™** ? “ >“<>«
pi’ueba de que  la tropa so batiría

b en por dona Isabe l y que tales cam bios se habían hecho en el eiército
f iP sangrienta. P e ro  tam bién podia preverse ya entonces
se e s Z 7! í i i \ m ? '’ ’ so ldado m as com balia po r mandato y m S

entusiasm o. M orir p o r  doña i L b e l  
liu’In r  '^nña Isabe l no era sím bolo de cosa al-^iina-

s n e ra lc s , tropas de m ar y tierra y poblaciones de im portancia le naro  

p e r o Z “p T t o  d u ra r !™ “ ' '  “ “ “  el pais era inevitable la lu c h a ;

CAMPAÑA DE ANDALUCIA.

nid1m ™ í’c“ f n " n T 'l “* ‘í " ' ' " ' : ' * "  P " ’’uam entc, a t n de le í m inar la pendencia uego y echar abaio de una ve? 
el poder artificial en que doña Is ib e l se sustentaba ^
n o f ¡ P i f r r ' ' ' ’ *̂‘' T - ' ! °  ’ la llngnda del genera l Rev v las«. móv m e lío í  ava” ‘o“ ’’" 7 '
ejército , q T e s  c o r s i g n e  ? “

Ctierpos que componen las divisiones ,j brigadas de este cuerpo de ejire ito, 
con espresion de los gefes princÁpales de U7ias y  otras.

E s S r  a í l í t t í !  r iílí^ m e fíí^ ñ ir
1 lim e ra  b r ig a d a : b rigad ie r, Snlazar.
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Segunda división : M ariscal de cam po D . Antonio C aba lle ro .— Estado  

m ay or; ten ien te, Jaudenes y Ponce  de León .
P rim era  b rigada  : g e fe , coronel A lem any.
C u e rp o s ; T a r i f a , S im an cas , S egorbe .
Segunda b r ig a d a : b rigad ie r A lam inos.
C u e rp o s : p rim ero  de B orbon  , regim iento de Can lábria .
T e rcera  b r ig a d a : gefe , coronel E n rile .
C u e rp o s : regim iento de B a ile n , p rim er batallón Cuenca.
B rigada  de a r lille r ia  de cam p añ a : Segundo regim iento m ontado , co ro ­

nel B lengua.
C u e rp o s : regim iento V a len c ia , C arabineros.
Segunda b r ig a d a : g e fe , coronel T abeada .
C u e rp o s : regim iento de A ragón  y G uard ia  ru ra l.
T ercera  b rigada  : g e fe , coronel Pazos.
C u e rp o s : G uard ia  c iv i l , batallón  artillería  á  pié.
B rigada  de c a b a lle r ía : regim ientos V illav ic io sa , Santiago.
Dos escuadrones de carab ineros. , „  , i
E l duque ordenó al general Caballero  que con un batallón  de cazadores 

se trasladase á C órdoba  y mas cerca del enem igo adquiriese  noticias para  
con arreg lo  á  e llas obrar.

Este bravo genera l salió de Sevilla en tren  espress y con todas las p re ­
cauciones m ilita re s , se posesionó de C órdoba  e l 23 po r la  m añ an a , pres­
tando un  gran servicio en esta prim era operación  , que es preciso consig­
n a r. P o r  la rgos años se bu rlaba  de la G uard ia  civil el fascineroso Pache­
c o ; este band ido , aprovechándose de la perturbación  gen era l, se presento 
en las calles de Córdoba á la cabeza de un g rupo  de c r im in a le s , dando  
gritos subversivos de viva la re p ú b lic a , á cuya som bra sin duda se consi­
deraba lib re  de responsabilidad po r sus c r ím en es ; sabido p o r  C aba lle ro , 
en el acto dió órden  para que donde se lo encontrase fuese fusilado y p re ­
sos sus secuaces ; así se v e r ific ó , con lo  que j a  causa do la  libertad no  
se nianclió , y la viiulicta pública  rec ib ió  la  salisfaccion^debida.

P o r  las noticias dadas ])o r este genera l al duque el 23  y 2 4 ,  conducido  
po r el fe r r o -c a r r i l , el ejército se trasladó á Córdoba , el general ^ o v a li-  
ches adelantó sus descubiertas al C a rp ió , y su ejército se reconcentró a 
la  inm ediación de dicho punto.

H ia 95.

LOS ISABELINOS.

Este dia publicó  la  Gaceta en su parte  oficial los siguientes porm enores
relativos á lo s  graves sucesos que ocurrían .

« L a  m ayor parle  del dia de ayerestuvicron  interrum pidas las com unica­
ciones con el ejército de Andalucía . U na pequeña partida rom pió  los hilos 
telegráficos y co rló  la vía férrea en  D esp eñ ap e rro s , y las noticias del ca ­
pitán general m arqués de Novaliches quedaron  del otro lado de S ierra
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M oren a, m ientras S . A . R . el conde de G irgcn li y el genera l Vega desde  
este h ad an  los m ayores esfuerzos po r a b r ir  unas y otras com unicaciones  
a lin de un irse  con el general en g e fe , que  seguram ente habrá continuado  
sobre  Córdoba , donde solo había dos bata llones de los sublevados en la 
m ayor ind iscip lina.

En  la provincia de Logroño  lian aparecido tam bién partidas , causando  
desperloctos en los telégrafos y en el cam ino de h ierro  jun to  á C a lahorra . 
Jan corlas proporc iones daba e l gobern ador m ilitar á estas partidas, que  
respondia de su destrucción con cuatro com panias de in fan tería ; y sin 
em bargo ayer m ism o rec ib irla  un  batallón  de refuerzo procedente de  V i ­
toria , y la órden  term inante de p ersegu ir sin tregua  á los revoltosos v de 
asegu rar las com unicaciones.

E l objeto d e jo s  perturbadores parece ser el de in trodu c ir la  alarm a en 
los pueblos y a islar á las au to rid ades ; pero  estas se encuentra sobre  aviso  
y cuentan con recursos que sin descanso les p roporciona el g o b ie rn o ; las 
poblaciones com prenden la n inguna im portancia de esos esfuerzos como  
lio sea para  destru ir todo germ en  de prosperidad  en el p a i s , y la opinión  
publica rep ro bán d o lo s , y el ejército con su lea ltad , los hará  com pleta­
mente estériles.,

• m ales p asa jeros que trae la revolución : la
ciudad de A n te q iie ra , en que esta dom ina por el m o m en to , ha visto que­
mados los archivos do las escribanías y saqueadas m uchas casas re p ro ­
duciéndose las h orrib les escenas de V a llado lid  en 1855 y las de A rahal 
en 1857.

Lo s  carab ineros de Ram ales han dado en L im pias una m uestra honrosa  
de su lealtad , rechazando el pronunciam iento que se intentaba rea lizar  
apoyado en e l de j a  vecina plaza de Santoña.

E ljie c lio  culm inante del dia de ayer fué el de la entrada en Santander 
üel ejercito de Castilla, el cual cubriendo  de g loria  á  su caudillo el gene­
ral L a lo n je , viene á  revelar una vez mas á que punto ravaii el denuedo v 
la lealtad do los soldados españoles. '  ^

A l fin de esto sucinto relato de los acontecim ientos m as notables del 
(lia puede leerse el parte oficial que el gob ierno  de  S . M. recib ió  en las 
altas horas de la noche.

En los dem ás pun ios do la península continua la tranquilidad  pública . 
M  conde de Gheste pasó una revista a las tropas de T arragon a , volviendo  
una vez term inada á la capital del P rin c ip a d o ; el genera l Gasset quiso  
am pien sa lu dar en la A lam eda las banderas de los regim ientos que gu a r­

necen á \ a le n c ia ; y m ientras el b r igad ie r  Dole sigue en el castillo de San  
l e l ip e  dom inando el F e rro l y su ría  y a rse n a l, el m ariscal de cam po don  
liJcardo Lasaussaye mantiene el órden  en la iraportan le plaza de Cartage­
na con e l va lo r y la serenidad que le caracterizan.

DESPACHO TELEGRÁFICO.

Santander 24  de setiem bre de i  8 6 8 , á las ocho y treinta y cinco m i­
nutos d é la  n och e.— Después de seis horas de em peñado com bate con
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muy sensibles p é rd id a s , me hallo hace una hora en esta c iudad, de la que  
han sido  arro jadas las Tuerzas rebe ldes que la ocupaban . L a  m ayor parle  
de los paisanos com prom etidos se han em barcado en los vapores m ercan­
tes que  tenían em bargad os , haciéndose todos á la  m ar y llevándose los 
fondos del Estado.

Las tropas de todas arm as ó institutos han cum plido leal y bravam ente  
sus deberes. H aciendo uso de la autorización que  S. M. me tiene conce­
dida com o general en g e fe , y en su rea l n o m b re , he concedido varias  
gracias de gefes y oficiales que lo han m erecido p o r  su distinguido com ­
portam iento. D a r é á Y .  E . detalles tan prontos com o sea p o s ib le , pues 
com prenderá lo urgente de mis ocupaciones en este momento.

Hoy no hemos rec ib ido  despachos telegráficos. »

ENTRADA DEL DUQUE DE LA TORRE EN CÓRDOBA.

En este dia á las cuatro y m edia de la tarde un rep ique  general de cam ­
panas y m ultitud do cohetes anunciaron la entrada cuesta capital de l Exce- 
(enlisim o S r. Capitán general del ejército duque de la  T o rre . E speraban  á  
S . E . en la estación las tropas que guarnecen  la c iu d a d , los individuos de 
la J im ia , todas las autoridades y un inm enso gentío. Entre los vivas de los 
circiitisíanles atravesó las principales calles en carretela d e sc u b ie rta , 
lujosam ente atav iada , y seguida de uij crecido núm ero de coches. Se ha 
hospedado en las casas del Exem o. S r. conde de Gavia.

P o r  la noche poco  después de oraciones entró tam bién e! brillante ba ­
tallón cazadores de S ego rvo , siendo victoreado p o r  la m ucha gente que  
se reun ió  desdo ia estación de los fe rro -c a rr ile s  hasta el Ayuntam iento , 
donde quedó depositada la bandera.

A yer á  las doce y media llegaron  20  piezas de a r t ille r ía , con todos sus 
pertrechos y dotaciones.

H allábase ya espedita la via férrea de Sevilla y Cádiz, y de M á la g a , p o r  
lo  que en otro lu g a r  publicam os las noticias que encontram os en los pe­
riód icos que hem os rec ib ido  de aquellos puntos.

L a  revolución so lia llevado á cabo en Córdoba de la m anera mas noble  
p o s ib le , si bien hem os lam entado la rauerie de uno de los capitanes de la  
G uard ia  ru ra l. P o r  lo d e m á s , todos generalm ente han sido respetados, 
entregándose e l pueblo  á d ar m uestras de la espaiision de que gozaba  al 
verse lib re  del inqu isitoria l porven ir de que se veia am enazado.

Ha regresado á esta ciudad la fuerza de la G uard ia  civil que en sentido 
nenlru l se había m archado á un pueldo de la S ierra . Según hem os o id o , 
segu irá  desde luego prestando el servicio de su instituto.

A  once parece que  llegan los trenes que hoy traerán  tropas á esta capital 
reun iéndose esta noche una división de diez m il liom bres próxim am enlc. 
Hoy po r la m añana han entrado veinte piezas de artille ría .

Sabem os que todos los pueblos de esta provincia á escepcion de los que  
ocupaban  las tropas del gob iern o , se han adherido a l prom m ciam ien lo de 
Córdoba.
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Entre las m uchas personas que liem os visto que lian lleírado con el E x ­

celentísimo S r  duque de la T o r r e ,  recordam os á los señSres general l l
K u m i  ’ í f  ’ A squerino  { D . E d u a rd o ),

A n tcay e r, después de la llegada del Exem o . S r . duque de la T o rre  le 
fueion entregados á S. E . los docum entos siguientes ; ’

Junta revolucio7iaria de Córdoba.

GENERAL:

t en que Tictorioso llegais á nuestras m urallas , os m i-
re p m o s  este docum ento, donde lleváis escrito el sentim iento de gratitud  

que os envía un puchio h o n ra d o , la b o r io so , decente y p ro b o , míe por  
JOS y ]io r vuestro lieruico esfuerzo lia reconquistado su preciosa libertad

i f c C n n  f  de sus derechos vilm ente con ­
culcados po r el nepotism o mas escandaloso v pun ib le , por la avaricia m as  
le se n fre n a d a y p o r  la .ingra litud  mas n e g ra 'q u e  ha Registrado L  h S
rrmpu corrom pidos. N o  hay ejem plo que com pararse  pueda con el 
ínneslo ejem plo de estos tiem pos últim os. ^
_ P o r  v o s , po r los bravos caudillos que os acom pañan , entre ellos ñor el

^ gusíosísim os le hemos^dado 
el prim er jb ia z o  , y po r los briosos arranques del ejército y del mas noble  
de los p u e b lo s , hoy som os los únicos depositarios de nuestra Soberanía  

sabrem os e je rcer y_ conservar po r m edio de m edidas de rigorisR  
v i l ’ ^ ' ‘̂ ™^'>»CI^Ías_l'!stlUlClOIles com pletam ente libres con el orden  
K . l n  prm cip ios sobre  que debo dcscansare l edificio social.
V ?1p 1  o  G ob ierno , pero G obierno de equ idad , de razón
y de santo respeto a los pueblos y á los derechos individuales.

conservad esto docum ento com o una prueba  indeleble de gra -  
viriiA yeconocm iieiifo eterno. En  todas las épocas de vuestra vida lle -

carino , y con él decidle á todo el m undo  
el y conserva g rabado  en su corazón

Córdoba 24 de Setiem bre de 1868. — A n ge l T o rre s  Presidente _  
fran c isco  de Lc iva .— Francisco M orillo— Francisco PortocarR ero.— R a-
R » l a o f S 7 o S o ° “ L u n a . -  E l Voca l-Socre lario

ILUSTRE g e n e r a l :

adont vn 1  PCI ^  a " V ’ "’‘̂ P;^s9"tad o  po r su M un ic ip io , os declara hijo  
i 3 l c  r  . a v ’ en testim onio de gratitud p o r  h aber re con qu is -

Rppi l  desgraciado.R e c ib id , g e n e ra l, nuestra mas sincera felicitación.
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Casas Consistoriales 24  de Setiem bre de 1868 .—  P res id en te , el Conde  

del R ob ledo .— Nicolás L a b o rd e .— Antonio Muñoz Gassin .— José González 
d é la  C ruz.— Juan M antilla .— Juan Y e la sco .— Manuel Riiiz H e r re ro .—  
Juan R odriguer Sánchez.— Cristóbal A ren as .— José B a rre ra .— Francisco  
R odríguez. — M ariano M onlilla  L u n a .— A n ge l Osuna.

ENTRADA DE ALGUNOS GENERALES EN MÁLAGA.

Anteanoche á hora  avanzada llegó á este puerto un vapo r conduciendo  
parte del Estado M ayor del general P rim  y alguna fuerza de la Guardia  
civil procedente de A lgec ira s ; y al am anecer a rriba ron  la fragata'b lindada  
Zaragoza, la Villa de Madrid y otros b u q u e s , Conduciendo á los gene­
ra les  P rim  y Serrano  Bedoya, b r igad ie r  M ilans del Bosch y otras diferentes 
personas.

Con este motivo á las seis de la  m añana hubo  rep ique g e n e r a l , y en 
segu ida ba jó  al m uelle media com pañía con bandera y m úsica del reg i­
m iento de la P r in c e sa : ñoco después la Zaragoza saludó á la plaza y en 
segu ida contestaron las ba lerías de la  m ism a.

En la espionada del m uelle se form aron  la fuerza de C arabineros y dos 
com pañias del pueblo  : á poco pasaron  á bo rdo  de la fragata la Junta de 
gob iern o  y el G obernador interino de la plaza.

Ya iban á desem barcar los generales cuando circu ló  po r la ciudad la 
siguiente alocución .

MALAGUEÑOS:

E l pueblo  de T o rrijo s  ha respond ido  a l pueblo  de R iego . A m bos han 
im itauo el noble  ejem plo de la ilustre M arina española qne no ha querido  
to le rar po r mas tiem po la tiranía del gob iern o  y el envilecim iento á que  
se quería  redu c ir al n ob le  pueblo español. G loria  á la M arina y á su d ig ­
nísimo gefe el bravo b rigad ie r Topete. G loria  al pueblo  andaluz. G loria  á 
los valientes regim ientos que han respondido al grito  patriótico del pais.

Ya os ha dicho vuestra Junta que Galicia y otras provincias han e n a r -  
holado tam bién la bandera  de la L ib e r t a d , y creem os que _á estas horas 
toda España esté en a rm as, y el gob iern o  huyendo a l estran jero  á ocu llar  
su rem ordim iento y su vergüenza.

Ma l a g u e ñ o s  : Hem os conquistado la  libertad .
Es necesario consolidarla  para  hacer ver al m undo que som os dignos 

de vivir la vida de los pueblos civilizados. E s preciso  reco rd a r las causas 
que en el pasado han destruido los gob iernos libera les.

Es indispensable que lodos los hom bres que  quieran la regeneración  
de la pá lria -, se unan  y se entiendan para  la  ob ra  dificilísima que vamos 
á com enzar.

Lo s que hem os tenido la honra de in ic ia r el movim iento revolucionario , 
los que nos hem os colocado á su  fre n te , no tenemos mas que una asp i­
ración  ; conocer la  voluntad del pueblo  e sp a ñ o l, para respetarla  y procu ­
ra r  que imiten nuestro ejem plo todos nuestros conciudadanos.

Si para  esto hiera necesario de nuevos sacrific io s , nuevos e s fu e rzo s , la
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üUima gola  de nuestra s a n g re , estad seguros de que todo lo  darem os po r  
la santa causa de la  L ibertad . Contam os para esto con la fe y e l entusiasm o  
con ( lie los pueb los lian respondido á nuestra voz y contam os con que M á- 
l a p  la de ser uno de los prim eros que vuelvan á dem ostrar la decisión  
y los deseos de que  os halláis poseidos en estos m om entos.

I M a lagu eñ os! ¡ Viva la L ibe rtad  1 ¡ V iva la Soberan ía  n a c io n a l! i Viva  
la M arina española 1 j Viva la unión del P ueb lo  y del e jército 1

A  bordo  de la  blindada Zaragoza.
Rada de M álaga 25  de Setiem bre de 1 8 6 8 .— Juan P rim . —  F ran c isco  

Serrano  Bedoya.
P o r  esta m uestra se ve que los generales continuaban guardando una  

gran  reserva.

A  las ocho de la  mañana y estando invadidos los m uelles po r un num e­
roso pueblo  se vieron  venir las falúas en que se d irigían  al anden los ge ­
nerales y m ilitares y dem ás personas de su acom pam iento con los bravos  
geles y oficiales m arinos de los buques anclados en la rada.

Los saludos de la s  b a le rías , los ru idosos repiques y el entusiasm o po ­
pu lar estallaron en aquel m om ento. *

AI p isar el anden los ilustres y valientes v iageros fueron  rec ib idos con  
una aclam ación inm ensa tocando las m úsicas la m archa real.

T res carretelas descubiertas les aguardaban  y habiendo entrado en ellas 
recorrieron  la A la m e d a , Puerta del M a r , calle Nueva y do E sp ece ría s , 
plaza de la Constituc ión , calle de G ra n a d a , plaza de R iego j las calles de 
A la m o s , T o r r i jo s , C om pañ ia , M uro de Puerta Nueva , C isn e ro s , C a rn i-  
ce ria s , P la z a , calle de Santa M a r ía , plazuela de l O b is p o , calle de San  
Juan de D io s , M u e lle , la Aduana.

Un inm enso gentío les sigu ió en el tránsito ', con m ultiplicados v íto re s , 
al mismo tiem po que les a rro jaban  ram os de flores.

En^el p rim er carruage  iba  el general P r im , que sa ludaba á todos con 
el .P^ 'iuelo , el genera l Serrano  Bedoya y otras p e rso n a s : en el segundo el 
nngad ier M ilans del B o sc h , con m arinos y gefes de Estado m a y o r : en el 
tercero individuos de la Junta.

Los tres carrua jes recorrieron  solos la  p o b lac ión , pues el general P rim  
pimn que se quedasen  en la A lam eda las fuerzas arm adas y h s  m úsicas.
_ la  en la Aduana se asom ó a l b a lc ó n , desde el cual d irig ió  al pueblo  la 

siguiente a r e n g a :
 ̂ «  Pueblo  de M á laga : con el corazón henchido de entusiasm o he venido  

a saludaros. Desde luego sabia yo que el pueblo de M álaga no seria de los  
Ultimos que respondiesen al llam am iento : po r eso he teñido la satisfacción  
ue venir entre vosotros y dem ostraros lo grato que m e es vuestro en lusias-

. U e  los m ism os sentimientos se  halla an im ado m i digno com pañero el 
general S errano  Bedoya.

M alagueñ os: ¡V iv a  la L ibertad  ! ¡V iv a  Don Juan Topete y sus dignos  
e f  p S o T »  * Soberan ia  nacional 1 ¡ V iva la unión del ejército y
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Inútil 6s decir el entusiasm o con que fueron acogidas estas palabras.
Desde elidió punto se d irig ieron  á la fonda de la A lam eda , en la cual y 

en la de la Victoria se a lo jaron.
De nuevo en el balcón  de la prim era el general P rim  d irig ió  algunas 

palabras al num erosísim o pueblo que invadía aquellas inm ediaciones, con­
cluyendo con los m ism os vivas que fueron ardientem ente contestados y 
acogidos con un aplauso general.

En  toda la población  se pusieron co lgaduras, ocupando, puede decirse , 
e l vecindario  todas las calles del trá n s ito , á pesar de la bora  en que h a ­
blan  verificado la entrada los gefes del alzam iento nacional.

A  la una de la la rde  de ayer volvieron á bordo de los buques que  los h a ­
blan  traído los vocales de la Junta de gob ierno  los acom pañaron  en el 
alm uerzo que hicieron en la fonda de la A lam ed a , donde se pronunciaron  
calorosos brindis y un notable discurso del S r. Ruiz Z o rrilla  que también  
venia en la espedicion.

A l sa lir  de la fonda las músicas tocaron  la m archa r e a l ; subieron  aque­
llos en una carretela que los llevó á la esplanada del m u e lle , y en este 
acto las fuerzas form adas en la A lam eda hicieron una descarga : varios  
carruages con la Junta y otras personas seguian ni de los generales.

En  _el_anden tuvo lu ga r una afectuosa v patriótica despedida y en seguida  
se d irig ieron  á la Zaragoza qne los rec ib ió  tam bién con la m archa r e a ! , 
siendo saludada adem ás po r las baterías de la plaza.

Com o po r la m añ an a , una m ultitud ápiñaaa se agolpó á  los m uelles 
yendo en lanchas num erosas personas á despedir á los v ia je ro s ; con m o­
tivo de estar haciendo c a rb ó n , estos buques no salieron  hasta la ta rd e :  
parece que los buques se dirigen á  zYlmeria .^Cartagena , A lic an te , Valen ­
cia y B a rce lo n a , á fin de que estas c iu d a d e s , si ya no lo han verilic.ado , 
secunden el movim iento revolucionario .

Lo s cincuenta hom bres de G uard ia  civil que llegaron  ayer, han quedado  
en M álaga.

A n tes de partir los ilustres huéspedes hablan d irig ido  á  G ranada el si­
guiente d o cu m en to :

GRANADINOS :

G e fe s , oficiales y so ldados de la guarn ición  de Granada.

A l penetrar hoy en la hcróica ciudad de Málaga , ante las aclam aciones  
y los Víctores de su pueblo  entusiasta y v a le ro so , hem os sabido con do lo r  
sincero los tristes sucesos que dep loram os de que ha sido teatro la lio n -  
ro sd , libera l y siem pre invicta G ranada.

Solo un e rro r  ha podido ser causa de esa funesta colisión. N o ; no es po ­
sib le  que  esa situación se pro longue un día m as, cuando la  España en masa 
responde unánim e al g rito  santo de libertad y honra , lanzado en Cádiz  
p o r  la ilustre M arina nacional.
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O lvidad pues esa d e sg ra c ia , deponed agravios que sientan mal en no ■ 

cnos nobles y gen erosos, y abrazaos fraternalm ente P u eb lo  y E jército  en  
nom bre de la P atria  re g e n e ra d a , pues que unos y otros aman la L ibe rtad ;

parasiem pre la L ibertad  y el de rech o . ^
¡ P ueb lo  de G ra n a d a ! ¡ Valientes com pañeros de a r m a s ! i Viva la lib e r ­

tad ! 1 Viva el A lzam iento N a c io n a l!
S e lie m b re d e  1 8 6 8 .— Juan P rim . -  F rancisco  Serrano

J H a

L o s  ísabclinos entretan lo no se daban v a g a r ; en Cataluña y A ragón  el 
con de  de Cheste no paraba un m om ento ; Novaliches en Andalucía  hacia 
e d u e p o s  suprem os y pedia de continuo tro p a s ; en M adrid Concha no 
dorm ía V las dcpondencias de la guerra  estaban de continuo a b ie r ta s , los 
le le g ra lq s  no descansaban un momento y de la corle  á la s  provincias y de 
las provi ncias á la corle  y de la corte á San Sebastian se cruzaban  parles 
y mas partes . En todas parles los isabelinos vivian en la m ayor ansiedad  
y daban la cuestión po r pérd ida. E l gob ierno  tenia esperanza de p roduc ir  
un coniliclo y detener á la revolución para  en trar en tratos si lograba ga ­
nar la batalla que  se p reparaba  en A n d a lu c ía ; po rque  esto de vencería y 
a m q u ila rh y ra  ya cosa que so lo se ponía en la CaceM  para no parecer  
desanim ados : harto se conocía que  era im posib le  en el estado en que se 
Hallaba el país lo g ra r  tan eslraord inario  éxito. La  re ina y su fam ilia vivian 
en coiilm iia ansiedad. La  rem a com prendía la gravedad de la situación , 
pero todavía esperaba d o m in arla , si el m arqués de Novaliches ganaba la 
n n l , ’- y se m ostraba im paciente de que no se diese cuanto antes y se 
uicolerizíi^ba viendo la tardanza y las precauciones con que iban  las ope­
raciones de sus tropas de A n da lu c ía .  ̂ ^

E l rey d iscurria  y se las prom etía m enos felices. M arfori consolaba  
tiernam ente á dona Isabe l. E l padre C laret trataba de incu lcarles la co ii- 
lanza en D ios. P ero  so r Patroc in io  y los fra iles que andaban  po r el pais 

tomaban precauciones para el caso de que saliesen fallidas las espcratSzas 
ue los que estaban en el poder. ^

Los periód icos publicaban  entretanto las siguientes n o tic ia s :

MINISTERIO DE LA GUERRA.

E n  Andalucía se verifican los movimientos de concentrac ión ; y esta larde  
recompuesta la vía en Despeñaperros y dejando la carretera  el general P a -

‘I"®  i’etinidas todas las tropas del e iérc ilo  que 
a el m arques de N ova liches, las cuales se aum entan en proporciones  

muy considerab es si se atiende á  los m edios actuales de Irasporfe .
Una vt^ en el teatro de las operaciones S . A . el conde G irg e n li,  ha 

ocupado as posiciones mus avanzadas con el regim iento de su  m a n d o , á 
c u jo  ciuüado se dedica con un a rd o r  verdaderam ente m ilitar.

Ayuntamiento de Madrid



C 68 )
L a  conducta de la G uard ia  civil em pieza á  su frir  en la que observa la  

ru ra l una com paración  que honra á am l)as in stituc iones, de objeto y ser­
v ó lo  tan semejantes. Ciento diez guard ias civiles y 22Ó ru ra les  se han  
presentado en G ranada procedentes de M á laga , en cuyo pronunciam iento  
no lian querido  tom ar parte por no aparecer com o cóm plices de los robos  
y atropellos que se han com etido en aquella  rica  y populosa ciudad.

Com o fuerza ausiliar y de excelentes re su ltad o s , se están concentrando  
las com pañías de C arabineros en las capitales mas im portantes y en los 
puntos de m as interés para la com pleta segu ridad .de  las vias férrciis y li­
neas telegráficas.

Las com unieaciones se hallaban ayer lib re s  y esped ilasen  casi todas las 
lín ea s , con lo que se han podido tener frecuentes noticias de todos los 
m ovim ientos de las tropas.

E l general Galonje perm anece en Santander ocupado en el restab leci­
m iento de las autoridades legitim as y en  los cuidados inherentes á su car­
go , después de un d ia  de com bate , cuyo relato circunstanciado se espera  
de un momento á otro. N o  tardará en de jar la costa para  vo lver á  V a lla -  
dolid  y v ig ila r la reg ión  central dcl territorio  de su m a n d o , confiando la 
guarda de Santander al b izarro  b rigad ie r Inestal.

E n  Cataluña, A ragón  y Valencia la causa del órden  tiene hondas raíces, 
y nada .tiene de cslraño que se sostenga.

E n  G alicia  no ha ocurrido  n ovedad , y las partidas que se han alzado  
en algunas provincias son persegu idas activamente y con fortuna.

L a  sublevación de B é ja r toca á  su térm ino: dos co lu m n as, procedentes  
una de esta c ó r te , com puesta de las tres arm as, y solo de la de infantería  
la o t r a , m andada po r el brigad ier gobern ado r de Salam anca, m archan  so ­
b re  la ciudad  re b e ld e , y m añana esta se g u n d a , ya que no las dos co lum ­
nas á  la v e z , es regu la r  que lleve á cum plido electo su em presa.

En  la provincia de L ogroñ o  el b r igad ie r  Carvayo, después de restab le ­
cer el orden en la villa de H a ro , se ocupaba ayer en la recom posición  dcl 
cam ino de h ierro  de M ira n d a , y m archará muy pronto á la pa rle  opuesta 
de C a la h o rra , para en com binación  de una colum na que el genera l V a r ­
gas , capital! general de las Vascongadas,, d irige  po r sí m ism o desde Pam ­
plona , reanudar las com unicaciones con Zaragoza .

E n  los dem ás puntos de la península se disfruta de tranqu ilidad , con ­
vencidas las p o b lac io n es , así de lo inútil com o de lo bochornoso  de un 
m ovim iento que solo puede hacernos perder el concepto que ya había ­
m os recobrado  en E u ropa .

ASESINATO DEL SEÑOR VALLIN.

E n  Andalucía  los libera les  no solo se p reparaban  para lu ch ar y d e rro ­
tar a! m arqués de N ova lich es, sino tam bién para sem brar la  desconfianza 
y desunión enXre sus t ro p a s , poniéndose en com anicacion  con algún  cuer­
po en e l cual se tenia confianza. Dos em isarios partieron  de las p rov in ­
cias levantadas de Andalucía con este ob jeto , uno de los cuales era  el S e -
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flo r V a llin . H e  aqu í com o se ha dado generalm ente cuenta del triste resu l­
tado de su atrevida e scu rs ion :

«E l  S r. V a l l in , que tan relevantes servicios habia  prestado á la causa de 
la libertad , siendo uno de los principales p reparadores del g lorioso  m o­
vimiento del 18 de setiem bre , se d in g ia  a l campam ento del m arqués de 
N ova lich es, s o lo , á c a b a llo , en m edio d c ld ia ,  p o r  el cam ino rea l de 
Montoro , á h acer com prender á las tropas que defendían á la que fue  
reina de España , el lam entable e rro r  en que las tenian los que las p re ­
paraban á  com batir el incontrastable alzam iento nacional.

E l S r . V a llin  fué reconocido po r el coronel de cabíilleria Ceballos Esca­
lera, quien , conocedor de la grande energía  de nuestro m alogrado am igo  
y de lo preciosa que era su vida para  la causa l ib e r a l , le  m andó apearse  
dcl c a b a llo , lo hizo atar codo con codo, le m andó m archar delante de él, 
y en esta d ispos ic ión , sin prevenirle  siqu iera  cristianam ente de que  iba á 
m o r ir , d ió le  una estocada po r la e sp a ld a , trocándose de gefe m ilitar en 
cobarde y aleve a se s in o , y m andó luego á sus so ldados que lo rem ataran  
con las carabinas.

Negáronse  e sto s , horrorizados de un hecho tan vil y repugnante , pero  
Ceballos liirió  á uno de ellos con su deshonrado a c e r o , y entonces n ues­
tro aniigo_, que yacía en tierra  , fué inicuam ente fusilado.

Su cadáver está sepultado en M on to ro , á donde no la rdarán  en i r  sus 
fieles y contristados am igos, llevados po r la victoria , á hacerle  los hono­
res fúnebres que  m erece el recuerdo  del n ob le  m ártir de la L ibe rtad  es­
pañola. »

LA JUNTA DE MM.AGA.

Las-juntas locales entretanto no se dorm ían  en sus sillones.
Fué presentada á la de M álaga p o r  los señores C arrion  y M oreno M icó, 

y apoyado po r otros individuos de la m ism a , el sigu iente p rogram a de  
gobierno.

« L o s  que su sc rib en , ciudadadanos pertenecientes á  la Junta revo lu ­
cionaria y provisional de M á lag a , proponen  á la m isma lo s igu ien te :

_ l.°_Q ue  fnm edialam ento se redacte y pub lique  un manifiesto cuvas 
principales bases sean : ^

La destitución de la m onarquía reinante.
E l su fragio  universal y lib re .
Unidad de fueros.
Abo lic ión  de las quintas y dejlas m atrículas de m ar.
Una sola cám ara.
E l desestanco de lodo  lo estancado.
Jurado para toda clase de delitos.
L ibertad  de im prenta sin d ep ósito , fian za , ni ed itor responsable .
i.nyiolabilidad del dom icilio y de la correspondencia .
L ibertad de enseñanza.
Inam oviüdad jud ic ia l.
L ibertad  de cu ltos, de com ercio y de asociación.
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Abolic ión  de la pena de m uerte.
Segu ridad  individual garantida po r el «  babeas c o rp a s .»
Una sola contribución  directa única individual.
2.0 P roponen  igualm ente los m ismos ciudadanos que después de pu­

b licado este program a que entraña sus asp irac iones, se proceda á la con ­
vocación del pueblo para que por medio de unas elecciones generales  
{]iiede constituida deíinitivamente la Junta revolucionaria de gobierno que  
deberá com ponerse de P res iden te , V ic e -p re s id e n te , ocho Vocales y dos 
Secretarios.

M álaga 25  de setiem bre de 1868. s
P o r  los m ism os señ o re s , lia sido presentado ay e r , decía un periód ico , 

ersigu ien te  decreto, que encontram os m u yop orlun o  y beneficioso para  la  
población.

« L o s  que su sc riben , ciudadanos pertenecientes á la Junta provisional 
revolucionaria , proponen  á  la m isma el siguiente proyecto de decreto :

«  En  el n om bre  del pueblo  , la Junta revolucionaria d ec re ta :
A rticulo 1.0 Se nom brará  una Com isión encargada de reu n ir  en uno ó 

(los conventos las m onjas que haya en esta c iu d ad , proesdiéndose in rac - 
dialaraenle á la dem olición de lodos los dem ás conventos.

A rt. 2.0 Después que sean trasladados á otro edificio los efectos de 
guerra que hay en las A ta razan as, valiéndose para  ello de una com isión  
m ilitar, se procederá á la dem olición de aquel parque.

A rt. 3.0 Atendiendo á que con los arm am entos m odernos es com ple­
tamente inútil para la defensa de la plaza el fuerte de G ib ra lfa ro , se de­
m olerá este castillo.

A r l.  4.0 Lo s terrenos y m ateriales quedarán  á  disposición de la c iudad , 
para que oportunam ente los utilice en levantar edificios públicos y ab r ir  
nuevas plazas.

Málaga 26  de Setiem bre de 1868.—  Antonio L u is  C a rr io n .— José Mo­
reno Micó.

Dos rasgos descuellan en estas providencias y p roposic iones: el deseo 
de bo rra r  las apariencias reliogiosas que la teocracia se ha em peñado  
siem pre en dara  una sociedad tan poco re lig io sa  como es la nuestra y el 
deseo de im prim ir á la revolución  una m archa dem ocrática que fuese la  
norm a de los trabajos políticos posteriores.

CAMPAÑA DE ANDALUCIA.

Habían ya llegado en Andalucía los preparativos de cam paña al último  
eslrem o, y según eran  las fuerzas que por una y otra parto se habían Jun­
tado poáia creerse ya lirm em eiile que el choque seria fuerte. P e ro  con­
vencido el general Serrano  de que rosiillaria  en su favor tanto po r la poca  
disposición m ilitar de su enem igo corno po r ias posiciones que ocupaba , 
le escribió una com un icación , pidiéndole que no se opusiese á la m archa  
de la revolución  española. R espondiéndole el m arqués de Nova lic lies, ne­
gándose. l ié  aqu í am bas com unicaciones. De ellas juzgará el país. E l señor

»
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general Serrano  , seguro  de sí m ismo , seguro  sobre  todo de su derecho  
del honor do hi causa que sostiene, hace un llaniam ieiilo elocuente y 
m agnánim o a su obcecado^ ad v e rsa r io : su com unicación  es noble  bella  
caba lle resca , tierna tam bién : el so ldado de los B arbon es p o r  el contra­
rio  , se obstina en la triste tradición  de su b an d o , y se niega á toda con­
sideración de hum anidad en nom bre de no sabem os que legalidad falsa v 
absu rda . Los generales Serrano  y Novaliches lian o b r a d o , p o r  lo demás^ 
cual correspondía a su respectiva posición : no son dos h o m b re s : sino 
dos princip ios. \e:i ahora  el país estas dos notables com unicaciones.

_ «E xce len tís im o  S r. m arqués de N ova lich es , capitán general de los 
cjercilos nacionales. —  M uy.señor m ió : Antes que una funesta eventuali­
dad haga m eyitabie la lucha entre dos ejércitos h erm an os; antes que se 
y s p a re  e prim or tiro que seguram ente producirá  un  eco de espanto v de 
do lo r en todos los co razo n es , m e d irijo  á  usted po r medio de esta carta
para descargo de mi conciencia y eterna justic ia  de las arm as que la 
patria me ha conhado. ^

Ya supongo que en estas circunstancias h abrá  llegado oficialmente á 
su noticia lodo  lo que pueda con tribu ir á ilu strar su ju ic io  acerca del 
erdadero  estado de las cosas. Sin duda V . no ignora que el grito de p ro -  

lanzado unánim e « t o d a  la A rm a d a »  ha sido inm ediatam ente
S an lo fia , Jaca , B ad a jo z , la 

PA rS li ’ y ’ y ciudades de Sevilla , ¿lálaga ,
ordoba , H u eh a  y Santander, con todas sus guarn iciones y todas las 

fuerzas dol Campo de G ib ra lt a r , y p o r  otras m uchas poblaciones q u e ,  
sin tem or de equ ivoca rm e , puedo asegu rar que habrán  ya lom ado ó lo -  

arm as con el m ismo propósito.
de servir a l p a ís ,  cuando  

este calla ó m uestra tímida y parcialm ente sus d eseo s ; pero  hoy habla  
con voz tan clara y tan so lem ne, que  iio es posib le  que á los ojos de 
nadie aparezca oscura la senda del patriotism o. Hay especialm ente un 
punto sobre  el cual no es licita la equ ivocac ión ; tal es la im posibilidad  
de sostener lo ex isten te, ó m ejor dic l o , lo  que ayer existia.

Jí-sloy s e p r o  de que dentro de sí m ism o encuentra V . la evidencia de 
esta verdad , y en tal caso no podrá  V . m enos de convenir conm igo en 
que la obligación  del ejercito es en estos momentos tan sencilla como  
su m irae ; consiste solo en respetar la aspiración universal y en defender 
a v iü a ,  la honra y la hacienda del c iu d ad an o , en tanto que la nación  

dispone librem ente de sus destinos.
^^Apartarle  de esta senda es convertirle  en instrum ento de perd ición  y

Las p a s ip e s  están afortunadam ente contenidas hasta ahora po r la a b -  
oiiua confianza que el país tiene en su victoria ; pero al p rim er conato

com bate , estallarán furiosos y 
I- y F im e r o  que lo provoque será responsable ante D ios y ante
sobroveng^in ^  (Jórrame y de todas las desgracias que
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En  presencia del extranjero el h on or m ilitar tiene tem erarias exigen­

cias ; pero en el caso presente V . .sabe tan bien  com o yo que el honor  
so lo consiste en asegu rar la paz y la ventura de los iierm anos.

En  nom bre de la  hum anidad y de la conciencia invito á V . á q u e ,  do- 
jándom e expedito el paso en  la m archa que  tengo resu e lta , se agregue á 
las tropas de mi m ando y no prive á  las que le  acom pañan de la  g loria  de 
con tribu ir con todas á asegu rar la  honra y la libertad de su patria .

La  consecuencia de los continuos e rro res que  todos hem os su frido y 
lem entado producen  hoy indignación y lá s t im a ; evitemos que produzcan  
h orro r. i U ltim o y triste servicio que  ya podem os prestar á lo que hoy se 
derrum ba po r decreto irrevocable  de la P rov iden c ia  1

Su  propio criterio esforzará mis ra z o n e s : su patriotism o le  aconsejará  
lo m ejor.

Mi enviado don Ade lardo  López de A y a la , lleva encargo de entregar  
á V .  este docum en to , y do aregnrarle  la  alta consideración  y no in ter­
rum pida amistad con que es de V . su afectísimo am igo y S . S . Q. B . S . M. 
— Francisco S e rra n o .»

«E xce len tís im o  S r. duque de la T o r re , capitán general de los ejércitos 
nacionales.

Muy S r. m ió : T en go  en mí poder el escrito que se ha servido V . d ir i ­
g irm e p o r  su enviado don Ade lardo  López Ayala en el día de hoy 2 6 ,  
aunque po r equivocación haya puesto en él la fecha dcl 27.

P ro fundo  es mi do lo r al saber que es V . quien so halla al frente del 
movimiento de esa c iu d a d , y estoy segu ro  qu e  en el acto de esc rib ir  el 
docum ento  ̂ antes de rec ib ir  m i contestación h abrá  V . adivinado cuál ha­
b ía  de ser esta.

E l gobierno constitucional de¿S. M. la  re ina doña Isabe l I I  ( Q .  D . G . ) 
me ha confiado e! mando de este e jé rc ito , que estoy seguro  cum plirá  sus 
d e b e re s , po r muy sensible que le  sea c ru z a r la s  bayonetas con los que  
ayer eran sus c am arad as ; esto so lo  puede evitarse reconociendo la  lega ­
lidad  existente, para apartar de nuestra desventurada patria mayores 
desgracias. L a  reina y su gob ierno  coiislilucional lo c e le b ra r ía n , y el 
p u e b lo ,  que sola anhela p a z , libertad  y ju s t ic ia , ab rir ía  su  pecho a la 
esperanza lib rándose  de la pena que hoy le agovia.

S í ,  lo que es de todo punto im probab le  , la suerte no favoreciese este 
resu ltad o , siem pre nos acom pañaria á estas brillantes tropas y á m í , el 
justo orgu llo  de no haber provocado la  lu c h a , y la h is to ria , severa siem ­
pre con los que dan el grito  de guerra  c iv il,  guardaría  para  nosotros una  
página gloriosa.

É l m ismo enviado lleva encargo de entregar á V .  esta respuesta que  
debe m irar com o la expresión unánim e del sentimiento de todas las c la­
ses del ejército que tengo el honor de m andar, sin que po r esto deje du­
dar de la alta cansideracion y no interrum pida amistad con que es tte V . 
afectísimo y S . S . Q. B .  S . M .—  Novaliches.

Cuartel general de M ontero, 26 de setiem bre de 1868.
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Entrega 10. (EL CRONISTA DE LA REVOLUCION.) Pág. 73.

El ilustre cum lillo de la libertad  deseaba ev itar el derram am iento de 
san g re ; contaba con fuerzas suficientes para  b a t ir á  N o v a ü c h es ; pero  no 
qu en a  que los cam pos de Andalucía  fuesen regados con sangre españo la : 
seguro  de m v ic to r ia , d irijió  al m arqués de Novaliclies la carta iiotabilisi- 
ma conocida ya del piíblioo.

P o r  la contestación del general Pavía , igualm ente conocida , no n ue - 
daba mas recurso  que ape lar á la fuerza. La  carta de Novaliches deci­
dió al duque do la l o r r e  a escoger su cam po de b a ta lla , v al efecto 
acom pañado de los generales C aballero  de R odas y R e y , reconoció las no- 
sicioíics que  se prolongan  sobre  la izqu ierda del puente de A lc o le a ; la s i -  

de este puente es de tal naturaleza , que  no perm ite ataque de 
e n te , y si solo (lanqueandolo po r la izqu ierda puede conseguirse el paso  

llo re  ; para lom ar las referidas posiciones se necesita que sean atacadas 
po r t u e ro s  superiores á las que las defiendan ; los defensores pueden te­
ner y co locar convenientem ente su artillería , y los atacantes so lo  pueden  

acer uso de la de m ontana, de la cual po r fortuna de la hum anidad  el 
general contrario  carecía.

Satisfecho el_ duque de su reconocim iento , regresó  á Córdoba y ordenó  
al general Izqu ierdo  , que no Iiabia podido acom pañarle  porque sus in -  
mensas ocupaciones no se lo perm itie ron , que  al dia siguiente hiciese 
t i  u lim o recoiiocim ieiilo  sobre  las t^osiciones elegidas ya para cam po de 
n . i u i l a , j  que  desde luego obrase con toda independencia para  ajscaurar

e sp e ra ra ! en em igo , que iiitentaria e l a la q u e : el 
peiieral Izqu ierdo , acom pañado de los generales C aba llero  de R o d a s , Rey  
y lodo el estado m ayor gen era l, volvió á reconocer las po sic ion es, las 
encontró ven ta jo sas, y desde luego ordenó á C aba llero  de Rodas que con 
Ki brigada de cazadores, com puesta de tres batallones, cuatro piezas de 
ariu ie ita  y dos escuadron es, cam pase aquella noche y defendiese la e n -  
irarta del miente y p o s ic io n es , com o asi se verificó.

La  iK ila lla , pues ,_era inevitable. E l m arqués de Novaliches se obsliiia - 
Pa en d e rram ar po r doña Isabel una sangre preciosa. Esto no le favorecia, 
como m ilitar, ni com o p o lít ic o , porque nii m ilitar no debería nunca e n -  
-endor ima guerra  c iv il,  cuando la nación entera se pone de parte de un 
|'■lnüo, y po rque  le constaba que en el estado que  liabian  Uceado las c o -  

A. una v ic to r ia , la reina no hubiera quedado
en , .M que bastasen ya á redu c ir unas provincias
subl^evadas p o r  la libertad , á  las cuales apoyaba la m arina nacional y d i -  
iioian  los m as reputados genera les españoles.

En esto en las provincias donde todavía dom inaba Isabe l se pu b li­
caban las siguientes n o t ic ia s ;

MINISTliRIO DE LA GUERRA.

P o r R eal decreto de 20 del actual ha sido prom ovido al em pleo de M a- 
nsca de Cam po el brigad ier D . José Ineslal y N iiñez , en recom pensa del 
nu.rito (jue contrajo en la toma de Santander el 24.
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P o r  otro R eal decreto de la m isma fecha se ha concedido la gran  Cruz  

de M érito M ilita r, señalada para p rem iar servicios de g u e r ra , a l b r ig a ­
d ier D . F rancisco  A paric io  y P ard o  , po r el m érito que  contrajo en  ios 
sucesos de A licante e! 24  del actual.

P o r  otros Reales decretos d é la  misma fecha han sido nom brados C a­
pitán general de A ragón  el Teniente general D . Anselm o B lá se r  y San  
í l a r l in , actual d irector general de la G uard ia  c iv i l , y pa ra  este cargo el 
Teniente general D . Juan Zara licgu i y Ze lique la  que  sirve la capitanía ge­
n era l de A ragón .

En lodo  e ld i a d e  ayer se sucedieron los partes com unicados po r las 
autoridades dando cuenta de hechos concretos. En  la R ioja ha sido der­
rotada una de las p iirlidas que reco rrían  aquella com arca , dedicada, co­
mo otras varias do ([ue se ha hecho mención , á d ifun d ir a larm as y temo­
res entre las gentes pacíficas del cam po y las aldeas y á in terrum pir las 
com un icaciones, obedeciendo tam bién á un p rin c ip io , ya muy conocido, 
de d iv id ir la atención del gob iern o  para d isem inar t ro p a s ; a fortunada­
mente bastan escasas fuerzas para hacer que se desvanezcan esos grupos  
de gentes m al a rm a d a ; la guard ia  civil y la r u r a l , encargadas de su per­
secución , consiguen desunirlos donde los encuentran.

En la ciudad de Alcoy se habían aglom erado en bastante núm ero los 
descontentos de una gran  parle  de las provincias de M urcia , pretendien ­
do fo rm ar un núcleo de resistencia im p o r la u le ; pero al presentarse de­
lante de la ciudad ayer al medio dia el general R en tero , segundo cabo de 
Valencia , con la colum na de su m ando , los rebeldes huyeron, y los h a -  
h ila n lc s ,. entre ellos los- m ayores contribnyen les, á quienes se había o fre ­
cido indulto en n om bro  de S . M. y del g o b ie rn o , abrie ron  las puertas al 
general.

Las tres fragatas sublevadas que se acercaron ú Cartagena lian perm a­
necido todo e rd ia  de ayer fondeadas en aquel puerto , pero  sin h aber re ­
pe lido  sus proposiciones á  la enérgica autoridad encargada de m antener 
la plaza en la obediencia á su reina.

En Santander está restablecido po r com pleto el érden , y el vecindario , 
sobrecogido aun de terro r po r las escenas del com bate que presenciara  
mal de su grado po r la dom inación pasajera de los insurrectos de San to - 
f ia , secunda hum anitario las disposiciones del general C a lo n je , cuidando  
con esm ero los heridos que allí han qu edado , custodiados po r la guarn i­
ción confiada á la lealtad y va lor de! b r igad ie r  Inostal.

L o s  rebeldes encerrados en B é jar su frirán  en lodo  el d¡a de hoy el 
ataque de la colum na mandada po r el brigad ier Nanet.i, gobe rn ado r m i­
litar do Salam anca, cuyas tropas han debido llegar en las prim eras horas 
de esta m añana frente á la ciudad.

Deberíam os om itir toda noticia respecto al ejército de operaciones de 
Andalucía , porque el grande interés do la m isión que tiene no puede co­
nocerse ni apreciarse m ientras no se pueda anunciar e l'encuentro  con los 
enem igos de la Reina i[ne tiene en fretile ; por eso nos lim itam os á d ec ir  
que el m arqués de Novaliclies ha reconcentrado y d istribu ido sus tropas  
en el orden mas conveniente para su movim iento ofensivo sobre  C órdoba ,
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°  e sperar m ucho tiem po el anuncio del snrpsr,

S r a t n t r n r  ‘ “ ™ ' “  '  y ' « - t i v a ^ á d  pa,s"“ : -

K s í " “  ^
( l i i ln l í í - l f r  f  tranquilidad Nad ie
vS pV  generales se chanceaban con el m arqiiés’d e N o -
í í  v L r i f  ■><> d u d a L T l a  victor i d , viendo el entusiasm o de los que liabian  de luchar.

NOTICIAS DE LOS LIBERALES.

E l 27 el genera l C aba llero  em pezó a  d ar aviso de que  el enemiíro ini
i T s a d o ' V r u T r ' - ' ’ -^® '™ ^^  ejército ba l ian
tahín .1 P " '’ «íe V illal'ranca. Poco  inqu ie-

mia L l í  ? , *̂1 ’ conocía la debilidad  del enomi<^o nara
tr? « 7 n f  11 ^ ^rie el general C aballero  c o ifsu s
tres ba la  Iones de c a z a d o re s , sus cuatro p ie L s  y dos e s S r o n e s  si
dól P n 7 l ' *  ’  ̂ enem igos , a rro jándo los sobre  las a g ia s

'^'Tibargo de estas segu ridades nada descuidaba^-su  
f  repiensa , suponiendo que la batalla seria e l 2 8 ;  e l 27 n o ria  

oche el p rim er batallón de Cuenca íiié á, gu a rd ar los tres v id o s  nnp7-i<; 
en desde C órdoba  a l puente de A lco lea  eS el G u a d a C i v i í  e ° l ^ L l a 7

- i "  o t l i S ' S o t ’ ü r  ̂ ! :  ^  ¡ü
tam bién ocupado p o r  un brillan te  hataílon fu e r- 

L  P e d r o í * ‘̂ ori’ r mdant e D. M anuel
Tom adas estas d isposic ion es, y dadas las órdenes para que el eiército
f 1 " r n o c E e ^ e m  3 e .^ a 7 7 a ‘l unaiü en la noche del 27 a l 28  : las ociiprciones que tenia eran inm eusi^  •
posib le  parece que un solo liom bre pudiese resistir tanto trabajo . ' ’

En la provincia de Logroñ o  ha co rrido  tam bién , decían los neriódico^! 
ia generosa sangre de los libera les . O rganizados los babilanle^s de C a la ’ 

orra  habían proclam ado la soberanía de la nación y coiistituidose en junta

zsibsto»
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E n  Sev illa  la prensa pub licaba  la siguiente n otic ia :

ALISTAMIENTO.

Ante ayer m añana llam aron  la atención del público  , varios individuos 
de los tercios catalanes qne a l m ando del com andante don D an iel Maza, 
se han estado form ando en Cádiz y J erez , con em igrados á quienes debe  
la patria oscclenles servicios y que vienen á Sevilla pura com pletar su or­
ganización , y unirse al ejército libera l que m anda el duque de la T orre .

L o s  catiilaiics que residen en esta ciudad y qu ieran  alistarse en estos 
tercios a l servicio de la L ibertad  , contando con el equ ipo y ocho reales 
d ia r io s , pueden presentarse en la ca lle  Catalanes núm ero 4  esquina á  la 
de T e lu an , en donde se facilitarán  cuantas noticias deseen.

P e ro  la m as im portante se referia  á G ranada, po rque , después de aque­
llos esfuerzos, la heroica ciudad habia podido al tin p ronunciarse . He aquí 
com o daba  cuenta de ello un periód ico  del p a is :

SUCESOS DE GRANADA.

A l otro 24  se presentaron aqui dos em isarios d eesa  capital y habiendo  
circu lado  la voz de que el G eneral los habia arrestado, hubo de nuevo 
alarm a y corridas. Se Ira iiqu ilizaron  mas tarde cuando so supo que los 
habian  dejado m archar después de algunas conferencias con los Jefes m i­
litares , y el 26  el S r. Enriquez algo aterro rizado , creyó prudente reun ir  
á los Jefes civiles y m ilitares de nuevo é inc linarles á que se verificase el 
pronunciam iento, acordando que desde luego se retirase la tropa de las 
calles y se esperara en esta actitud al G eneral Serrano  Bedoya, á quien se 
le  entregaría la plaza. A que lla  tarde eí^ piiel)lo_ ya no supo contenerse y 
volvió dé nuevo á reun irse  y acercarse á la Ga¡iitanía _ G e n e ra l, y al oscu ­
rece r se c r e e , que debido á la aparición  del S r. G u ija rro  ( G o b e rn a d o r ) 
y S r. B rig ad ie r  G arbo , se adelantaron los prim eros entregando á los am o­
tinados aquella noche los m uchos presos políticos que se habian hecho 
pocos dias antes. Conm ovedor espectáculo fné la salida de los presos, por  
que antes de nada fueron á dar gracias á la patrona V irgen  de las A n gus­
t ia s , entregándose después al regocijo  natural dcl alzaniiento. Desde este 
momento ya se com prendía que las autoridades consentian el movimiento 
y toda la noche la pasaron los grupos en actitud pacifica dando gritos, 
vivas á  la libertad , P rim , S erran o , Espartero, con algunos m ueras. Am a­
neció el siguiente dia y el S r. G obern ador López Bago se habia mjarchado 
á M adrid aquella m adrugada , el S r. Enriquez á las dos de la mañana sa­
lió  en un coche para  M otril con una com pañía de in fantería, y e l batalton  
de M álaga salió tam bién  en dicha noche de la población  , sin que a estas

Ilic ión , i  ruiCipiaUJIl >l saui V/.qminittiuua jjui i.v-.u
han banderas y algunos m ilitares de signillcacion , sobre lodo  el Com an­
dante de la G uardia civil S r. V illacarapa , que á  caballo acom pañado solo
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de su asistente lo llevaban solo en triunfo y casi en peso po r toda la po ­
b lación . L e  hacían ponerse coronas de (lores y era  victoreado com o el hé­
roe ( le la  liesla. lo d o s  los ja rd in es públicos fiieron desolados para vestir 
de llores el m onum ento de M ariana P ineda. E l pueblo v Ja tropa fra ­
ternizó en gran  m anera en el re fe rido  día 27 , en e l cual los S res. G ober­
nador G u ija rro  y B rigad ie r Garbo tom aron tam bién  posesión de sus des­
tinos y funcionaban  de acuerdo con la Junta.

_ M ientras esta Junta discutía sus proc lam acion es, en M álaga le  daban  
ejem plos dignos de ser im itados con la siguiente proclam ación .

LA JUNTA DE GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MÁLAGA,

Á SUS CONCIUDADANOS.

Españoles:

Asislin ios solem nem ente á la m as grande de las Irasform aciones de 
m iestra patria . La  ^ac lon  E sp añ o la , victima ayer de Ja mas opresora de 
las tiranías se levanta h oy ; ávida de m oralidad , enardecida por el senti­
miento d e ja  ((L ib e rta d  »  á d e rroca r el régim en de corrupción  v tiranía 
que la envilece , y la deshonra. ^

Ante espectáculo tan grandioso , la Junta , espresion  de la voluntad del 
pueblo, os d irige su voz autorizada , que es la voz do iniestras asp irac io ­
nes , para  que sepáis ciudadanos á donde v a m o s , cua l es el fin po r do 
hemos (te conducirnos en el cam ino progresivo siem pre de la L ibertad  

La dac ión  Española prepotente un dia tiene en su germ en e l cáncer  
que la a m q iiib  y deslruye._ La  H istoria  de los B o rb o n e s , es la página ne­
gra de la g loria  de la Patria . N o  hay género  de in iqu idad  , de iníbrliiiiios  
I  'r a m a ,  que no este ligado  á los re in ad o s , tristemente c é le b re s , de 
esta degradada lam illa. Si nuestra regeneración  ha de ser com píela es 
m enester p roc lam ar como p rin c ip io , que la m isión de la casa de Boríio ii 
ha term inado en España.

E l derecho proscrito , la razón con den ada , la inm oralidad convertida  
en sistema : e poder publico  encenagado en la concusión , el robo  v i  
( ilap idacion. lie  n n jj el cuadro de nuestra situación política presen te ; li 
de B o r b o ír ^ ^ '^  ñHimo periodo del reinado sangriento de Doña Isabtj

E sp a ñ o le s , si hem os de recob ra r  la autoridad de nuestros derechos inV
nm! m r f  ’ f  y ju s t ic ia , ha de ser sustituid^
po i el respeto a las inm unidades dcl c iu d adan o , dcslriivam os lo ex is len -

s'¡?, e l derecho sobre la in ju s tic ia , las leyes 
so b ie  e l despotism o, la libertad sobre la Opresión

Esta hora de gloria  para la P átria  ha sonado : N ecesario  es que  lodos  
unidos proclam em os los princip ios de nuestra trasform aciori política.

con c ienc ia , para  que la h um an id ad , en 
■ US djversos m odos de ado rar a D ios m oralice las costu m bres, pues en 
Lspaita ha de poderse c reg ir  tem p lo s , y p ro fesar sus prácticas religiosas

C)
!ui
SUi
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aunque la católica sea la re lig ión  del Estado. Vam os pues á establecer de 
derecho la libertad  de cultos.

Asp iram os á  la libertad del su fragio . Inherente á todo Español el dere­
cho de intervenir en los asuntos p ú b lic o s , po r m edio de sus representan ­
tes en el M unicipio, en la provincia y en el E stado , proclam am os el S u fra ­
gio U n iversa l.

A sp iram os á 1¿ libertad  de la ra zó n : y querem os la enseñanza l ib r e ,  y 
que el pensam iento escrito circu le  sin t ra b a , siendo solo justic iab le  la 
in juria  y la calum nia.

Asp iram os en fin , á la libertad económ ica 'y  do asociación com o com ­
plem ento de las libertades patrias.

Negam os al poder público  el derecho sobre  la vida y abolim os la pena 
de m uerte.

Negam os a l Estado el derecho de im poner contribuciones sobre  los 
elem entos de subsistencia del P u e b lo , y anulam os la contribución  de con­
sum os.

Negam os el deber de serv ir al Estado forzosam ente, suprim iendo las 
quintas y m atrículas de m ar.

Querem os Córtes constituyentes, espresion fiel de la Soberan ía  d é la  
N a c ió n , para  que prom ulguen  una Constitución en que se arm onicen los 
poderes y sea tan l i b r e , cual lo exige la conveniencia pública .

Querem os que la justicia  sea una verdad, desapareciendo todos los fue­
ros privilegiados incluso el eclesiástico.

Querem os la decentralizaeion : la reducción  de provincias y de ob ispa ­
d o s , el m atrim onio c iv il,  y los tribunales co leg iad o s , el ju rad o  pura lo 
c r im in a !, y la inviolabilidad del doraicilió.

V o lv am o s , p u e s , po r los derechos de la P atria  que son nuestros de ­
re c h o s , y habrem os interpretado fielmente ei sentimiento Nacional.

CIUDADANOS:

I Viva la L ibertad  I ¡ Viva la Soberan ía N a c io n a l! \ A ba jo  los Borbones!
M álaga 27 do Setiem bre de 1 86 8 .— P res iden te , Joaquín G a rd a  de S e -  

gov ia .— José Antonio A gu ila r .— José J. M artínez.— Antonio IIovo. — José 
M oreno M ico.— Dem etrio Rniz de la lle r rá n .— P ed ro  Castillo .— Andrés  
Pasó l.— M ariano V e la .— Antonio L u is  C arrion .— Com o represen lan le  de 
T o r r é x ,  Salvador E sco ba r.— Como representante de A iitequera , José 11o- 
driguoz E sca lera .— Com o representante de R o n d a , M iguel de Puya.

La  revolncion pues iba precisándose. A l laconism o m ilitar de los gene­
rales sucedía la expresión clara dcl pueblo  : á la reserva de la espada la 
claridad de la inteligencia. No mas B o rb o n e s , decían unos. Nos mas tra ­
b a s , decían otros. Ñ o  mas de.^^honra , añadian otros. ílab ia  pues lina op i­
nión clara y otra en re se rv a , y entonces lodavin era  un m isterio si las dos 
se confnndirian.

Nad ie  descansaba entre los sublevados. P rim  estaba delante do Carta­
gena , Serrano  Bedoya en cam ino de G ra n a d a , el Estado m ayor de los

Ayuntamiento de Madrid



( 7ü
c o m p a ñ e h o s :f55aS:Bi;H5«rwE ii^ s é á a S i

: S S ~ S " « S S » ^

^ S S i i i
m r n m s m m .

iSsÉiillilitSS:

Ayuntamiento de Madrid



{ 80 )
un porven ir no le ja n o , an iqu ilarla  envolviendo en su decadencia la ruina

S é  podria yo dec ir do esas reform as q u í  vosotros no lamentéis?
N o  qu isiera  re c o rd a r la s , no, porque al tratar de este asunto que  tengo  

que ocuparm e con bario  sentimiento de los q u e , con alta gcrarqu ia  en el 
cuerpo de la a rm a d a , con intervención de los negocios de la m ism a y tal 
vez con poderosa influencia, han dejado abandonados los dereclios de sus 
subord inados s iiv fo rm u lar las m as leve p rotesta , faltando asi al mas im ­
perioso  deber. . , , , i - j  j

La  edad avanzada en u n o s , la  poca aptitud en otros y el olvido de á ge ­
nos intereses ó m ejor dicho , el com pleto egoism o en los in a s , han con­
tribu ido  á la orfan d iu llaraen tab le  que por la rgo  tiem po venim os c sp e ri-
m en lando. . , . • . i x

Solo un general ilu stre , encarnación  de nuestras recientes g lo r ia s , a
quien ahora y siem pre tributarem os un testim onio de nuestra alta esti­
m ación y re sp e to , desde le janos m ares ha hecho resonar con la  sinceri­
dad de un buen  p a tric io , su autorizada voz en defensa de sus com pañe­
ros; y lam entam os no tenerlo entre nosotros, conociendo sus dotes y v ir­
tudes , le  recon ocem os, aunque au sen te , p o r  nuestro je fe . _

L a s  Corles extraordinarias tendrán en consideración  las circunstancias  
de lodos y podéis c o n fia r , com o yo confio , en que el fallo sera justo  e

L legó  la hora , com p añ ero s , en que  la A rm ada  nacional está llam ada á
d e se n se ñ a r  u n irapo rlu n le  puesto en el porvenir.

In ic iadora  de nii alzam iento que enarbo la  la bandera  de el bien de lu pa­
tria,  podréis com prender la m isión salvadora que en un ión  del ejercito  
V el pueblo  se propone.

E sperando que acojáis con entusiasm o nuestra resolución , me anticipo  
á  patcnlizaros lam as  profunda gratitud en nom bre de lodos , p o r  la una­
n im idad con que cooperareis ní restablecim iento de nuestras libcriades  
pa tria s , perfectam ente herm anadas con el ó r d e i i , d isciplina y respeto a 
la ley.

Cádiz 27 de Setiem bre de 18G8.— Jimn Bautista Topete.

Todavía  o scu r id a d , todavía silencio p o r  p a r le  de los m ilitares. ¿Es di­
p lom acia?  preguntaban  unos. ¿Es p ru den c ia?  Lo  era todo. P e ro  había  
m as dip lom acia que prudencia.

ÚLTIMOS MOMENTOS DE LA MONARQUIA IS.ABELINA.

N o  se sabia de cierto ya en España si la m onarqnía do doña Isabe l ha­
b la  ya m nerlo  ó estaba espirando , po rque  tales proporc iones tem an ya 
los p ron u n ciam ien tos, que los liom bres sensatos los consideraban  como 
una revolución  triunfante. Seguíanse en el extranjero paso a  paso todas 
estas v ic isitudes, y en ninguna parte se liacia sobre  ellos com entarios mas 
fatídicos para aquella mala re ina. Las noticias que  publicaban  d é la  silnacion  
do la fam ilia  rea l no podían ser mas c laras. En  este día el Bvenement, do
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París  daba á luz algunos porm enores que p robaban  evidentemente la g ra ­
vedad de la situación . lió los a llí:

« A  las diez divisábam os las luces de San Sebastian . ,
A lgun os polizontes nos observan  en nuestra entrada en la c iudad . v  
Ecíiaraos pié á tierra  , y un am igo ra io , que sabe  el español p ide n o t i-  ^  

cías á un je le  m ilitar. —
— L a  reina se dispone á partir para  M a d r id ; e l tren rea l está ya en la  ^  

estación ; la revolución  ha term inado—  nos dijo  aquel h idalgo.
P ero  su sem blante trastornado nos deja en la in c e rt id u m b re , y en vez 

de irnos á la fonda , nos d irig im os á la estación del cam ino de h ierro . 
Nuestros caballos estaban fatigados y los enviam os á  la c a b a lle r iz a ; las 
salas de espera estaban atestadas de gente. G racias á la intervención del 
inspector del cam ino , que es fra n c é s , penetram os en el anden.

Dos banderas españolas y una especie de arco  de triunfo se levanta 
frente á la puerta do salida ; un piquete de in fan ícria  guarda la entrada  
de la estación , y sobre  los ra ils están los w agones del tren real.

Unos cincuenta españoles toman silenciosam énle posición jun to  el an ­
d e n , y nos contem plan con a ire  con tristado ; creo que nos lom aron  por  
personajes in iportanles.

A  las o n c e , un lando lirado  po r dos m u ía s , conduce á dos oficiales y 
á dos pe rson a je s ; uno de ellos es González B ra b o , presidente del con ­
sejo de m in is tro s ; dá sus ó rd e n e s , leo despachos con precipitación  , y 
parece muy agitado.

A  inedia noche la reina y su m a r id o , seguida de sus hijos y de algunas  
dam as de h on or, llegan  en carrua je  ; la reina llo ra  , se pasea po r el peris­
tilo de la e stac ión ; los soldados le presentan las arm as; los curiosos, cuyo 
núm ero ha aum entado , so descubren  pero guarda  un silencio sep u lc ra l.

—  P a r la m o s , dijo entonces la e x - r e in a ; y subió  en el tren real.
L a  corle  se instala en los w ago n e s , se une la locom otora al tren , y 

cuando el je fe  va dar la s e ñ a l, se reciben  dos te ló g ran ia s , sin duda muy 
g ra v e s , pues que la cx -re in a  baja del w agón  y dice á su m in istro : A 
ser hombre, volvería á mi capital. ( H istórico. )

Isabel se cub re  el rostro con sus m a n o s , y anegada en lágrim as vuelve  
á la sala de espera , y de allí á su palacio.

Com o los coches ex -rea les  liabiaii ya partido , el gobern ado r de San  
Sebastian le o frece el suyo y él regresa  ó la ciudad  á  p ié . »

N o  cabe d u d a r , decia dicho periód ico , que la m onarqu ía isabelina ago­
niza. Agon izaba  en efecto, y de un momento á otro se esperaba su ú ltim o  
estertor. L a  batalla era inm inente. P o r  instantes se esperaba la noticia  
de haberse dado. G rande era la ansiedad que halda entre las filas del g o ­
b ierno . Lo s m inistros no (lorniian ; la fam ilia rea l velaba de continuo ; los  
altos em pleados de provincias tenían dispuestos ya sus trastos de viaje y 
sus casas de refugio . Cada despacho telegráfico era  un su sto ; cada m inuto  
un m inuto de tem blor. La  em oción era extraord inaria , sobre  todo enM a^  
drill. N o  se hablaba de otra cosa que de la próxim a batalla desde la m o­

l í
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(Icsla guard illa  hasta g! suntuoso p a lac io ; desde el cafetín al aristocriHico 
ateneo. Calculábanse las fuerzas de am bas p a r le s ; calcu lábase el terreno  
en que se daria  el com bate. L o s  dalos se sucedían unos tras otros. S o c o -  
m entaban los porm enores mas insigniíicantcs. E l pueblo  estaba en la ma­
yor im paciencia. Deseaba c o m b a t ir ; anhelaba lanzarse á la ca lle , y lu ­
char p o r  los m ism os derechos que se luchaba en A n da lucía . O tro  tanto 
pasaba en las dem ás parles de España. E l partido de acción estaba frené­
tico de im paciencia. Los progresistas llenos de tem or p o r  excesos que  
im aginaban  , suplicaban  á los caudillos que les conluviesen y les hiciesen  
esperar unos dias m as. L o g ró se ; y en esto se dió la te rrib le  batalla de 
A lco lea  que  puso térm ino á la ansiedad y zozobra genera l.

]> la

BATALLA DE ALCOLEA.

N o  había  aun am anecido este dia , cuando el general C aba llero  avisó 
que el enem igo en son de guerra  m archaba de fronte. E l ejército libera l 
se ponía en m a rc h a , y no eran las once de la m añana , cuando lodo  él 
estaba ya en linea de com bate con sus reservas convenientes. E l duque  
m ontó á  caballo  á las seis de la mañana , acom pañado de su estado m a­
y o r , y a la s  siete estaba en el campo de batalla.

Ocupadas las posiciones avanzadas de la extrema izquierda de nuestra  
linea p o r  los batallones de S im ancas , cuatro com pañias de Tarifa  y _S e -  
gorbe  a l m ando del brigad ier je fe  de su brigada D . José S a la za r , y á  las 
del genera l de división m arisca! de cam po D. Antonio Caballero  de R odas, 
sev ió  con sorpresa que el brigad ier Lacy , perteneciente al ejercito enem i­
go , sin la m enor de las precauciones que se lom aban en cam paña, y seguido  
de sus tres batallones de c aza d o re s , fué á colocarse en una situación de la 
c u a lle  era  im posible sa lir , puesto que estaban envueltos po r todas parles. 
En tan crítica situación, el b rigad ie r Lacy recibió  órden  del general C aba lle ­
ro  para que no se m oviese ínterin el duque de la  T o rre  ordenase lo que tu­
viese po r conveniente. E l duque  se presentó en el m om ento en los puntos 
avanzados, y con una abnegación  sin ejem plo, perm itió que Lacy saliese del 
m al paso en que se habia metido , y que sin condiciones volviese á incor­
po ra rse  al e jército ó que pertenecía. E l ejército lib e ra l,  que no esperaba  
m as que la  órden de su caudillo para  a ta c a r , s u p o ,  no sin sorp resa, 
pero con alegría  a l m ismo tiem p o , el acto verdaderam ente sublim e de ge­
nerosidad y abnegación  del caudillo que lo d ir i jia .

T re s  horas iban  pasadas desde este , po r lodo ex trem o , ra ro  aconteci­
m iento , cuando e l enem igo se presentó de nuevo , y al qu erer desplegar 
sus fuerzas é in ic iar una carga á  la bayon eta , fueron cargados in s lap tá -  
neaniente po r los batallones de S im a n ca s , cuatro com pañías de T arifa  y 
Sego rbe  qu e , apoyados p o r  e l regim iento de A ragón  y Bailen  , a l mando  
de sus je fes naturales b rigad ie r  D . Juan Alniinos y coronel T aboade  y E n -

Ir

Ayuntamiento de Madrid



(  8 3  )
r i l e , no d ieron  tiem po a l enem igo sino para hacer una déb il defensaY declararse  en retirada . E l ilustre duque de la T o r r e , que todo lo m an ­
daba y que  en todas parles estaba , no quiso que  continuase el ataque; de 
habérselo  propuesto , todas las fuerzas enem igas que pasaron  el n o  , hu­
bieran  sido hechas prisioneras. . . . .  ,

E l ilustre caudillo se p ropuso  hacer conocer su superioridad  para  evi­
tar derram am iento de sangre. Rechazado el enem igo del ala izqu ierda , 
se desplegó po r el llano  presentándose en colum nas de m a n io b ra s , lle ­
vando á vanguard ia  su artillería  que aprovechando el alcance de sus ca­
ñones K r u p p , rom pió  el fuego avanzando. L a  a rlillc ria  con tiaria  pudo  
conservar la  ventaja de h erir  sin ser h erida . E l segundo regim iento m on­
ta d o , que estaba perfectamente, establecido y que  con e l fuego de sus 
veinte piezas h arria  todo el inm enso llano al frente de l puente de A lco leaY lo defendía con sus fu e g o s , sostuvo con la a rlille ria   ̂enem iga un luego  
nutrido y certercf. Esta era la situación de la batalla .a la s  cinco y media  
de la ta rd e , y el d u q u e , siem pre p rov iso r, suponiendo que el enem igo  
ba ria  su últim o esfuerzo para  atacar el puente , rep legó  sus fuerzas de la 
extrema iz q u ie rd a , colocándolas en posiciones ventajosas y á la m ano, 
dispuso que e l batallón  cazadores de T a r i fa ,  con el p rim er ba la l on de 
Bailen  se situasen entre los puentes de A lco lea y e l del fe rro -ca rril. Lon  
dichas fnerzas, cua lqu ier ataque , po r b rio so  que fuera  p o r  aquella  parte, 
el éxito era sesu ro . Se colocaron  dos piezas en el puente del fe r ro -c a rr i  
que lo b a rd a n  de fre n te , asi com o el inm enso llano del otro lado del
G uadalqu iv ir. , , r,- • i ' _ _Defendían e l puente una com pañía de S im ancas en p rim er terin ino, 
150 ca rab in e ros  con su je fe  n a tu r a l , perteneciente á  la com andancia de 
C á d iz , un  batallón  de Valencia  , y de reserva uno  de B a ile n , siendo las 
reservas generales de las líneas atacadas cazadores de S ego rbe  y S im an ­
cas. En esta situación , el d u q u e , acom pañado de sus generales espero  
el ataque del enem igo , que no la rd ó  en verificarse , pues a las seis y m e­
d ia ,  ya an och ec id o , am bos puentes fueron  atacados con mas va lor que  
in te ligencia ; un jefe de estado m ay or, hijo de una noble  íarn ilia , fue el 
prim ero que llegó  á caballo  k la entrada del puente ; allí quedaron  tend i­
dos g ine le  y c a b a l lo , pagando con la vida tanto v a lo r , digno de causa  
m as san ia . E l enem igo , que liabia  m andado repartidas colum nas de ata­
que sobre  los dos p u en te s , y que de am bos puntos siem pre fueron recha­
z a d o s , se p ronunció  sobre  las ocho de la noche en com pleta retirada  , 
abandonando sus heridos del ala izqu ierda , lo  m ism o que los del ataque  
de frente al puente. | T riste  p o n e n ir  que espera a los que defienden cau ­
sas que no representan mas que una pasajera  personalidad I »

E l e jército libe ra l cam pó en las posiciones que le m a , y el ilustre duque  
pasó toda la noche ocupándose en que los heridos de  su eiército y los del 
enem igo tuviesen una eficaz asistencia, m ultiplicándose el día y noche d é la  
batalla : lo m ism o hacian los generales Iz q u ie rd o , C aba llero  y Rey ; lodos  
los que g iraban  a lrededor del ilustre cau d illo , cum plían sus ordenes; con  
la m ayor pron liliid . Lo s je fe s , oficiales y tropa del ejercito lib e ra l en esta 
jo rnada rivalizaron  en deseos de obtener el puesto de m as pe ligro .
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Am aneció  el 29 , y el enem igo no p a rc c ia ; sii retirada era  com pleta ; 

el_ caudillo que los d irig ió  fné gravem ente herido  : el ejército libera l sin ­
tió esta desgracia , así com o las de los dem ás Jefes, oficiales y tropa que  
quedaron  fuera de com bate. Nuestras pérd idas consistieron en 89 in u e r- 
l o s ,  408  h e rid o s , 82 contusos y 11 estrav iados, que form an un total de 
590 ba ja s , las del enem igo han debido de ser g ran des, pues pasan de 200  
os lieridos recogidos por el ejército lib e ra l, j Q uiera el ciclo que esta sea

p i esgrim ar sus arm as herm anos contra herm anos.
L l  29 , a las seis de la m añana , el duque ordenó al general Izqu ierdo  

que con toda la cahallcria practicase un reconocim iento sobre  el camino  
seguido po r las fuerzas del general Novaliches. Dicho general partió  del 
puente de A lcolca con las fuerzas indicadas , y so lo  se alejó una legua , 
pues todos los paisanos que encontraba en el cam in o , estaban contestes 
en que  el ejército batido no se liallaba en disposición  de em prender ope­
rac ión  de iihigiina c la s e ; asi lo  nianifestó á su reg reso .a l ilustre du q u e ,  
el que en vista de que el tiem po se m ella en agua v que el e jército llevaba  
dos días de cam pam ento, ordenó que éste regresase  á C órdoba , quedando  
una b rigada  para gu a rd a r  el puente y po sic ion es, esceso de precaución  
digno de alabanzas en el hom bre que sabia que su enem igo no nodia vol­
ver á prasentarse en linca,

P o r  la m añana del 2 9 , las fuerzas enem igas que habiaii quedado  
vencidas sobre  el G uadalqu iv ir, m andaron  mi parlam ento en súplica de 
que no se les hostigase . y que sus heridos fuesen s o c o r r id o s ; e l ilustre  
vencedor concedió cuanto se le pidió , y sob redas cinco de la ta rd e , s e ­
gu ido de su e stad o  m ayor y los generales á la cabeza de sus d iv is ion es ,  
regresaron  a C órdoba  para desde allí coriüm iar la m archa sin in le r ru n -  
cioii a  M adrid . ‘

Asi esp licaba la batalla un periód ico . lie  aquí ahora otra relación.

A P U N T E S  DE U N  H O M BRE Q U E  H A  D O R M ID O , S O B R E  L A  B A T A L L ADK A LG O  L E A .
¿ V a  V . á M adrid?  ¡Cuente V . la ba ta lla ! A sí me despedían ayer los 

bravos libertadores de España al partir para M adrid desde la estación de 
C órdoba . E n c a rg a d o , adem ás, de partic ipar á la Junta P rovisional de 
esta v i l la , los detalles de tan m em orable acontecim iento, vengo de ha­
cerlo  ahoya m ism o , y , cum plido este deber, paso á hacer el relato m e­
dio dorm ido  po r dentro , sin los necesarios apuntes y con toda la prisa  
que exige la m caiisuble prensa de estos dius. Mas Larde, con m as espacio  
da los y t ie m p o , escrib iré  en la Revista de España, que publica  mi am igo  
D . José L u is  A lbareda  , una descripción  mas concienzuda, y entonces 
descaré el colorido de X en o fon te , la sencillez de César y la concisión de 
fácilo_, para  h istoriar el suceso que eii siete horas de h o rr ib le  fuego 'y  
m ortalidad ha levantado una montaña de plom o y de h ierro  entre la E s -
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paña de trescientos años de absu rdos y d is la te s , y la iu lu ra  nación llena
de fuerza Y regeneradora  autonom ía. , ,

L im itóm e p u e s , á ped ir perdón  po r lo que  vaya escrib iendo calamo 
c „ n  “r  no s « lo  ai público  sino i  los c,ue echaron  sobre  m is hom bros
tamaña em presa con un sim ple en cargo . _ <1p H¡p7 dia<?

E l día 28  de se tiem bre , h las seis de la m aiiana . después de diez d ía .
de m ovim ien lo , en liis iasrao , a b ra z o s , a legrías , penas y
cidim os en C órdoba  los S res . L e igo n ie r , á quien
nonde el p rim er lu g a r ,  A la rc o ii,  M e ra s , R ejano y Gómez D iez , lodos
niiem bros del respetable cuerpo de paisanos, llevar nn magnifico alm uerzo  ii i t m iu ü s u u  iesNCb 1 t lom ado nosicion el díaS S ; ;  d ^ 'M a s T T iü e - i i a b i  tom ado- n o s ic io n ^  ^ a  
antes del puente de A lc o le a , estableciendo su cuarte l en la caSa del s e -

‘ ■ i r ,  ........ :■ «1 r ^ r , f i p h n  •ílirmf'r7íñor m arqués do Benam ejí titulada el Coprif/io , a lm uerzo que habíam os  
de com partir con el em inente escritor y esforzado lom bro  público^seiior 
López de \vala , que debía v o lv e r á  m añana aquella  de deserapenai a 
caniision de parlam en tario , cerca del m arqués de r^ovalic lies, con que e 
había h on rado  el ilu s ire  genera l en je fe  del ejercito l ib e r ta d o r ; 
iladoso de la  sangre ajena , p o r  ser de h e rm a n o s , que de la su y a , p o r  ser

‘̂ '¿ e sp u e s  de! a f i l í a l o  d fn u e s t ro  ino lv idab le  com pañero y m ártir  señor 
V allin  , la com isión de Ayala nos Ira ia  desasosegad os, a pesar de que el 
parlió  para ella con la sonrisa en los l a b io s , dando un  u va  a la libertad ,Y segu ido solam ente de un corneta y dos la n c e ro s , en una de cuyas lanzas 
¿ndeaba la blanca bandero la  hecha con los pañuelos de sus am igos^

Con nuestro alm uerzo llegam os al cam panicn lo a  las ocho de la m ai a 
n a ,  en donde despees de e strech a r, ab razados a  su «  j a  leu c
pa rlam en tario , supim os con tristeza que el gen era l Pavía se m .gaba a toda
razón  , decid ido á presen larnos batalla. , , m ,i

Antes que  nosotros había llegado  el señor duque  de la T o r r e , que , al 
rec ib ir  la noticia dejó ver en su  n ob le  rostro todo un m undo de penas. 
Sus ilusiones de m uchos d ia s , sus levan ladas esp eran zas , sus im iu m c -  
rables sacrificios eran  inútiles ante la im p lacab le  obstinación del je le  
d é la s  fuerzas enem igas. S in  e m b a rg o , on aquel m om ento la iiltiina uz 
de la  esperanza ilum inó sus o jo s , y creyendo que al verse en frente los 
herm anos de los h e rm an os , al tropezar lo s  h ijos con sus pad res la U ra ­
nia con la lib e r ta d , podría  la negra po lvera  quedar encerrada  en los 
oscuros c a ñ o n e s , dejando paso á  la espresion  do una sirapaüa ^
instantánea , mandó p reguntar á la estación de A lco lea si habían  traído

‘̂" 'V o u ó  c in la rs o n  esas? Me p reguntará  el le c to r , y ahora com ienzo á  ver 
que no pod ré  do rm ir sí antes de describ ir la batalla  m e salen a l encuen­

Con el objeto do que los so ldados libertadores y las personas del c u a r ­
tel cenera i tuvieran un distintivo en él com bate , el duque de la t o r r e  se 
ciñó el brazo el p r im e ro , y dió órdeii pa ra  que_ lo hiciesen lós d em ás,  
una modesta cinta de percu liua en carn ad a , que  a poco los habitantes de
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C órdoba  convirtieron en corbatas y en la z o s , bautizándolas con el nom ­
bre  de co lo r de A lco lea.

A  p e sa r , p u es , de la obstinación de N ova lich es, nuestro general en 
je fe  pedia cintas encarnadas para  los enem igos com patriotas.

N o  esperaba el duque de la T o rre  que los enem igos nos atacasen tan 
pronto. Sabia perfectam ente que  estos apenas habian tenido tiem po para  
racionarse , que se hallaban cansados de su la rgo  y trabajoso  cam ino y 
apenas si tenian m edios suficientes y útiles necesarios para atender á los 
h orrib les lances de una batalla , no podia suponerse que sin reflexionar  
y com binar m aduram ente su plan , viniese el enem igo a atacarle.

Ibam os ya á p roponer hum ildem ente nuestro alm uerzo á los dos convi­
d a d o s , sin sa b e r lo , cuando la vista p e rsp ic a z , po rq u e  anteojos nadie  
llevaba , del general en je fe  descubrió  a! term inar el llano de Pan  Jiménez 
(a s í  llam an los c o rd o b e se s ) unas com o horm igas que  se deslizaban flan­
queando la falda de Las Cumbres, y á cuya espalda estaban los pueblos de 
Carpió , M ontero y V illa  del R io  , cantones de nuestros adversarios.

Partic ipó  su observación  al general C aba llero  de R odas , y desde aquel 
m om ento com enzaron los secreteos, idas y v e n id a s , serios rostros y abs­
traídas in te ligen c ias , que  levantaii un m undo entre paisanos y m ilitares, 
convirtiéndose los prim eros en trozos de c a rn e , m udos é in ú tile s , y los 
segundos en seres su p e r io re s , em briones de h é ro e s , á quienes los re lo ­
je s  que llevan en los bolsillos van contando im p la íab lcm en le  los últim os 
m om entos quizás de una vida robusta , sana y gen erosa .

Después de dar algunas d isp o s ic io n e s , partió el genera l en je fe  para  
C ó rd o b a , distante dos leguas y media del cam pam ento , y con la cual es­
tábam os en com unicación por la carretera  y po r la via férrea , com pleta­
mente abastecida de m áq u in as , Irenes y w ago n es , y de enérgicos y acti­
vos em p lead os , ba jo  la d irección  del S r .  García T o r r e s , adm in istrador de 
la em presa , del S r . Chacón, je fe  de estación in co m p arab le , á quienes los 
m ilitares deben parle  de su g loria  y los heridos casi todo su consuelo.

M ientras el activo C aba llero  de R o d a s , je fe  d é la  prim era división , d is­
ponía lo que después verem os, a lm orzam os sin é l ,  y concluido el a lm uer­
zo entre brind is y v iv a s , con el ánim o algo m as e s fo rza d o , po rque  el 
.Montilla parecía hecho espresam eiile para  sem ejantes u so s , com enzam os  
nosotros tam bién á m eter nuestro cuarto á espadas y á  observar nuestras 
p o s ic io n e s , las que iban tom ando los enem igos y los detalles del terreno  
donde liabia de decid irse  el po rven ir de nuestra patria.

¡D ios me dé ayuda ahora para  m eterm e á gu e rre ro  científico , que de 
todo hem os de hacer en nuestros trabajosos t ie m p o s !

Las posiciones de nuestro ejército eran  m agnificas. Supongam os que  
trazo un círculo en el p a p e ! , y que en la parle  de este mas cerca de m i , 
está colocado el puente ue Á lc o le a , sobre  el G u ad a lq u iv ir , único paso 
para llegar á Córdoba , si se csceplúa el puente de la via férrea ; inutili­
zado ante n oso tro s , y p a ra le lo , y cercano al de p iedra.

A  la izquierda del puente y de! circulo que hem os trazado , com ienza á 
levantarse una em inencia que dom ina el llano , y sobro  la cual están colo­
cadas la casa de E l Capricho, y m as ad e lan te , hacia el en em igo , que
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hemos de co locar en fre n te , el cortijo  de los Y e g ü e ro s , donde term inan  
unos espesos bosques de encinas y o liv o s , princ ip io  de la sierra  de C ó r­
doba , que se levanta in transitable para  los ejércitos detrás de am bos ed i­
ficios y del bosque

Ahora b ie n : suponiendo que e l S u r  lo m arque e l puente , el Oeste lo  
m arcarán las dos casas y la sierra  , el N orte  las Cum bres y e l Este el rio  
Gnadalqu ivir. E l llano de P an  Jim énez y de las Casas B lancas se estiende  
delante de nuestras p o s ic ion es , lim itado á la derecha po r el r i o , á la iz ­
quierda p o r  la  siera y p o r  los b o s p u e s , que form ando un sem ic írcu lo , 
llegan á perderse  de vista, y al frente po r las Cum bres.

La división C aballero  de í lo d a s  ocupa la delantera de la casa de  los Y e ­
güeros, donde term ina e l bosque, estendiéndose hasta la parte trasera de 
la de E l Capricho. Veinte piezas de artillería  de b ron ce  lian tom ado posi­
ción en el .costado Este de la m isma casa y dom inan el llano , flanquean­
do en toda su  estension la carretera  que  lo atrav iesa, partiendo de l puente  
y perdiéndose en  las Cum bres. E l puente y las Ventas, que son unas ca­
sas asp ilíe rad as , se hallan ocupados po r nuestras tropas.

Como se ve , nuestras defensas naturales ó inespugnab les eran la sierra  
por un lado y el r io  po r otra. H abía  que atacársenos , 6 po r el bosque pa­
sando el rio  y lom ando la em inencia la casa de E l Capricho, ó po r la 
l la n u ra , viniendo po r la carretera á tom arnos el puente. Si se hacia por  
ambos la d o s , los enem igos tenían que separarse  en dos c u e rp o s , cuya 
unión y com unicación solo podía establecerse á tres leguas de nuestras 
posic iones, por V illa franca , donde se atravieso el G uadalqu iv ir p o r  m e­
dio de una b a rc a ; pues aunque en el mes de j u l i o , mes en que  los fran ­
ceses atacaron las m ism as p o sic ion es , existen algunos v a d o s , desaparecen  
en el otoño con las lluvias. T od o  esto lo liabia  previsto el general Serrano  
al colocar la prim era división , ó séasc de C aballero  de R o d a s , en el tér­
mino del b o sq u e , po r cuyo escabroso terreno  tenían que atravesar los 
enemigos para a tacarn os , pasando antes po r dos puen lecillos los arroyos  
de Aguas Buenas y Y egüeros , y llegando al pié de la casa de este nom bre  
encoiilrarian nuestras avanzadas una em inencia y la casa asp illerada con - 
convenicnlemente. Adem ás de estas defensas, no contaban con la p rin c i­
pal. E ra  este C aballero  de R o d a s , á quien todo lo que se ocu rría  d e c ir ,  
m irando á los enem igos, muy le jos to d a v ía , y contem plando las bayonetas 
de los bravos cazadores de Sego rbe , S im ancas y T a r ifa , era : « V e r á  Vd. 
que poca pólvora gasto yo .n  R esplandeciendo sus ojos con una m irada  
mas brillante que el so l reverberante en las bayonetas.

Los enem igos en tanto siguen  deslizándose en frente por la falda de 
«L a s  C u m bres .» Ya rebasan  la c a r re te ra , ancha cuerda de arrec ife  del 
inmenso circulo que form a el l la n o , in terrum pida solam ente po r una casa 
b la n ca , á una legua de d is tan c ia , y po r el cortijo de P an  J im énez, algo  
mas cerca de nuestras posiciones.

Entretanto, sin verlos á  ellos ni ellos á nosotros , la b rigada  de Lacy ya 
por entre los olivares y encinares de G harcillerejo  y Peiidolija  que term i­
nan en nuestra ala iz q u ie rd a , la cual ha de com batir con la derecha ene-
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m iga. Form aban  esta, según se nos dijo , los cazadores de M a d r id , B ar- 
bastro , G erona é ingenieros.

E l centro } ala derecha del enem igo llegaba  ya á la Casa B lanca y era 
de ver la tranquilidad con que le veia avanzar nuestra van guard ia , oyán - 
dose so lo estas ó parecidas ob se rvac ion es , m uestra fiel del esp íritu  gene­
roso de nuestros soldados.

—  S iguen  avan zan do , eso es señal de que  se vienen.
—  ¡ Ya veo la bandera blanca 1... A  v e r ...  i No I
Esto I no 1 se decia con los ojos húm edos de lágrim as.
—  [Y a  se detienen 1 Nos atacarán  m añana, y en cuanto nos hablen  esta 

noche se acaba todo.
—  Justo , ya se corren  á la izqu ierda y se detienen.
Efectivamente, el cuerpo de ejército se detuvo ; pero ¡ ay 1 para atacar­

nos. Esto que era  m uestra de la obcecación  de los jefes, lo  era tam bién  de 
que p o r  sus venas corría  la valerosa sangre de los hijos de España. Se  
necesitaba la seren idad , e! gran  v a lo r , la  táctica soberb ia  y soberano a r ­
ro jo  de españoles para situarse a s í, y á la  d escu b ie rta , en m edio de im  
llano perfecto al alcance de la batería r a y a d a , cuya certeza no podrían  
desconocer los que  ju n to s , pocos días a n te s , apuntaban  con a lborozo al 
m ism o blanco.

La  artille ría  enem iga colocó detrás de la infantería y caba lle ría  situada  
en e l llano , protegiendo á esta efectivam ente , pero  en posición induda­
blem ente in ferio r á la ocupada [)o r  la nuestra , desventaja com pensada si 
se qu iere  por el n ú m e ra d e  sus piezas y por se r  estas de acero . Las 16 que  
aguardábam os de Sevilla llegaron  al dia sigu iente, y el tren de b a t ir ,  que  
llegó po r la m añana , no había podido aun ser sacado de los w a g o n e s , 
sobre  los cuales [p o r  fortuna I durm ieron  en paz durante la encarnizada  
lucha.

A  todo esto eran  las doce. Ya com enzaban á llega r po r el tren y la car­
retera  las tropas que habían de re fo rzar la vanguardia , fo rm ar el centro  
y la reserva , al m ando del general R e y , y com enzaba á creerse  en la p o ­
sib ilidad  del com bate.

E l in teligente, bravo y enérgico general Izqu ierdo  , depositario del [dan  
del genera l en Jefe , iba con adm iralile  sangre fria y oportuno entusiasmo  
colocando cada brigada en su s it io , victoreando á los so ld a d o s , que le re­
cibían  y rodeaban  con Víctores entusiastas.

E n  esto se advierte alguna agitación entre las filas de S ego rbe  y S im an­
cas. H abla  con el genera l C aba llero  de R odas el coronel G rases, y la trom­
peta m a r c a d  señal de alto. Lo s cazadores de M adrid hablan  m aterialm en­
te tropezando con nuestra avanzada. [Y a  estaban allí 1

A l to:jiie de alto se detienen asom brados los enem igos, y Caballero  de 
R odas m anda que  se presente el je fe  de aquella  fuerza , que pide permiso  
a l genera l para  retirarse. Contéstale esle que si se retira le hace fu ego , 
que si avanza un paso , lo m ism o ; el único medio para  no esponerse era 
quedarse a l l í , Rajo el fuego de nuestros so ldados y cañ on es , la brigada  
L acy  quedó p r is io n e ra , si así puede dec irse , hora y m edia. E u  e sto , el 
a ire  retruena con v iv a s , las bandas de m úsica agitan el e sp ac io ; el g en e -
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ra l S errano  volvía do C órdoba . E ran  las doce y ya habla andado á n b a l lo  
ocho lo p ,a s  c m a d o  do la cindad la tropa a l l í  a c a n to ,ía d r  ocnpóndoso
do SU a lim e n fo , de que iiadii faltoso á los h e r id o s , que debían ser levan - 
ados en pl ac o de c a e r ,  nom brando al coronel Chacón para q u r d  - “ ó-

del en e n ílL ^  í  r e J í f , ’ op e ra r  la num erosa caballerú i
_ _ ’ J  ^^solyer, com o el decía con sim pática y firme entonacióny Conuevtirnos alh en cal y canto ! *

d n n r l " í t o n a f  i L V  I ' ’® ' ' " ’ * '«1 »  ''«■'■''S due
I óntv Itoml !  ,n ’ I “ l" ic rd o  ,y el coi-oliel
nSca f X  d “ “ “ y ssc re la rio  toda alabanza es
K ' l V ^ o ' c i l ^ c o r L a t ’ C aba lle ro  de

S o  ^  y que tan cerca
S w n  í  U c  considerarse ya vencido. N o  accedió , sin
cUo m ir fn H i  j e f e , para  que se uniese a l ¿ é r -

p e lam o s, y ,  viendo com prom etida su fu e rz a ,  habló  hasta de pegarse

levanto del fondo del alm a n ob le  del D uque de la T o rre
h o m b re e n  .‘̂ o p ^ r t o  la m em oria perecedera  de^

m bre cn eterno recuerdo de g lo ria  inm arcesib le  y santa.
lir ig aü ie r  L a c y , le d i jo , com prendo la situación en que V . se IialJa

c o n Z í l ’ « í l ^ j ’e ilo  de la lib e rta d 'n o  qu iere  triun far sin c o L a í i r  ni 
com batir sin lialierlo evitado. P uede  V . retirarse  con su fuerza

—  ¿ L o n  que condiciones?
—  i Con ninguna !

ha^?  m oderno que haya apurado
o l ^ n  ^  la h u m an id ad , n sentido c o r t a nsoberano em puje  el som im ienlo de la liidalguía.

sucedió9 política. ¿Q u ién  podía esperar lo que
que 1 ^ 1  aillo el general que  su noble acto tuviera un éxito digno
? l f .  iM  relatando lo o cu rrid o  á las tropas que
mino d r ' r ñ r T \ "  de su e sc o lu  , el c a -
Eivi lanlp n'*‘ Irotnáo un cuarto de h o r a , cuando el
'!ue E l hrir¡!,u^«?‘̂ r p r e c i p i t a d a m e n l c  y habló  al oido de l d ii- 
iLuÁ  l|* '̂.S ‘̂-l'®r L a c y , después de lom ar p o s ic ion es , avisaba v en esto

o l m ñ '  ; T ? ' f  >'«
rom per el fu e ío  ’ otros E c h eva rr ía , le m andaba im periosam ente

1.™ ñ o b í f  Í Í T  ,E "  su rostro  yeíaso que el b o m -
n o b le , generoso y m agnánim o se había convertido en el gue rre ro  que

Esto general no ha salido de Madrid,
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<;nslenia sobre  sus hom bros e l trem endo peso de su  responsabilidad  y el 
lib re  destino de España. Pasábam os po r detrás de las ventas del puente. 
Sonó im  tiro muy cerca, contestó o tro , una trem enda descarga, otra en el 
S  e "  fuego s e \ a b ia  roto entre los herm anos. L a  suerte

Detúvose el g e n e ra l, echó p ié  á tierra  tranquilam ente, m iró  el re lo j, y
renexionando breves instantes .v o lv ió  i  m o n ta r, 
co lla  á la  meseta que  se estiende entre la  casa de l Lapricho  y la ue ios 
Y e g ü e r o s , y com enzó á d ir ig ir  la b a ta lla , sm  ocuparse de n ingún ^enero  
de neligros. Salvóle en todo el dia su brillante estrella.
^  Í\ b r igad ie r  Salazar m aridaba la n rim era  b rigad a  de ® ^
íTorbe S im ancas y T a r i fa , que fiié la  que com enzó el fuego. C aba llero  de
L d a s ’m iraba á s L z a r  y ap robaba . N o  hay para  ‘I^ n ^ ó r r T b r e n '^ ^ ^ ^  
p1 b rig ad ie r  Salazar. Lo s enem igos nos hacían un  fuego h orrib le  entre ios
o i S  no m enos h o rr ib le  po r nuestra parte. A  los diez m inutos S ego r-
b e  anresló  sus bayonetas, y a l bravo ó irresistib le  em puje , no sin ser raer-
m a S o r l ^ ^ ^ ^  lo s ía z a d o re s  de M adrid fueron arro jados basta el
arroyo S e  Y egüeros . Volv ió  e l m ortífero fu e g o , y S im a n ca s , con o lía

'̂ '’S r ó T a p o / a r T S  segunda b rigada  de A lam inos ‘¡^
B o X n  Y Cantabria . A cud ió  después la segunda división de re se ñ a  a 
m ando i e l  bravo y tranquilo  R e y , destacándose el coronel T aboada  al
frente del batallón  de A ragón  y peleando ¡ o d T b  k r ^
olivo en  olivo , de encina en encina , escuchóse durante toda c
m ism o sosten ido , vivísimo fu e g o , quedando ^
a la  derecha del en em igo , rem atando esta brillan te  a c c ió n , ¿ quien í . . .

í e n S ^ C a b a U e r o  de R odas que con treinta carab ineros dió una car­
ga im petuosa p o r  el terreno de la  s ie r r a , cuyos ja ra les tapan un 1‘orabrc,
V CUYOS vallados m e parec ió  im posib le que linbu 'ran  pod ido pasan c por 

p o r L p u e s lo , V  v i a l otro dia d e l com bato ; porque m 
ten ia  para que espiar en tre aquellos en ergám c iio s , m  era lan ía  "ly ’^ r o i -  
cidad que por gusto y sin hacer falta fuera á buscar la  m uerte al p ie  del

los detalles de esta brillante v ic -

n ú m erV en tero  no bastaria  para  los^nom bre y los hechos, ^ lom illo s  
entró en acción con un  bastón que regalo  despiics a la  duquesa de ^asli 
g lione. Su  gente tuvo preso á un  g e n e ra l, de cuyo "o n ib re  no ^  
a c o rd a rm e , que  después de haberse entregado y gritado iV iva la b b e r l jd .  
lA^iva Serrano 1 i Viv4 P rim  ! logrando salvar su vida , volvió  Y os -
ia p ó  de entre los que le  hablan perdonado. B o rbon  se apoderó  de la  bm i- 
dera  de B a rbas lro  , y los cazadores de M a d r id , que no fueron  í^oe r os y 
h e r id o s , cum pliendo heroicam ente con su m al entendida y desdichada

*̂ ‘" 'L le v a d o ra n le  el genera l en gefe , este p rcg im ló  á )o s  ^ o ^ o jo s  si se le  
unían  Contestaron qne sí y en e l acto rec ib ieron  la cinta encarnada. Los  
oficiales re h u sa ro n , y e l g e n e ra l, devolviéndoles sus espadas, les d ijo  qu  
podían m archar donríe gu s ta sen : siem pre generoso.
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Com o no m e gusta echárm ela  de héroe sin se r lo , voy á ocuparm e de  

mi un poco , con perm iso de los lectores. N o  estábamos^ los paisanos del 
alm uerzo prevenidos para  la a cc ión : asi es que  nos cogió sin  caballos  
Ayala lo tem a , N avarro  ( herm ano de N avarro  y R odrigo  1, herido lig e ra ­
m ente p o r  un casco de m etralla, lo trajo  de C ó rd o b a ; Meras v Rejano e n -  
on lraron  quien  se lo p restase , y Góm ez Diez y yo Solo encontram os dos

figuram os en la escolla  hasta las cuatro d é la  
la i^ e . A larcon  no tuvo ni caba llo  ni acém ila.
mn despojado ign om in io sam en te -p o r un  señor so ldado que

y f d e  los cam pam entos dispuso de ella
ariastrando  su enorm e sab le  de caba lle ría . ^

—  Paisano , s u e lb  ese m ulo que  m e hace falla.
de íh r?p n ? f^ * T  ''Oleres en guardarlo  para  m inistro
de llaciend.1 , según el antiguo ré g im e n ; asi es que m e apeé v seguí
h e r h b t ° T n ^ / í l ^ ^ T   ̂ A la rcon  ó asistir á fo sh e r id o s , lo c u a l, sobre  parecem os mas ú til, nos evitaba ser atropellados

S r i o T a  w í r i o l  “
M ientras C aba llero  batía el ala izq u ie rd a , los cañones enem igos vom i-  

tdban granada sobre  granada hasta cuatro m il que d ispararon . Fortuna
? ’ y cuando , llegando
a hacer adm irahles d ispa ros , caían entre nosotros las mas de ellds se

b lando  que o cu p ábam o s, dejándolo  
I I ™  m adrigueras de topos, Scgiin  rae han dicho los a r t i-
(Hri^irín ^  capsula. N o  entiendo de cápsulas. Nuestro artilleria
st l a l h b f  f  D o m ín gu ez , que en todas partes
rm c m aullaba siem pre p o r  los coroneles B lengua y P a z o s , hacia
linndA!  disparos mas certeros. Pon ían  las granadasdonde q u e r ía n , com o ahora verem os. ^
,m J  “ la Iz q u ie rd a , d e stacó , no sabem os coni  “ 1 m ando de G irgenti, cuva conducta

°  escuadrones avanzaron bravám ente ñor
e laño como SI asistieson á una p a ra d a , recib iendo  varias g r a n a d a
ir r o n  ’ J ' " " “ ' ■‘>“ ‘1 ‘la  sn esfuerzo , se r e -iiraron  con un órden adm irab le . ’

n iicslros a rt ille ro s , loiiicencljaron con una granada.
d e ^ l X T . i ñ V ^ ^  cinco baterías 3 70  veces, ascendiendo el total á  la sum a  
el a i r o ^ l^ ^ ik  que de uno y otro lado se cruzaron
sus provisiones. ' '  ^  proyectiles. Lo s enem igos agolaron

y obcecación  la -
puer íf? í®  Novalicites resolvió desesperadam ente atacar el
puente , clave de Córdoba y de Andalucía  y base de nuestro em peño.

n n í l ' ’̂  sangre española ciegam ente ve rt id a !
llevanlln , a  paso redob lad o , tocando m archa,
llevando a I j  cabeza al que lúe mi a m ig o , al que desde adverso cam pa-
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irfcirto adm iré  cmifo m  h é rd e , a l jóveíi eápitan de Estadd Biáyor M e c a , 
q ü e , sin  perm itir diapnrar un tiro  á sus so ldados, llegó con ellos- liasta la  
cabecera del puen te , donde encontró el fin de su corta y g lo riosa  vida.

U na descarga  h o rrib le  hicieron los cuatro batallones enem igos sobre  los  
valientes soldados que defendían el pu en te , guarnecido p o r  el regim iento  
d e  Valencia  , b rigada  del coronel E n rile  y i5 0 _ca rab in e ro s . Otra descarga  
les contestó desde el puente y las ventas, continuando el fuego sin m le r -  
rupcion  h o rr ib le . D isparaba  con ba la  y granada nuestra a rtille ría  po r el 
flanco dé los e n e m ig o s , no haciendo uso de la g ra n a d a , de orden  del ge ­
nera l en gefCy con la cual hubieran  sido literalm ente barridos . C argó  a llí 
la in fan leria  contra la  infanteria , oyéndose el criig ir de las b a y o n e la s ; el 
puente fué un rio  de fuego mas vivo que el que á lo le jos devoraba la  r i­
queza de algún  a rren d a ta r io , y los enem igos’ cejaron  ante h  bravura y 
lirm eza de nuestros so ldados. Entonces los carabineros d ieron  una b r i­
llante carga.

En este ataque fué herido  gravem ente el genera l en gefe enem igo, cuya 
presencia allí y lo desalentado del ataque pn ieba  que peleaba m as po r la 
m uerte que po r la v ic to r ia , que hubiera  sido eslnpidcz soñar á ^quella  
h o ra ,  desm oralizadas sus t ro p a s , con enem igo I íhi valiente y decid ido y 
en punto lan form idable . Venció el e j '‘rc ilo  lib e ra l y venció á sus b e rn ia -  
nos , lo  cual p rueba  q u e , dado valor y energía igu a le s , la  habilidad  do 
los gefes y el poder de la idea son mas potentes que las resoluciones e s -  
trem as y desatentadas, unidas á la fa lla  de entusiasm o generoso.

P e ro  son las dos y aun no he dorm ido . Conclu iré haciendo notar las 
pa labras de l duque de la T o rre  , que al presentarle  heridos los_ adversa­
r i o s , llo raba  com o un  niño después de haber ganado com o g igante  tan 
ruda  batalla. Estas pa labras son el d igno fin de las que p ronunció  en el 
com ienzo del com bate.

A l acostarse rendido sobre  un a rm ó n , po r h aber dejado su cama a  ios 
h e rid o s , e l duque de la T o r r e ,  que no puede ser ya capitán g e n e ra l,  
porque  lo e s ; n i d u q u e , po rque  lo e s ; ni r i c o , po rque  lo e s ; ni gob ie r­
n o  , sino á  la  fu e rz a , e sc lan ió , tendiéndose á io l a r g o , con el candor de
un  n iñ o : . , ,  ^  ,

—  Y o  ya cum plí m i m isión . A h o ra , que  decida el pueb lo , jt iu e  ganas 
tengo de encerrarm e en un cuarto con m is h i jo s , y com érm elos ó b e s o s , 
sin acordarme de nadíi.^

L o  que  se dice en tal o c a s ió n , con tales antecedentes y en semejante 
sitio, es una verdad sen c illa , pero  es u n a  gran  verdad.

R . Rodríguez Correa. »

r-

Las dos re laciones que  acaba de ver e l lector son de can icter parcial, 
pues m as que dar idea de la b a ta lla , la  dan  de su esp irilu . Esta c irc im s- 
lancia las hace in teresan tes, po rque  revela sobre  esta lucha una verdad  
que de otra suerte no liubiéraraos podido c o n o c e r : revela el posar con 
que los je fes de la sublevación llegaban  ó las arm as. En  cuanto hacia el 
general Serrano  antes de lle ga r  á las m a n o s , y en cuanto hizo y dijo una
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vez p?incip.i»da la acción  s e  nota; desde luego  e la fa o  de im poner al enem i­
go , de h acerle  reflexioíi-ar , de desm oralizarle  y desbandarle las t ro p a s , 
po r la sola inñuencia m oral. Esta idea le era  tan cara,, que  no perdró la 
esperanza de verla cum plida liasta que la acción se g en era lizó ; y aun 
cuando hubo llegado este c a s o , se dejó d ir ig ir  po r ella sin  duda con  el 
íin de no en cen d erla s  pasiones y el am or p rop io  de los que defendían á 
doña Isabe l de B orbon  , y evitar otras htchas con las tropas que po r com­
prom iso  y d isciplina le-pudiesen  perm anecer fíeles. Sin d e ja r  pues de r e ­
conocer que  el general S errano  dió en esta ocasión adm irables pruebas de 
buenos y nobles sen tim ientos, es necesario  liacer notar que se condujo  
en esta ocasión como iin p o lít ic o , y que venciendo sus costum bres m ili ­
tares , supo subord in ar sus deberes de capitán á sus propósitos de d ip lo ­
mático , sin m enoscabar po r esto su reputación , sino antes bien  ena lte - 
eiéndota.

l ié  aquí ahora otra re lac ión  sobre  la m ism a batalla de un carácter ya 
m ilitar.1 G ran  batalla y gran  v ic to r ia ! !  E l dia 28 de Setiem bre será de eterna 
g loria  para  el ejército l ib e ra l,  y im rem ordim iento h o rrib le  para  la ram a  
podrida de Isabe l de B o rh o n , que no desm iente en estos suprem os in s­
tantes su historia de crím enes y de sangre. E l suceso que todos esperába ­
m os y tem íamos po r las tristes consecuencias que  debia p r o d u c ir , se ha 
rea lizado  dem ostrando al grotesco m inisterio de M a d r id , que el patriótico  
m ovim iento nacido en Cádiz no podía ser vencido po r una bandera  tan 
desacreditada com o la del M arqués de Novaliches. Desde muy tem prano  
se dijo ayer que el enem igo se propon ía  atacar á nuestro ejército en las 
posiciones que te n ia ; y en efecto sobre  las nueve de la m añana viósele  
avanzar decid ido á d ar la bata lla . Dos horas desmues presentóse en nues­
tro cam po el ilustre Duque de la T o r re  con  su Estado m ayor, revistó las 
tropas que  le rec ib ian  á los entusiastas gritos de ¡ Viva el (General en Jefe! 
a  Viva la Libertad!! Poco después de h aber reco rrido  y exam inado las 
posic iones del e jé rc ito , se rec ib ió  parto de nuestras avan zad as , m anifes­
tando que  una b rigada  del en em igo , com puesta de los batallones de ca­
zadores (lo M a d r id , B arbastro  y A s tu r ia s , al m ando del b r ig ad ie r  L a c y ,  
bab ia  pasado  sigilosam ente el rio  y se p r e p a ra b a , em boscada á atacarnos 
po r el flanco y r e t a p a r d i a , suponiendo á nuestros generales y soldados  
descuidados ñor aquella parte. Las precauciones adoptadas p o r  el bravo  
general C aba llero  de R o d a s , que liam a previsto adm irablem ente este ar­
did de g u e r r a , d ieron  un gran  resultado ; pues la b rigada  de que venimos 
hablando , en vez de so rp re n d e rn o s , so encontró rodeada y prisionera, 
sin poder avanzar ni retroceder y á m erced de nuestros valientes soldados,

Cuando el G eneral en je fe  tuvo noticia de este suceso , acercóse acom -  
pañftdo del je fe  del p rim er e jército S r. C aba llero  de R o d a s , á las guer­
rillas en e m ig o s , y allí tuvo el h onor y el p la c e r , después do o ir al b r ig a ­
d ier Lacy declararse su p ris ionero  con tn(Ja su g e n te , de rea lizar el acto 
mas m agnánim o , generoso y patriótico de (pie íiay incinoria en los análes 
de la historia m ilitar de España.
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« R e g r e s a d » ,  d i jo ,  « á  vuestro cam po con vuestra fu e rz a , b r igad ie r  

L acy ; yo os perdono la vida á todos, y contadle al m arqués de Novaliclies  
com o he inaugurado esta cam paña.

Si el G eneral S errano  fuese capaz de arrepentirse de  su n ob le  gen ero ­
s id ad , pronto hubiera encontrado motivo para d e p lo ra r la , po rque  ape ­
nas había pasado m edia hora desde que ocu rrió  este suceso , cuando las 
avanzadas enem igas del m ism o b rigad ie r  L a c y , que conslituian  el ala 
derecha , com enzaron el fuego aparapetadas en el bosque. P ronto  fueron  
contestados po r nuestros bravos batallones de S im an cas , Sego rbe  y T a r i ­
fa , que sin repa ra r  en  lo m ucho que ó los contrarios favorecía e l te rren o , 
se internaron hasta lo  mas estenso del m onte haciendo un nutrido fuego, 
y concluyendo con un valeroso ataque á la bayoneta que dio po r resultado  
destrozar com pletam ente al enem igo. Rota el a la derecha del m arqués de 
N o v a lic lie s , concentró este sus fuerzas en e l cen tro , am agando un ataque  
a l puente de A lcolea , base do nuestras operac ion es; y en efecto, al poco  
rato viéronse num erosas tropas de caballería  é infantería atacar este punto  
sin otro resu ltado que el de m uchas víctimas hechas p o r  nuestras certera  
a rtille r ía , que a rro jó  en las m asas del enem igo infin idad de bom bas y 
granadas.

E l espanto que nuestros cañones produ jo  en los contrarios fué e x trao r-  
d iim r io , haciéndoles retroceder apresuradam ente po r la llanu ra  hasta 
encontrarse fuera de su alcance. N o  siendo posib le  rea lizar este ataque : 
intentó el general Pavía rom per nuestra ala derecha atacándonos de Ilan -  
co , f U l  efecto hizo avanzar po r la linea del rio  y por los m ontes que se  
hallaban  á  nuestra derecha , num erosas fuerzas em boscadas entre las m a­
tas. E l m ismo resultado que los a iilerio res tuvo este encuentro. Nuestros  
bravos soldados le rechazaron  licróicam cnte sin perm itir que el enem igo  
adelantara un paso , y nuestra artillería  entretanto no perm itió que el 
centro del enem igo avanzara p o r  la  llanura sobre  el puente. L a  noche se 
venia encim a , y el ejército de N o va lich es , rechazado y vencido en todas 
p a r le s , no se con form aba fácilm ente ó dec larar su derrota  ; así es que , 
aprovechándose de la o sc u r id a d , intentó un  ú ltim o y suprem o esfuerzo  
con toda su gente para  apoderarse del puente. P ara  consegu irlo  no vaciló  
en valerse de los m edios mas v illa n o s , y entre otros em pleó el de hacer  
íivanzar todas sus tropas locando las m úsicas el «H im n o  de R ie g o »  y 
obligando á  sus soldados á que victoreasen la libertad  y á los Generales  
Serrano  y P rim . Sem ejante inicuo a rd id , no dió e l resu ltado que se p ro ­
ponía , pues nuestros bravos soldados de Valencia y de  S im ancas y los 
ca fab in eros que se hallaban  á la cabeza del puente y que habían  suspen ­
dido el fuego creyendo que venían lodos aquellos pelotones ó pasarse al 
grito  de l ib e r ta d , al verse tra idoram onle acom etidos muy de cerca, r e ­
chazaron heroicam ente el ataque haciendo retroceder en. vergonzosa fuga  
a l enem igo que no tuvo fuerzas para  llevar mas adelante la acción . A  las 
ocho y m edia de la noche term inaba esta cnmcilio de l m ayor entusiasm o, 
y niiesli'os soldados aclam aban  al «  genera l cu G c fe , á la nación española  
y á la l ib e r ta d ; »  dem ostrando a l m undo lodo  lo (¡uc valen y de lodo lo 
que son capaces.
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liem os tenido que dep lo rar m uchas b a ja s , especialm ento en los re g i­

mientos y batallones antes c ita d o s , pero  no tenem os que lam entar la de 
ninguno de nuestros gefes. L o s  bravos generales C aba llero  de Rodas  
Izqu ierdo y R ey , los brigad ieres A lam inos y Salazar, el distinguido co ro ­
nel teniente coronel de artillería  D . José López Dorainguez y el coronel 
Jileugua , los com andantes Zn luela  y R o m e ro , teniente N e g re le , ios ayu­
dantes de M a rin a , señor Berm udez y o íros m uchos cuyos nom bres^no  
con ocem os, se portaron  bizarram ente justificando una vez m as la h on ro ­
sísima m erecida reputación ,de que goza nuestro ejército. De! genera l en 
Lele nada d e c im o s ; no hay para  que e sc r ib ir lo , po rque  su ilustre nom ­
bre  y su brillante y la rga  liisto ria 'm ilita r hablan p o r  n oso tro s , y en e ld ia  
de ayer no hizo mas que añ ad ir una página m as á su g lo ria . Solo nos 
perm itim os suplicarle  que no se esponga tanto a l fuego" enem igo , pues 
su vida nos pertenece k todos y tenem os el derecho de hacerle  esta s iip li-  
ca. Los paisanos que acom pañan al cuartel genera l dem ostraron  sentir el 
«o b le  entusiasm o que nuestra causa les insp ira , pues no abandonaron  
un moraonto el cam po de batalla. A llí vimos en los sitios de mas pe ligro  
á nuestros queridos am igos López  A ya la  , A la rc o n , A z q u e r in o , Correa  
b o m e z p ie z ,  R ejano , L e iv a , B e rm u d e z , Q u ir ó s , P e ñ a ,  M e ra s , L e g o -  
m er y N avarro  , este ú ltim o levem ente herido p o r  un casco de granada  
que reventó á los m ism os pies del G enera l en gefe.

E l día 28  de setiem bre s§rá un dia m em orable para  la libertad  y el 
puente de A lco lea  un sitio cé leb re  entre los mas célebres de nuestra h is­
toria patria.

Esta es verdaderam ente la re lac ión  estratégica de la batalla ; este es el 
parte o l ic ia l , desprendido de las abstracciones é hinchazones que deslus­
tran estos docum entos. A qu í se ve á los m ilita re s , en lu ga r de verse á 
Jos h o m b re s , com o nos lia sucedido allí. A qu í vem os el plano topográfico  
del te rren o , e l plan de batalla y las vicisitudes que tuvo. L a  prim era cosa 
que nos ensm'ia es que el genera l S errano  estaba tan convencido de la 
caída de Doña Isabe l que aunque po r honra procurase  gan ar la b a ta lla , 
uo ciiraba en ella su victoria ; lo segundo es que el m arques de Ñ ova li- 
ciies conocía de ta l m anera que la causa de la re ina era desesperada y 
que debía tratarse de sacar de lo que quedaba lodo  el partido p o s ib le ,  
que tema uii gran  em peño en vencer á 'lo s  levantados. Asi vem os que po r  
parle  do los libera les c o  hay esa so lem nidad , esa laboriosa preparación  
que se ve en un ejército que ha do dar un go lpe definitivo ; y po r parte de 
jos isabclinos hay una re se rv a , una preparación  y una distribución  que  
men á las c laras dem uestran que p e rd ién d ose , todo lo p ierden . P o r  esto 
ei general S errano  se reduce á tom ar posiciones y á m antenerse en una  
‘ c iiud defensiva , y el M arques de Novaliches estudia sus posiciones 
as ataca con pertinacia , probando prim ero  las vías de la estrategia, ane­

jando luego al a rro jo  , y acogiéndose enseguida á la desesperación . Las  
Jcs le íucron filía les, com o ha visto el lector. T a l fu é la  batalla de A lc o -  
c a ,  batalla sin en tusiasm o, batalla so lo  de energía y firmeza.
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EL GOBIERNO ISABELINO.

M 1 -A Qiítiiiptile relación  los órganos m i-  
E ntrelan lo  .[ralilicaban en M adrid  la  =

m i m i s t e r i o  d e  l a  g u e r r a .

E n  k  re lac ión  de los sneesos g , ‘| ; j [ ; T d e f  a c L a l  p " n * f r a -  
Gncéte d e sd ó le s  verdad  de los Recl.os snrqneverlos

d S u r f t  *cTm “o lo d a c e n  con '» '*  c ire S a r 's e 'a s é g o ra

^o lu c ion ario  de lo s  o c u íu r  lo s  lam entables y h orrib les
E n  cam bio tienen ¿g M á lag a , y los que  ban  esparcido

sucesos que b a  presenciado f  h s  com arcas q «o  recorren  a -

“  aSr^^^ l r a s ^ ~  ^ '  '
l io n e s d e  sus corre lig ionarios . noblacioncs t o d a s ,  aun las  de

E f e S - S S ™  -  “ •• “ '  “
efím era su existencia. . „.„pT>{nnn las  de la  capitania genera l de

Las únicas p o b lac io n es , reb e lió n , son las de B é ja r y Alcoy,
An^.tnna en que aun se mantiene la reouioi, comunicaciones

de aquellos puntos. , . • , . y g  \g hab la  llevado a S an lan -
E l general C a lo n je , raes lino suBcicnles r a ™

Jer, donde deja ol ''^ ^ g S ta d o lid . D esde alU puede observar lodo

T C t í  r t f f i X

S i ™ S " e ^ e o t : b l Í E r ; S n : i r ? ¿ ^
y tino de todas las providencias en las p ro v in c ia s , que
íit li  púb lico  se ba ila  tan ream m  do en han com batido en
una gran  parle  de M adrid , descansando de sus fatigas l e -

S e f e n  l^ lo r a '‘L v i d i a b k  ocu rrido  n ovedad ;
E n  las  provincias sin dejar po r eso de acudir

s - i r n ! » s f t V s - * ^ ^ir íst 'K & iS  s s .. I», '•— •
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Calahorra , po r donde tam bién se liabia intentado aislarle de A ragón  y 
N avarra , quedando enteram ente asegurada la tranquilidad  en la provincia  
de su m ando.
_ E l Cataluña sigue el conde de Cliesle recorriendo  las poblaciones y ter­

ritorios de mas im portancia , y en Andalucia  el m arqués de Novaliches  
reconcentra mas y m as sus t ro p a s , las adelanta hacia Córdoba para ir  
dejando lu g a r  á los refuerzos que diariam ente le m anda el g o b ie rn o , mas 
desem barazado cada dia para  hacerlo con lo que gana en la  opinión p ú ­
blica la idea del orden y con las ventajas notables que le proporc ionan  el 
valor y la lealtad de las tropas.

P o r  el iieclio del dia de ayer, com o lo fué el del 2 2 ,  lo es e l de Carta­
g e n a , liecIio_ cuya relación  verdaderam ente m ilita r , y com o tal suc in ta , 
lacón ica , dejam os a! gobern ado r de aquella p la z a , trascrib iendo su n o ­
table despacho al m inistro de la G uerra .

Dice así r
G artagena '26  de Setiem bre de 1868, á las cuatro y diez y siete m inutos 

de la ta rde .—  A l m inistro d é la  G uerra  capitán g e n e ra l, el gobern ado r  
m ilitar:

«  Las tres fragatas y un  vapo r han cruzado po r e l frente del puerto , 
deteniéndose jun to  al is lo te , y a l poco ra lo  se presentó un bote parla ­
m entario , cuyas proposiciones he rechazado enérgicam ente sin perm itir 
pusiese el p ié  en tierra  ninguno de los parlam entarios. S egu iré  dando  
é V . E . avisos de lo que  ocu rra . »

Com o térm ino del dia llegó a l gob ierno  en las altas horas de la noche  
de ayer un despacho telegrálico de nuestro cónsul de Perp ignan  , en  el 
cual se le m anifestaba que iiabian sido arrestados en aquella  frontera el 
ex -genera l L a to r ro , D . Carlos R ubio  y varios e x -o fic ia le s , al tiem po  
mismo que se aprehendía un depósito considerab le  de arm as.

A T A Q U E  DE BÉJAR.

En este m ism o dia tuvo lu g a r  en R éjar un ataque en el cual los isa b e li-  
nos fueron rechazados con gran  pérd ida. Sab ido el levantam iento de esta 
ciudad , salió de Salam anca una colum na m andada po r el b r igad ie r  N a -  
neli con el objeto de reduc irla  y volverla á la obediencia de doña Isabe l, 
y de M adrid partieron  tam bién fuerzas con el fin de re fo rzarla  y a lcanzar  
mas fácilm ente la victoria. N o  eran hom bres los bejaranos que se asusta - 
sen del próx im o peligro , antes b ie n , tomando d isposic ion es, esperaron  á 
pie firm e á los enem igos. Fortificaron  la población  con barricadas y otras  
defensas p o p u la re s , hechas en los sitios mas á propósito ; distribuyéronse  
los d e fen so res , para que no fa llase gente en unos sitios y no sobrase en 
otros. Lo s sublevados habían pensado antes no esperar al enem igo , sino 
salirle al encuentro en el puerto , y aprovechando la disposición  del ter­
reno disputarle  firmemente el paso. No les fa llaba  g en te , ni artille ­
r ía ,  ni prácticos para h a c e r lo , de m odo que la colum na espedicionaria
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que  tuvo conocim ien lo de osle plan enlrú en cuidado. P ero  considerando  
seguram ente los be jaranos qnc su artillería tenia poca resisten c ia , y que  
si a llí iiabia un  deso rden , tal vez no podrían  defender la polih icion, 
abandonaron  su propósito y se concentraron en B é ja r m ism o , donde la 
defensa era m as fácil y la victoria mas p robab le . Mandó una com isión la 
Junta al b rigad ie r de la colum na enem iga , propon iéndole  que se pronun ­
ciase ó que no rom piese las h ostilid ad es , apoyando sus deseos en la m is­
ma gravedad de l alzam iento de A n d a lu c ia , en los sentim ientos libera les , 
y en la situación del pais tan desesperada y perd ida. P e ro  Naneti se negó  
ú hacerlo y les intim ó que se rindiesen  , sino querian  su fr ir  e l asalto que  
de un moníento á otro iba dar.

Pretenden  algunos que en esta ocasión se pudo trasluc ir ya a lgo  de las 
violencias que se com etie ron , po rque  el b r ig a d ie r  h a b ló , dmen , con a l­
gún m isterio de los perjuicios de ¡a población y del que debería llevar la res­
ponsabilidad y cosa que  podia muy bien in terpretarse po r lo siguiente : d a ­
rem os rienda suelta a l so ldado á fín de que  v e n z a , cueste lo que cos­
tare.

U na vez á tiro de la p o b lac ió n , los isabe lin osse  d e sp le g a ro n , tom aron

Eosiciones y em pezó un fuego de artillería y fusilería muy nutrido  y muy 
ien sostenido po r parte de los atacados. H allábanse dentro m uchos bue­

nos t ira d o re s , los cuales situándose en lugares conven ientes, m olestaban  
con su puntería á los enem igos. La  tropa adelantaba lentamente haciendo  
y recib iendo  un fuego continuo , que la en co lerizaba , porque se batía sin 
entusiasm o y estaba enojada de que unos m iserables paisanos se íe pusie ­
sen delante con bastanta firm eza. Sus jefes la habían enseñado á  estim ar en 
nada al paisanaje. Caía gente po r do qu ier , con m enos daño por parle  de 
los de adentro qiio parapetados se bu rlaban  no solo de la fusilería , sino 
tam bién de la artilleria . En  fin , llegaron  los soldados al p ié  de la villa y 
a rrem etien d o , algunas com pañias penetraron dentro. P e ro  convirtióse  
entonces cada casa en fortaleza y fueron rec ib idos con tan m ortifero fue­
go , que para  resguardarse  no tuvieron m as rem edio que guarecerse  den­
tro  de algunas casas y defender desde allí la posición. M uchas de estas 
casas estaban cerradas y otras poseídas p o r  los p a isan os ; fiié necesario  
a b r ir  unas y lom ar o t ra s ; y el so ldado estaba tan ciego po r la có lera , por  
las pérd idas y po r el continuo p e lig ro , y tan acostum brado á  m enospre­
c ia r y a trope llar a l pa isana je , que no distinguió , según parece , am igos de 
enem igos y ases inó , forzó , apaleó y robó  cuanto estuvo en su m an o , co­
m o ya en 1856 sucedió tam bién en Barcelona con beneplácito de D . Juan  
Zapatero  y Navas , general entonces progresista. N i la ventaja de aquella  
pocision , ni las violencias que se acababan de cum cler desanim aron á los 
b e jp ra n o s , quienes esforzándose m a s , no se movían de sus parapetos y 
fusilaban  certeram ente a l soldado que se d e scu b ría , causando m uchas ba ­
j a s ,  intim ándoles y no dejándolos adelantar un paso. E l b rigad ie r Naneti 
que á lo que p a re c e , seria tan brutal corno inepto , no sabia que hacerse  
con aquella  gente com prom etida allí, y después de haberla  dejado fusilar  
po r espacio de algunas h oras, ordenó un m ovim iento com binado de avan­
ce por dos puntos de la población . Gaia ya la larde y com prendiendo los
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asaltados j u e  era necesario hacer un esfuerzo suprem o ; fanbien re c ib ie -
ron á las dosdivisiones, que les causaron numerosas pérdidas, inlimidando

hiendo el brigadie^que 1.Í
pasasen ^ ■‘̂ "n ' '  se e s p L ia  á que !cp<tsasen toda la {^oiile a degüello  , con la oscuridad , ordenó que  las d iv i-
f  verilicaron sin órden , mas bien huyendo v

'? i ) ’endose con disciplina. T a l fué por los datos que h e -  
mo podido reu n ir  la acción de B é ja r ;  tan g lo riosa  y heróica p a rad o s  na- 
lira les com o bochornosa y deshonrosa para el ejército que alH se cub rió  

de Vileza y de in fam ia. Resonó en la ciudad un grito  di triunfo pero  e
r K ü e í d  !’de^d ‘’ ^'^® ^ , cuando se vió e l ’dí^güelloy las crueldades de los soldados del feroz Nancti. °

on ^ <i'^ísion Ies salió un defensor y hé aquí
en que térm inos un periód ico  hab laba  de él y de su defensa al in serla rla .

N avarro  y S o le r ,  que al frente del prim er
c iv Constitución tomó una parte muy

; n os ^^'S'uionte com unicación que l  -liemos m ucho gusto en insertar. *
aciufir ¡" ipu lsado  a l S r . S o le r  a l

■ r í ív J- ^ sin cerar á las fuerzas de su m ando de los

trn a q u e “  ^ ^  correspondencias venidas de l í é j a r , resu ltarían  con -

P , ' ! ® ® » , f  obra una información sobro los Irisles suce­
sos de que se dice ha Sido teatro aquella ciudad, v que cntrolanlo t

p S X  l a l e i ^ s X ^ f  caer todo el
ü f l a  i ; á ™ i r o l ; 7 „ J ? c r  Porco .,scc ,.enc¡a
d e L ^ ’ l .^ n f  sagrado respeto son la v id a , ia honra y la prop iedad

míe n ví’esy miserables escreconcias los
I n o lv iílid f!'!?/  '̂*1 B é ja r, se
le y a e n e rn ^  ' " S  y perleneccn  á nuestro vaüen-
s n lír ^ ü r^ -^ ^  ejercito. P o r  eso querem os que cnanto antes se haga la luz 
sobre este im portante y trascendental asunto. °

lie  aqu í la com unicación ó que  nos re fe rim os:

Sefio r d irector del periód ico  La Política.
e n d ‘l n l f l * ’ ™‘ ° " -^ rT * '®  *'■ enemigo de exhibir mi personalidad 
en e] palenque periodístico, siquiera tantas veces haya prestado mi hu-
S  eolohoracion al Eco del País , á f!a Soberanía Na-
c re  periód icos de E s p a ñ a ; pero hay

“̂ -r Vida en que es preciso , d e s c a r r i la r , y hoy hago el 
mas penoso sacrificio arro jando  mi n o m b re , mi reputación  y mi decoro
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en la acitada atm ósfera de las pasiones que  conm ueve mi noljle  pensa­
m iento , que puede llegar á  estraviar su m ism a elevación . la santa idea 
que lo  produce. Voy á liab lar de B é ja r y sus su c e so s , y , a l n a c e r lo , p ro ­
cu ra ré  prescind ir com pletam ente de las personas que lian podido ofender 
á mi batallón , confundiéndole en las denigrativas ca lificac iones, con tan­
ta ligereza com o in ju s tic ia , lanzadas contra los cuerpos de la colum na  
del brigad ier N a iie t i, p o r que yo no he de ven ir á alim entar la hoguera de
nuestras d iscordias intestinas. _ .

A l sa lir de M a d r id  el 24  de setiem bre ultim o con el p rim er batallón  
del regim ienio infantería de la Constitución , que m e honro de m andar, 
dos secciones del de caballeria  de Farnesio  y otra dol_ p rim ero  montado 
de a r t ille r ia , mi p rim er cuidado fue sostener la d isciplina m ilit a r , ha­
ciendo que la tropa se distinguiese en todas parles po r su buen  cornporta- 
m ie n lo : cosa sum am ente fácil tratándose de cuerpos que tanto ínteres 
tenian en hacer b r illa r  su sólida y esm erada educación. Si quede delrau- 
dado en mis p ropósito s, respondan los pueblos que atravesé a marchas 
fo rz a d a s , sin que un solo individuo se separase de sus^ h a iid e ra s , salvo 
tres ó cuatro enferm os que  dejara en los diferentes hospitales.

E l 26  po r la  noche llegué  al Puente del Congosto , y a  la m anana si­
guiente volví á em prender la m a rc lia , uniéndosem e cuatro com paiiias del 
hatalloii cazadores de L lerena  , a l m ando de sn com andante D . Juan Em e-

^ '"sc i-ian  las diez de la m añana del 27 cuando me in corporé  á la colum ­
na de Salam anca , que m andaba el b r igad ie r  N a n e l i , y desde aquel m o -  
meiiío quedé reducido á sim ple je fe  de mi batallón.

Pernoctam os en Sorihuela  lodos los cuerpos re u n id o s , el 28 practica­
mos el flanqueo del puerto que  se nos d isputaba con num erosas luerzas y 
algunos cañones im p rov isad os , pero ([ue hablan  desaparecido con bas­
tante satisfacción nuestra antes de aproxim arnos. j  • , ,

A  las ocho de la  m añana nos hallábam os en Vallegera  , dom inando la 
carretera  de B é ja r y dispuestos para  el com bate , cnando , creo , so repi­
tió la intim ación de r e n d ir s e , que hab la  tenido lugar la  noche antes en 
Sorihuela  , á una com isión de la Junta revolucionaria de B e ja r , que lia- 
bia ido á avistarse con e l b r igad ie r  Naneti.

Esto le  supe po r noticias vagas dé los oficiales de la c o lu m n a ; p iie sn a -  
du m e conlió el espresado je fe  superio r. •  ̂ ,

D im os vista á B é ja r , empezó á ju g a r  la artillería  a bastante d is to c ia ,  
rom pió  el fuego de las guerrillas á tiros bien fo rzados, se aproxim o la 
prim era  al Cem enterio , y las com pañías de van guard ia , pertenecientes  
a l batallen  cazadores de L le ren a  y apoyadas por otras dos de a C onslilu - 
c io n , penetraron  en la  población  po r las calles del Puente y de la C orre ­
d e r a ,  y allí sostuvieron po r espacio de cinco horas un  m orille ro  luego, 
que p rodu jo  sensibles y num erosas ba jas á  am bos c o m ba lien tp .

E l tiem po Irascu rria  sin u tilizar el im pulso , que podía h abe r sido des­
graciado ó decid ido la  suerte de la  jo rnada , cuando po r la t a r d e , y, casi 
am ortiguado el fuego en toda la línea , el b rigad ie r Naneli dispuso e i i l n -  
se yo con seis com pañías de diferentes cuerpos po r la calle del 1 ueiile,
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Ínterin o irá  colum na y la artillería  atacaban p o r  la C orredera  la puerta  
de la V illa  , cerrada con lineas de sacas de lana y defendida po r certeros  
t ira d o re s , que  me producían considerab les bajas desde las asp illeras.

Dueño de casi todas las casas de la calle , avanzaba á ponerm e á van ­
guard ia  de la batería de  la puerta de la V illa  . esperando vencer las que  
me q u e d a b a n , con objeto de o b lig a r  á los defensores po r retaguard ia  á 
niie dejasen espedito el paso á la colum na de a ta q u e , cuando rec ib í o r ­
den de evacuar la población y reun irine  al resto de la co lu m n a , que ya 
preparaba  su movimiento de retirada hacia V a lle je ra  ; operación  que tuve 
que practicar con mas celeridad que la que hubiera  sido de d e sear, su­
puesto que me exponia á que los be jaranos se m e interpusiesen en los  
puentes y me obligasen á forzarlos con grandes pérd idas. Esto produ jo  el 
eslravío de varios so ld a d o s , que quedaron  dentro de las casas y fueron  
después hechos p r is io n e ro s , no obstante que desde el Cem enterio sostuve  
su retirada  hasta que el b r igad ie r  Naneli in ic ió  el m ovim iento eeneral 
hacia V a lle je ra .

Estos son los sucesos en que  ha lom ado parle  el p rim er batallón  de la 
Constitución, y de que respondo com o je fe .

Las cuatro com pañías que entraron en fuego fueron siem pre con sus 
oíiciales á la cabeza y bien ad vertid os , aunque no lo  necesitaban , de que 
sena castigado con la lillim a pena el que robase ó com etiese cualqu ier 
acto de barbarie de los que condenan e l derecho de gentes, la humanidad 
y la c iv ilizac ión .

Y , sin e m ba rgo , la Junta de B é ja r y -corresponsales de los periód icos  
acusan a los soldados de la colum na de h aber com etido repugnantes vio­
laciones de doncellas y casadas, de h aber pasado á cuchillo  á infelices 
m u je re s , postradas en el lecho del d o lo r , y á inocentes n iñ o s , en quie­
nes su inaudita crueldad se cebaba hasta el punto de pasearlos en las m in­
ias de las bayon etas, y de haber saqueado las casas y robado  cuantos o b ­
jetos encontraban . ¿ E n  qué pais vivim os? ¿ A s í se desfigura la verdad  y 
se arro ja  cieno é inm undicia sob re  frentes lim p ias , sob re  reputaciones 
respetab les , sob re  instituciones que no pueden m ancliarse con tan hor­
rendos crím enes?

A  la faz de la nación declaro com o hom bre de h o n o r , y sostengo como  
c a b a lle ro , que  iiingiin so ldado del regim iento de la Constitución ha podido  
com eter tan inm undos d e lito s , ni hubiesen  quedado im punes en el acto 
SI sus oiicialcs , sargentos y cabos los hubiesen presenciaao.

Yo apelo á  los individuos m ism os de la Junta , á las personas sensatas 
je ü e jar , a  la. población toda , á ju e  , con la m ano puesta en el corazón , 
üeclaren si creen de buena fe que los soldados de la Constitución , que  han 
ivido cuatro meses en familia con e l lo s ,  podían ensañarse tan b á rb a ra -  

m eiue con los que les prod igaban  los m ayores obsequ ios y los abrazaban  
cordialm ente al despedirse en d ic iem bre  ú lt im o , y si los oíiciales que  
con grave com prom iso de sus destinos en jugaron  tantas lágrim as en los 
innum erables procesos del m ovim iento de agosto do Í 8 6 7 ,  podían con - 
seniir que sus soldados se convirtiesen en sicarios por el solo p lacer de 
sem brar el luto en un pueblo am igo.
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Respecto á m í , no haré  grandes esfuerzos para sincerarm e. Desiiues 

de 18 años de un no interrum pido reem p lazo , dejándom e reducido a la 
m iseria las villanas é  injustificadas persecuciones p o li lic a s ; los que me 
conocen y me hayan visto atacar B é ja r en los momentos en que esp iraba  
una situación que no debia serm e muy sim pática, habrán  podido aprec iar  
en su justo  va lo r la abnegación  que h abré  necesitado para sacn n car  
en aras de la disciplina m ilitar mi h istoria , m is princip ios y m is a fec ­
ciones.

P ara  term inar este e s c r ito , que ha tom ado proporc iones que yo no 
queri.! d a r le , conclu iré manifestando que s i , lo que no creo , se lian co­
metido en detalle a lguno de los desm anes que se den u n c ian , bagase !a 
luz y ex ijase  sin contem plación la m as severa responsabilidad  al q u e ,  
olvidándose de sus deberes y de su p rop ia  honra , haya com prom etido ci 
nom bre y rcpntacion del instituto arm ado á que perteneciera.Soy de Yd. con toda consideración afectísimo amigo y antiguo compa­ñero Q . B. S . M. —  El teniente coronel, Dieg o  Navarro  S o l e r .

Valladolid  7 de octiibre.de 1869.
A  esto nosotros d irem os en respuesta a l señor teniente coronel N avarro  Y S o le r  que no tenem os necesidad alguna de que nos diga la voluiitacl con 

que e l soldado m iraba en el pasado régim en al paisano : le m iraba  con des­
precio y be fa , bu rlán dose  de su vida y d e sú s  pretensiones políticas. Ase­
sinatos como los de B é jar ocu rrieron  ya en Cataluña durante el veiano  
del año anterior. Ignoram os si los soldados del señor N avarro  vanan mas 
ó m euos que los o t r o s : suponem os que estarían  anim ados de los m ism os  
sontim ienlos. E l final de esta carta de disculpas es fatal para  todo lo de­
m ás de e lla : « s i  se han com etido en detalle a lgunos de lo s  desm anes que  
se dcnnncian ... b La  pa labra  en detalle es fe liz , tan m ilitar e s ,  y la duda  
del proteslador , aunque vaga no puede ser m as oportuna. ¡ IJesdicliados 
los (juc «••ayeron 1 Esto es lo que se debe  decir.

D i a  1 S 9 .

La noticia de la derrota del m arqués de Novaliebes se esparció con la 
rap idez del rayo po r toda E sp a ñ a : com unicóla el telégrafo a  todos los go ­
b ie rn os así re vo lu c io n a rio s , com o isabe liiio s , y tan grande fué la a lopua  
entre los p rim eros , com o la contusión y desaliento entre los segundos, 
huyó la fam ilia borbón ica  , abandonaron  sus m inistros M adrid  y esta ciu ­
dad se p ronunció  con toda la guarn ición .

H ov, dccia un periód ico , 25° an iversario  de la m uerte de F ernando  V i l ,  Y á lo s  168 do re in ar en España la casa de B o rbon  , dona Isabe l acorn - 
nañadii (le toda su fam ilia se ha em barcado en San Sebastian a bo rdo  (le 
un buque de sriierra ingUis, surto en aquella rada  , para aum entar e l nu­
m ero de la s ’fam ilias rea les proscritas. 1

La noticia de la  victoria alcanzada po r el ejercito libe ra l en e l puente  
Je A lcolea , donde po r tres veces fué rechazado el ejercito del m arqués

V
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de N o va lich es , lia producido  esta re so lu c ió n , asi com o el p ron iin c ia - 
m ienlo de jMadrid, En  las prim eras horas de la m afiana el m arqués de la 
H a b a n a , presidente del Consejo de m inistros que e r a , ha resignado el 
mando en su herm ano el m arqués del D uero  , qu ien  ha m andado llam ar  
iiirnediataniente al general Ros de G lan o  , haciéndole entrega de la C a p i-  
lania genera l. E l señ or Ros desde un balcón  del m inisterio de la G obe r­
nación ha arengado  al pueblo  que invadía la Puerta  del S o l , p id iendo a r ­
mas , exhortándole al órden y siendo varias veces ap laudido por la m u l­
titud.

Todos los balcones han sido co lgados desde el m ediodía y los grupos  
que recorrían  las calles se han lim itado á m aniieslaciones pacificas dando  
vivas á la Soberan ía N a c io n a l, al e jé rc ito , á la m arina y á la libertad , 
arrancando al m ism o tiem po lodos los escudos reales de algunas tiendas 
Y las lápidas de las plazas de Isabel II y del príncipe AH 'onso, las cuales 
han sido bautizadas con los nom bres de Topete y Prin i.

Los generales duque de la T o rre  y m arqués de los Castillejos están ya 
en camino para  M adrid donde llegarán  m añana poniéndose al frente en 
unión de otros patricios del gob iern o  suprem o de la nación. Iiim ed ia la - 
m enlc serán convocadas las C orles Constituyentes elegidas en sufragio  
u n iversa l, las cuales deberán reso lver d é lo s  destinos del pais.

En lodos los edificios públicos se ha enarbo lado  e l pabellón  nacional, 
habiendo sido rasgado el escudo que antes tenia en el centro.

E l pronunciam iento de M adrid se ha llevado á cabo sin que haya h ab i­
do que dep lorarse  desm anes. En  vista de los deseos del pueblo  se han 
abierto dos parques dando arm as á lodos los que  las han p e d id o , pues la 
Junta revolucionaria iia m aniíésiado que ora conveniente que se arm ara  
al pueblo en circunstancias en que la prop iedad  puede ser atacada. Se  
han fijado varios carteles en las esqu inas con esta in scrip c ión : «P o n a  do 
muerte al la d r ó n .»

E l pueblo ha invadido esta tarde el m inisterio de la G obernación  apo ­
derándose solam ente de los retratos de doña Isabe l de B o rb o n , los cu a ­
les han sido destruidos. Los dem ás objetos han sido respetados.

Los oficiales y soldados han quitado de sus uniform es las in iciales Y  2 .
Un ratero que lia iiitenlado ro b a r  á una persona en la Puerta  del Sol 

la corrido pe ligro  de p erecer en m anos del pueblo  indignado , el cual lo 
ha puesto á disposición del juzgado  de la Inclusa que está hoy de guard ia .

Solo los enem igos de la revolución  pueden tener interés en que  esta se 
desacredite.

E l cam bio de situación se ha hecho en M adrid con un  órden adm irab le . 
Solam ente al saberse de un m odo seguro  la derrota del m arqués de N ova- 
jiclies han reco rrido  las calles a lgunos grupos vitoreando á la L ibertad  y 
la Soberanía Nacional.

Las tropas del ejército y la guard ia  civil y veteran a , han dem ostrado  
hoy su disciplina a l p a r que su patriotism o. E n  el p rinc ipa l de la Puerta  
del S o l , so ldados y guard ia  civiles se han m ezclado con el pueblo  sin  
abandonar su facción ni m ostrar oposición al entusiasm o.

Ocupando sus puestos las parejas de guardias c iv iles , han visto espen-
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L a  revolución lia triunfado decía otro periód ico .
E l ejército del m arques de Novaliches ha sido rechazado ayer en el

E ‘ 3 de A lco lea  po r las tropas de los genera les Serrano  y C aba llero  de

De una b rigada  de las tropas del m arques de N ova lich es , que paso el 
puen te , no se tiene noticia.

E l m arques de Novaliches hizo atacar el puente de frente y solo consi­
gu ió  ver rechazadas sus tropas y sa lir  herido en la barba.

Tam bién  quedo h e r id o , aunque ligeram ente , el genera l D . P ed ro  S a r -  
t o r iu s , que  form aba parte del ejército del m arques de Novaliches.

L a s  fuerzas que este m andaba han quedado en sus po sic ion es, esperan ­
do órdenes de M a d r id ; pero casi fraternizando con las m andadas po r los 
generales Serrano  y C aballero  de R odas.

Hoy po r la m añana se han presentado á los generales m arqueses del 
D uero  y de la H abana los individuos de la Junta R evo lucionaria de M adrid  
señores M ad o z , Cantero , R oberts , O lózaga (D .  J o s é ) , R ivero  { D. N ic o ­
lás ) y otros cuyos nom bres n o  recordam os en este m om ento.

Estos escitaron á los generales Concha á que dadas las circunstancias  
resignaran  el m ando y no prolong-iran  una lucha com pletam ente estéril y 
que podia ser sangrienta. E l m arques de la H abana contestó que mucho  
antes que la junta se presentara habia él dado su dim isión.

Los individuos de la ju n la  m anifestaron su deseo de que el gobierno de 
M adrid  se confiara á los generales Serrano  y P r im ; y los generales Con ­
cha contestaron que no tenian otra intención sino conservar el orden para 
confiarlo á los v en ced o res , concluyendo po r ro ga r á los individuos de la 
ju n la  que  le ayudarán en la  im portante tarea de conservar la tranqu ili­
dad p ú b lic a , p a ra lo  cual bastarían solo algunas h o ras , las necesarias para 
que llegasen ó M adrid los caudillos de Cádiz y Sevilla.

Con esto , los individuos de la junta que vieron  logrado  su objeto se 
retiraron  satisfechos y dispuestos á coadyuvar á la em presa , de que  esta 
revolución se consum a sin que haya que verter lágrim as y sangre.

Lu ego  que los individuos de la junta revolucionaria  salieron  de ver á 
los m arqueses dcl D uero y de la H ab a n a , redactaron la siguiente alocu ­
ción q u e , com puesta en varias im prentas á la v e z , ha c ircu lado  con pro ­
fusión po r lodo M adrid.

M ADRILEÑOS :
L a  revolución  ha triun fado . Ya no existe el gob ierno  de doña Isabel de 

B orbon .
E l presidente del Consejo de m in istros y el m inistro de M arina han sa­

lido para  San Sebastian á  resign ar sus puestos. _
Han sido llam ados los generales Serrano  y P rim  , que llegarán  mañana  

á  M adrid.
Queda el m arqués del D uero  solamente encargado de conservar el ó r -  

den. T odos estamos interesados en conservarlo.
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E sp e re m o s , p u e s , algunas horas y mañana M ad rid , gobernado  po r los  
caud illos de la revolución , podrá  en lre g a rsc a l jú b ilo  que em barga nues­
tros corazones al vernos lib res del vergonzoso yugo que nos oprim ía.

¡ Viva la Soberan ía N acional 1 ¡V iva la M arina 1 ¡ V iva el E jército ! [A b a ­
jo  Isabel I I  con toda su descendencia!

M adrid 29  de setiem bre de 1868 .—La Junta Revolucionaria.
Antes de dim itir su cargo el m arqués de la H abana d irig ió  un te legra ­

ma al de Novaliclies dándole cuenta de lo ocu rrido  é indicándole la con ­
veniencia de que deje franco paso para que  se traslade inm cdialam cn le á 
la corle  el general S errano .

De resu ltas del acuerdo tomado esta m adrugada en la junta de genera ­
les el m arqués de la H abana ha enviado su dim isión á  San Sebastian.

En  la m adrugada de hoy , y después de conocida la derrota del m ar­
qués d e N o v a lic lie s , ha habido en el m inisterio de la G uerra  una ju n ta  de 
g e n e ra le s , en la que se puso á discusión si se debia sostener la lucha, 
entregando de nuevo la nación á los ho rro res de una guerra  civil. L a  re­
solución fué unánim em ente negativa.

líoy  29  de setiem bre es e l treinta y cinco an iversario  de la m uerte de 
Fernando V IL

E l vecindario  de M adrid  ha em pezado á  pon er co lgaduras en los balco­
n e s , y á la hora  en que e sc rib im o s , se ven ya calles enteras llenas de 
banderas y co lgaduras de todos colores.

Muchas personas han recorrido  y están recorrien do  las calles con ban­
deras.

Los individuos de la Junta revo luc ion aria , en la que  aparecen en la 
mas perfecta unidad de pensam iento los hom bres de todas las opiniones  
l ib e ra le s , están haciendo colectiva é ind iv idualm en lo  los m ayores esfuer­
zos para  que n ingún desorden venga á em pañar el g lorioso  triun fo  de la  
libertad ; y lodo  hace c reer y esperar que ningún h om bre  que se llam a li­
beral y honrado  dejará de con tribu ir en cuanto esté á su alcance para  que  
se realicen los justos deseos y patrióticas asp irac iones de la  Junta revo­
lucionaria.

Como justa  reparación  , se ha decretado desde luego lo s igu ien te :
M endizábal fué el hom bre do nuestra regenerac ión  y nuestra revolución. 

Nada mas natu ra l que la  Junta P rovisional decrete :
Artículo ú n ico . En  el dia de m añana com enzarán los traba jos para co­

locar en la plaza del P rog reso  la estatua del ino lv idab le  patricio M endizá­
b a l :  estatua que costeó el sentimiento l ib e r a l,  y cuya colocación im pidió  
la ingratitud y la  deslealtad.

Madrid 29  de setiem bre de 1868.
La Gaceta de Madrid, órgano hasta aqu í del G o b ie rn o , órgano de hoy 

en adelante del G obierno y la opinión ; la Gaceta de Madrid debe hoy reve­
la r  á sus habituales lectores los trascendentales sucesos que han I ra s fo r -  
ntado la faz de la  nación. Ya en el núm ero an terio r se pudo  observar, co-

li
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m o el gob ierno  constituido p o r  doña Isabe l de B orbon  y adicto al antiguo  
ré g im e n , dudaba de su porven ir y se inclinaba á som eterse á  la incontes­
table y ya visible soberanía del país. P ero  al d ifundirse  po r la capital las 
felices nuevas traidas po r el viento del Mediodía , acerca de la gloriosa  
victoria obtenida por e l ejército de la Nación  sobre  los restos borbón icos  
acaudillados p o r  el general P a v ía , la oscilación liié t a l , tan ráp ido y po ­
deroso  el ím petu de la opinión , que á las once de la  m añana ya el gene­
ra l D . M anuel de la Concha se d irig ía  á los señores D . Joaquín Jovellar y 
D . Pascual M a d o z , declarábales que su herm ano D . José co rría  á San Se­
bastian  á  depositar en m anos de su Señora el poder que esta le había  otor­
gado ; reconocía la im posibilidad  de sostener un m inuto m as el antiguo  
ó rd en  de cosas y resignaba en los referidos señores e l G ob ierno  de M a­
d rid .

L o s  señores Madoz y Jovellar recogieron  desde luego el legado que el 
señ or Concha les dejaba , atentos sobre  lodo  á que el pueblo  de M adrid  
encontrase constantem ente personas ú quienes poder d irig ir  sus rec lam a­
ciones , espresar sus votos y encom endar su seguridad . P ero  bien pene­
trados de que aquello  era  el princip io  de una época n u e va , después de 
tranquilizar, a l escilado pueblo , entregáronse sin reserva al recto y g e ­
neroso  instinto de M adrid.

Bien pronto reuníase en la  casa de la V illa  un ndm ero  considerab le  de 
c iu d a d a n o s , com o po r m aravilla ilesos de la U ran ia  a n te r io r , ante qu ie ­
nes el S r , M adoz , ya encargado del G ob ierno  civil de la provincia , depo ­
sitaba el mando que del antiguo gob ierno  había re c ib id o , m ientras el s e ­
ñ o r general J ove lla r, couslitiiido en el G obierno m ilita r , tom aba las d is­
posiciones oportunas para  p rec ip ita r la  ya latente sim patía entre el e jé rc i­
to y e l pueblo.

A  sus com unes esfuerzos y á la sen sa tez . sagacidad y m agnánim o cora ­
zón del pueblo  de M adrid , debióse que  bien pronto apareciese constituida  
una Junta com puesta de los hom bres que  mas se habiaii señalado en los 
últim os años en la defensa de las reclam aciones p o p u la re s ; que la  capital, 
ya de l lodo  confiada en la salvaguardia del p u e b lo , apareciese com o po r  
encanto vestida de gala , rebosando en g e n te , con el ánim o visiblem ente  
d ila ta d o ; que determ inados cuerpos del ejército á quienes las c ir ­
cunstancias habían colocado en una situación escepcional y segura­
mente lam entable , apareciesen confundidos en la fiesta u n iv e rsa l; que los  
Borbones desapareciesen al fin de este recinto entre las m a ld ic io n es , s í , 
pero  tam bién entre el general regocijo  de los ciudadanos.

L a  Junta P rov isiona l Revolucionaria de M adrid so com ponía d é lo s  seño­
res cuyos nom bres verán nuestros lectores al pié de los docum entos que 
mas aba jo  insertam os. N o  todos aparecieron  á una m isma h o ra , en un 
m ism o pu n to , y como á virtud de previa com binación . H ubo  en la cons­
titución de la Junta algo de aquella  espontaneidad , de  aquel eiitnsiasmo  
que se reflcjabau en la actitud de M adrid . Y a  in sta lad a ; la Junta procu ró  
auto lodo  hacer conocer á las provincias cuáles eran  la reso luc ión  y p ro ­
pósitos de esta p o b la c ió n , procurando á la  vez describ irles la facilidad  
con que todo había cam biado y cuan  de  desear seria  una transición sem e-
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jün le  eii lo roslanto de la Pen ínsu la Tnl fnó ai -i j  i »
com unicar á las provincias el s ig u ió t e  [ e i é g r a l ^ ^ ^  ® ^

cito sin escepcion de un so th o m | > re  ^
«E l  jú b ilo  y la confianza son universales I lm  Tnníq p *̂  

del seno de la revolución y com nucsln rio Iné i P rovisional salida  
ba de aco rdar el a r in am en L  de K i  irh

T p í^ :lr 5:¿ ^ r
csponlaneam enle se o frecían á cuslod i'ir L  ac in íi • °® c^ d a d a n os  que 
blicos ó privados que nudiesen e s c i í ír  ín PÚ-
pronto fueron custodiados por e l pueblo m is m o V ^ n  
laccion de sus respectivos g'erentes establerim ipnin i satis-
00 ds España do D o p S s ito t  C a : f f e 'M r é d a ‘ “ e,‘f  *  “ “ ™

cuando se creía  n ecesario , para su seeu rid i. />l a cV .T  í  Que
tencia de una num erosa po lic ia . S’ l 'o  y la  ex is -

»«gñt:ifíSde's,s íost.i‘
«L a  Junta R evolucionaria P rov isiona l de Moftrirt c-a •

dad al grito  conform e del p u e b lo , que  ha proclam ado •
La  Soberan ía  de la N ac ión . ‘ ^>-iaiJjauo.
La  deslitucion de Dofia Isabel de B orbon  del trono de E s o a ñ v  
La incapacidad de lodos los Borbones para o c u n a r l f  ^  ’
Potscual M adoz. —  N ico lás M aría R iv e ro ._ _ A m ab le  F s ra h n ia  i

Lorenzaiia. — Facundo de los R íos y Portilla  —  F sL S  i" ^

V a l l ( K ' ^ F f S c o R l “ R r ^

V - ™  ,  R odrigo . -F r a n o i s ^ o  Javier C ^ a l l i r L ^ ^
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H ab la  tenido el p lacer de re c ib ir  hora po r hora , instante p o r  ansiante, 

felicitaciones ó adhesiones de mas de la m itad de España. D esde Carta^e- 
el general P rim  y los b izarros m arinos con 

cion habla entrado en la  plaza , un  =^*e^uosisimo saludo^ S u  
T n livpra  G uada la ia ra , B a e z a , E s c o r ia l ,  B a ile n , T e ru e l,  b an la  L ruz  aei

m iento nacional y conslitnian ,^®sde luego Juntas.. nneblo de M a -
T rasm itia  la felicitación y el sen im iento de g  a l U  d P ; ^  

drid  los «señores senerales que habían  conducido a la \ictoria el ejerciio  
de h  L i b e S r T r a l n ^  al Duque de la V ictoria la re  ación de lo acaec -  
(I0 en la canilal v le  espresaba la decid ida resolución del puelilo ^ontra el 
a i i t h r u o r é S n :  O rden , en fin, com o una reparac ión  y un sím bolo a 
lá  4 z , que desde luego se em prendiesen los in terrum pidos t ra b a o s  para  
la  erección  de la estatua de M endizabal.

T a l filé el pronunciam iento de M adrid.

S A L ID A  DE L A  R E IN A .
M ientras M adrid  se p ronunciaba  doña Isabe l y su fam ilia salían em igra ­

dos de E sp añ a ;
lié  aquí la  relación que di6 de ello un periód ico  I r a n c é s :
Fn  los crunos cine c ircu lan  en los porches de la plaza de la  Constitución  

se d?ce en alia v ó f ^ e  la re ina l .a 're c ib i . lo  m alas noUo.as de M adn d  y

‘‘“ I T a s  « t f d T s  S o T o e r r a d o s  con seis muías n e g ra s , se eslacionan  
ante la  caTa re'al E l principe de A slú rias  ,  uno de los ayos se colocan en

g e t ó  d T é A t n e n  las a y a s , llevando en brazos á las tres infantas, (lue
suben  en otro carruaje .

de^viaje y paquetes en m anos de las personas de su sequ ilo . S u p o n go ,  
mips fine los infantes salen de San Seboslian .
^  A  las seis un  tercer la u d ó , precedido de  un  p icador y hom bres m onta- 
Ar\c cí' HpfipTip do lsn lc de I3 cssíi Míilheu* ,
^  L o s  soldados lom an las arm as y nos dejan estacionar a la puerta misma

“ L T e ¿ í i n í T a b c Í % 1 r ” 'alto d é la  escalera.y ba ja  con. dignidad  
los seis b S o s  escalo’^nes. La .siguon  su esposo ,  d iversos g e n l.le s -l.o m -

^ ' 'L a ‘’ o J -re in a 't ien e  los ojos en ro jec id o s , pero la sonrisa en los l i b i o s :
el co lo r de su rostro es muy vivo , sn trajo revela ™ « ' ' ’ ' ¡ “ f
va una capa g r is , y sus m anos esUm sin guan tes, a la cabeza un som lnc

" ‘ j n S l ^ s ^ a s ’^ S X t a m e n t o ,  la ox -ro in a  se baila  en la p e -
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quena acera que hay'á un la d o , hablando con dos lindas españolas que  se 
le han acercado .

N os descubrim os resp e lu osam en le , y uno  de los franceses exclam a en 
voz a lta : «H om ena je  á la re in a .»

Isabe l se vu e lv e , y creyendo que he sido yo el que la ha aclam ado , me 
dice con voz tranquila  y perceptib le . «  Doy gracias á los franceses po r su 
co rte s ía .» *

E l te rcer francés gritaba : \ Viva Isabel I
La  e x -re in a  saluda con la m ano y sube al landó.
E l esposo de la ex -re in a  está muy pálido , sin n ingún u n ifo rm e , y ape ­

nas nos devuelve el saludo. L a  com itiva de la ex -re ina  sube en coches de 
a lqu ile r, y m ientras el intendente español se inclina y la tropa p resén ta las  
a r m a s , los coches toman la d irección  del fo rro -c a rr il.

U n  cam pesino m al vestido se m e acerca y m e d ic e : « I la r ia  muy bien en 
no vo lver a q u í , po rque  esto so va á echar á p e rd e r .»

Entretanto Barcelona secundaba el m ovim iento.

P R O N U N C IA M IE N T O  D E  B A R C E L O N A .

Ya en otro lu ga r hem os saludado entusiasm ados la nueva era libe ra l 
en que jam ás habia entrado nuestra patria.

Pasem os ahora á relatar brevem ente com o ha tenido lu ga r nuestro p a ­
cifico pronunciam iento.

A yer nos hallábam os bajo el peso del régim en m as abso lu to : los p e r ió ­
dicos aun se vieron obligados á insertar p o r  m andato del gen ra l-pocta  las 
noticias que les rem itía y los sueltos que le convenian , obligando á nues­
tro colega La Corona fh oy  Crónica de Cataluña] á suspender su p u b lic a ­
ción po r no qu erer con tribu ir á la propalacion  de noticias de aquel ó rí- 
gen evidentem ente falsas. Hoy ha cam biado todo felizmente.

S obre  las tres y media de la tarde andaba de boca en boca la noticia  
de h aberse  recibido un telegram a anunciando el triunfo de la revolución  
en M adrid  , com unicado á la p rim era  autoridad m ilitar por el bravo g e ­
neral Ros de G lan o , en que participaba adem ás haberse efectuado pacifl- 
camente , y que las tropas de aquella guarn ición  fraternizaban con el puc - 
hlo. l  am blen  se propaló la noticia de que antes de aquel telt^grama habia 
recibido el Conde de Clieste una carta suscrita po r dicho general Ros de 
Girino y otro espresándole que no se em peñase en defender una causa p e r ­
dida , que estaba muy próxim o el triunfo com pleto de la revolución , y que  
evitase po r tanto toda efusión de sangre.

Esto m otivó la íorm acion instantánea de num erosos grupos de p a tr io -  
ia.s en la R am M a y de idas y venidas que acrecentaban po r m om entos el 
entusiasm o púb lico , hasta que á  cosa de las cinco se supo la evidencia de 
yqiiol triun fo  , y lleno ya de bote en bote d icho p a se o , la población  en 
Ilusa ¡iroparahase á  espresar su satisfacción y pronunciarse abiertam enlo  
en lavor de la causa santa de la l ib e rta d , cum ulo apareció á las cinco y 
uicitia el Loiido de Glieste con sus ayudantes y com anilaiite de los m ozos do
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la escuadra D . José V id a l , f héroe de las víctimas sacrificadas en la R am ­
bla  en enero  de -1866 y fiel servidor de todo capitán ge n e ra l) anunciando  
personalm ente el pronunciam iento de M adrid y su firm e resolución  de no 
secundar el m ovim iento , al paso que to leraba la espansioii d é lo s  ánim os  
en favor de la causa que se creyese mas justa hasta el punto de q ir  c a l­
mosa y prudentem ente en sus barbas la aclam ación de | A ba jo  la dinastía. 
¡V iv a  la Soberan ía  N ac íon a ll que lanzaron  varios ciudadanos.

N o  bien  se h ab la  retirado aquella  autoridad , hoy po r fortuna caída, 
cuando el pueblo soberano se d irig ió  á la plaza de la Constitución y en su 
centro encendió la hoguera á donde con indecib le entusiasm o fue a rro ja ­
do el retrato de aquella  Reina destron ad a , que existia en el salón de la  Di­
putación p ro v in c ia l, el que habla en las Casas Cosisloria les, asi com o jos  
s illo n es , do se les , tablados y dem á atributos del trono , ¡ B rillante lección  
para las testas coronadas I Asi es com o aprenden los reyes a  saber lo que  
son y lo que valen los pueblos. A yer contem pló Barcelona un acto que jam as  
presenciaron  sus h ijos, un  acto que ejerció  el pueblo  en  uso de su sobera­
nía*, el destronam iento de un rey. L a  m isma hoguera se encendió en la 
Plaza Nueva y  en la R am bla del Centro , rasgándose , escup iéndose , p i­
soteándose y quem ándose el retrato de aquella ingrata  señora que poseían  
respectivam ente el O bispo  de esta diócesis y la Jim ia de gob ierno  del tea­
tro de! L iceo . . , , p  r ■

M ientras ard ían  estas hogueras salió en procesión  de las Lasas L o n s is -  
lo ria les una parle  del pueblo con las banderas de la M ilicia N acional y el 
retrato  del ilustre general P rim  inccsanicm eiilc vitoreado, y recorriendo  las 
calles deteníase frente los cuarteles á d ar vivas á la Soberan ía  N a c io n a l, 
á la Revolución y al popu lar caudillo que la ha ifiiciado y 
jun to  con los dem ás bravos generales que en Cádiz d ieron  el d ía  l o  de  
este m es el p rim er grito de libertad. Detúvose tam bién Iren lc el palacio  
de la Capitanía gen era l, y m ientras se ropelian  aquellos entusiastas vivas, 
un loco ó im prudente lanzó una piedra qne dió contra los ba lcones pene­
trando en los aposentos, y m otivando una alarm a m om entánea que dió  
por resultado dos disparos po r los centinelas que  causaron un m uerto y 
un h e r id o , sin que separaos quienes son las víctimas*, ¡desgrac ia  bien  
am arga po r cierto cuando lodo  se ha llevado á efecto sin lucha n inguna, 
sin efusión de s a n g re , sin los ayes lastim eros y desgracias que han tenido  
lugar en otros puntos para  a lcanzar el m ismo Iriiiiifo 1 víctimas de una  
im prudencia ó torpeza de un n e c io , loco ó mal in tencionado , puesto que  
de otra m ano no podía sa lir aquella fatal piedra cuando la comiliv’a sin 
arm as, sin g e fe s , sin hoslilidad  n inguna , y llevada escliisivam ente de su 
entusiasm o . espresaba claram ente su voluntad , destronando una rem a y 
aclam ando á un h é ro e ! . . . .  L lo rem os sobre  aquellas víctim as nuestro do ­
lo r  y p e n a ! . . . .  . , ^

Vuelta la com itiva á las Casas Consistoriales pid ió frenéticam ente a l ­
mas en defensa del que creyó a ta q u e , y a! m ism o tiempo que se repaiUnii 
unos cuantos fusiles de la G uard ia  p iu n ic ip a l, se apaciguaba a la m ulti­
tud y se convenció al pueblo  de la inconveniencia de toda represalia en 
vista de la tolerancia de  las autoridades que nioralm erile Icnian res ign a -
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dos sus p o d e re s , ocupándose todo e l m undo en el e je rc id o  del mas so ­
p a d o  derecho , el de de legar el poder suprem o de la nación en m anos de 
leales patriotas po r m edio de una Junta de gob ierno  interina que quedó  
nom brada para que gestionase la resignación  oficial de aquellos.

A  \as nueve de la noche d irig ié ron se  las m asas á pegar fuego ó todas 
las colectas ó casillas de los guardas de coiisiiinos para desde aquel m o­
mento quedar lib re  el pueblo de tan odiosa contribución  , debiendo la ­
m entar la m uerte de un guarda  que se em peñó en sostener su puesto h a ­
ciendo arm as contra la m ultitud. A qu e l fuego continuó hasta altas horas 
d é la  n o c h e , y aun esta m añana iban desapareciendo quem adas las casi­
llas qne quedaban  , ú ltim os restos de un  im puesto que tantas lágrim as y 
sangre ba  ocasionado en diversas épocas, y que deseam os ardientem ente  
ver abo lido  po r com pleto.

Entretanto una com isión del gob iern o  provisional se d irig ió  á la 
Capitanía general p id ié n d o la  resignación  oiicial del m an d o , y la p r i­
mera autoridad m ilitar reconociendo el carácter de que aquella  se halla ­
ba revestid a , espresó la conveniencia de una dilación de breves horas  
para re c ib ir  órdenes de M adrid y cum plirlas fielm ente, haciendo la e iilre -  
p  que se le pedia en m anos de la persona que se le designase po r el go ­
bierno provisional central. D icha autoridad  m ilitar no accedió á las in s­
tancias repetidam ente espresadas de m andar sa lir  m úsicas de la guarn i­
ción para Iw n r  el him no nacional y d ar espansion á  án im os entusiastas.

Toda la noche se ha telegrafiado á M adrid y esta m adrugada ha tenido  
lugar por fia aquella  resignación oficial de poderes en m anos del general 
D asso ls , m iciilras nuestra Junta de gob ierno  p ro v is io n a l, ocupada sin 
descansar toda la n och e , no ha cesado de tom ar acertados acuerdos para  
el sostenimiento del orden , el e je rc ic io  am plio  de todas libertades. Asi ha 
term inado nuestro pacífico pronunciam iento.

P R O N U N C IA M IE N T O  DE V A L E N C IA .
He aqu í com o sucedió en esta c iudad. '

. A  la confiada tranquilidad  que había dom inado los ánim os de los valen­
cianos durante los ú ltim os d i a s , sucedió desde las p rim eras horas de ayer 
la mas viva ansiedad. E s que se precip itaba el fin del grand ioso  dram a co­
menzado hace apenas diez dias en C á d iz , en esa ciudad que parece p re ­
destinada á ser siem pre la cuna de  nuestras libertades. E l p ronunciam ien - 
lo de C artagen a , la proxim idad de la escuadra lib e r ta d o ra , y sob re  lo d o  
la inm inencia de la batalla que iba á  lib ra rse  á las orillas del G uadalqu i­
v ir , y de cuyo éxito pendían los destinos de la p a tr ia , lodo  conm ovía  
profundam eiile el espíritu de nuestros conciudadados. E l correo  de Ma­
drid  confirm ó los rum ores que c ircu laban  de que se estaba lib rando  un  
combate decisivo á las puertas de C ó rd o b a , sobre  el m ism o puente de A l-  
c o le a , gran  posición estratégica escogida po r e l talento m ilitar del gene­
ra l berrano . Cubría  e l luto nuestros corazones al pensar que herm anos  
con herm anos reñían una vez mas la lu d ia  de la libertad  y de la  tiranía y 
solo era lenitivo á nuestra pena la esperanza de que  esa batalla seria la ú l -
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lim a  que  se lib rarla  acaso sobre  nuestro suelo para afianzar las conquis­
tas de la civilización m o d e rn a , que bace m edio siglo se nos dispulan en­
carnizadam ente.

A  las p rim eras horas de la tarde co rrió  con la rap idez del re lám pago  
la noticia que la victoria había coronado los esfuerzos dcl ejército libe r­
tador j y de que el telegram a que lo anunciaba liabia sido com unicado por 
el señor Capitán general á los jefes superiores de los cuerpos de la gu a r­
n ición . Juntamente con la derrota d eN o v a lic lie sse  recibía también la no­
ticia de la  dim isión presentada p o r  D . José de la Concha del cargo que  
po r tan cortos dias ha e jercido.

E l sentim iento p ú b lic o , la rgo  tiem po com prim id o , estalló en vítores 
de entusiasm o, y anochecia apenas cuando circu laba ya po r las pvincipa- 
les calles de la población  una multitud inmensa , ávida de noticias. No se 
h icieron  esperar e s ta s . E l Capitán general Gasset resignó el mando en el 
señ or gobe rn ado r m ilitar de la plaza , y para anunciarlo  se pub licó  por  
dicha autoridad lo siguiente:

VALE N C IA N O S  I

« E l  presidente de Consejo de m inistros ha presentado la d im isión  de su 
c a r g o , y yo desde este m om ento resigno el m ando en el Exem o. señor  
gobe rn ad o r  m ilitar de esta plaza. Las tropas de la guarn ición  no hostili­
zarán  n ingún movimiento político si no fueren h ostilizadas, si bien están 
prontas á 'so s len e r el orden y á p ro le je r  todos los intereses so c ia le s , r e ­
conociendo cualqu ier gob ierno  legitim am enlo constituido.

Valencia 29  de setiem bre de 1808. G asset.»
Multitud de personas de todos los partidos acudieron  al palacio de la  

Capitanía g e n e ra l , á cuyas puertas se agrupaba  un pueblo in m en so , y 
alli con el m ayor orden  se proced ió  al nom bram iento de nna Junta , com ­
puesta de personas de arra igo  y popu laridad  á cuyo frente se halla el se­
ñ o r P eris  y V a le ro . , .

L as fuerzas m ilitares reun idas en sus respectivos c u a rte le s , vigilaban  
p o r  m edio de centinelas y piquetes establecidos en los puntos mas concur­
ridos para  que no se com etiera el m enor atropello . N o  era , sin em bargo , 
necesaria esta prudente precaución  en mi pueblo  tan sensato com o el va ­
lenciano  q u e ,  no abrigando en su generoso corazón m as sentim iento que  
el del entusiasmo , se derram aba inm enso po r toda la ciudad  dando atro ­
nadores vivas i\ la lib e r ta d , á la soberan ía  nacional y á los generales in i­
ciadores de la gran  revolución  que  en estos momentos se verifica en toda 
la pen ínsu la. E l gran h im no n a c io n a l, la popu lar m archa de R ie g o , que  
asi solem niza la  vuelta de nuestros ejércitos triunfadores en A f r ic a , como 
las victorias de la l ib e r ta d , unia sus entusiastas arm onías á las espansivas 
aclam aciones del público regocijo .

N o  olvidó el pueblo á los que su frían  po r sus opiniones po líticas, y un 
grupo  com puesto de m iles de personas 'acud ió  á las torres do C iiarle para  
obtener , com o lo consiguió , la libertad  de los que fueron  hechos p ris io ­
neros én Torrente.

E n  los m om entos en que trazam os estas l ín e a s , s igue entregada toda
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la ciudad al mas frenclico entusiasm o. Segurísim os estam os de que  ni el 
mas leve desm án lu rlia rá  la tranquila  grand iosidad  de este unánim e m o­
vimiento N o  será valenciano ciertam ente , no ab riga rá  sentimientos de li­
bertad el que intente em pañarlo  con actos indignos de un gran  pueb lo . Si 
algún esp íritu  crim inal qu isiese m an c illarlo , no se necesitará la fuerza  
a rm a d a , no será  preciso que las autoridades lo castiguen , bastará  la  in ­
dignación pública  para enérgicam ente reprim irlo .

E l g lo rio so  movimiento in iciado en Cádiz p o r  la m arina española, decía  
otro periód ico , ha sido po r fin secundado en esta capital. P o r  una feliz com ­
binación de circunstancias que constituyen á los ojos de E u ropa  un gran  titu­
lo d eg lo r ia  para España. Valencia en esta ocasión ha dado una solem ne m ues­
tra de sensatez v de patriotism o. L a  revolución  que viene á in au gu rar una  
era de prosperidad  y renacim iento para  esta n a c ió n , trabajada po r tan larga  
serie  de in fortunios, se ha llevado á cabo en e l seno d e ló rd en  mas com ple­
to , dando al m undo el a lio  e jem plo de un pais que cam bia su m anera de  
ser sin lionda p e rtu rbac ión , sin p rod iga r la sangre de sus h ijos.1 H on or á  la  nación española 1 i H on or á los hom bres generosos que sa­
cudiendo e l yugo de un  gob ierno  op resor é in m o ra l, han enarbo lado  con  
tan n ob le  aliento la bandera de patria  y libertad  I

A  la hora  avanzada en que escrib im os estas lineas no tenemos noticias 
detalladas de los sucesos ocurridos en las rcg itn es  oficiales de esta capi­
tal. Solo podem os d e c i r , y esto es lo im portan te , que en la tarde de hoy 
el general Gasscl ha resignado el m ando m ilitar en e l genera l segundo ca­
b o , que , segun nos aseguran  , lo desem peñará in terinam ente , m ientras 
llega á esta capital uno de los generales que han in iciado el m ovim iento. 
La noticia rec ib ida  esta la rde  d é la  derrota su frida po r el m arqués d e N o -  
valic lies, y en sn consecúcncia el deseo de no pon er un  obstáculo inútil 
á la voluntad del p a is , ocasionando conflictos d esastro sos , son al p a recer  
los m óviles que han inducido al genera l Gasset á adoptar la  determ inación  
m encionada.

Se daba tam bién po r cosa positiva el levantam iento de M a d r id , que co­
mo es n a tu ra l, habrá influido tam bién  en el g iro  quo la autoridad m ilitar 
ha dado á la cuestión de suyo ardua , cuyo desenlace relatam os.

Desde el momento en que  la noticia ha cundido po r la p o b la c ió n , ha 
empezado á c ircu lar po r las calles im gentío in m en so , posem o del m ayor 
entusiasm o. Las bandas d é lo s  cuerpos de la guarn ición  lian dejado los 
cuarteles y han recorrido  las calles locando him nos patrióticos y acom ­
pañando á las moles de gente que pascaban p o r lo d a  la ciudad p ro rru m ­
piendo á cada paso en vítores y aclam aciones.

En medio de este general m ovim iento ha re inado ,y  reina en estos m o­
mentos el órden mas com pleto y el ejército fraterniza con el pueblo.

En m uchas casas y edificios públicos se han puesto ilum inaciones, y 
por todas partes reina el jú b ilo  m as com pleto.

N o  podem os decir aun en que térm inos se ha constituido la  Junta en  
quien en estos momentos reside la  autoridad lo c a l , y de la  q u e , según
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nuestras n o t ic ia s , que am pliarem os quizá mas t a rd e , form a parte don  
José P eris  y Valero  , como presidente. Tam poco hasta ahora ha llegado  á 
nuestro conocim iento n inguna disposición em anada de la junta y tenem os 
que ap lazar los detalles de los im portantes acontecim ientos que acaban  de 
verificarse en  Valencia.

A l em pezar hoy á confeccionar el presente núm ero ba jo  la presión  ofi­
cial , ya nos daba  el corazón que  á última hora tendríam os noticias mas 
satisfactorias que  com unicar á nuestros lectores que las que contiene el 
p a r le  de la  «  Gaceta »  que  insertam os al princip io .

Escritas las anteriores líneas recibim os los nom bres de los individuos  
que com ponen la  junta superio r revolucionaria  de esta provincia.

Son los s ig u ie n te s :
P re s id e n te .— D. José P eris  y V a le ro .
V ice -p residen te . — Don José Antonio G uerre ro . —  2.® Don Pedro  

Salvá.
Secretarios. —  Don F ran c isco  de P . G ra s .— Don Juan José S oriano .—  

D on  A nton io  O nofré y A lcover. —  D on  Rafael B lasco.
Vocales. —  Don F rancisco  Chacón , b r ig ad ie r  de m arina. —  Don José 

Clim ent. —  Don José C a n o .— Don José .Franch. —  Don Cristóbal Pascual 
y Genis. —  Don V icente B erard . —  D on  Ángel M oliner. — Don P ed ro  E n -  
rich . —  Don T rin itario  Ruiz Capdepon. — Don Antonio Montesinos. — Don  
R oberto  Lanuza. —  D on  F é lix  Pizcueta. —  Don Antonio M olm á. —  Don 
P ab lo  A rn a l. —  Don Juan Dom ingo Ocon. —  D. Juan F e liu . —  D . E du ar­
do G atell. — D on  Pascual Faudos.

La  Junta Revo lucionaria d irige  al pueblo  de Valencia la  siguiente alo ­
cución :

L A  J U N T A  R E V O L U C IO N A R IA  S U P E R IO R  D E  L A  P R O V IN C IA
A L  PU EBLO  DE V A L E N C IA .

V a le n c ia n o s : Sonó p o r  fin la  hora de la libertad . Hem os alcanzado la 
reparac ión  de nuestros a g ra v io s , la realización  de nuestros deseos y la 
inauguración  de una era que de hoy mas sim bolizará  la  m ora lid ad , la  ju s ­
ticia y la d ign idad . A  im pulsos do un m ovim iento generoso , nacido al ca­
lo r  de las ideas do unión y fraternidad en los corazones verdaderam ente  
l ib e r a le s , han caido derrum badas en el polvo la in justicia de la opresión, 
la tiranía de los im béciles y el reinado de las orgias.

P rem io  al trabajo , igua ldad  de derechos, justic ia  en todo y para  todo : 
tal es el lem a de nuestra santa revo lu c ió n , la prim era que  registrará  la  
historia entre sus páginas de o r o . com o el cim iento mas só lido de nuestra 
regeneración  futura.

¡ Cobrad  a lie n to , generosos y esforzados valencianos 1 L a  conquista do 
vuestras libertades ha em pezado ; p e ro  es preciso dar pronta cima á tan 
grandiosa obra : en vuestra lealtad , en vuestra cordura , en vuestro acre ­
ditado patriotism o , confian hoy m as que nunca vuestros conciudadanos

Eara que alleguéis en torno suyo vuestros com unes esfuerzos. ;V iv a  la l i -  
ertad ! i V iva la soberan ía nacional l ¡ A ba jo  los Borbones 1 

Valencia 29 de setiem bre de 1 8 6 8 .—  (S iguen  las firm as.)
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ENTRAD A D E L A  D IN A S T IA  EN  FR AN CIA .

i  S S T . ' t e . “ " ' “ - ‘  “ ■ “  •■  " ■ ” '■ ■  f -  - l u
«A c a b o  de a s is t irá  un espectáculo con m ovedor; desoues de In b e r

m „ „ a r , „ r L ‘’L o t ;
Paseábam e á  m edia noche po r la desierta nlava en c o m m ñ ii Ha .m

? íd f  h ! " aV  la hum ilde casa que ha sido la & t im a  m o -
r  da de esta rem a a quien  no ha m ucho p e r le ie c ian  e s p l é n d i d ó r i -  
Cios, suntuosas castillo s , ja rd in e s  los mas vastos y parques los^nns  
u m b ro so s : el P ard o  , el R e t ir o , la Casa de C a m p o , la^Floi?d el E sco
n a l A ra n ji ie z , San Ild e fo n so , etc. , etc. ’ °

bab iam os nosotros que a l l í , deirás de aquellas som brías ventanas en 
a. ue a casa construida para m ontar en ella una gran  fonda e s S ^ ^  
Q u i t a d a  en una inm ensa sala que se convertirá en com edor d L t r o  de 

ocq , Isabel de Borbon  destronada po r su pueblo y su ejército que fra -
f S r P  1̂* y í 'jaba  la  bo ra  de su partida- L a  vchi
s-ibido nue retirado de aquel sitio cuando he
m a f ia S a T   ̂ destierro se pondría  en m archa á las diez de la

*^.“^fbaiia  tom aba yo mi puesto de observación  
fo m a V  casi a U a g 'o n  real. Dos com pañías de i n g e S ó s

an la c a r re ra . una com pañía de a labarderos que escoltará á los iIac 
terrados hasta la frontera se acom oda en los v a g u e s  que ^  

a d o , varios curiosos aparecen en la puerta de la e.stacion, adornada aun
que v i i r i n p a r t i d a s  do 
tS s ía  Hnt h^v M anteriores. Estas pobres gu irnaldas están m u s -
t c s a .S

cara repugnante ha tom ado un  aspecto 
í r ím n ^ ' I cir^cunstancias; podria  tom ársele po r el sacerdote que

K r  CA n ^ ^ ’ encuentra donde c o lo ca r la ; nadie la qu ie re ....
se f'nr P^^^cnta . d irige  la palabra  á algunas señoras y  á su a lrededor  

í rm a un circulo significativo. Se aleja. D ebiera  no baber v n d r q u i -  
lo conoce y no vo lverá. Suenan las d ie z : la locom otora se ^

S o r e e Í  red T le^S ,. . l  f ‘^ \  ‘' las diez y cinco minutos.
I ,r  il?  “ °  1“ " ’ ’’ “ '' ■■ a l ' ' 'a l  m a ílla  á los soldados nreson -la r  las arm as ¡ t o d a s  las cabezas se le v an tan : E lla  es I
Kon íea ' . 'h  L  P‘> , “ “ ' ■' ' ’a y sube el p rim ero  en el v a -  
el in fa í ;  P e r i  i « l is p e a n  y su m irada es vaga. E l rey.
Plicio ^  ? Z .n ^ n r f  ' *"111"  P » f  í n l p "  'a cscalera del s u -  1 . el jóven principe de Asturias les sigue ; este niño está p ro fu n da -

r.<0^  4t.

J  D
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mente triste y com prendo su  situac ión ; ñero las tres infanlitas rien  y se 
d iv ie rten : parece que están encantadas ae  hacer un  viaje. A  pesar suyo 
se siente uno conm ovido viendo consum arse un  acto do reparac ión  y e je ­
cutarse la  justa sentencia de un pueblo  oprim ido  durante tanto tiem po.

L a  reina y el rey van re s ig n a d o s ; pero  com o aton tados: p s  ojos inter­
rogan  á  la  rauda m uchedum bre que les contenip la , com o si esperaran  de 
ella  un movimiento para detener á la  fam ilia rea l de España. A lgunos  
rostros se enternecen. De re p e n te , con estupefacción su m a , se ve a  W ar- 
fo r i entrar insolentemente en el vagón rea l c instalarse en 61. Este u limo 
etro á la opinión pública  hiela los generosos sentim ientos de p iedad que  
se habían  m anifestado : aquellos que se conm ovieron , se indignan  y un 
m urm ullo  de disgusto se deja o i r : el rey vueh’e la  cabeza y en juga una  
lágrim a : la re ina  turbada se acerca a l padre C la re t : este tom a la mano
de la re ina  y le d ic e : «A n im o  1 h ija m ia , á n im o !

E l jefe del movim iento dá la  señal de partida y en  m edio de un  sepul­
cra l silencio parte la  locom otora arrastrando el fúnebre cortejo do la reina  
destronada , se lleva consigo á M arfori y al padre C la re t, _los dos princ i­
pales enterradores de su  dinastía. E n  esto momento la  m úsica del cuerpo  
de ingenieros hace o ir  á la  re ina po r ú ltim a vez los ecos de  la m archa rea l. 

A sí han acabado  los últim os B orbon es 1 . , , , ^
Coincidencias e x tra ñ a s ! Ayer era  el an iversario  de la raucrle  de r  or­

nando V i l , digno padre de Isabe l II . San Sebastian  fiié la p rim era  ciudad  
que proclam ó esta re ina y en ella  ha perd ido  la coron a .— \Villiara Sm ilh .

—  L a  «  Opinión n a c io n a l»  , periód ico  de P a r í s , pub lica  las siguientes  
líneas referentes á la  entrada en F ran c ia  de la  cx -re ina Isabe l.

«  E s la una y m edia. L a  re ina  se encuentra en  la  estación do San Juan  
de Luz. E n  e l m ismo momento e l em perador y la  em peratriz llegan a  a 
de B iarritz. L a  em peratriz se d irige  á la  m arquesa de Javalqum lo y Habla 
con ella  un ra lo . E l em perador se pasea solo en  el anden de la estación  
con la  cabeza ba ja  y profundam ente rcllexivo. D e  pronto llam a á un 
cham belán  y hace d ir ig ir  á la  re ina  un  despacho preguntundolc  si piensa
segu ir iiim edialam eiite á P a u  ó detenerse en  B iarritz .

P o r  la  Ocasión y po r la  form a la  pregunta de este despacho llevaba im ­
plícita la  re sp u esU . L a  re ina re sp o n d e , en e fe c to , que va directam ente  
Q Pü U

E l telégrafo anuncia la  salida de San Juan de L u z  del tren  especial en 
que viene la  ex -re ina de E sp a ñ a , y poco después entra este en la  estación  (le Biarritz. Isabe l de B o rbon  sale dcl cochc-salon  en que viene y so asom a  
á la barand illa  M arfori aparece enseguida vestido de etiqueta («fa stu ex  »  ) 
y luciendo sobre  su  trajo  negro la banda de la gran  cuz de Carlos l l i .  
 ̂ E n  el momento en que  el em perador se adelanta para  dar la  m ano á la 

re in a , pasa el tren «e x p r e s s »  de P arís  á  E spaña delenido basta entonci^s 
para  do lar expedita la  vía al en  que viene Isabe l de B o rb o n , y salen (le 
aquel los gritos mas insultantes para  la  e x -rc iiia , y sobre todo , 
fo ri, grito  en que se oye osla exclam ación, incom prensib le para un. jl iic- 
ra Is a b e l, fuera ese «p e la p o llo s !» . .

A l o ir  estos g r ito s , el em perador hizo un movim iento hacia a t r a s , un
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so rp resa , que dom inó pronto, y abundantes lágrim as b ro ­

taron de los OJOS de la re m a , que bajó del coche con el rey y sus hijos  
los.pessonajes de su com itiva, el padre C laret y e l d n e v ila b le V [s ic J  K

Despues de estrechar la m ano dcl em perador y de abrazar á la em nera- 
u i  ’ f  rem a y el rey qu e  fueron de E sp a ñ a , entraron en un^a de
n e c ia ía b im -t S ^ N  a® ]iñmera clase, cuyas puertas p e rm a -

f , ® ”;*bargo, entró en ella  p o r  respeto á los sobe- 
entrada se colocaron  en fila los 

altos dignatarios de am bos países, y detrás los curiosos y los corresponsa- 
es de periód icos, que observábam os con ojo escudriñador la íiso n o L 'a  do 

los soberan os , sin o ír  nada, aunque adivinando m ucho.
,v ,í : f  fin la re ina hizo nn movim ientola t m n ? d f  la puerta. Entonces, un genera l español que se halla ­
ba a m i la d o , d ijo . (T^o nos queda mas que m a rc h a r »  (n o u s  n ’avons plus 

u a m aicher.J  Esta frase revelaba que en aquel momento habían queda- 
l̂ ‘’nstradas las últimas e sp e ran zas , las esperanzas de 

fundado hasta entonces en el aux ilio  del ¡íobierno

. i l i ?  silenciosa, lú gu b re . E l em perador estaba im pa­
s ib le , la em peratriz apenas podía contener las lág rim as, y el nríiicine

en soiireii , el princisillo  se agitaba para ocu ltar sus im presiones, y la co­
mitiva regia  parecía consternada. Sube  al coche la re ina , síguenlá el r e w
l l a C u r B o r l m f " ' ' ’ ^ em perador, y los dem ás h ijos de

En este m om ento, la reina que se liallaba en la ga lería  del coclie-salnn  
a con p conde de Ezpelela , exclam a en e sp a ñ o l! .  , Ay  que , o dado 

n beso a la em p era tr iz ! »  y hace un  m ovim iento com o n íra  b a ja r  pero
pañül^ « f i íh n  f  V   ̂ d iciendo, tam bién íu  es-
la m.i >n 1 >^ecibirIo.» Sube , en efecto, y presenta su m ejilla á  la rc i-  
d, quien la abraza ; p r o  la em peratriz se retira enseguida, de suerte que  

tiiando la reiim  v p á  Lesarla en la otra m ejilla so lo  encuentra el vacío.^
v c i l i d f S e  b' í rnl l í p' * ’ ayudant e do órdenes que lian 
do estos^ k . l i  I l  n i  e x -re y e s , se despiden ehloiiccs

¿ n  V v ín  p ro n u n c ia n , y aquellos señores bajan del w a -boii y van .1 colocarse en torno dcl em perador. ^
riivn^rA'^^^ p o se n c ió  el mas triste esnecláculo que se puede im aginar v 
c ly y e c u e r a o  conservaré indeleble . e 1 em perador se hSlIa de p i ^  v con
recíia c o V  w agón; la em peratriz esta á su d c -
príncine la g r im a s , y á la derecha de su m adre el
Llnt? L ^ i  conm ovido y absorto  de lo que vé. En  el

ellos r ^ ’  ̂ enqileado de la casa im p eria l, y ante
ob, ro jo , casi am orm ado y llo roso , el conde de Ezpeleta. ^
^os dependientes del Ie rro -c a rr il c ierran  las portezuelas do los w a go -
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nes del tren  rea l, que  tarda en pa rtir  cuatro m inutos, durante los cuales 
S o s  b r c t a n í a S l l e s  guardan  0*1 mas profundo silencio , sm  hacer mas 
que m irarse  con aire  lú gu bre  y fisonomías consternadas.

E n  n ingún entierro de cuantos he presenciado ha sido mas 
do lo r de los asistentes. E ra  o s le , en e fecto , el convoy unebre de una  
inoiiarquia dos veces secu lar que acababa de exhalar su ultim o suspiro ei 
la  o s la S o n  de B ia rr ilz . Dase a\ fm la  señal de pa rt id a , el tren se Pone en 
m ovim iento, los circunstantes se inclinan , y todo esta acabado p a ia  Isabe l 
de B o rbon  y su fam ilia .t>

E N T U S IA S M O  DE M ADRID .

29  setiem bre.

Continuaba entretanto el entusiasm o del pueblo en M adrid. Un corres­
ponsal de periód ico  lo describ ía  en estos ^ei’m m os. .wnrx-,

A  las nueve fraternizó el pueblo  con la guard ia  del Principal.^ L a  tropa, 
guard ia  c iv il,  e tc ., sem ostraron muy sensatas, uniéndose a  las d e ­
m ostraciones revolucionarias. • , ,

E l pueblo  eomenzó á  des lru ir los escudos f
Gobcriiücioii so enarbo ló  una bandera  que decía
A  las doce lodo  M adrid  estaba adornado  con ®rn^d^réal En
Congreso enarbo ló  su ban dera , A r n R O N A  R É A L
varias calles so incendiaron  fogatas donde SE  Q UEM O  L A

Una de la tarde. E s im posib le transitar po r el centro de M ad rid , el 
pueblo ocupa todos los puntos dando vítores. N o  se ha disparado un solo

^ ' l ' h s d o s  R ivero con varios dem ócratas y progresistas se constituyen  
en el Ayuntam iento. U na Junta interina decreta la  abolic ión  de la d jnasUa. 
E l r e l r L  de la re ina es arro jado  á  la p laza y en pocos m inutos desap a -l^ iu n ta  y empieza ó funcionar En olla fignran RWero 
{ i\3ir-Aiá« t Mndn/ Estanislao Figucras, Bernardo García , Gnao , barcia L o n e f  L o re ta la  v í a  Armiio, Romero’ Robledo, López Roberts, Figue-
'^ S L " t n ? a  e s l t S ;  m añana se contituiró la definitiva por m edio dol 
su frag io  universal.

Madoz sale al ba lcón  y arenga al pueblo . L o s  p ia re ,a s  que cu^
lod iaban  e l loca l son confiados ó la h idalguía del pueblo . Este los abrazaY todos fraternizan.

Tnatro de la tardo. Todo  M adrid  estd arm ado. L a s  tropas en sus cuar­
teles L o s  nresos políticos han sido puestos en  libertad . N o  hay que la -  
rae iila rh asm  aho?a desgracia a lguna. Se tv abap  m caiisablem cnlc pa 
que se eviten durante la  noche toda clase de excesos.
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La plaza del principe A lfonso se  denom ina plaza de Topete.
E l antiguo letrero  ha sido destru ido.
No queda uu escudo rea l en M adrid . Las inm ediaciones de la villa están  

obstru idas po r el pueb lo . E scribo  á Vdes. en la sala que ocupa la Junta 
in terina. N o  se si podra sa lir antes de la salida del correo .

E l escudo de h ierro  que tiene la cancela de la calle M ayor de P o lia  Sanz 
ha sido arro jado  a la calle y hecho pedazos.

Hoy hace años que m urió  Fernando  V IL  iQ u é  co incidencia ! IIov  ha 
sido de hecho destruida la m onarqu ía en España

E l alcalde co rreg ido r huyó y nos dejó  lo todo á nuestra disposición . E s­
cribo en un papel tom ado de su pupitre.

Cuatro y m edia. Num erosas bandas de pueblo  arm ado vienen á la casa 
de Ayuntaniiento pidiendo la organ ización  de las Juntas de distrito.

M anana llega P rim .
V a n o sg e fe s  m ilitares llegan  en t r iu n fo : m úsicas locan  el him no de 

iticgo po r las calles.
T odos los suplem entos de los periód icos traen pa labras recom endando

rs¿DERANU^NTcÍ0M?l"‘° '  ̂ ‘
Constanteinente llegan  alcaldes de pueb los con so ld a d o s , guard ias c i­

v ile s , lodos abrazados.
Seis de la Iq rde . N o  ha sido posib le  evitar que el pueblo  se cebe contra  

algunos de la po licía , m arcados com o persegu idores de los libera les P a ­
rece que han m uerto dos.

«L a  capital de España está entregada á si m isma decía la Ir e r ia .
Unos 4 0 .0 0 0  hom bros arm ados recorren  las calles de M adrid en grupos  

m aso  menos num erosos. N i un crim en , ni un d e lito , ni un esceso. Este  
es e órden  de la libertad , que no teme las m asas a rm a d a s , po rque  esas 
son las so b e ra n a s , y el pueblo, al re sp eta rse , respeta su SoberaníaI Que lecciones mós elocuentes!

Apenas se constituyó la Junta revo luc ionaria  del distrito de la Lati­
na, dos capitanes de la G uardia veterana del cuartel de la calle del D uque  
de A lba  se presentaron en el local que aquella  ocupa en el teatro de N o ­
vedades y fraternizaron con dicha Junta y el pueblo.

Inm ediatam ente algunos individuos de la Junta se d ir id e ro n  á  los c u a r -  
icles de la G uard ia  veterana de la calle del D uque de A lba  y de To ledo  
en donde tam bién fraternizaron con la oficialidad de dicha G uard ia . ’

A  las cuatro de la  la rde  se presentaron  oficiales de cazadores de V e rg a -  
ra in fan tería , de l in e a , caba llería  y G uard ia  c iv i l , quienes fraternizaron  
con la Junta, habiéndose  pronunciado pa labras en sentido de patriotism o  
y entusiasmo po r parte de algunos vocales.

Desde las tres de la tarde se han ofrecido á  la Junta multitud de perso­
nas y oliciales de estados m ayores de  p lazas, ingenieros é in fan leria .

oc lian nom brado alcaldes de b a rr io  á  varios vecinos conocidos po r su 
patriotism o. ‘

Se han organizado pelotones con sus ge fes , los cuales han patrullado y
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patrullan  toda la n och e, sin que  haya que  lam entar n ingún desm án ie liz -
mente. . . , , r. « .

A  las cuatro  de la tarde pasó revista al distrito el genera l Escalan te, 
acom pañado de un lucido estado m ayor de patriotas y so ldados de la  l i -
b e rlad . . , . , n  l

Se oyen m uchos vivas á la  libertad  y el grito  «  abajo  los U o rb o n e s :» se
sucede sin cesar en la  L a t in a .»

«E n t r e  la multitud de grupos que han reco rrido  anoche las calles de 
M adrid , m erece especial m ención uno com puesto de mas de  300  paisanos 
y 2 00  m ilitares, capitaneado po r el capitán U r ib e ,  y llevando á su cabeza 
la m úsica de cazadores de Baza tocando el H im no de R iego .

Después de re co rre r  varias calles con el m ayor órde i-, y dando entusias­
tas vivas a l e jército , la m arina y el pueblo  y sus ilustres c a u d il lo s , ha te­
n ido la atención de pararse  delan tede nuestra redacción , Iberia, y ha vito­
reado á  alguno de nuestros am igos y com pañeros.

R eciban , y en él todo e l ejército y el pueblo , nuestro co rd ia l abrazo, 
y estén seguros de que ahora com o antes y com o s ie m p re , «  L a  Ibe ria  »  
velará po r sus intereses y proc lam ará  su Soberan ía .

¡Viva el pueblo , el ejercito y la m a rin a !» , , ,  ,
T odos los signos de la dinastía han  sido destruidos po r el pueblo  de 

M adrid , enem igo irreconc iliab le  de los B orbon es, cuyo últim o d ía  ha luci­
do para ventura de la patria. -

F aro les  de los estancos, coronas de edificios pú b lico s, m uestras dp las 
tiendas de proveedores de cám ara , nom bres de calles a legóricas á la dinas­
tía c a ld a , lodo  ha sido destruido po r la justa indignación del pueblo.

L a s  fuerzas popu lares organ izadas asi en M adrid com o en las prov in ­
cias , no llevarán  el titulo de M ilicia nac ional, sino el de ve lun larios de la 
L ibertad . lié  aquí la órdon de la Junta : , .  .

« L a  com isión de arm am ento de la  Junta interina de g o b ie rn o , ha re ­
suelto según su instrucción de la m ism a , que los presidentes y Juntas 
procedan  inm ediatam ente y sin levantar m ano á  la  organ ización  do las 
fuerzas popu lares po r com pañías y ba ta llo n es , dando cuenta sin perder  
m om ento á esta com isión, que lo hará  á  la  Junta, del núm ero de cueipos  
iTue organ ice é individuos que lo com pongan , del arm am ento y m unicio­
nes que tengan y de los que les falte para  que las fuerzas popu lares que se 
denom inarán  voluntarios de la  L ib e rta d , puedan  rec ib ir  lodos el mayor 
núm ero posib le  de equ ipo de utensilio de guerra  de que m Junta pueda  
disponer, para  lo que se ha puesto de acuerdo con los señores capitciiics
genera les y gobern ado r de M adrid . , , . ,•

Lo s  individuos de las com pañías y batallones nom braran  inm ediata­
mente p o r  m edio del su fragio universal, los ge fesy  oficiales de  esta fuerza.

L a  Junta y esta com isión residen en la casa de co rreos, ó sea el edificio 
conocido po r el m inisterio de la G obernación . ;

M adrid  29 de setiem bre de 18G8.— E l presidente de la com isión, F ran ­
cisco García López .— Adolfo  J o a r is li, Secretario .

S r . P residente de la Junta del distrito d e . . . . »
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P R O N U N C IA M IE N T O  DE Z A R A G O Z A .

La  heroica y libe ra l Z a ra g o z a , no podía se r  m enos que  sus herm anas  
üarcclona y M ad rid ; allí tam bién palp itaban  num erosos corazones p o r  el 
régimen de la libertad, allí tam bién se conspiraba con lim iam ente contra la 
Urania. D iiran le  los sucesos de C á d iz , Zaragoza liabia  estado varias veces 
a punto de lom ar las arm as y secundar el m ovim iento ; algunos de los j e ­
tes mas im portantes de la dem ocracia habían llegado secretam ente á la 
ciudad , para  dar el im pulso y d ir ig ir  á los dem ócratas que habían de to­
m ar parte en  el movimiento : la ciudad que lo sabia se había  conm ovido  
produciendo esa sorda y m isteriosa agitación que es p recu rsora  de las g ran ­
des tempestades políticas. P ero  el deseo que había en unos de que se lle­
vase a cabo  la em presa sin derram am iento de sangre , el tem or de otros 
de que la población  se entregara á  a lgún  csceso lo habían detenido. Mas 
asi que se supo  la victoria de A lco lea y el p rom m ciam ien lo  de M adrid nada  
lue ya bastante para contener los án im os, la pob lación  secundó, h ubo  g r i ­
tos , en tu s ia sm o , ac lam ac ion es , las autoridades civiles y m ilitares no se 
atrevieron á op on erse , nom bróse una Jun ta, las tropas perm anecieron  
quietas y se consum ó el pronunciam iento contra doña Isabel de B o rbon  y 
su fam ilia sin m as tum ulto ni desgracias que las que p rodu jo  la o b seca -  
cion y tal vez la em briaguez de a lgún  fanático partidario  de la im púdica  
m iiger a  quien se destronaba. La  Junta dió el m ism o dia al pueblo  la si­
guiente alocución .

ZARAGOZANOS:

La dinastía ha desaparecido.— L a  libertad ha triunfado.
Seam os p rim ero  , dignos de ella , guardando la m ayor cordura v p e r ­

maneciendo com pactos y un idos. ^
Acatem os cualqu iera  autoridad que se haya constituido po r aclam ación  

popular p o r  e l concurso de todas las clases.
D espués, y sin levantar m an o , procurem os dar form a á la revo luc ión .
Los antiguos poderes se declaran  abolidos de hecho y de derecho.
La  S oberan ía  n ac iona l, en otros tc rra in os , el p u e b lo , po r m edio do 

su s su íra g io s , expresará luego su vo luntad , y constitu irá los nuevos n o -  
deres.

Nada de alarm as ni confusión. liem os derrotado la tiran ía. A  esta su s -  
lit iiirá , po r e l movimiento pacífico de otras in stituc iones, la expresión  
suprem a de las asp iraciones del pais.

Nunca lo encarecerem os bastante. Calm a y confianza.
_ li Zaragozanos II —  ¡ Viva la libertad  I —  ¡Viva la Soberan ía  de la N a ­

ción !
Quedan destitiiidos_«todos» los poderes an tiguos , y para  o rgan izam os, 

unjamos C orles Constituyentes po r su fragio  universaf.
Zaragoza 2 9  de setiem bre de 1868. — Joaquín G il B erjes.—  Juan B a u ­

tista N avarro  y M icolau.—  R oque G alliía .—  Inocencio Callifo.
16
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E l d ia  pues de  la  verdadera revolución  española fué el 29 de setiem bre  

porque  todo lo que  hasta entonces ocu rrie ra  en Andalucía  mas que p r i ­
m eros pasos de la  revolución  fueron  preparativos para  que pud iera  m an i­
festarse la voluntad mas genera l. E l día 29  se m anifestó. Y  a la verdad tan 
unán im e fué que hasta los hom bres m as dudosos ipodian entonces con ­
vencerse de que en España re inaba la U ran ia , de que doña Isabe l solo su b ­
sistía po r la fuerza de las bayonetas y de las seducciones y que había entre  
ella y la nación una oposicon invencible. Asi que el espacio estuvo e sp e -  
dito , la  voluntad nacional dió una violentísim a esplosion, ó cuya íuerza  
nada resistió de lo que  subsistía. En  aquella  p rim era  m anifestación no se 
vió mas que el odio al sujeto princ ipa l de la U ran ia . Todos tenían delante  
de los ojos á aquella  abom inable  prostituta que  contaba qu izá los dias 
de su reinado p o r  el núm ero de fu s ilad o s , deportados y apresid iados que  
había hecho. Lo s hom bres de inteligencia tu rbados tam bién p o r  aquel 
entusiasm o y po r e l brusco y repentino cam bio , tam poco tenian sangre fría 
para  d isponer, y se concretaban recom endar e l o rden , el respeto á la  p ro ­
p iedad  y la m agnanim idad con las personas v e n c id a s , entreteniéndose  
m uchos en puerilidades que  dan risa  cuando se consideran fríam ente, pero  
que se esplican y razonan  cuando son hechas al calor del corazón  en medio  
de una gran  efervecencia de sangre. P o r  lo que sucedió el dia 20  no podía  
decirse todavía que cam ino llevaría la revolución a l constitu irse , porque  
la  m ism a destrucción de las insignias rea les era  dem asiado p a rc ia l, que­
rem os d e c ir , era  hecha solo po r una clase y no cabía sacar consecuencia  
a lguna de ella.

ANDALUCIA.

E l entusiasm o que causó en Andalucía  la victoria do A lco lea  no fué m e­
n o r  que  el de todo lo restante de España. P arec ía  que  la gente se volvía 
loca. A lbo rozo  p o r  las c a l le s , abrazos de am igos á o t r o s , ilum inaciones, 
toda suerte do regocijos acogió la nueva do que se había destru ido la ú lti­
m a esperanza de doña Isabe l de B orbon . N o  era m e n o ría  a legría  del cuar­
tel general. En  el cam pam ento re inaba el m ism o a lborozo . Aum entó lo  el 
gen era l en je fe  con la siguiente m anifestación.

Ó rden  genera l del 29  de Setiem bre de  1868.

S O LD A D O S :
A yer el enem igo atacó con encarnizam iento nuestras posiciones y lo 

recibisteis con el denuedo y entusiasm o de soldados aguerridos, rechazan ­
do el ataque en toda la linca, cogiendo gran  núm ero de prisioneros y cau ­
sando pérd idas considerables a l enem igo. Os doy gracias en nom bre de la 
P atria , míe sab rá  aprec iar vuestros heroicos esfuerzos en úivor do la lib e r ­
tad y del órden , recom pensándoos como m erecéis. Gentiiiuad, com o hasta 
aqu í, dignos de la  n ob le  bandera  que  hemos enarbo lado  y que sabrem os  
h acer triun far en cuantas ocasiones se prescnleii.
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P ara  p rem iar vuestro com portam iento en e l dia de ayer he resuelto  que  

lodo el ejército de operaciones reciba las recom pensas s ig u ie n te s :
A rticu lo  1.® Doy gracias á todos los generales y Gefes de B rigada  re se r ­

vándom e recom pensarles con arreg lo  á los especiales servicios que  hayan  
prestado.

A rt. 2.0 T odos los gefes y oficiales de coronel abajo  rec ib irán  e l em pleo  
inm ediato los que tengan g rado  su p e rio r , y el grado  los que no le tengan, 
sin perju icio  de las recom pensas á que se hayan hecho acreedores po r sus 
hechos especiales que constarán en las propuestas que se m e harán al 
efecto.

A rt. 3.0 T odos los cadetes rec ib irán  el em pleo de subtenientes y a lfé ­
reces respectivam ente.

A rt. 4.0 Lo s sargentos prim eros serán  ascendidos al em pleo inm ediato, 
y las dem ás clases obtendrán el ascenso á que se hayan hecho acreedores, 
sin perju ic io  de la  rebaja  que se concede á la clase de tropa.

A rt. 5.0 Se concede a  la clase de tropa dos años de re ba ja , que .se re ­
partirán  entre el tiem po del servicio activo y el de reserva.

A rt. O.o Lo s gefes y oficiales heridos rec ib irán  el em pleo su pe rio r  in ­
mediato los que tengan g rado , y adem ás el grado  su p e r io r  al em pleo que  
reciban  , y los que no tengan grado  obtendrán  osle y el em pleo inm ediato  
superior.

A rt. 7.0 L o s  heridos do la  clase de tropa rec ib irán  la licencia abso lu ta , 
si la desean, ó, adem ás de la reba ja  genera l, cruces pensionadas seguí) su  
com porliuniento, á propuesta de los Gofos respectivos.

A rt. 8.0 Estas recom pensas corresponderán  á lodos los institutos del 
E jército  de m ar y tierra  con form e á  sus reglam entos especiales.

A rt. 9.0 y ú ltim o. Lo s quc-rec iban  con arreg lo  á los anteriores a rtícu ­
los grados superiores á  sus em pleos podrán  perm utarlos po r la C ruz del 
Mérito M ilitar de la clase que les corresponda.

Cuartel genera l de A lco lca  á  29  de Setiem bre de 1868 .— E l genera l en  
gefe. Serrano .

M ientras tenia lu ga r lodo  esto , la  Junta de Cádiz rec ib ía  entro el cú ­
mulo de peticiones que cada d ia  le  presentaban  la  siguiente que  se puede  
transcrib ir p o r  su singu laridad .

PETICION PARTICULAR.

¡r

CIUDADANOS DE LA JUNTA REVOLUCIONARIA PROVISIONAL DE CADIZ.

E l ciudadano que s u sc r ib e , deseoso de que  la  m u jer (fiel com pañera  
dcl h om bre ) tom e parte en las reuniones públicas que vienen sucediendo  
desde que tenem os la fortuna de re sp ira r  el muy grato am biente de la l i ­
bertad , tiene el h on or de d irijirse  á  esa pensadora corporación  para  so ­
lic itar de ella el aux ilio  necesario con objeto de la busca do un loca l con­
veniente , en e l cual y separados am bos se x o s , puedan tener lu ga r las e s -  
presadas reuniones para tratar en ellas de los grandes beneficios que nos 
trae la libertad  bien  entendida.

Cádiz y setiem bre 29  de 1 8 0 8 .—  Sim ón F e rn an d ez .»

'i\\

Ayuntamiento de Madrid



(  1 2 4  )
N o  era a islado  este hecho com o á prim era  vista pudiera c re e rs e ; pues 

el ciudadano interpretaba los sentim ientos do m uchas personas íjuc de­
fienden este p r in c ip io ; en el Ateneo de M adrid  lo habíam os nosotros m is­
mos oido proc lam ar y delender entre los bravos irón icos de una num ero ­
sa concurrencia.

Dia 30.

A lN D A LU C IA .

H e  aqu i un e s tra d o  de nuestras correspondencias.
E jército  libe ra l de A n da lucía .— 30 de Setiem bre de 1 86 8 .— Después 

del brillante hecho de arm as de A lc o le a , volvió el genera! S erran o  á C ó r­
doba , para descansar un dia , m ientras se recom pone el cam ino y soffuir 
Iriuní'ante á M adrid.

M añana se celebran  honras en Córdoba en sufragio de los valientes que  
le rd ieron  la vida en A lco lea. Pasado  m añana se cantará un aT edcu m »  
)o r  la victoria , y po r la noche , la galante Junta Directiva del C írculo de 
a A m is ta d , obsequ iará  á  la oficialidad dcl ejército l ib e r ta d o r , con un 

magnifico baile á que se espera osislirán  algunos oliciales de los contra­
r io s ;  pues habiendo pedido García de P aredes la capitu lación de las 
huestes de N ova liches, se un irán  arabos e jérc itos con lazos do estrecha  
fraternidad.

D ícese que antes de rec ib irse  en C órdoba  el parte de la  sublevación en 
M adrid , D . M anuel de la Concha puso un telegram a d ic iendo :

«V e n g a  ium ediatam enle e l general Serrano . E l general P aredes le  p er­
m itirá el p a so .»  A  cuyo despacho contestó el duque de la T o rre  con otro 
que d e c ía :

«  N o  v o y .»
Defiérese que horas después le  llam ó de nuevo R os de G lano  dcl m is­

mo m odo y p o r  m ediación del presidente do la Junta de C órdoba  , aña­
diendo qne el general Serrano  «  hacía allí m ucha fa l la ; »  á lo que  contes­
tó el re fe rido  p re s id en te :

«  E l general S errano , que á la cabeza de su ejército ha conquistado un 
triunfo inm arcesib le para la lib e rtad , no m archará  á  M adrid sino al fren ­
te de sus soldados.

L o  que p o r  cierto se verificará dentro de poco tiempo.
L a  orden general de ayer concede un grado  á todos los oficiales que se 

encontraron  en el te rrib le  com bato del puente, y dos á los que fueron he­
ridos.

Si estos hechos son c ie rto s , puédese deducir de ellos un dato g r a v e : 
prim ero  que Concha quiso transigir , que el genera! S errano  no qui.so 
ó no pudo , y serian  am bas c o sa s , porque la unión libe ra l se m ostraba  
muy aficionada á los duques de M oiilpensicr, y el partido progre.sista p re ­
fe ría  otra so lución . E l segundo despacho enviado por un unionista es mus 
grave : puédese suponer que el partido  unionista de M adrid 'qiieria d ar á
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aque lla  revolución una solución personal im poniéndola po r sorp resa al 
país . Volvam os a la ariligua co rle . ¡

MADRID Y LAS PROVINCIAS.

Anoche, decia un periód ico  m adrileño , bastante tarde recib im os la n o -  
. ^ 5 .  1̂ Coru lla  y Pam plona han secundado el alzam iento, fra le rn i-

^^opa con el p u e b lo , eceplo los generales R i -  
f  Tn t’ Santiago, que estaban en la Coru fia , y han pedido un b u ­

que de trasporte al F e rro l para ir  a l eslran jero . *
E l m arqués de Novaliches parece  que se llalla herido  de m ucha gravedad.

dp h  ¡’ 7 V  dispuesto que se den po r caducados los billetes
de a lo tería  d d  día 3 de que no se presenten los certificados de devolución  
e no v e n d id o s , a las autoridades constituidas. O porlunadam en le  se pu ­

b licara  en la Gaceta la nota de los billetes que se declaren no válidos.
ó M adrid el rejim iento de Ib e r ia  , poniéndose á d isp o -  

sicion de la jun ta . Esta com isionó al presidente de distrito S r . Canalejas  
para qne con la tuerza de su m ando saliera á  rec ib ir le  ^

? . P renunciada la  población se proponía
atacarla. L a  junta de M a d r id , avisada con t ie m p o , d irig ió  un enérgico  telegrama para  evitar un conflicto. e n u a ic o

Leem os en el Universal:
asegurado q „e  e l coronel que orden ó  el b á rb a ro  asesinato  

el señor V a l l in , eii M ontoro , se encuentra a  estas horas con la cam isola
blp^ífrnnrn*^ I Andu|ar. Parece que antes de aquel incalilica-

Lo s ingleses residentes en M adrid lian d irig ido  una m anifestación á la 
C X  T Y ' - ' ' ™  («lic itando  al pueblo  de M adrid  po r su conducta y 
por la reve lac ión  pacifica que ha realizado , pues á d iferencia  de las de- 
mas naciones se lia hecho sin derram am iento d e s a n g re ,  inaugurando una 

11 va era de prosperidad  disponiém lose á conqu istar á p a s ís  d em gan le
sus h e rm an as , de

din  l sus gobernantes. R ecuer­
dan las conquistas lieclias hace sig los po r el pueb lo  in<^lós conm iisfns '• 
cuya som bra  se ha consolidado el derecho individual. "  ’ conquistas a
drid fn^ n llegó  anoche á Ma-

fo p n m if  n -^  P ^®1 ^■«g'mienlo hasta el P riiic i-
S f i c i ü S  f  I ^ » q u e ,c o n  laicmlidad , subió  S fe licitar a la junta provisional.
al fnnvinlllíñ'ií^ r  la giiarnecia , se ha adherido

^^'«J'Hita. L a  soberan ía  do la nación  
Im  Pl t  v i  1 '̂s Dorboiies son sus lem as. T erue l lia hecho el m ovim iento

I» s o t S 7 c ' S o n a f ;  “ ‘™  ™  ' i™
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Anoche á  ú ltim a h o r a , la  jun ta  provisional revolucionaria  de M a d r id , 

recibió  del señor duque de la T o rre  el s igu ien te :

DESPACHO TELEGRÁFICO.

El duque de  la T o rre  á la  Junta provisional de M adrid .
« T a n  luego com o fije la situación de las tropas que m andaba N ova li- 

c lie s , para evitar una colisión con las de mi m ando , m archaré  sin dem o­
ra  á esa , conform e con los deseos de esa Junta. i>

A  estas n u e v a s , que seguram ente no serón de l todo gratas á este buen  
pueblo  de M adrid , ganoso sin duda de sa ludar cnanto antes a l b izarro  ge ­
n era l que tan em inenles servicios acaba de prestar ó la  p a t r ia , debem os  
solo añ ad ir q u e ,  scgiin nuestros in fo rm es , ni la  dilación del viaje del 
general S e r r a n o , n i el retraso que acaso sufra tam bién el regreso  á esta 
corlo  del general P r im , serán inútiles para la libertad .

A lgunos estudiantes de  la U n iversidad  Central lian dirigido  una entu­
siasta com unicación á  los redactores de la Iberia felicitándoles por el 
suelto en que se pedia la  reposición  de los catedráticos libera les que ha­
bían sido separados de sus c la se s ; y pid iendo la  reposición  de l antiguo y 
dignísim o rector D . Juan M anuel M onlalban .

E l general P a laez  una vez que el conde de España declinó el m ando en 
los generales R os de G lano y Jovcllar , creyó oportuno cam biar de traje , 
y al hacerlo  entregó á nuestro am igo A lvarez G uerra  , que  desde los p r i ­
m eros momentos estuvo con D . Am able  Escalante en el interior del m inis­
terio de la  G obernación , una prenda de valor, suplicándole se la  guardase ' 
po r ser recuerdo  de una persona querida. Nuestro am igo ha buscado á d i­
cho genera l, y no enconírándole nos suplica publiqueraos esta noticia^para 
que sepa el interesado ó su fam ilia quien tiene el depósito que conlió en 
momentos azarosos y pueda reco jerlo .

Lo s aparatos de ilum inación del balcón  grande del m inisterio de la  Go­
bernación  han sido variados sustituyendo á las arm as reales dcl centro un  
sol y otros adornos.

Hoy al m edio dia han llegado á M adrid y han sido presentados á la  ju n ­
ta con su tra je  de pen ados, D . Antonio Casaüé , ed itor que ha sido del 
periód ico  la Discusión , y otros ocho penados políticos del 'cuerpo de a r ­
tillería  , presos po r los sucesos de! 22 , que se hallaban  cum pliendo con ­
denas en A lca lá . Asom ados al balcón  grande del P r in c ip a l, donde está 
instalada la junta , el señor M oraü lla  redactor de las Novedades, los p re ­
sentó al pueblo , pronunciando un patriótico d iscurso alusivo á los ante­
cedentes de los penados y á  las circunstancias del dia. Uno de los artille ­
ros  habló  tam bién y el pueblo les saludó y victoreó con ardiente entu­
siasmo.
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L A  J U N T A  R E V O L U C IO N A R IA  IN T E R IN A

AL PUEBLO DE MADRID-

MADRILEÑOS

Para  fac ilitar la  elección q u e , p o r  prim era v e z , va á e je rcer lib re  v 
universalm enle e l pueb lo  de M a d r id , la Junta provisional cree conve­
niente ind icar algunas reglas que  aseguren  la verdad  del su fragio  y bagan  
que la elección sea espresion  genuina del vecindario .

A  este fin , las Juntas de d is trito , conocedoras de los vecinos que las 
constituyen, determ inarán  las secciones en que se ba  de d iv id ir cada barrio  
SI el núm ero de los electores fuese muy num eroso.

Lo s  barrios ó sus secciones se reun irán  el dia de hoy 30  de setiem bre  
á las dos de la tarde en un local adecuado que los ciudadanos generosos  
se apresu rarán  seguram ente á  facilitar al pueblo.

Los vecinos d e s ign a rán , p o r  el m étodo que estimen m as breve y e sp e - 
d ito , un Presidente escogido de entre todos e llo s ,  y cuatro Secretarios  
encargados de verificar la elección , form ando dos listas.

L a  prim era contendrá los nom bres de los ciudadanos que voten , á fin 
de asegurarse todos de que cada uno de los electores pertenece al ba rrio  
en que emita su voto. L a  segu nda , los nom bres de todas las personas que  
obtienen su fragios para  ser individuos de la Junta.

Todos los vec in o s , m ayores de e d a d , sin distinción de n inguna clase  
tienen voto ; y pueden espresar librem ente su  o p in ió n , designando las 
personas que les m erezcan confianza para  individuos de la Junta que lia 
de gobern ar M adrid.

Reunidos los vecinos de cada b a r r io , darán  su voto á tres p e rso n a s , 
q u e , en representación del d is t r ito , form en  parto de la Junta genera l, dé 
mo( o que  esta resulte com puesta de tres individuos. Cada papeleta con­
tendrá asim ism o los nom bres de tres suplentes.

E l actíf de cada barrio  , firm ada p o r  e l P residente y los S ec re ta r io s , y 
acom pañada de la lista que la com pruebe  , será entregada á la Junta del 
distrito.

Las Juntas de distrito harán  e l escrutin io de las listas de los barrios, y 
las tres personas que  resulten con m ayor núm ero de votos en todos los  
distritos, serán proclam ados D ip u ta d o s , ya propietarios, ya sup le iiles, de 
la Junta de G o b ie rn o , estendiéndose una acta , firm ada p o r  la  Junta del 
distrito que presida el escrutin io. Esta acta servirá de credencia! á las 
personas elegidas.
Ai , puede rápidam ente organ izarse  el pueblo  de
locales nom bra el Ayuntam iento que cuide de sus intereses

E l v ec in d a rio , con la discreción que  le d is t in gu e , com prenderá que la  
nueva Junta debo espresar la unión de lodo s los partidos que lian c o n lr i-  
Dumo a d e rr ib a r  la d inaslia de los Borbones y á restablecer el gran  p rin ­
cipio de la  Soberan ía  Nacional.

}
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En este solem nísim o instante so lo  nna entidad nos parece g ra n d e , la 

Nación , solo una preocupación  nos parece sa g ra d a , la de la L ibe rtad . 
M adrid  30  de Setiem bre do 1808.
( S iguen las firm a s ),

i  LAS DOS DE LA TARDE.

L a  Junta provisional revolucionaria  do M adrid  ha espedido los sigu ien ­
tes decretos:

La  Junta provisional reconociendo la im portancia de  ^uc la adm inistra­
ción de Justicia no sufra el m enor cn lorpccim ien lo  , asi pa ra  castigar los 
crím enes com o para reso lver sobre  los intereses de los c iu d a d a n o s , é Ín­
terin es nom brada la Junta que  gob iern e  á M adrid por el lib re  voto de lo ­
dos los v e c in o s , acuerda que V . E . tom e las providencias m as eficaces pa­
ra que los tribunales adm inistren justic ia  pronta y eficazm ente y encabe­
cen las sentencias en nom bre de l a  N a c ió n  , redactando una fórm ula que  
c ircu lará  V . E . á lodos lo s  jueces y tribunales dependientes de ese supe­
rio r.

M adrid 30  de Setiem bre de 1808 .— P o r  la Junta p rov is ion a l: N icolás  
M aría R ivero .—  Lau rean o  F ig u e ro la .— M iguel M orayla. S eñ o r regente de 
la audiencia de M adrid.

Á  fin de salvar los intereses del dom inio publico  y los im portantes va­
lo res  que contiene esa fá b r ic a , la Junta prov isiona l acuerda  que , en lo ­
dos los papeles tim brados y s e l la d o s , se ponga la frase de H a b il it a d o  p o r  
LA N a c ió n  : en los sellos de te lé g ra fo s , de correos y otros que , po r su 
reducido espacio , fuese la colocación  , se estam pará la fórm ula sobre el 
busto de ia ex -re in a .

M adrid  30 do Setiem bre de  1808 .— P o r  la Junta p ro v is io n a l: L au rea ­
no F igu e ro la .— N ico lás M an a  R ivero .— Francisco Jiménez de ^ u iiie a .—  
M ariano V a lle jo .— José M aría C arrascon .— S eñ or adm inislradoí^^íe la fá­
brica del sello .

Se serv irá  V . d isponer que , sin entorpecim iento de n inguna clase , so 
satisfagan las libranzas del g iro  m iUuo que vengan á cargo de la tesorería  
central ó de provincias.

M adrid  30 de setiem bre de 1868 .— P o r  la Junta p ro v is io n a l: Pascual 
M adoz.— N ico lás M aria  R ivero .— Lau rean o  F igu e ro la .— S eñ or director 
del T esoro  púb lico .

O bligada esta junta revolucionaria á desem peñar durante un dia mas 
la m isión que el pueblo  soberano le ha co n fia d o :

Ten iendo en cuenta que las sep a rac ion es , vacantes y com isiones acor­
dadas á los ilustres catedráticos de la universidad C en tra l, B_. Antonio  
M aria Garcia B lanco , D . Em ilio  C a ste la r , D . Julián Sanz del R io , 1). N i­
colás Salm erón  y A lonso , D . Fernando de C a s t ro , D . M anuel M aria del 
Valle  y D . F rancisco  G iner de los R ío s , constituyen un  b ru ta l atentado h
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los fueros de la ciencia y á la  d ign idad del p ro fesorado  e sp añ o l; la Junta 
revo luc ion aria , com o justa reparación  á la causa de la honra universita­
ria , les restablece en las cátedras que desem peñaban en la universidad  
C e n tra l, con todos los honores inherentes á su cargo.

M adrid 30 de Setiem bre de 1 86 8 .— Am able  Escalan te.— N ico lás M ana  
R ivero .— Antonio V a lle s .— Facundo de los R íos y P o rtilla .— M anuel G ar­
cía y G arc ía .— M ariano A zara .— M iguel M orayta.— Francisco  Jim énez de 
G uinea.— M ariano V a lle jo .— José M aria C arrascon .

H abiendo llegado á noticia de esta junta que  después del momento de 
su instalación se ha repartido una cita á los doctores de la universidad  
Central para  que asistan á la  investidura de un grado  que intentaba con­
ferir D . D iego Vaam onde y Zafra según un form ulario  de reglam ento, en 
Oposición con la legalidad ex isten te ; y considerando que este acto cons­
tituye un verdadero  ataque á las conquistas de la revolución , esta junta  
ha dispuesto exonerarle  del cargo de rector de la Un iversidad C e n t ra l, sin  
perjuicio de exigirle la responsabilidad  que corresponda.

M adrid 30  de setiem brede 1808.— A m ab le  Escalante.— Antonio Va lles. 
— N ico lás M aria R ivero .— Facundo de los R íos y P o rt illa .— Francisco  Ji­
ménez de G uinea.— M ariano V a lle jo .— M iguel Morayta.

DOÑA ISABEL DE BORDON EN PAU.

Ya se hallaba en el palacio de P au  la graciosa soberana que fué de E s ­
p a ñ a , en com pañía del afortunado M a r fo r i , del reverendo P . C larct , de 
1). F rancisco  de Asis de B orbon  y de algunas otras personas de la misma 
índole. Difícil seria im aginar los sentimientos que agitaban su corazón . 
Cuenta un periódico francés que en San Sebastian durante todo el dia del 
29 , estuvo sola y no quiso ve r á nadie. E speraba con ansiedad noticias de 
Madrid y de Novaliches. A l  m edio dia en el momento en que acababan  de 
llegar los despachos se p rod u jo  en la casa un  m ovim iento inusitado. No  
era la victoria , pero era evidentem ente una esperanza. Los cortesanos 
aíluian de nuevo á la puerta del salón real.

lie  aqu i lo que paso. L a  reina habla sabido por el telégrafo que  su cau ­
sa no tenia e sp e ran za , que Novaliches venia vencido y herido á  M adrid.
A l leer estos aespachos tuvo com o una idea lum inosa , su espíritu  se t ra s -  
liguró y lodo  el m undo creyó su victoria.

La  reina abandonó el sa íon , se retiró  á su cuarto que da al p a l io ,  y 
escrib ió . . . .

¿ A  qu ien  podia esc rib ir?  C on ch a , vacilante; N ova lich es , ven c ido ; 
Pezuelü , im potente; Serrano  , hostil. E scrib ía  al duque do la V ic to r ia ...

9 T ú  que  lias salvado la dinastía , tu la salvarás todavía esta vez. P ara  
mi no qu iero  n a d a , yo no soy nada. P e ro  hé aqu í a l principe de A s lu r ia ;  
le a rro jo  en tus b ra z o s , á tí le  confio. L o  que lias hecho po r m í harás
por é l . . . »  . . r , n

La  carta era  espresiva , conm ovedora. L a  re ina triun faba . E ra  preciso
n
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urm jútidose eti los brü20s\ le  Isabe l^  ^ q '-n a r s e ,  se puso á l lo r a r ,

; : S 5 { : “ S I = ; r r - S
parac ion ....  ̂ p rotegerle  su s e -

Asi cayó la última esperanza d é la  dinastía de Isabel II.

miento m S a f i o  7̂ *6

y prestigio del in s id ie  bom b é ZXl ^
asegurándole la c o ro n a / c o n t ra  ^ c a r lis ta ,
aprendía ella ó esgrimir^sii m alvvta lé V ^  conspiraba entonces su m adre y 
icn . después de h S e  r, S d e  en„ ñ f E s P ' " - -  
que guardó  á su corona en 1840 nnndn^?”  m uerte el respeto
bnberle  pagado e ^ d e sp ré é io s  en r X X . l  1 despue's de
que le debía de 1 8 5 4 ;7 ie r r d o m i  T s ih p r \ .1 ‘ ^ ®'*I'"‘CÍon
comploiamenledesengarad^/iueasf obébié 9i'c Esp<'"'fcro estaba
que estaba resuello  á m ira r  o u ? la  d n ^ iin  <f v e c e s ;
'imbi abandonó aquel p ropósi^7v  se m r r  ó f l  ^ P? '‘
ni ped irle  a u s i l io .^ e r é  así que wÜ óT pX  J  'l-^^arle
nando sostener sus derechos v nonersé Y detcrin i-
c ion ariam en le , d ió  á luz un  ̂ revo lu -
en la Gaceta encabezándolo del m odo siguiente^: *«^^»'beña publicó

ios espumóles. ^
se llam ó su reina ; la nación ju ega íá  sus“ « Í a ™ a s “ " ' ‘“

Á  LO S  ESPA iÑO LES.

r o /
de m ar y tierra que la nación generosam ente fomen 
mos b e  recom pensado con p lacer olvi.b n In l é o r " ^  ^  
piendo sag rad is  ju ram entos se révnéú^^^^^ y ‘̂cm -
de ella dias de luto y desolación Fl frr ín  > Y Iraen sobre
babia de C ád iz , v r 'e U lb io  .n  ^ lanzado en la
lo ; resuena en el coéaznn de la‘ may7i7!éméL7d e '
p] ru ido p recu rso r de una temnc'Had en m n nñ?^ ^  españoles como

» iW r  * '■ '* * ” ««er fas&ií 
..'c ís  i; íJSresüttsattsiís

Ayuntamiento de Madrid



(  1 31  )
altivez espafiola que ofoiidoii mi d ign idad  de r e in a ;  (¡ue no cabe ni aun  
en el delirio  de los m ayores enem igos de la au to rid ad , la idea de que el 
poder púb lico , que tan alto tiene su origen , se confiere y m odilique y su ­
prim a por m inisterio de la Tuerza m aterial: po r el inlUijo ciego de los b a ­
tallones seducidos.

Si las ciudades y los pueblos, c ed ien d oá  la p rim erav io leu ta im pres ion , 
se someten p o r  el m slantc al yugo de los in su rrec to s , bien  pronto el sen ­
timiento p ú b lic o , herido en lo que tiene do mas noble  y característico, se 
despertará, m ostrando a l m undo que son , po r m erced del cielo muy pasa­
je ros en España los eclipses de la  razón y de la honra.

En  tanto que liega ese m om en lo , com o reina legítim a de E sp añ a , pre­
vio exámen y m aduro consejo, he estim ado conveniente bu scar en los d o ­
minios do un augusto aliado la  segu ridad  necesaria para  proceder en tan 
diíicil ocasión, com o cum ide á mi calidad rea l, y al deber en que estoy de 
Irasmitii' ilesos i\ m is hijos m is derechos, am parados po r la ley, reconoci­
dos y ju rad os  por la n ac ión , robustecidos al ca lo r de 35 anos de sucrill- 
cios, de vicisitudes y de cariño.

A l poner m is pies en t ie rra  eslran jora , vueltos siem pre el corazón  y los 
ojos á la  que es mi patria , y la patria  de mis hijos, m e apresuro  á Tonm i- 
la r  la protesta csplicita y solem ne , ante D ios y los h om bres , de que la  
Tuerza m ayor á que obedezco saliendo de mi re in o , en nada perjudica, 
atenúa ni com prom ete la integridad de mis d erech os, ni podrán aTeclarla 
en modo alguno los actos del G ob ierno  revo luc ion ario ; y rnenos aim  los 
acuerdos de las asam bleas, que habrán  de Tonnarse necesariam ente al jm -  
pulso de los Turores dem agógicos, con maniíiesta coacción de las concien­
cias y de las voluntades.

P o r  la Té religiosa y po r la independencia de E spaña, sostuvieron nues­
tros m ayores larga  y venturosa lucha. P o r  en lazar con lo grande y geiiorosu  
de los siglos pasados lo verdaderam ente bueno y Tccundo de los iienipos  
m odernos, ha trabajado sin tregua la generación  presento, L a  revolución, 
enemiga de las tradiciones y del progreso  leg itim o , com bate lodos los 
principios que  constituyen la Tuerza viva, el esp iritu , el v igor de la nacio ­
nalidad española, la libertad en toda su extensión y en todas sus m an iíes- 
lüciones, atacando la unidad católica y la m onarqu ía y el e jercicio  legal do 
los poderes, perturba la fam ilia , destruye la santidad de los hogares y m a­
ta la virtud y el patriotism o.

Si creeis que la corona de España llevada po r una reina que  ha tenido  
la fortuna de u n ir su nom bre á la regeneración  política y social del E sta­
do, es el sím bolo  de aípiellos p rincip ios tutelares, p rm a n o c e d  fie les, co ­
mo lo esp ero , á vuestros jn rau ien los y c reenc ias ; dejad p a sa r , com o una

— .... W..  ̂» «1 W««« t ...... . . .   ̂ I
rcciK'i’do que la halague, ni una esperanza que la alivie.

La  soberb ia  insensata de unos pocos, conm ueve y trastorna po r el n iq - 
menlo la nación en lcn i; produce la confusión en los ánim os y la aiiarquia  
en la sociedad.
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N i una para  esos pocos hay odio en  mi corazón . Con el ron lacto  de laii 

m eznuino seiiliin ien lo , el do term ira  vivísima que me in sp iran  los leales 
nue lian espucsto su vida y derram ado su sangre en defensa del Irono v 
de l órden  pu b lico , y los españoles todos que  asisten con d o lo r  y con e s -  
pan lo  al espectáculo de una insurrección  triunfante, paréntesis aniclivo en 
sidad**^^ nuestra civilización, perdería  sin duda gran  parte  de su inten-

En Id n ob le  tierra  desde donde boy os d irijo  mi voz , y en todas parles  
sobrellevaré  sin abatim iento el in fortunio de mi am ada E spaña , que es mi 
prop io  in fortunio. r  j i

Si no me alentase, entre otros ilustres e jem p lo s , el del soberano mas 
respetable y m agnánim o, rodeado tam bién de tribulaciones y am arguras  
diqranm e fuerzas la confianza que pongo en la lealtad de m is sübd ilos , en 
la justic ia  de mi c a u sa , y sob re  todo en el poder de A q u e l en cuya mano 
esta la suerte de los im perios. ^

L a  m onarqu ía de quince siglos de luchas, de victorias, de patriotism o y
de g ran d eza , no ha de perderse  en qu ince dias de p e r ju r io s , de sobornos  y üc traiciones. i j ?

Tengam os fé en lo porvenir: la g loria  de l pueblo español siem pre fué la 
de sus reyes; las desdichas de los reyes siem pre se reflejan  en el pueblo

E n  la recta y patriótica m isión de m antener el d e rech o , la legitim i­
dad y e l h on or, vuestro esp íritu  y vuestros esfuerzos se encontrarán  siem ­
pre con la decisión enérgica y el am or m aternal de vuestra reina

Palac io  de Pau  30 de Setiem bre de 4868.

A N D A L U C ÍA .

Isabel .
Las Autoridades revolucionarias de Andalucía  com o constituidas va des­

de m uchos días podían entrar ya en el fondo de la reform a social con de ­
sem barazo y firm eza. L lam óles á lodos la atención el predom in io  del e le­
m ento re lig io so , y lom ándo lo  po r objeto de sus reform as, lo m enoscabaron  
cuanto les lúe dable en térm inos razonables. Las autoridades religio'sas 
que con los gob iernos débiles acostum bran ser muy a lla n e ra s , y con los 
tuertes y espeditivos muy sum isas, se avin ieron á un a rreg lo , para  evitar 
m ayores perju icios y asi pudo llevarse á  cabo en varias partes de un m o­
do decoroso la transform ación que se necesitaba. Una de las ciudades mas 
perjiidicialüs era  S ev illa , que pasaba en España po r uno de los centros 
donde la reacción tem a mas asien to ; acudió luego que pudo la Junta á 
este mal y acordó en con form idad con la autoridad  eclesiástica la supre ­
sión de los convenios é iglesias de las com unidades religiosas de esta ca­
pital que a  continuación se espresan.

M ín im as, calle d é la s  S ie rp e s .— D u e ñ a s , In qu is ic ión .— Socorro  , Bus­
tos T a v e r a . - S a n t a  A n a , Santa Ana. -  San Jo lé  , San José. - S a n  L e a i l  
j i r o ,  P arroqu ia  de San L e a n d ro .— Santa Is a b e l, Plaza de Santa Isabel. 
Dejando subsistente el de Santa In é s , propuesto lanibicn para su siip re -
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sion por la autoridad eclesiástica y sustituyéndolo con e'l de la Asunción  
que se suprim e po r acuerdo de la Junta.

Tam bién  se acordó que en caso de  existir derechos particu lares de r e ­
versión ó de  cua lqu ier otra especie respecto de  otros edificios quedaran  á 
salvo sus acciones á los interesados con relación  a l estado , pero  sin que  
ellos im pidan el inmediato cum plim iento de lo acordado  po r la Junta ; y 
que en el caso de no se r  esto ú ltim o posib le  se reem plazen  los conventos 
espresados para  su supresión con otros de los que se hallen en los sitios 
mas céntricos de esta ciudad , dando la p re ferencia  al de la Concepción , 
de San Juan de la Palm a y el llam ado de la R e a l, en la calle de San V i­
cente. P o rü lt im o , se facultó ym an d ó  al Ayuntam iento , dándolo com isión  
especial a l efecto para que proceda á incautarse en nom bre del Estado de 
los referidos ed ific io s, previa  la traslación de las religiosas y de los efectos 
destinados al culto que determ inará la autoridad eclesiástica en el term i­
no de tres d ia s ; pudiendo tam bién  la m unicipalidad verificar en seguida  
la dem olición de los espresados conventos cuando  así convenga el ornato  
y m ejora de la población.

Se com isionó a l m ism o señor para  que ordene lo conveniente á  fin de 
recom poner los cam inos de la ronda de la ciudad  , con el objeto de que  
encuentren trabajo las clases m enesterosas.

■ En vista del estado ruinoso del convento de los Rem edios de T rian a  , 
se acordó venderlo  ¡nm ediataraenle con inclusión d é la  Ig le s ia , partic i­
pándolo á  la autoridad eclesiástica para  que en el térm ino de tres dias 
traslada los objetos de culto á  la parroqu ia  de Santa Ana y com unicarlo  
al Sr. G obern ador civil para el justip rec io  del edificio , y que se saque á 
subasta e l 15 de Octubre.

Determ inó tam bién en otro órden  de cosas trasladar al reg istrador de 
la prop iedad de U trera á  M oron y al de M oron á U trera .

Oficiar al S r .  Capitán general rogándole entregue a l m unicipio 500  fu­
siles do los que  tiene prom etidos á la Junta á fin de com enzar el arm a­
mento de los patriotas alistados para  conservar el orden .

De m anera que de una parte se enflaquecía al poder reaccionario  cuan­
to era dab le  y de otro se forla lecia al revo luc ionario , dándole arm as y 
creándole intereses que le moviesen á defenderse bien .

DETALLES.

En este tiem po puede decirse que  toda España estaba ya n ron u iic iada  
contra doña Isabe l y á favor de un  nuevo órden  de c o sa s , oe m odo que  
los sucesos tenían un aspecto m as general.

En Bu rgos la agitación que había habido á consecuencia prim ero  de la 
aproxim ación de las tropas del general C a lon je , y después d é la  alarm a  
producida po r un conato de sedición de algunos p re s id a r io s , se ha c a l­
mado por com pleto. E l aspecto que presentó aquella  población anteayer 
lué muy im ponente. Tan  pronto com o se supo que  el general Calon je se 
aproxim aba con dos batallones ric cazadores y otro de G uard ia  c iv i l , e
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pueblo  pidió arm as á la Junta de G ob ierno . Esta no creyó que  la urgencia  
del pe ligro  era lan  grande que fuera preciso com prom eter á  la ciudad en 
una lucha san g rien ta , y se lim itó á fortificar la estación con todas las 
fuerzas dispon ibles de in fan teria , artilleria  y caba llería  de un m odo fo r ­
m idable.

Envió  adem ás á tres individuos de  su seno á conferenciar con el gene­
ra l Galonje, el cual se manifestó dispuesto a l princip io  á  fo rza r  el paso de 
la vía con su tropa , pero después de varias coiilerencias con los cora isio - 
naclos señores m arqués d e L o r c a ,  Saiazar y M azarredo é Izq u ie rd o , se 
retiró  con dirección  á Valladolid  con los generales P arreñ o  , Cam puzaiio  
y San listéban . T odos ellos reconocieron  de nuevo en Quintanilleja el go ­
b ie rn o  conslitiiido, y la fuerza del ejército se pronunció  espontáneam ente, 
entrando en Burgos en m edio del m ayor entusiasm o.

E l orden  está com plelom en lc asegurado  en aquella  ciudad , y se ha en­
viado á L ogroñ o  un batallón po r si allí se necesita.

L a  Junta revolucionaria de Badajoz iba tam bién al fondo de las cosas y 
reform aba de firme. A l constituirse dió la siguiente m anifestación.

«E s lre m e ñ o s ; La  bandera  de la libertad ondea Iriun faiile  cu vuestra  
capital.

E l pueblo y las fuerzas de la  guarn ición  han fra te rn izado , fse han u n i­
do en un solo pensam iento ; cam biar la base y naturaleza de todo lo exis­
tente.

lían  sucum bido , p u e s , los desertores de todas las causas po lít ic a s ; los 
SRCuaces_ do_ la in m o ra lid a d , de la depravación m onárquica ; los repu g ­
nantes histriones de una cam arilla  estúpida y m ilagrera.

E s lre m e ñ o s : aprovechem os el tiempo para fe c u n d iza r , para asentar do 
mía m anera estable la causa de la revo lu c ió n ; para  que al fin se re a lic e n , 
nor el voto nacional en Górles Gonstiliiyeiiles, iodos los p ro g re s o s , todas 
las grandes reform as que la razó n , la ju s lic ia  y los derechos de la iiiim a- 
nidad reclam an.

N o  olvidéis que para cim entar sólidam ente el nuevo edificio s o c ia l ; que  
para que la revolución hecha po r el pueblo se convierta en provecho dcl 
m ism o , se necesita el concurso , la fuerza, el poder y la enérgica in iciati­
va de lodos los elem entos verdaderam ente libera les .

Secundad por lo tanto las palrió licas asp iraciones de los qu e , n om bra ­
dos po r el pueblo y censlilu idos en Junta de gob ierno  , os d irigen  hoy su 
voz.

E slrem eñ os: ¡A b a jo  lo jex islen te! ¡V iv a  la lib e r la d i
¡V iva la Soberan ía n a c io n a l! ¡ Viva la marina y los valientes generales  

que lian iniciado el m ovim iento !
Badajoz 30 de Setiem bre de 1 86 8 .— Siguen las firm as.
Inm ediafam eiile después lom ó algunos de esos acuerdos que no son 

gratos á las m iras de los partidos do c tr in a r io s , porque qu iere  solo la r e ­
volución ó su beneficio para co locar los m ilitares que les han do sostener 
y los gobernadores que han de co rrom per el su fragio  en provecho suyo.

H abiéndose constituido la Junta revolucionaria que la voluntad p o p u ­
la r  ha tenido po r conveniente e legir en uso de sus iiicon leslables dere-
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chos, los individuos que la com ponen proíim darnenle conm ovidos ñ o r la 
honra que  se les d ispensara, creen cu m p lir  uno de sus principales é im -  
teTTe liaciendo público  su agradecim iento á los Iiab ilan -

m á Jil  ^ deseosa de que sus actos lleguen inm edialam eiUe ú con oc í-  
míen o de sus conciudadanos, para  que estos juzguen  si correspondo a  la

depositado, y sí llena po r el momento las a s -
oportuno p u b lica r  desde este dia un uoletin dando a  conocer sus acuerdos.

Los adoptados en la sesión de hoy son los siguientes: 
o iip n m ir la odiosa contribución  de consum os.

•iquiden las cuentas de los estancos de esta ca- 
despachos de tabacos y sal con la reba ja  de m  

50 por 100 en el tabaco y 75 po r 100  en la sal do sus respeclicos valo-

La cesantía de los em pleados del órden  civil en todas sus dependencias  
sin perju icio  de utilizar los servicios de aquellos que  la Junta L a  o p o r -

Convocar ú los panaderos y hacerles presente la conveniencia de b e n e -
h  c ii r intereses los del púb lico , teniendo
a saíislaccion de añ ad ir la con form idad de aquellos en espender desde  

mañana a once cuartos el pan llor y relativam ente las dem ás clases. 
c i u S *  y Co\m]o provincial y el Ayuntam iento de esta

A h íír  h‘ '’c la com andancia genera l y el gob ierno  de provincia.
A b r ir  la sección de telégrafos para servicio del público .

s u n L s l n r i ' i r = desenlralizacion  , desestanco , y 
supresión del rég im en  m ilita r : en esto consistían las disposiciones de la

En Pam plona el prom inciam iento so liizo el dia 3 0  con el m ayor órden  
ü pesar de no h aber un so ldado en la población . La  Junta se c o rn o n e  d¿
l n b i í , r f l ® T  ^^- ’ uni oni stas.  Sus p rim eros actos 
íiiíiHnc ^  ^  ( isolucioii de la G uard ia  ru ra l y e l reem plazo de los e m -
C S . T ' ' " « " t e n t a d o .  1). Garlos Coy O ’Donnell ha sido nora- 
hrado gohernador m ilitar de Palencia .
secciones^*^ Vallado lid  nos da idea el estracto siguiente de sus

libertad  á lodos los presos puram ente p o U li-
c i ? / r n / c u  ^  de im prenta que existan en el p resid io , cárcel d e A  id ien - ma y depósito m unicinal do esta ciudad.

^ a  estincion de la uliiastía de los Borbones.
m i V '■e la ‘ lilic ia  N acional vo lun lario  con su -«la  y Gsquisita vigilancia.

Abolición  de las contribuciones de consum os.
representante de la em presa del a rriendo  do los d e fe -

c consum os, para  que de acuerdo  con la determ inación an terio r
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ponga á disposición de la  Junta lodos los fondos pertenecientes a l Estado, 
m unicipales y provinciales.

Esta m isma Junta ha destituido de todos sus h o n o re s , g rados y con de ­
coraciones al general Calonje.

Esta últim a disposición es notable y debia seguirse inm ediatam ente po r  
parte de todas las Juntas con respecto á los m ilitares de la índole del hé­
roe  de Santander.

B A R C E L O N A .

Durante el dia de hoy Barce lona presentaba el aspecto de un dia fes­
tivo. Las tiendas estaban cerradas y los habitantes d iscurrian  Ira n -  
quilam ente po r las calles y paseos. En  lodos los ediltcios públicos  
ondeaban  pabellones con los co lores nacionales despojados de lodo  
escudo de arm as y de toda som bra  de coronas. Estas han desaparecido  
de toda la c iudad . Lo s  gritos de «A b a jo  para  siem pre la dinastía »  , se 
oían en varios puntos. De la Capitanía g en e ra l, del e x -re a l palacio , de 
la casa cuartel de la G uard ia  civil desaparecieron  ó se quitaban las señas 
de la dinastía caída. Á  la ex -p laza  R ea l se la puso el n om bre  «N a c io n a l »  
especialm ente en la plaza de la Constitución , calle de F ernando  y dem ás 
adyacentes á la  R am bla. En  esta había tam bién adornados é ilum inados  
el cuarte l de la G uard ia  c iv i l , L iceo  y varios otros edific ios. Lo s buques  
del puerto aparecieron  em pavesados com o en dias de fiesta cívica. A lg u ­
nos edificios particulares se adornaron  con co lgaduras y b a n d e ra s , y po r  
la noche se lucieron ilum inaciones. L o s  consulados en arbo laron  tam bién  
las banderas de sus respectivas naciones. L a s  m úsicas de la guarn ición  
recorrian  las calles locando el him no de R iego . U n  g ru p o  de estudiantes 
cn arbo ló  un pendón con los lem as s igu ien tes : «  L ibertad  de enseñanza »  
y «L ib e r t a d  r e lig io s a »  y seguido de una m úsica m ilitar hizo una 
m anifestación pacifica pero elocuente. E l orden se ha conservado inalte­
rab le  durante todo el d ia . Tenem os una gran satisfacción en poder anun­
c iarlo  así y todas las persones amantes de  la patria y de las franquicias  
públicas deben interesarse vivisiraam eníc en que no se altere bajo  ningún ' 
pretexto.

Sabem os po r conduelo fidedigno que  el Exem o . ayuntam iento de es ­
ta c a p ita l, en sesión extraord inaria  ha acordado que las lápidas con ­
m em orativas de los em inentes servicios de  los Exem os. señores don  
Juan Prira  y don P ascua l M a d o z , a rrancadas del consistorio  sin su acuer­
do  ni concurrencia , sean desde luego repuestas en su prim itivo lugar  
cuya resolución es la p rim era que  ha tom ado desde que  se halla en el libre  
ejercic io  de  sus derechos.

E l Exem o. ayuntamiento ha acordado que la calle de la  A rcada vuel­
va á denom inarse calle de Zu rbano .

E n  Atarazanas se repartían ayer tarde arm as al p u e b lo , organ izán ­
dose ba jo  la d irección  de la Junta.

S e lla  presentado á la Junta provisional una com isión  de veteranos á 
ofrecer sus servicios y á ponerse á sus órdenes.
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En T arrasa  , donde los Josuitns confabulados con otros infames dignos  
de e l lo s , lian inteiilado lanzar al pueblo sobre las fábricas y p rop iedades, 
lia Iriiinládo la causa del orden y de la lib e r ta d , frustrándose los pérfidos 
idaiies de aquellos enem igos eternos de lodo bien , y eternos autores de 
todos los m ales. E l noble pueblo  pronunciado no lia com eüdo desmán a l­
guno ni ha perm itido que otros los com etieran abusando del nom bre hon­
rado del pueblo calalan.

Es falsa, p u e s , la noticia que ayer cnnd ió .de  h aber habido en T a rrasa , 
ataques á la propiedad.

Mientras Barcelona se entregaba al a lborozo la Junta provisional tom aba  
las prim eras disposiciones según se desprende de los siguientes docum en­
tos :

n-

: a

DISPOSICIONES Y  ACUERDOS UE LA JUNTA PROVISIONAL REVOLUCIONARIA

de Barcelona.

Esta Junta tomó con fecha de 30 de setiem bre , las siguientes d isposi­
ciones :

N om brando gobern ador civil interino de esta provincia á don G aspar  
Niiñez de A r c e ,  y secretario del p rop io  gobierno á don  Ram ón Masón.

N om brando adm inistrador interino de hacienda púb lica  de esta p rov in ­
cia al señor don M iguel J o a r iz li , y disponiendo qu e  lom e inm ediatam ente  
posesión de su cargo.

La siguiente o rden , que copiam os orig ina l, para satisfacción d é la  ciudad  
y de los libera les todos de nuestra España :

«C om o  quiera que se haya constitu ido, desde m ucho tiem poá esta p a r ­
le , la com pafiia de Jesú s , á pc.sar de las leyes que  p rodu jeron  su e x lin -  
eion , esta Junta ha acordado m antener en todas sus partes dichas m edi­
das leg is la tivas, ratificando la expulsión de todos los individuos que  p e r ­
tenezcan _á dicha Com pafiia y se encuentren en esta provincia.

No tcniem io el honor de cononcr esta J u n ta , al p rov incia l de la re fe ri­
da Com pafiia , hace saber su acuerdo á  Y d . com o persona de reconocido  
carácter d é la  Com pafiia de Jesús.— Dios guarde  á V d . m uchos añ o s , etc. 
— Barcelona 3 0  de setiem bre de 1868. —  S r. D . Joaquín  F orn s. »

_ D isponiendo que inm ediatam ente fuera sacado m ar á  fu e ra , y echado á 
pique el ponlon  , donde tantos libera les  han estado presos v en cade ­
nados.

La s igu ien te , que copiam os tam bién ín tegra , para  satisfacción y v in d i­
cación justisim a del pueblo , á quien ha oprim ido y vejado tanto la  in fa­
me institución quo se suprim e.

« Exem o. señor : La  Junta revo lucionaria  de Barcelona , segura de  in ­
terpretar fielmente las aspiraciones de la opinión p ú b lic a , ha acordado la 
extinción « in m ed ia ta »  del cuerpo de mozos de las E sc u a d ra s ; á este 
efecto, tiene el honor de ponerlo  en conocim iento de V . E . á fin de  que , 
i>cgura com o está de que V. E . se halla acorde  en este p a rticu la r con la
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acuerdo*^™ ^'^^ m edidas necesarias, para  la « in m ed ia ta » ejecución de  su

l a ^ e  cum plim iento de  tan im p or-

D ios gu .yde  , etc. — Excm o. señor Capitán general de Cataluña. »
M andando al señ or com andante de  estaldecim ientos penales, que pusie­

ra en libertad  a  todos los presos políticos que e.xistieran en las cárceles  
nacionales de esta ciudad. D icho funcionario contestó espresando quedar  
cum plida dicha disposición y al p rop io  tiempo reconocer él y lodos sus 
dependientes á la Junta revo luc ion ariL  j  luuus sus

N om brando  al b rigad ie r don M ariano Socías com andante general en jefe 
de las fuerzas popu lares de esta provincia. ''

Con fecha 30 de  setiem bre de 1868 , se ha m andado oficio al lim o, se­
ñ o r gobern ador civil d e le g a d o , en los siguientes té rm in o s :

« L a  Junta revolucionaria  provisional de B a rc e lo n a , enterada de  la d i -  
solucion ordenada po r V . S . del ram o de po lic ía , ha acordado  autorizar­
la n u e v o , bajo  las bases que presten todas
as g a ra n t ía s , a  íin de  oue no se m alogre en lo m as m ínim o el m ovim ien­

to revolucionario  in iciado. •«viuiieu
conocim iento y efectos consigu ientes.— Dios 

gu a rd e  a V . S . m uchos añ o s .— Barcelona 30 de  setiem bre de 1868 — El 
presidente , Tom ás b a b ro g a s .— P o r  el s e c re ta r io , Santiago Soler.

lam entar en esto es qu e la  Junta tuviese e l poco tacto de 
• secundario por lo principal y que se distinguiese mas p o r  sus 

buenas intenciones que po r su conducta política: sus actos eran pueriles- 
creía de buena fe que una revolución se sostiene espulsando jesu ítas y d i­
solviendo mozos do la escuadra, sob re  todo una revolución  que querían  
acom odar a sus intereses P r im , am bicioso desapoderado, los unionistas  
hom bres de mala fe , y los p rogresilas sedientos años Hacia de poder. Es 
t f  ^ i-  dem ocrática, pero si los dem ócra-
in h iro n  ^  bubiescn  sido a lgo  políticos hubieran  dado la dim isión ó 

hubieran  com piom etido á la Junta renunciando sus cargos.
N ada de esto veia el pueblo.
B orróse  en la calle de F ernando  V II el nom bre del m onarca que fué pa ­

dre  de la e x -re in a  de España. ^ ^
O rgan izáronse patru llas de paisanos y tropa para  v ig ilar la ciudad v 

m antener el orden durante la noche. ^
Se está firm ando, decía un periód ico , una exposición d irig ida á la Junía  

F o c e d e r  al derribo  inmediato de las A tarazanas y de la 
m uralla  de Mar. P ersonas do gran  representación en esta capital patro ­
cinan con todo su niniijo oslo proyecto. Creem os que la Junta de liberará  
re sp o n fe^  ^  'ornara un acuerdo tan rápido y acertado com o c o r -

yorias cóm pañias de m ilicia c iu d adan a , á la cual 
se arm ó debidam ente. Sabem os que se lia proced ido con suma cordura

individuos entre los m uellísim os que  se presentaron  
para  com poner este cuerpo . ' ‘
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^ a lg u n o s , ó

p S K i S ^
do po r el paisanaje de*^los a l r e d e d o r e f  ^

íEHSE5EaSF"’""s
S Í r l? Í| P S p t e «
f | É = S í i S S r ^
; £ S : s ; : “ s : S “ f e K i ; £ ^ ^

tsssissr sí^.̂ aaxsií.irfcí
d e S j ü 4 T K ^ ^  ) pu b lica r el «  Holetin o lic ia l, »  al ob je lo

Ni Iin «nfrt ‘‘ ciudadanos de cuanto pueda in teresarles.  ̂
Junta r n ^ - m  ^■ '* ^ ‘'^ "d o iiad o  los individuos que com ponen la  
prim eras iioras d e T ^ ’m T rn t '^ i
inanente dictando lU ^ n f  r  P*^^ ‘̂ ^^sUíiiyeron en sesión p e r -

D nn n f’o .  I , i  ® y disposicjones oportunas. ^
comarMnos^ nlM^- '^ ? ^ ®  !^'¡ com isiones y oficios de  los p u eb lo s
c i e n d o T e l  ‘ "«^ «lac ion  y acuerdos de la J u n t a ,V o fr e !
‘leí pueblo y Í1 pn„‘'c?piJ d r " u ? o S r °  >'

iiim nL 'patri'ó licos.'*’’ ' ' ' '  concurren les . Er. lodos se tocaban

posesión de su cargo  y al h a -

GOBIEriNO DE LA PROVINCIA DE BARCELONA.

v i s S l n ^ S Í ®  F o ^ ín c ia  de Barcelona. N om brado  por la Junta r r o -  
solros" nar-i m an H bsh ríf'^ ” '' p ro v in c ia , m e d irijo  vo-
nd la nms L S  i in o í.in '^ ''I  ^Ic mi d ebe r hallareis enas estrecha justic ia  y la im parcia lidad  mas severa. Y o  que he p o -
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dido aprec ia r en estas d ilic iles y criticas circunsUm cias las nobles cu a li­
dades del pueblo ca la la ii, tan prudente com o va le ro so , tan decid ido de ­
fensor de sus d e re c h o s , com o de los intereses legítim os de la so c ied ad , 
ab rigo  la  confianza de qne lie de h a lla r en vosotros todo el concurso ne­
cesario  para  desem peñar la m isión que rae está encom endada. Ayudadm e  
en mi em presa y yo os aseguro que nunca se bo rra rá  en mi corazón el 
entusiasta sentimiento que en estos dias ha dispertado en mi vuestra acti­
tud tranquila  cual concierne á un pueblo  fuerte, generoso y m agnánim o y 
com o corresponde á un p u eb lo  lib re .

Barce lona 30 de setiem bre de i 8 6 8 .~ G a s p a r N u f i e z  de A rce .
Entrando inm ediatam ente en funciones, tomó la siguiente providencia:

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE BARCELONA.

Circular.

H abiendo  resuello  la Junta prov isional revo lucionaria  disolver el ram o  
actual de vigilancia pú b lica , y autorizado p o r  la m isma para organizaría  
nuevam ente, lo hago público  para que los que se crean adornados de las 
circunstancias necesarias para desem peñar las plazas de vigilantes ó u rb a ­
n o s ,  presenten sus solicitudes en  el térm ino de 8 d ias , en la secretaría  
(le este gob io r iio , acom pañando las licencias ó docum entos que acredileii 
sus circunstancias.

Barcelona 30  (le setiem bre de 1868 .— E l gobern ador in le rm o ,— Gaspar 
Nufiez A rce.

P o r  una parte la Junta velaba po r la  tranquilidad.
LA JUNTA PROVISIONAL REVOLUCIONARIA.

Hace s a b e r ; Q ue no hallándose dispuesta á to le rar que se dcsiionre la 
causa de la libertad  con excesos y desm anes com etidos po r los satélites 
encubiertos de la reacc ión , y habiendo llegado  á su noticia que hay in ­
terés p o r  parle  de los poderes caídos en ilesviríuar la significación del 
m ovim iento, en uso de las facultades extraord inarias con que el pueblo  
ha investidoá esta Ju n ta , previene.

1.0 T odo  grupo que se presente en ac liliid  hostil y am enazadora con­
tra ia prop iedad , la industria y el com erc io , será d ispersado  p o r la  fu er­
za p o p u la r  ó del ejército , si no se retira á la tercera in tim ación .

2.0 Lo s reos de delito de r o b o , incendio y asesinato serán sometidos 
á la  acción de los t r ib u n a le s , á quienes con esta lecha se recom ienda que 
procedan  sin levantar m ano en la tram itación de dicho negocio.

C A T A L A N E S : Vuestra varon il honradez y vuestro patriotism o serón la 
mas só lida garantía de la tranqu ilidad  que necesita la Junta para ob ra r  
con ac ie rto , y abriga  el coiivciicim ienlo d e q iie n o  lia de faltarles vuestro 
vigoroso apoyo , para evitar que esp iriíus aviesos y depravados arro jen  una 
indeleble  mancha s c b re la  g loriosa revolución  consum ada por los nobles 
tim bres de Cataluña. ,

Barcelona 30  de setiem bre de 1 8 6 8 .— E l presidente, Tomas F abregas.
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—  E l v ico -p re :< i(len le , Juan T u tau .— V o c a le s , F rancisco  S o le r  v Matas.
—  A gustín  Aym ar. — Pedro  Poiis. — Felic iano  Perez Zam ora . — Joaquiii 
Bartra. — Miguel Ü In lío . — Valentín L aban . — Santiago S o ler. — Jaime 
b a rr ig a . F rancisco de Pau la  R o r ju é .— R om ulo  M ascaré. —  José M aria  
t o r r e s ,  v ice -secre la rio .

T am bién  dio conocim iento á la ciudad del acuerdo que se liabia  tom a- 00 contra los jesu ítas y los m ozos de la escuadra.

JUNTA REVOLUCIONARIA.

C a la la n p ;  La  Junta revo lucionaria  p ro v is io n a l, participa para satis- 
accion de l pueblo , que de acuerdo con el capitán genera l con fecha de 

hoy , ha sido disuclto el cuerpo  de Mozos de E scu ad ra  y espulsados los in ­
d iv iduos de la Com pañía de Jesiis.

B arce lona  30 de setirabre de 1868. — E l v ic e -p re s id e n te , Juan T u tau . 
E l pueblo  alborozado todo lo recibía b ien . Contento de verse lib re  de  

os b o r  iones obraba  como si esta espiilsion hubiese bastado ya á asegu rar  
la jjh c r lad . lo d o  era a lbo rozo , todo a legría , todo entusiasmo.

H abiéndose reunido la com isión de taberneros resolvió re b a ja r  el 
precio del vino á ocho cuartos po rron  y el aceite á doce cuartos la cuarta  
y el cuarterón a veinte y dos reales desde el m ism o dia. Sirva de aviso 
necia irilencionaclamenle un periód ico , al púb lico  y á la corporación . ’ 

A  ultim a hora de la tarde se pegó fuego al tristemente cé lebre  «P o n to n »  
que tantas lagrim as ha hecho d e r ra m a rá  multitud de fam ilias catalanas 
auran..e la dom inación m oderada. A l oscu recer, la em barcación presenta- 
ha e aspecto de un volcan y los resp landores ro jizos de las llam as se r e -  
iiejaliaii en el m ar, que presen laba un aspecto sum am ente poético. La  m ui- 
itud contem plaba gozosa desdo la m uralla com o se reducía á  cenizas este 

instrum ento de te rro r  y de ba rbarie .
L a  casa -cuarte l de los Mozos de las E scuadras perm anecía deshabitada  

y cerrada , a_ consecuencia del acuerdo ' tom ado po r la Junta provisional 
revolucionaria disolviendo dicho cuerpo , cuyo acuerdo  fué ap robado  des­
pués po r e l Exem o. señor capitán general, que p roced ió  á su desarm e. A l 
com unicarse esta decisión al pueblo desde uno de los balcones de las- C a ­
sas Cosi^sloriales, p rorrum p ió  en aclam aciones de júb ilo  , com o no podía  
m enos de esperarse. ' ‘

E iitrelanto iban llegando adhesiones y noticias de pronuciam ientos. La  
Junta rec ib ía  este día los siguientes telégram as.

DESPACHO TELEGRÁFICO.

Huesca 30  de Setiem bre de 1 8 6 8 , á las 11 y 10 m im ito s .-B a rc e lo n a  
y T arragon a  30 de Setiem bre a las 2 y 36 m inutos.— La Junta revo lucio ­
naria (Je la provincia de Huesca á las Juntas directivas de L é r id a  , T a rra ­
gon a , Barcelona y T erue l. Constituida esta Junta á lao 10 de la noche de 
ayer y secundada por la m ayor parto de los pueb los de la p rov in c ia .— EÍ 
P res iden te , .'Uejaiidro Lagu n a .— E l je fe  de se rv ic io , A lfredo  R . de A rx .
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Á  la junta provisional de Barce lona.— G ranollers se acaba de  pron un ­

ciar en favor del g lorioso  movimiento iniciado en Cádiz. lía  habido el m a­
yor orden . G rande anim ación. Ram ón Vendrell. M arcelino Jubany.

C A R T Á JE N A .

E l espíritu  revolucionario  debií. estudiarse en las provincias que era  
realm ente donde se manifestaba m ejor. Cada Junta era  una revelación.

L a  Junta de Carta jena , com puesta de los señores P ro fa m a , V e r a , G u ­
tiérrez , M oneada, Segovia, P ico , M um oru, y Martinez, pub licó  el sigu ien ­
te program a:

Esclusion  deOnitiva de la actual dinastía.
Consagración  de todas las libertades y derechos individuales. L ibertad  

absoluta de im prenta sin depósito, editor, ni mas penas qne las im puestas  
po r la ley com ún para los delitos de in juria  y calum nia. L ibertad  de c u l­
tos, de enseñanza, de reunión, de asociación , de trabajo , y de trállco.

Abo lic ión  de qu intas y m atriculas de m ar, sustituyendo este sistema 
po r el de alistamientos vo luntarios, que  han de p rod uc ir im  ejército de 
so ldados ciudadanos.

Separación  de la Ig lesia  y del Estado.
Supresión  de los derechos de puertas y consum os. Desm ortizacion do 

todo lo am ortizado y desestanco de todo lo  estancado.
Desenlralizacion  adm inistrativa. A iilonom ia de la provincia y del m u ­

n icip io.
R eform a arance laria  g radual, hasta llega r á  la libertad  de com ercio.
Su frag io  universal.
A bo lic ión  d é la  pena de m uerte. Reform a del sistema penitenciario.
U n idad  de fuero .
Establecim iento del ju rad o  para toda clase de delitos.
Convocación de una asam blea constituyente po r su frag io  universal d i­

recto.
Abolic ión  de la Constitución actual y de todas las leyes orgán icas que  

han sido sus consecuencias,
Planteam iento provisional é interino de la Constitución de 1856, escep- 

tuando los artículos relativos á la  dinasLia y sucesión al trono, y á la un i­
dad religiosa.

Todo  esto era c la ro , preciso, conliindente. Solo en M adrid se pensaba  
hacer lo contrario .

D ia  lie Octubre*

M AD R ID .

L a  Gaceta de este dia publicaba el siguiente artícu lo sobre  la actitud dcl 
general Pezuela en Cataluña :

E l movimiento nacional in iciado en C ád iz , y de cuyo resu ltado en M a­
drid  daba  cuenta la Gaceta de ayer, p ro s igu e , se desarro lla  , gana el á n i-
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el país. E x is le  a m  sin duda un punto oscuro en e l h orizon te ; en medio  
del gozo u n iv e rsa l, todavía se divisa una región donde reinan la desesne- 
racion y la p ie r r a .  Con pesar pro lu iido  debem os dec larar que el cene^ral 
a  Juan de la Pezuela fa ltando , con una obstinación incalificable al 
U ftV f f  del ciudadano y dci so ld a d o , insiste aun en sostener la causa  
de la ex -re in a  dona Isabe l de B o rb o n , oprim e á una gran  parle  de Cata - 
lu n a , encadena a B a rc e lo n a , alienta solapadam ente aspiram ones nue se
V n n t i i í i a d r y  r i d l u l L  •y tal vez intenta sin rem ordim iento en obsequ io  á los intereses de una fa-

ia i n t ¿ l a ^ d " J :  ^
s i i ^ p L l d i f T * ’  ̂ Pezuela puede se r  muy pronto duram ente castigado por  
P 1̂ ? tem eridad , bien se trasluce en la vigorosa actitud del 
d S r i ’ ^ disposiciones de los generales lib e ra le s , en la Ir ia l-
dad del ejercito que m a n d a , en la m ism o índole del m encionado general
al fin nn l í ?  H* ^ ’ indeciso o f r a s , y
a ! i5c defendido de que la revolución le so rp renda en uno de
estos frecuentes accesos de debilidad  ó resignación.

Pero  ¿que  decim os?  hablam os com o si el genera l Pezuela fuese todavía  
liíam - nn‘̂ f? p .V ‘ ^ ‘l ‘^« forzosam ente ha de c ircun scrib ir  su
lo S í  l . ’p p r / ■ ® escasa del territo rio  e sp añ o l; com o sii a?p u peligrosas y corruptoras caric ias c s t k a  tanto tiempo
e f í L  1 m antuviese aun firm e y poderosa tras él, com o s^
nm 1 ’ I f io lu c io n  no fuese po r si misma bastante poderosa , bastante  
popu lar tam uen, para an iqu ila r á un general rebe lde , y después de todo 
d m entó m il.la r  dudoso. Y  la verdad es que m ientras e l s T p e z u e la  s¿ 
rios^á m n i ín r  nacional inevitable adem ás de g lo -
ín i  v i v iH i r / c  A '  provincias y las capitales que qn ie-
M Ú r p i r ^ i  T a la y e ra , G uadatn jara , T e ru e l,
an liP m   ̂ ‘1*‘«  negaban su adhesión al
lim m is m T  Z a ra g o z a , P a m p lo n a , San S eb as -
tra h  r ?  "ine se p ronuncian  con­i d i a  prolongación  de la exisíeiicia política de los Borbones.
huvpn ^Inonr^) profuih io , y los agentes de los borbones
1 a J f  i p h i l  ^ confirm a que en tal ó cual punto
r t e V ™ h  de sangre, y los ciudadanos todos, á quienes solo las 

verfp S p f  cortesanos debían po r lo visto d ivid ir a n te s , al
mina l ? I r V  ; y la a legría  es u n iv e rsa l, y ya g e r -
mina la grata esperanza de q u e , a l volver po r su decoro y po r su libertad
Lo  . ,  l ' ^ í  ^ T í '  n iedio d¿ recob ra r  su L E a id a  grandeza :

aleia^ p1  ̂ publico  , es que , no bien  el antiguo régim en se
d n ? ; , i i r  se aum enta; ya tienden al alza los fon-
jero  f i S  ,.'¡>«‘̂ '1011 y com binan  fecundas em presas, ya el es lran -
sintia sin p ^ capital defecto con-ntia sin em bargo  en un sentim ienlo de lealtad dem asiado ciego, ya el
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liistórica, el va lo r real y el gran porven ir de España; ya, en fin parece co­
rno une el espíritu público se depura y eleva, y cesamos al fin de asfixiar­
nos bajo  la presión  de una adm osíera envenenada.

E llo  habia de suceder algún  d ia . L a  Providencia  debe  ve lar sin duda  
muy especialm ente sobre  las naciones m agnánim as y su frid as , y lie aquí 
([u e  la m oderación y padecim ientos del pueblo  español han obtenido al fin 
una recom pensa.

A yer 30 de setiem bre de 1 8 6 8 , á las dos y cuarenta m inutos de la tar­
de, la Junta revolucionaria de San Sebastian decia lestualrnenle á la Junta
revolucionaria de Madrid:

D O Ñ A  IS A B E L  D E  D O R B O N  CO N  T O D A  SU  F A M IL IA  M AR C H Ó  Á  
F R A N C IA . U na dinastía huye con esta fam ilia. L a  nación sola aparece an­
te nuestra vista.

\ Q ué e l cielo gu ie  los pasos de la nación 1
Esto decia la Junta en son de am enaza. E l pueblo seguía entusiasm ado, 

contentándose con los vivas y con los inocentes desahogos á que le de ja ­
ban en tregar.

Hoy, decia un periód ico , se ha presentado en la P uerta  de l Sol delante 
dcl edificio que ocupa la Junta una banda de música que  iba  locando un  
nuevo him no nacional com puesto p o r  el Sr. Checa, si no entendim os mal 
el apellido. U n  num eroso coro  de hom bres cantaba la letra del himno.

Con este molivp se reun ió  en la Puerta  del Sol una concurrencia tan 
n um erosa , que apenas se podia transitar. A lgunos individuos de la Junta 
que se hallaban en el edificio se presentaron  en el balcón  siendo victorea­
dos po r el pueblo  y vitoreando ellos á su vez al m ism o, á los generales li­
bertadores de E spaña, á la m arina, á la libertad , á la soberan ía  nacional, 
ele. etc.

E l S r. Escalante d irig ió  al pueblo  u n  breve d iscurso recom endando el 
m ayor orden para consolidar la libertad , pero  la libertad  bien  entendida, 
la libertad  que  concede el e jercicio  de lodo s los derechos regu la r  y o rde ­
nadam ente.

« E s  preciso entender la liberlads) decia el señor Escalante, y entonces 
el público  que le in lerrum pia  con frecuencia , ap laud ió  con el m ayor entu­
siasm o, prorrum piendo en ese m urm ullo  espontaneo de aprobación  que  
resu lta de m il ó dos m il voces que acentúan y manifiestan sentimientos 
arraigados. Las pa labras dcl S r . Escalante, respecto á la  libertad  bien en­
tendida, encontraron gran  eco en el corazón del p u e b lo , y asi lo  dem os­
tró con sus esclam aciones francas y espresivas.

L a  m úsica y el coro repitieron  el him no, y después de nuevos vivas se 
disolvió la reunión  que  tuvo el ca rácte r de una fiesta popu la r im provi­
sada.
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Seguía pues en M adrid  y en  las dem ás provincias _el a lb o ro z o , la 
alegría y la espansion , y la m archa polílica estaba detenida tanto porque  
la s 'jun tas locales se aislaban entre s i , com o po rque  la de M adrid  parecía  
ganar tiem po y esperar la llegada de los generales para encam inarse á  al­
go. Entonces pudo verse que no liabia en ellas hom bres de verdaderas  
condiciones revo lu c io n a ria s , po rq u e  n inguno hubo  que com prendiendo  
las m aniobras que cada cual de los partidos doctrinarios baria  para  q u e ­
darse con el poder, se preparase para  a larle  la s  m anos. A qu e llo s  dias el 
gobierno estuvo en m anos del partido popu la r : n ingún revo lucionario  se 
presentó á en tregá rse lo , dando á  las provincias la voz de que se confede­
rasen y dejasen aislado á M adrid y haciéndolo donde  tuviese poder. A l 
contrario lodo  eran detalles que debían  hacer r e i r á  los so lapados.

La  Junta revolucionaria de B é ja r p id e ,  decía un  pe r ió d ico , q u e se a n  
juzgados po r los tribunales a que correspondan, el b r igad ie r  Nanelti y los 
gefes de la colum na que dicho señor m andaba , po r las tropelías de que  
lia sido b lanco  aquel valiente pueblo .

Entre los rasgos de patriotism o que se han visto e l d ia  29  en M a d r id , 
se cuenta e l s ig u ie n te ;

En  el cuarte l prov isional que  á la s  p rim eras horas se instaló en la im ­
prenta de M oliner y com pañía y á donde acud ió  com o voluntario de la l i -  
nerlad el conocido escritor D . Euseb io  B la s c o , encargándose a l m ism o  
tiempo de verificar el alistam iento de los patricios del ba rrio  que invadían  
la im prenta para  o frecer sus s e rv ic io s , se presentó un so ldado que había  
recibido la licencia el dia an te rio r y que deseaba á  todo trance vo lver á 
tom ar las arm as en defensa de la  soberan ía  nacional. Rasgos de esta clase 
son dignos del aprecio  de todos los patriotas.

lian  llegado á  M adrid los condes de Barck , íntim os am igos del m arqués  
de los Castillejos.

Estos ilustres eslrangeros se han interesado tan vivamente po r la causa  
de la libertad  en nuestra patria , que no solo lian prestado grandes é im ­
portantes servicios á D . Juan P rim  en sus ú ltim os viages á  E sp a ñ a , sino  
que después de dejarle  en G ib ra lta r  para  que se em barcara á bo rdo  de 
nuestras fraga tas , le visitaron en C á d iz , v in ieron  después á S e v illa , se 
trasladaron á  C ó rd o b a , y visitaron alli e l cam po de batalla a l día sigu ien ­
te de la de A lco lea.

A l llega r á A lcázar de San J u a n , la  condesa , con un  celo carita tivo , 
visitó los ciento y tantos heridos que  venían en el tren y les agasajó con 
chocolate, caldo ó lo que  qu isieron  lom ar del c a fé -re stau ran l de aquella  
estación.

Hoy se ha verilicado en la  plaza de l p rogreso  la cerem onia de la inau ­
guración  (le la estálua de M endizabal. Asistieron  de la  Junta revoluciona­
ria los señores M a d o z , R ivero , F ignero la  y Escalante. Lo s dos prim eros  
pronunciaron  sentidos y elocuentes discursos. D iferentes bandas de m úsica  
tocaron el him no de R iego , y el pueblo entusiasm ado p ro rru m p ía  cada  
momento en vivas á la libertad y á M endizabal. E l acto se ba  celebrado  
con la m ayor solem nidad y con la asistencia de un púb lico  num eroso y de
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diferentes g rupos de voluntarios arm ados que han lorm ado con m ucho  
órden , constituyendo la guard ia  de h on or de tan solem ne cerem onia.

Las tropas que al mando del general Calonge salieron  de Vallado lid  
entraron en Burgos p ron u n c iad as , confundiéndose con el pueblo  que sa­
lió a recib irlas. ‘i “

Hoy han paseado las calles de M adrid y se han presentado á la Junta 
van os carabineros con un estandarte en que se leia la siguiente redondilla  
ccm posicion  de uno de e l lo s :

N i un  so lo crim en em paña  
nuestra gran  R evo lu c ió n ; 
se r  lib res sin un borron  
no se hace m as que en Espafia.

Hoy han estado en M adrid  los señores Lanzagorta  , E scrich  y Lozano  
individuos de la.Junta revolucionaria  de P in to , con objeto de poner en 
conocim iento de la Junta prov isional de M adrid el gravísim o estado en 
que se encuentra el m arqués de N ova liches, herido en los cam pos de A n -  
dalucia, y conducido á diclio pueblo  para  su curac ión . L a  Junta de M adrid  
na dado órdenes á la de Pinto para  que se cuide con e l m ayor esm ero al 
herido y que po r los vecinos se le presten los auxilios que fueren necesa­
rios. La  herida del general Pavia es de tünta gravedad que  se cree no 
pueda llegar a m añana con vida el herido.

L o s  italianos residentes en M adrid han redactado la siguiente felicitación  
al pueb lo  e sp a ñ o l:

«L o s  italianos residentes en la actualidaden  M adrid en nom bre de todos 
sus com patrio tas, seguros de ser sus fieles intérpretes felicitan á la n a ­
ción española p o r  la santa revolución que  lia realizado espulsando para  
siem pre de su seno al ú ltim o Borboii coronado.

L a  España lia adíju irido un nuevo derecho á la estim ación y al respeto  
de la Europa y en particu lar de la Italia , nación herm ana po r h aber lle ­
vado a cabo un acto de tal im portancia y m agnitud con In sen sa tez , la 
cordu ra  y la generosidad prop ias de  los pueblos grandes y que tienen la
conciencia de su  fuerza, y la voluntad inquebrantab le  de ser lib res v Iion- 
rüdos* ^

Italia saluda cordialm ente ó su herm ana la E sp a ñ a .»
Este docum ento, que cuenta ya con respetables firm as de personas rauv 

conocidas y apreciadas en esta có rte , ha quedado depositado en el café  
de Levante de D . José C o rra l, calle del A r s e n a l, núm . 15, para que pon­
gan su íirma lodos los Italianos que qu ieran  adherirse  á la manifestación  

L ii Badajoz el pronunciam iento se hizo ayer adh iriéndose un batallón  
de A stu rias, las fuerzas de a r li lle r ia ,  guard ia  civil y resguardo que allí se 
hallaban . E l genera l Ozores resignó el m ando en el coronel de Asturias  

Hoy se ha presentado á la Junta provisional revolucionaria una com isión  
de la m arina española com puesta de los generales Lozano y M ontojo  
brigad ie r V a lca rce l, coronel C asariego , gefe de Sanidad de la A rm ada  se­
ñor Bustam en le , tem enle coronel d e in fan le ria  de M arina S r. Gam arra  
teniente de navio S r. G a rra lv a , teniente de navio de ingenieros S r . A bas -
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c a l ,  7 108 16111611168 Fuenm ayor y Baldasano y T óp a le . F ueron  recibidos  
po r los S res. Madoz y Escalante. E l general Lozano  cspuso en breves y 
sentidas frases el objeto de su presentación á  la J u n ta , cuya conducta en 
tales momentos elogió espresando los sentim ientos de adhesión de la A r ­
mada toda. E l S r .  M adoz, con esa franqueza y espontaneidad que le  carac­
terizan manifestó las circunstancias especiales po r que  él y sus com pa­
ñeros se hablan  constituido en Jun ta, obedeciendo solo á la im periosa  
necesidad de l momento y hasta que los elegidos del pueblo  vengan a r e ­
levarlos. H izo la h istoria de los esfuerzos de la revolución  para sacud ir el 
yugo de la tiranía y reconoció el especial servicio d é la  m a r in a , que  al 
ver que los h om bres de tierra no podían  rom per las cadenas del e sc lavo , 
levantaron sobre  el agua el pedestal de la libertad  , y solo por am or 5 
la honra del p a is ,  tan vilipendiada y escarnecida , que aun en el e s íran -  
gero como saben  bien los m arinos que recorren  con sus buques el m un­
do iba va causando ru b o r  á lodo  español confesar su nacionalidad.

E l S r ! Madoz hizo cum plida justic ia  al servicio que  la g loriosa A rm ada  
española ba prestado al grito  dado en Cádiz p o r  los m a r in o s , gn to  que  
no puede sor e l de una re b e lió n , cuando s u e c o  hace que en diez días 
sea repetido en todos los pueblos de la península com o po r un solo hom ­
bre á pesar de las grandes dilicu lladcs que ha habido que vencer. Declaro  
que la soberan ía  nacional em pieza boy sus funciones para  determ inar 
su forma de gob ierno  , y que á su fallo debe som eterse lodo  buen ciuda­
dano ayudando á restablecer in llcxibje e l prestigio  de la  ley , y á a lzar del 
polvo en que yace la honra de España. _ , • •

E l general Lozano volvió á contestar dando gracias po r la justicia que  
ve se hace á las nobles aspiraciones de la m a r in a , tan m altratadas en su 
significación, puesto que ella representa, no el Ínteres de una clase, de un 
cuerpo , sino los intereses del com ercio, de la industria , de la  agricu ltura
V de la preponderancia nacional. _ .

No es fácil retener las be llas V patrióticas m anifestaciones vertidas en  
esta fraternal en trevista; pero baste decir que repelidas m uestras de ad ­
hesión interrurapian las pa labras, y que repe lidos vivas pa lrióUcos d ieron  
fin ó este acto v acom pañaron  á los m arinos p o r  los tránsitos del ed ilid o  
y por las calles. En  estas la gente en inmenso tropel sigu ió á la com isión  
victoreando á la  m arina y respondiendo esta con vivas no m enos entusias­
tas V (¡uü revelan su completa identidad con las asp iraciones del pueblo .

La  Junta provisional revo luc iouaria  d irig ió  anoche una c ircu lar recha­
zando la  insid iosa idea circu lada ayer po r M adrid de que los je fes de cu e r­
pos eiercian  presión  sobre  las tropas en contra de los sentim ientos popu ­
la re s , hecho absolutam ente falso. M andábase en su consecuencia que  las 
juntas organ izaran  patru llas de las fuerzas de que  disponían para que v i­
g ilaran  las inm ediaciones de los cuarteles que haya en sus dem arcaciones  
para  evitar cua lqu ier acto de hostilidad que com prom eta la tranquilidad  
que felizmente se disfruta, y rom pa los lazos que  unen al ejercito y al pu e ­
b lo , intentó que solo puede lisongear á los enem igos de la revolución. La  
junta ha recom endado muy dicazm ente el cum plim iento de  este justo de­
seo al patriotism o de las fuerzas popu lares.
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n , in ín ? K  ^ ^ “ s. io m ism o qu6 los de otros
puntos de la península, van quedando suprim idos po r la lib re  voluntad d «  
sus m oradores y otros po r disposición de los pueblos.

Á LAS DOS DE LA TARDE.

provisional revolucionaria  ha espedido los siguientes decretos- 
. P a ra  atender a  la d irección  y cuidado de los in t e r e s e r d ^ M d r id

‘’^solucion que acuerde  la nueva ju n -

Setiem bre de d 8 6 8 . - E I  presidente, Mndoz. 
lo de lió n i  v? rV ?n 'd -“ ' ’i‘' r " '  “ rciinstancias actuales, y con ob je -f  T K ó  i ü S d ^ t t
co;.: i/dTó iróóte 'ióó’óófL'óióróóóó”™ ^ " ’''

tario M Ó g n c V llt a ^ ta '*™  J " " ‘ “  ■ ' - ‘t ' - i o n a r i a ,  el secre-
significado de esta disposición én tre lo s  re v o lu c io n i-  

r io s , con se r  asi que confirm aba el statu quo m oderado e l m ism o din dp in

taiieriÓ a ó n í,H i « r ' ' ' ' ? ' ” *’ ” '’ “ tra' di sposi cion,  de fon -  i \ S í ’ 79^'i^'^rillas y dem as atenciones m unicipales urgentes oue no
m anda á las fuerzas c o lo c h a s  encías ca-

dno^s em n lpn ^d íf '’'^ obstáculo á la c ircu lación  y servicio

rífjü¡!ta^ha‘’r e 'Ó S ‘'i   ̂«68 - E l  presidente, Pascal Madoz.
nerm i e r r i lm e n ,. í  r ■'“ < « '“ ^'‘aoion que com o dice la Gacelaperm ite lácilm eiite in fe rir  cuán grande puede llegar á se r  el nrestieio dp
España, una vez afianzado en nuestro país el reinído de la libLtad.^

A LA JUNTA QUE COMPONE EL GODIERNO PROVISIONAL DE MADRID.

A si c7eÓ  a m e ló  Z 1"!“ '’ “ ® ™ ‘ ‘' ““  ’=■ ft^ 'o o rab lo  jo rn ada  de ayer. ASI caen ante la luz y la razón, cada vez mas ciiUii-ada de los oiiphlns in=
dogm as y las institnc ones ruinosas. Basta un r a p  de luz , 7  sÓd lo Inóp'ÓÓÓÓ̂ÓÓs'eóídes"'’ y -  el

Veterano de las luchas gloriosas de mi p a ís , séam e perm itido dec ir ni 
pueblo de M adrid  que se ha m ostrado digno de la libertad que ha conquis-1
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lado, y ap io  pai’u el e jercic io  de su soberan ía , cuyo cetro ha reivindicado.I N u nca  he visto en la h istoria m as entusiasm o unido á tanta d ign idad !

La  era  que se abre  ha rec ib ido  un m a p íf ic o  bautism o, y el alm a alliva 
y generosa de  la  antigua E spaña, ha debido  estrem ecerse de a legría  ante 
el espectáculo ¡oponente de un p u eb lo , que e l p rim er uso que hace de la 
libertad , es para  constitu ir el orden m aterial y p reservar su victoria de 
otro esceso que el de un inm enso torrente de cord ia lidad  y de indecib le  
alegría.

i H on or a l pueblo e sp a ñ o l!
Y o , que  creo que la m oralidad  está en las m asas y que  la unión  frater­

nal de lov'j pueblos debe  triun far definitivamente de la  tiranía de los em pe­
radores y de los reyes, be sentido fortificarse y engrandecerse mis anti­
guas y qu eridas coiivicciones ante la actitud tan adm irab le  del pueblo  de 
Madrid.

Que no se diga que  som os sonadores y utopistas. E l pueblo  en sus m a­
ravillosos in stin tos, nos escucha y nos com prende y no qu iere  mas que  
dejarse a rrastrar po r su fraternal simpatía en brazos de los otros pueblos  
diciendo á  los reyes:

«V o so tro s  nos calum niáis: veduos aquí tal com o so m o s .»
A  no d u d a r , la victoria de ayer es un gran  paso dado en el cam ino de 

la fraternidad universal.
A l caer, p o r  la voluntad del pueblo  soberano  , el trono de E sp a ñ a , ha 

conm ovido todos los tronos del continente, y el pueblo  de M adrid h a d a d o  
ejem plo á lodos los de Europa.

¡ Viva el pueblo  e sp añ o l!
Madrid 1 .o de O ctubre de  1 86 8 .— H. Am ie l .
No es esta esposicioii particu lar cosa tan significante que  m ereciese la 

im porlaneia que le daba la Gaceta; pero la Gaceta e ra  de la Junta y ú la 
Jnnlq le convenia d istraer y em bobar al partido  revo luc ionario .

B .U IG E L O N A .
Volvam os á esta c iu d a d , que era  después de M a d r id , la que  m ostraba  

mas ag itación  revolucionaria .
E l acto verdaderam ente im portante, el que  da una idea mas elevada del 

sentimiento nacional en las actuales circunstancias y del entusiasm o con 
que ha sido acogida la nueva situación, d ec ia im  periód ico , es la que  p re ­
sentó Barcelona en la tarde de ayer. Recibida á. la una de la tarde la noti­
cia de que los bravos patricios Ü . G abrie l Ba ldrich  y D . F rancisco  T a rg a -  
rona debían  llegar á la s c i ia lr o  de la la rd e , se d ifundió la noticia po r toda 
Ja ciudad que co rrió  fr é n e lic a á la  estación de l fe r ro -c a r r il de G rano llers, 
tomando al asalto todas sus avenidas en térm inos que m ucho antes que  
IJcgara el tren ora im posib le hacerse paso p o r  la plaza que hasta ahora se 
ha titulado de Palacio , po r el paseo de la Aduana y alrededores del ja rd ín  
del G eneral. E l anden de la estación se hallaba tam bién  invadido p o r  los 
num erosos am igos con cuyas sim patías cuentan dichos señores en esta ca­
p ita l, ansiosos de estrechar entre sus brazos á aquellos valientes á  qu ie ­
nes la despótica dom inación que acaba de desaparecer para siem pre  había
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arrebatado  al seno de sus fam ilias y a l cariño de sus conciudadanos. K l ba­
tallón  de m ilicia  c iudadana form ado para T argaro iia  bajo  cuyo m ando la 
m ayor parte  de sus individuos hicieron la cam paña de agosto del año an­
terio r, se hallaba frente de la A du an a  á las órdenes del sim pático don  
Joaquin B artra , individuo de la jun ta  P rovisional revolucionaria.

N o  bien el silb ido  de la locom otora anunció a l pueblo que los b izarros  
em igrados iban á apearse, cuando el entusiasm o rayó en delirio  y no h u ­
bo poder ni valla  que pudiese contener la espansion de los concurrentes, 
pues arrancando del coche á am bos viajeros los condu jeron  en b razos fue­
ra de la estación m ientras eran vitoreados p o r  el inm enso gentío que los 
aguardaba  y pob laban  los a ires los acordes ecos de los him nos patrióticos  
con que saludó su llegada la m úsica de la m unicipalidad. F uera  de la e s ­
tación les aguardaban  varios coches de lu jo , que no ocuparon  hasta llega r  
á  la calle de Jaim e I ,  prefiriendo i r  á pié en m edio de sus am igos, y de ­
volviendo los saludos a l pueblo que  se descubría ante ellos, agitando los 
pañuelos las señoras que ocupaban  los balcones de las calles que atrave­
só la com itiva. Esta iba  precedida de dos com pañías del citado batallón  de 
paisanos y segu ida üe la  m úsica m unicipal y otras tres com pañías de l m is­
mo bata llón .

En  la plaza de Santa M aría se les reunió un regim iento de artillería  con  
su correspondiente m úsica, que abrió  la m archa basta la plaza d é la  Cons­
titución en m edio de los vivas y bu rra s  de un pueblo  que daba  rienda suel­
ta á su entusiasm o al sa ludar á sus bienvenidos com patricios.

A l  llega r á la calle de Jaime I, Baldrich  y T a rgaro n a , jun to  con don P e ­
dro P ous y don José E lias  y Carbonell, individuos de la Junta que fueron  
á rec ib irles  á la estac ión , ocuparon  una de las lujosas carretelas que te­
m an prevenidas, apeándose de ellas en la plaza de la C on sü luc ion , en que  
fueron recib idos con los b razos abiertos po r la Junta, que les acom pañó  
á la  casa de la C iu d ad , m ientras el inm enso gentío que se hallaba en la 
plaza p ro rru m p ió  en aplausos, b u rra s , vivas á B a ld rich , T argaro n a . P rim , 
á  la Junta, al e jército, y en gritos de «A b a jo  los Borbones.:^

L o  que pasó en la p laza de la Constitución desde este m om ento hasta 
que se despejó la plaza es im posib le describ irlo .

L a  reseña que de  ello vamos á  hacer será pálida ante la rea lidad  , y no  
sabem os si acertarem os á d ar á aquellos de nuestros lectores que no p re ­
senciaron tal so lem nidad una idea de lo  que fué, de l entusiasm o que p ro ­
du jo  y de la im portante trascendencia que encierra .

En la m añana de ayer el dignísim o capitán general señor Bassols tuvo 
una entrevista en las Casas Consistoriales con la Junta prov isional revolu ­
c ionaria , poniendo en su conocim iento que tas Iropas ae esta guarn ición  
m anUeslarian  po r la tarde pública  y solem nem ente su adhesión al p-ronun- 
c lam iento , declarándose defensoras del nuevo gob iern o  y poniéndose á 
disposición de la Junta. A  la liora en que debia  tener lu g a r  la cerem onia, 
la P laza de la Constitución se hallaba llena de bote en b o t e , las bocaca­
lle s  invadidas, los balcones atestados, las azoteas coronadas de un sinnú ­
m ero de personas de todos sexos y edades.

P reced idos de las correspondientes m úsicas ó bandas abriéronse  paso
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p o r  entre el pueblo  á eso de las cinco un regim iento de artilleria  de p la ­
za, el regim iento de in lantería de L e ó n , el desde ahora llam ado 2 .°  de linea  
( antes R e in a , )  el batallón  de cazadores de Ta lavera , el regim iento de L a n ­
ceros de Lusitan ia , una sección de ca rab ineros , una sección de guard ia  
civil de á p ié  y otra de á caba llo , un  regim iento de a r lillc r ía  ro d a d a , y el 
de caballería  de A lcántara.

Entró el p rim ero  en la plaza atravesándola desde la  calle de Jaim e I el 
regim iento de  artilleria  , haciendo alto frente las Casas Consistoriales. 
Apeóse su coronel y acom pañado de la Junta se presentó en el balcón  del 
centro y prorum p ió  en las aclam aciones de « i V iva la libertad 1 ¡A b a jo  
los Borbones 1 ¡ viva el su frag io  un iversal 1 ¡ Viva el p u e b lo ! ¡ Viva la ma­
rina I ¡ Viva e l ejército ! »  que fueron contestados con un grito universal y 
con los m as entusiastas ap lausos. Después de un  cord ia l abrazo  con los 
individuos de la Junta que volvió á acom pañarle hasta la p laza, se puso al 
frente el coronel del regim iento y desfiló este p o r  la  ca lle  de la L ib e r lad  , 
al com pás de los him nos nalrióticos de la m úsica, cuyos ecos sofocaban  
los vivas y aclam aciones del pueblo  que sa ludaba al señor coronel y á su 
regim iento. Verificó  igua l cerem onia el géfe del regim iento de iiilánteria  
de León , obteniendo iguales m uestras de aprobación  po r parle  del pueblo  
después de lo cual entró en la plaza la carretela que  conducía á los seño­
res B a ld r ic li , T argaronu , P o u s  y E lias. U na inm ensa oleada em pujó á los 
que ocupaban la plaza en dirección  á dichos señores y un viva unánim e y 
espontáneo anunció la llegada de los proscritos que , descubierta la cabeza  
encanecida po r los sinsabores d é la  em igrac ión , saludaban  al p u e b lo ,  
presos de la m as profunda em oción ante las elocuentes m uestras de s im -  
palia que  recibían  de sus conciudadanos. A peáronse  en brazos de los in ­
dividuos ele la Junta y aparecieron  al poco rato en el balcón  de las Casas 
Consistoriales.

Mucho costó im poner silencio y aca llar las aclam aciones para  dejarse  
oir la voz de B a ld n c h , que con acento trém ulo  y entrecortado se dirigió  
al pueblo recordando que m uchos de los que le oian babian  com partido  
con él sus penalidades, qu eh ab io n  com batido con él ba jo  una m isma ban ­
dera , que la revolución  que se acaba de verificar era  la  mas im portante  
que baya podido hacer cua lqu ier nación  , al paso que la  de m as gloriosa  
m em oria , pues no había costado ni una sola gota de sa n g re , term inando  
con algunos vivas y un  ¡ abajo los Borbones! que fueron  univorsalm ente  
contestados y ap lau d ido s , p ro rru m p ien do  el pueblo en un «v iv a  á  B a l -  
d rich .»

T argarona  ni siqu iera  pudo intentar articu lar una pa labra  ; \ tanta era  
la emoción de que se ha llaba  p o se íd o ! L a  plaza resonó con un ¡ viva T a r ­
garona 1 sa lido  del centro.

Entró luego el regim iento de la  ex -R c in a  , denom inado ahora 2 .°  de lí­
n e a , y fué saludado con un «  viva el 2 .«  de linea. »  Su  coronel verificó  
igual cerem onia que los dos gefes de los cuerpos que arriba  m encionam os 
y se repitieron  los aplausos y las ac lam aciones, lo p rop io  que al verifi­
carlo  los gefes de los dem ás cuerpos que dejam os apuntados.

N o  querem os de jar de m encionar que en unas co rlas  frases que  d ir i -
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[?ieron el coronel de uno de los regim ientos de in fan leria  y el de otro de 
caba lleria  ú la Junta, m anifestaron que e llo s , sus subalternos v todos los 
individuos del cuerpo ofrecían  sus espadas y sus vidas á la Junta que el 
ejército , com o liijo del pueblo , fraternizaba con é l , y que  si se ofrecía  
Ocasión v e n a  la Junta como su regim iento sabría defender sus derechos. 
Term inaron  con un ¡v iva  el pueblo de Barcelona ! que p rodu jo  tal entu­
siasm o , tal d e lir io , que parecía que una corriente eléctrica agitaba las 
m anos de todos los p re sen tes , no cesando de vitorearles y aclam arles  
agitando los pañuelos y los som breros cuantos se hallaban  en la plaza y 
casas contiguas hasta que desfiló p o r  la calle de la L ibe rtad  el regim iento. 
Fué aquel el momento en que la plaza presentó el efecto m as imponente.'

Después que el ejército hubo  hecho tales m an ifestac iones, tomó la pa ­
labra  D . V ícto r B a laguer, y en una breve arenga reco rdó  muy oportuna­
mente q u e , asi com o en el mes de setiem bre de 1 7 U  B arce lona , después 
de una resistencia de catorce m eses caía en poder de la dinastía borbón i­
ca, así en el propio mes de 1868 el m ism o pueblo se había levantado al 
grito de « A b a jo  los B o rb o n e s .»  U n  aplauso general a c o g ió la s  palabras  
del distinguido natricio y un viva d irig ido  á dicho s e ñ o r , otro al general 
Bassols y otro al b r igad ie r  S o d a s , que fueron contestados con gran  calor  
term inaron  la solem ne cerem onia de ayer tarde que presenció  todo B a r­
celona. Barcelona eii masa no podría  m enos de acud ir frente del palacio  
(fue encierra  los mas g lo rio so s  recuerdos de las libertades p a tr ia s , frente 
del palacio  en cuyo salón de Ciento ju ró  un dia F iva llc r sostener y defen­
der los derechos del pueblo  cataían , de este m ism o pueblo  que hemos 
visto a lzarse com o un solo hom bre y derru m bar el trono  de  la U ran ia  
sim bolizada en el ü llim o  descendiente de aquella  raza cuyo prim er vásfogo  
redu jo  á cenizas con alevosa m ano nuestros antiguos fueros en el mismo 
lu ga r en que  ayer el pueblo  y el ejército alzaron el grito  de «A b a jo  los 
B o rb o n e s .»

De esta cerem onia se (lesprende que la Junta de Barcelona com o la de 
M adrid tema m iedo del ejército , poca confianza en la revolución  y que  
transigía en vez de m andar. E ra  esto de  ejecución mas cóm oda pero  de 
trascendencia mas tem ible. E l ejército que conoce que  es le m in o , aun  
después de haber sido v en c id o , no tarda en rehacerse y predom inar.

P R O N U N C IA M IE N T O  D E  L A S  IS L A S  B A L E A R E S .

Tom am os del D iario  de Palma las siguientes noticias referentes á los 
sucesos de aquellas i s la s :

Con la llegada del correo  de A lcud ia  se supo en Palm a que M adrid  
B arce lo n a , Zaragoza y casi todas las ciudades de la Pen ín su la  se habiaií 
pronunciado adhiriéndose al m ovim iento in ic iado  en Códiz po r la m arina  
española y secundado po r la m ayoria del ejército. A l toque de somaten  
(lado po r la cam pana d’ en Fignera y á  los gritos de i viva la libertad ! 
¡ v i v a P r im !  y ¡ abajo  los B orbon es I se reun ieron  prim eram ente en el 
m uelle y después en la plaza de C o r l varios g ru p o s , capitaneados no s a -  
bemo.s po r qu ien , los cuales se d irig ieron  á  la casa del alcalde S r. D. Ma-
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nucí Mayol en la cual se apoderaron  de ra r io s  m uebles y de un c a m ia ie
S c  e  r í o u T r a l " *  ^ n t o s  en  la  p la s a  C o r t .  L o  m i s ™
f i c i e i o n  c o n  lo s  d e l v is i t a d o r  d e  c o n s u m o s  s e f i o r  G ó m e z ,  e l  c u a l s e  h a b la
íe S d a °  “ o m e n to s  a n ie s  e n  e l  v a p o r - c o r r e o  q u e  s a l ió  á  la s  c in c o  p a ra  V a -

A l in ic ia r  el movimiento en esta ciudad, las tropas se encerraron  en los 
cuarteles y el CapUan general delegó su m ando, segiin se dice, al b r ig a d ie r  
de artillería señ or don L u is  de Bassols y M arañosa :
r . n  ^ d i r i g i e r o n  a l p a s e o  d e l  B o r n e ,  d o n d e  t r a t a -

d e  d e s t r u ir  e l  m o n u m e n to  d e d ic a d o  p o r  la  p r o v in c ia  ú la  a u e  a ca b a b a
m utilado aquella

H e n d f  ?  f  o n  c o n tr a  la s  o í ic m a s  d e  la  A d m in is t r a c ió n  cíe I l a -
el m ism o paseo, en las cuales penetraron , y m esas 

i n l  A ’ Sillones y dem as m uebles se lanzaron po r las ba lco ­
nes á la calle y con ellos se encendieron dos hogueras cuvas llam as con

Las consecuencias del t a h o g o  popu la r se de jaron  sentir en las casas
m u &  asaltadas y quem ados algunos desú s
muebles, p e ro  afortunadam ente sin que hubiese efusión de sangre

A lia a las nueve oím os la m úsica del regim iento infanteria de Galicia  
?? pim blo, el cual llevaba en triunfo los retratos de E sp a rte -

de Jnan Odón Colora, re c o rr ía la s  calles tocando el Eimno
chd^n in ^ G o m p p n ^e r  que el regim iento se habia p rom m -
1 ie fd o  ] - ? S  po lo lonesa flá  á las
órden. ’ conservar el

do y  Ferrolana  s a l ie r o n  e n  m e d io
d e  la b a h ía  d a n d o  v iv a s  su s  t r ip u la c io n e s  á la  l i b e r t a d ,  y  e s ta  m a fia n a  se 
iicin p r o n u n c ia d o  d is p a ra n d o  e n  s e ñ a l a lg u n o s  c a ñ o n a z o s .m - e s e S . p r i m e r a s  h o ras de la tarde el c ie lo  se ^ A n o ^ ^  A de que los g ru p o s no co n tin u a ra n .
W io a d : í :  s ^ S X ü c T o i l

s io n V n ^  “ O m en to s  s u p r e m o s  q u e  a lr a v e s a n io s ,  a h o r a  q u e  la  J u n ta  p r o v i -
Z l e k . ®  ‘‘ o ™ e e ‘ ‘'0 e " “ ‘me espansion i io n -
™  n ’o r ® ’ ’ "  o e o u c h a d la , b a le a r e s ,  q u e  e l la  e s  h i ja  d e l

loT añn . m ‘5"® sentido po r este pueb lo  tan-OS anos m artirizado po r gobiernos opresores. ^
h r i m T r t ' Z . ' ñ f '  o® ‘‘o ‘ “ ‘¡ “s >»? revoluciones el segu ir en los
l í o  con  1 ?  a  I “  “c "  s o m b ra d o  d e  e s p in a s . S o lo  e l  p u e -
I r a r d e s  n „ e H »  1! " " “ I j e r b e c e r  e o n  e l  t r iu n fo  n i  d o r m ir s e  s o b r e  sus
d c recb ñ s  »  l í  n -  ' ‘ ‘' a  ®c P " ® '’ '®  ®“ ‘>"®  ®* r e s u lta d o  q u e  g a r a n t ic e  su su L ie cü o s  y  le  e n s e n e  su s  d e b e r e s .

Los hom bres en quienes habéis depositado vuestra confianza no faltarún
20
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á e lla , pero en cam bio exigen de vosotros que no obedezcáis á otra voz que  
ó la de vuestra honradez, que m anchada ella quedará  si qu isierais lanza­
ros en brazos del desorden.

E l au ra  de libertad  que resp irá is será mas dulce si vais á buscarla  en 
una atm ósfera de m oralidad y ju stic ia . A yer pudisteis conocer que  esta 
Junta velaba p o r  v o so tro s , que po r todos los m edios quiso y logró  resta­
b lece r el orden en los m om entos de entusiasm o. En cam bio de estos ser­
v icios, la junta exige de voso tro s, b a le a re s , el que cum pláis con vuestros 
deberes com o pueblo  honrado y lib re ; que no perm itáis que vuestros ene­
m igos pongan uiia m ancha sobre esa honradez, un insulto en esa libertad . 
N o obedezcáis á ningún arran que  de m al en lendiilo entusiasm o, y dem os­
trad que sois dignos de la libertad  que el pueblo vertiendo su generosa  
san gre  s a b e ‘conquistarse.

L a  Junta espera que tendréis confianza en ella y que escuchareis su voz 
leal y franca, ayudándola en la d ifícil tarea que le está conliada para que  
d e  este m odo pueda en breve daros todos los derechos que os son debidos. 
M antened, ba leares, e l ó rdeu : que  no m anche una h istoria escrita con n o ­
bles caracteres cua l la  de la libertad , ni una go la  de sangre, ni una som ­
bra  de  inm oralidad .

B a leares : ; Viva la  lib e r ta d ! |Viva el pueblo  ! ¡V iv a  la Soberan ía  N a ­
c ion a l!

P a lm a , de O ctubre .de  1808.
Presidente h on orario , José M iguel T r ia s .— Presiden te, M ariano de Q uin ­

tana .— V ice -p residen te  !.'> Joaquín F io l. —  V ice -p reside iite  2 . °  José R o s -  
s ic h .— M iguel E slade  y S abater.— G a b r ie lR eu s .— Jacinto,Sastre.— L o ren ­
zo M untaner.— Francisco Socías.— Pedro  Antonio O b rad o r .— Lu is  P o n .—  
F é lix  Cam paner. —  José Fausto P o m a r.— P ed ro  Antonio Castafier.— Juan  
Bosch y F e rre r . —  Jaim e P u ig .— Ram ón Servera .— Joaquín R odríguez.—  
Ignacio Bennasar.— M iguel Q uclgas.— G uillerm o M iró .— Jerónim o Tom ás. 
— Antonio M arro ig .— joaqn in  E strada .— Jaim e P ifia .— Antonio F e rre r .—  
D om ingo R iutot.— Francisco  Gacías.— Sebastian R osse lló .— Rafael Palou . 
— N ico lás G a rau .— Juan Sabater.— T eodoro  Lad ico .— B ernardo  Salieras. 
— Jacinto A qu en za .— Ram ón B alles le r, secretario  1 —  Juan P a lo u  y Coll, 
secretario  2 .»

MAIION.

Hoy un  gentío inm enso coronaba las a lturas y orillas de este puerto á 
la hora en que debia llega r de Barcelona e l vap u r-co rreo  M en orca , espe­
ran d o  con un  anhelo nunca visto noticias de la P en ín su la .

E fectivam ente, á las cinco el vapo r entraba con la bandera  española  
sin escudo. U n  bote en e! que iban  varias p e rson as , entre ellas e l S r.d o n  
Juan T a lla v u ll,  D . Rafael P rie to  y el d irector de este Diaj'io', D . Ram ón  
A .  B ra ñ a , se aproxim aron  al b u q u e , desde el que se les dijo po r unos 
m arineros de á bo rdo  en alta voz, que la revolución  había vencido , d e s ­
pués de haberse pronunciado M ad rid , á la que  habían  seguido Barcelona  
y las m as im portantes poblaciones. Entonces los Sres. P r ie to , Taltavull 
y B rañ a , d irig iéndose hácia e l m u e lle , tuvieron  la satisfacción de dar los
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prim eros gritos de ¡V iva  la  L ibe rtad  ! ¡V iva  la  Soberan ía  N a c io n a l! que  
entusiasm aron estraord inariam ente al público  que contem plaba el a rr ibo  
del vap o r, y que presto se esparció po r todas las calles > plazas de esta 
cuidad, com unicando la esperada noticia del triunfo de la revolución.

A  los pocos momentos el pueb lo  entero se entregaba al m ayor jú b ilo  
recorriendo  aquellas con banderas y m ú s ic a s , dando vivas á la lib e rta d ’ 
a l p ro g re so , a l e jé rc ito , á todos los generales pronunciados y pid iendo  
la supresión de los derechos de puertas y consum os. Todos los escudos  
reales que había sob re  las puertas de algunas dependencias del Estado y 
establecim ientos p a rticu la res , fueron  destrozados, así com o tam bién  
vanos retratos de doña Isabel II  (q u e  D ios p e rd o n e ).

A  las seis y m edia la plaza de la Constitución se hallaba inundada de 
gente que no cesó un momento de dar vivas á la libertad  y al p rogreso .

Los señores D . T eodoro  Lúcido y A lvarez B raña , segu idos de grandes  
g ru p o s , se in trodu jeron  en la  C asa -A yu n tam ien to , desde cuyos balcones 
dirigieron  al pueb lo  algunas pa labras en  alabanza de la revolución  que  
con tanta honra y d ignam ciile acaba de efectuarse en Espafia.

N i el m enor desm án ni atropello  se com etió, sin em bargo  de h aberse  
echado abajo  una de las puertas que dan entrada al Consistorio , que per­
manecía cerrada contra la petición del p u eb lo , y h aber la gente invadido  
sus salas.

A l poco ra lo  la ag rupada  m uchedum bre  se encam inó al G ob ierno  m i­
litar, invitando a l b izarro  general Echagüe , desterrado en esta isla , lo ­
mase parle  en el pronunciam iento, com o lo efectuó, acom pañado del 
G obernador m ilitar de esta plaza, señ or Iled iger, y de los principales  
hom bres libera les que hay en esta ciudad. Penetraron  luego, seguidos de 
algunas gentes, en la sala de sesiones del Ayu iilam ien lo , en donde se d e -  
teimiirio n om brar una Junta interina de salvación y ffobierno de esta isla, 
habiéndose esta form ado de los señores que firm ^ln la proclam a que p u -  
ülicam os en otro lugar, y que se repartió  ayer a l público .

A l anochecer una m úsica tocaba frente, á nuestra im prenta, al m ism o  
tiempo que repartíam os la proclam a que trascrib im os en este núm ero, 
cuyos ejem plares eran  leidos con el m ayor en tusiasm o, siendo jnlinitos 
tos qiie_ se nos pedian con afan. E n  é l describ im os á  grandes rasgos el 
acontecim iento que tanto anhelam os, y lo que los m allorqu ines, así como 
lodos los españoles, deben esperar del nuevo gob ierno  nacional.
. Mas tarde todo el pueblo de Mahon recorría  los sitios m as públicos con 

alegría , cua l nunca se ha visto, tras.de  la banda del regim iento  
ae Am erica , cuyo cuerpo , igualm ente que el de A rtille r ía , saben nuestros 

se hallaban  encerrados en la Ibrtificaciop.de la Mola, po r orden  
oel despótico señ or Capitán genera l que fiié d e  estas islas, de cuyo nom ­
bre quisiéram os ya no acordarnos.1 1 1 ^ 1—  Chanto ha pasado en Malion hasta la hora  en que , en m edio  
del bullicio general y em bargados de em oción, escribim os estos m al tra ­
zados renglones.

Ayer por la  m añana llegó  el v ap o r Don Jaime /, procedente de Palm a, 
con un oficial de E . M, que tra jo  un  p liego  del ex -capitan  general de estas
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islas para  e l general Ec liagüe , sup licándole  saliese para dicha población  
en el m ism o buque, pues era muy necesaria su presencia en ella. E l ge ­
n era l Echagüe salió de esta para  M allorca á las once y m edia del m ismo  
d ia .»

N o  se culpe á los ba leares del carácter que tuvo su e sp an s io n , porque  
prop io  es del afligido cuando se queja señalar la parle  donde mas le duele  
el m al. L a s  provincias baleares son de las mas feudales que hay en E spa ­
ñ a  ; son las que guardan  mas huellas de los antiguos señ o río s , y esto ex­
plica po rque  en esta ocasión atacaron  instituciones que  fueron respeta­
das en otros lugares.

l>ia S.
M ADRID  Y  P R O V IN C IA S .

La  Gaceta de este dia pub licaba  la  im portante resolución  siguiente de la 
Junta re v o lu c io n a ria :

L a s  circunstancias actuales im piden que los tribunales y juzgados fun­
cionen regu la r  y ordenadam ente : y considerando que no es posib le  que  
los abogados y p rocu radores ni sus clientes utilicen la perentoriedad de 
los térm inos que las leyes p re fijan , ni que los procedim ientos continúen  
po r sus trám ites o rd in a r io s , la Jun ta, en interés del servicio p ú b lic o , 
decreta que  lodos los térm inos que señalan las leyes de enjuiciam iento  
quedan en suspenso desde el dia 29 de setiem bre ú ltim o inclusive hasta 
el 10 del co rrien te , en los Iribunales y juzgados c iv ile s , m ilita re s , m er­
cantiles y con lcnc ioso -adm in istrativo s, tan solo en cuanto al proced i­
m iento civil.

M adrid 2 de octubre de 1868 .—  E l p residen te , P ascua l M adoz.—  F a ­
cundo de los R ío s .—  A iilon io  R am os Calderón.

Tam bién  publicó  la siguiente :
JUNTA PROVISIONAL REVOLUCIONARIA.

L a  Junta P rovisional Revolucionaria y de g o b ie rn o , a l m ismo tiempo  
que pone toda su atención á la incesante solicitud en el arm am ento de la 
fuerza c iu d ad an a , consagra tam bién sus esfuerzos á restablecer cuanto  
antes el m ovim iento ord in ario  de los intereses y relaciones norm ales del 
vecindario  de M adrid , con el propósito de que los ciudadanos puedan en­
tregarse cóm oda y pacificam ente a las ocupaciones precisas del com ercio, 
de la  industria  y del tráfico.

Ciertam ente ‘ y la Jdhta pe com place en consignarlo  aqu í con verda­
dero  y legítim o orgu llo  , la'' sensatez y patriotism o del heroico pueblo  de 
M adrid  lian prevenido los desórdenes y perturbaciones que en tan difíci­
le s  m ovim ientos suelen reproducirse  con escándalo aun  en los pueblos  
m as cultos y adelantados.

U n a  revolución inmensa , consum ada en breves m o m en to s ; una ciudad  
populosa sin autoridades y sin gob iern o  ; la esp losion súbita y entusiasta 
del jú b ilo  p o p u la r , todo esto ha presenciado M adrid en el para siem pre
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m em orable  d ia  29 de se tiem bre , sin que el m enor desórden haya venido  
á em pañar suceso tan grand ioso  y m agnífico.

P e ro  e l pueblo está a rm a d o : las Juntas de distrito vigilan sin  cesar por  
el m antenim iento del ó rd en ; y es conven iente, si ya no n ecesa rio , que  
se adopten m edidas oportunas y eficaces para  la m ayor tranqu ilidad  del 
vecindario .

Guiada p o r  este im p u lso , que  es el m ism o de las Juntas espontánea­
mente form adas en los d is trito s , la P rov isiona l su perio r de gom erno  ha 
venido en aco rdar las siguientes d isp o s ic ion es :

1 . ® Q ue las Juntas de distrito nom bren  inm ediatam ente un so lo je fe  su ­
perio r de toda la fuerza arm ada en cada uno.

2 .  » Q ue estos jefes organ icen  la fuerza p o p u la r ,  en cuanto sea posib le , 
y  con subalternos conocidos y subord inados.

3 .i’ Q ue las Juntas de distrito no consientan grupos am bulantes de fuer­
za arm ada ó pelotones sin subordinación  , ni je fe  reconocido , adoptando  
las disposiciones convenientes para  su incorporac ión  á  las fuerzas o rga ­
nizadas ó para  su disolución.

4 . a Q ue las m ismas Juntas de distrito nom bren  alcaldes de b a rr io  y los 
pongan en con tado  con los je fes de la fuerza arm ada , para  que esta les 
ausilie cuando lo consideren necesario en el e jercicio  de sus funciones.

5 .  » Q ue cada alcalde de b a rr io  tenga uno >) varios suplentes que  le ayu­
den en la continua vigilancia y ronda nocturna de su respectivo barrio".

O.'"' Q ue inm ediatam ente , sin levantar m ano , las Jim ias de distrito 
form en y rem itan á la superio r de gobierno estados com pletos de la fu er­
za arm ada en cada d islrilo  , con espresion del je fe  su perio r pop ellas nom ­
brado  , d é lo s  dem ás je fes su b a lte rn o s , d istribución  de las fuerzas, estado 
de su arm am ento y puntos que ocupen.

7 . a Q ue no se exija pase á los m ilitares ni á  otras personas que c ircu ­
len p o r  las calles aislados y sin arm as.8. a Q ue las Juntas de distrito com uniquen diariam ente á la su pe rio r  los 
sucesos notables ocurridos en sus respectivas dem arcaciones.

9 . a Q ue en los casos de verdadera gravedad que tiendan á  p e rtu rba r el 
órden , d irijan  sin dem ora com unicaciones especiales á  la Junta superio r  
del hecho ocu rrido  y de las disposiciones adoptadas para  p reven ir ó re­
parar el m al.

10. Q ue adem ás del fiel cum plim iento de las anteriores prevenciones, 
las Juntas de distrito adopten todas aquellas m edidas ó providencias que  
crean mas oportunas para  m ejo r ga ran tir el órden p ú b lic o , poniéndolo  
inm ediatam ente en conocim iento de la Junta su pe rio r  de gob ierno .

11. Y po r últim o , en todos los casos se p rocuren  conciliar estas m e­
didas de órden público  con e l respeto debido á  los derechos y libertades  
de los ciudadanos.

La  Junta Provisional Rovolucionaria confia en que  todas estas d isposi­
ciones serán  favorablem ente acogidas y secundadas p o r  todos los ciuda­
d a n o s , á ñn de dar una prueba  m as á los enem igos de la revolución  de 
que el pueblo  es siem pre digno de e je rcer sus derechos y libertades.

Madrid 2 de octubre de 1868 .— E l P res id en te , Pascual M adoz.— S e -
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c r e U r io s : Mariíino V a lle jo .— Francisco  Jim énez de G uinea.— S r. P re s i­
dente de la Junta R evo lucionaria del distrito d e .... »  •

Dos cosas se ven a q u í : una útil y otra sospechosa, el deseo de o rden ar  
é im pedir toda disposición desacertada : esto es b u e n o , aunque n o  lo  
hallam os necesario  : la Junta central podia d ar muy bien am plios dere­
chos á las de distrito , estando sobre  todo com puestas de personas de a l­
gún  conocim iento, pues la m isma responsabilidad  que  les concediera les 
h ub iera  servido de Treno y h ub iera  dado á lo s  perjud icados el derecho de 
rec lam ar ante ellas y ob ligarlas po r la razón  A c ircu n sc rib irse : pero  en  
España el orgu llo  ofusca á  los hom bres políticos que so lo se creen algo  
ellos m ism os. La  segunda cosa que descuella aqu í es el deseo de h u ir de 
la presión m ora l del pueblo  para  no acceder á las reform as rad icales que  
ped ia : de ahí que le aconsejasen que se volviese á sus talleres. N i mas 
ni m enos quería  doña Isabel.

Leíase tam bién  el siguiente articu lo :

CRÓNICA P O L ÍT IC A .

De los despachos telegráficos rec ib idos ayer p o r  la Junta prov isional 
revolucionaria  de M adrid, claram ente puede co legirse que ya no queda el 
m as ligero  resto de tierra española en poder de los Borbones. A  Zaragoza , 
la Coruña, B ilb ao , San Sebastian, P am plon a , ya adheridas al m ovim iento  
nacional, com o indicábam os en el núm ero de ayer, ha seguido a l fin B a r ­
celona, que ha debido  reco rd a r con am arga oportunidad en los ú ltim os  
ocho dias cuanto había dañado á su iníliiencia política la dinastía vencida. 
Que la capital de Cataluña debía sentir hacia el m ovim iento iniciado en 
Cádiz la sim patía con que desde luego lo acogieron  las poblaciones m arí­
tim as, no es posib le  du darlo , y hasta pudiera afirm arse, dados los antece­
dentes y habitual esp íritu  de Barce lona, que se distinguió entre todas po r  
el ardiente anhelo con que  ha seguido las vicisitudes de la ban dera  de la  
libertad . P e ro , entretanto, los dias pasaban, a lzábanse unas tras otras 
las poblaciones de la costa y del in terio r, y la adhesión  de Barce lona no  
llegaba.

L a  ansiedad crecía po r instantes; vagas indicaciones de las jun tas de  
L é rid a  y T arragon a  inducían  á la junta provisional revolucionaria de M a­
drid  á sospechar que el m ovim iento de la capital de Cataluña era ya un  
hecho ó debía  serlo en breve; pero  la notoria adhesión del genera l Pezuela  á 
los Borbones y los poderosos m edios de que le  era lícito y tal vez grato usar  
hasta llega r en  caso necesario á la  destrucción total de la c iudad , y sobre  
todo e l silencio verdaderam ente sin iestro que  a lrededor de Barcelona se 
observaba , traían desasosegados é inquietos los ánim os. A l fin Barcelona  
ha podido rom per una vez mas la s  cadenas,que tan cruelm ente la  op ri­
m ían de o rd in a rio , y asociarse al grito  lanzado po r sus herm anas todas 
las ciudades españolas. U n  despacho del 30 que tenem os á la  vista indica  
ya aunque no de una m anera esplícita que  Barcelona no pertenecía en  
aquel dia á  los Borbones.

U n  te légram a, fechado ayer, confirm a de  una m anera categórica el

Ayuntamiento de Madrid



( 159 )
despacho an terio r; transm ite una ardiente felicitación de aquella junta á 
la  de M adrid ; m uestra todavía algún  recelo  sobre  las intenciones de la 
ex-H 'ina y sus partidarios ; anuncia , en fin, que la población  se ve lib re  de 
Pezuela, que huye hacia T á rrega , p re ludiando así un tercero y ü llim o  
despacho del m ism o dia p o r  la la rd e , en donde ya desaparecen del todo  
las huellas de la iiicertidum bre y del rece lo , y solo se vé un entusiasm o  
y una confianza inm ensa en la causa de la revolución  española. E s la ú l­
tima pero  tam bién  una de las mas vivas personificaciones de las do lo rosas  
alternativas po r las cuales acaba de atravesar la  n ac ión .»

Hasta aqu í la Gaceta. Esto ind icaba claram ente que la Junta m adrileña  
no tenia conciencia de sus fuerzas y tem ía á  los que acababan  de caer. 
Tam bién  podia sign ificar que habiéndose propuesto d ir ig ir  la revolución  
á su gusto, tem ía que la resistencia de los retrógrados no la ob ligase á 
echarse en b razos del partido popu lar.

Lo s periód icos traían las siguientes noticias su e lta s :
E l coronel del regim iento de A stu r ia s , S r . D . Em ilio  Z en zah o , Sé ha 

puesto al frente del m ando m ilitar de B a d a jo z , com o vocal d é la  Junta 
revolucionaria de  aquella capital.

O tro de los rasgos notables de estos d ia s , que prueban  la  honradez del 
calum niado pueblo  de M a d r id , es un hecho ocu rrido  en la fábrica  de ci­
g a rro s . Asaltada en los prim eros momentos po r una tu rba  que quisó apo­
derarse del edificio , quizá po r si necesitaba u n  b a lu a rte , bastó  la voz del 
adm inistrador de la fábrica para  contenerlos en los lím ites del m as cum ­
plido respeto. O rgan izado allí un pelotón de c iudadan os, ocu rrió  la nece­
sidad de ir  a l Banco á recoger 8 ,0 0 0  du ros para  pagar ías c ig a rre ra s , y 
en los m om entos de m ayor agitación en M a d r id , cuatro mozos atravesaron  
la población con ocho talegas al hom bro  sin mas custodia que dos honra­
dos c iu d a d a n o s , y nadie se metió con los portadores de aquel caudal. Es 
m a s : ayer estuvieron recorriendo  lodo  el local g ran  núm ero de descono­
c ido s , y ni aun se les ocu rrió  lo c a r á  una hoja de tabaco. Tanta honradez  
debe en orgu llecer al pueblo y an im arle  á conservar su fama ¡lesa com o  
su  mas brillante tim bre de g lo ria .

Según noticias que ha traído de F rancia  D . Joaquín A g u irre , en todas 
las fracciones de l partido libe ra l francés ha producido  una grata sensación  
el triunfo de la revolución  española.

En  el periód ico  oficial se leen hoy las siguientes lineas que  confirm an  
una im portante noticia.

« L a  m iseria púb lica , ese h o rrib le  fantasma que persegu ía años hace á 
nuestros antiguos dom inadores hasta en sus tiestas y saraos, está con jura ­
da po r el momento, rem ediada en gran  parte, si nuestras noticias son exac­
tas, po r la decid ida resolución que  al parecer existe de encontrar en el 
patriotism o y la generosidad de ciertas clases los m edios de tem plar las 
desgracias tra ídas po r los e rro res de los h om bres , tanto , a l m enos com o  
por la inclem encia del c ie lo .»

La  conducta de los señores Z iiazuzibar Isla  y com pañía, dueño de! acre­
ditado establecim iento de arm as situado en la  calle del A re n a l, en los m o­
mentos en que los honrados habitantes de M adrid , llenos de patriótico en -
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tusiasm o, se apresuraban  á defender la causa santa de la libertad , es d ig ­
na del m ayor elogio. Mas de quinientos individuos agrupados á la puerta  
del citado establecim iento pedían á los S res. Zuazuzibar arm as de luego, 
que a l punto les fueron entregadas, hasta el estremo de ago la r el depósito. 
Pasan  de doscientas cincuenta las escopetas d e íodos  sistem as y los r e w o l-  
vers, contándose entre estas arm as no pocas de alto prec io . La  Junta re ­
vo lucionaria  ha pedido detalles á los Señores Z u azuz ibar Isla y com pa­
ñía, cuidadosa de que no sean perjud icados sus intereses.

Todas las tropas que m andaban  los generales P a re d e s , Echevarría  y 
S a n d o b a l, se han sometido al duque de la T o rre , inclusos los m enciados  
generales.

E n  Palm a continuaba el pronunciam iento  presentando un sesgo am e­
nazador.

Esta m añana, decía un periód ico , han ocu rrido  desórdenes, pero vemos 
que piquetes de caballería  y guard ia  c iv il, recorren  la  población restable­
ciendo y conteniendo desmanes, para  lo cual son secundados por indivi­
duos de la Junta provisional.

Entonces el gobern ador dió la siguiente d isposición  :
D. Mariano de Quintana, Gobernador interino de la provincia de las Baleares.

Con motivo de los desórdenes ocu rridos en la noche de ayer y repe lidos  
en el dia de hoy antes de posesionarm e de l G ob ierno  de esta provincia, 
m e considero en el im perioso  deber de d isponer lo siguiente:

T odo  el que sea hallado incitando al desórden ó com etiendo algún  de ­
lito de los penados po r la ley, será detenido y puesto á  disposición  de la 
autoridad jud ic ia l para  que se le ap lique  el castigo á que  se hubiere  hecho 
acreedor.

Palm a 2 de O ctubre de -1868.— M ariano de Quintana.

MENOEQUINES.

Invitado á m archar precipitadam ente á  Palm a para  ponerm e al frente  
del prom inciam iento allí in ic iado , no puedo separarm e de vosotros sin  
m anifestaros m i profunda gratitud por e l entusiasm o, sesaiitez y co rdu ra  
con que aquí se ha secundado el g lorioso  m ovim iento nacional, y po r la  
buena hospitalidad que m e ha dispensado el pueblo de M alion, del qu e  
llevo un indeleble  recuerdo . L a  isla entera podrá  siem pre  contar en mí 
su mas fiel am igo y celoso protector.

M ahon 2 de O ctubre de Ú Ó S —Rafael Echagiie.y)

P o r  la  m añana los g rupos que continuaron reco rrien do  las calles  
de esta ciudad se d irig ieron  á la A duana. Cuando hubieron  penetrado  
en ella arro jaron  á la calle m esas, papeles y varias clases de géneros que  
dentro de la  misma se hallaban depositados, todo lo cua l fué devorado po r  
las llam as de una hoguera. La  m ism a suerte cupo á  los m uebles de la ca­
sa del inspector de po licía  señ or Bueno y á  los de la  de un  dependiente  
del ram o de consum os.

Según noticias ha habido un m uerto y varios heridos. P o r  la tarde se
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iba ya notando que se restablecía el o rden , pues al efecto patru llas de sol’  
dados se paseaban  po r las calles procurando hacer d iso lver los g rupos.

AI anochecer m uchas fachadas aparecieron ilum inadas, acogiendo la in ­
vitación que la A lcald ía Constitucional d irig ió  á  los vecinos. L a  noche se 
pasó con Iran iiu ilidad.

Hoy ha am anecido el dia con calm a. Lo s traba jadores han vuelto á sus 
talleres y la ciudad está en su natural anim ación.

Sabem os que  anoche llegó  á esta capital el genera l Kchagüe.
P o r  disposición de la Junta provisional de gob iern o  de esta provincia en 

los estancos se vende la sal y tabaco á la mitad del precio que antes se o b -  
lenia. T am bién  ha dado perm iso para  edUicar en la zona m ilitar de esta 
plaza.

Em piezan á rec ib irse  noticias de pronunciam ientos en varios pueb los de 
la isla.

LLEG AD A DEL G EN ERAL PR I5 I Á  V A LE N C IA .

En este m ism o dia fué rec ib ido  con gran  entusiasm o en Valencia  e l ge ­
neral P rim . Desde las prim eras horas de la m añana q ircu ló  po r las calles 
un gran gentío deseoso de sa ludar á uno de los m as decid idos cam peones  
de la revo luc ión . E l general llegó a  nuestro puerto  en la fragata Zaragoza, 
y desem barcó en m edio de una m uchedum bre inm ensa que había acudido  
á la población  marítim a para anticipar el m om ento de dar espansion á  su 
entusiasmo.

En la estación le esperaba el Exem o . S r . a rzob ispo , el capitán genera l, 
los brigadiere.s Sres. R osell y Berruezo , y varias com isiones de las corpo ­
raciones valencianas.

E l esforzado caudillo del alzam iento nacional obtuvo en su tránsito po r  
las calles de la capital una acogida tan calurosa com o era de esperar, y la 
carretela que le conducía iba rnatcrialm enlo cargada de coronas. Durante  
la carrera  e l general fué vitoreado con entusiasm o y habló diferentes ve­
ces al pueblo que se agolpaba al paso y que  rec ib ía  con ardientes acla­
maciones cada una de sus palabras.

La  procesión  cívica im provisada po r el Ayunfam iento revolucionario  
fue muy luc ida . Iban á su frente las banderas<ie  la U n iversidad , Instituto, 
Escuela de M ed ic in a , Academ ia de San Carlos y demá,s centros de in s­
trucción p ú b lic a , las de los g re m io s , del c o m erc io , e le .,  seguidas cada  
una de un num eroso grupo represen iante del cuerpo  á  que pe rten ec ía , y 
que de continuo lanzaba entusiastas vítores. Segu ían  en pos m uchos y va­
riados ca rru a jes  conduciendo las diversas corporaciones re v o lu c io n a r ia s , 
algunos de cuyos m iem bros d irigían  al pueblo  ca lurosos vivas inm ediata­
mente secundados. P o r  últim o venia la carretela que conducía a l b izarro  
gen era l, digno objeto de tal m anifestación : á la carretela segu ía una 
fuerza bastante considerable de M ilicia ciudadana y de las partidas que  se 
hallaban en la ciudad.

A l llega r la comitiva á la plaza de t e tu a n ,la s  num erosas fuerzas de las
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partidas revo lu c io n a ria s , que acom pañaban  la procesión  c ív ica , h icieron  
una salva nutrida. E l general salió al balcón  de la Capitanía g e n e ra l, y 
con voz tan robusta y potente, que se dejaba o ir  p o r  iodo el espacioso  
ám bito de la p la z a , se dirigió  á  la m u ch ed um bre , pronunciando la si­
guiente a locuc ión :

«V a le n c ia n o s :
¿Cóm o podré  espresar el entusiasm o que en este momento siente mi 

pecho ? A l ver los sentim ientos que agitan á  este pueblo  siem pre l ib e r a l , 
com prendo que la revolución  tiene sólidas garantías.

L a  libertad  estaba dorm ida en España , no estaba m uerta , po rque  no 
puede m orir . T iranos insolentes la nabian  creido enterrada y hablan  a r ­
ro jado  sobre  ella una losa se p u lc ra l, pero  la m arina esp añ o la , siem pre  
g ra n d e , siem pre h e ró ic a , ha levantado esta losa con su grito de d ign idad  
y de  honra.

L a  libertad  está re con qu is tad a , y se consolidará  de tal m anera que po­
dem os dec ir que se conso lidará  para  siem pre.

T odas las asp iraciones de los partidos libera les quedarán  satisfechas, 
com pletam ente satisfechas. O lvidem os para siem pre antiguas den om ina ­
ciones políticas y consagrém onos todos de buena fé al triunfo y con so li- 
cion de la libertad.

V a le n c ia n o s :
¡ Viva la libertad ! ¡ Viva la Soberan ía  nacional I ¡ Viva la m arina espa­

ñola ! i V iva el pueblo de V a le n c ia ! »
A  continuación el general rec ib ió  á las com isiones d é la  U n ive rs id ad , 

Instituto y A cadem ia , llevando po r ellas la palabra  e l elocuente catedrá­
tico , rec to r boy de la  U n ive rs id ad , nuestro querido  am igo D . Eduardo  
Perez P u jo l , que recordó  las g lorias de P rim  com o m ilita r , su talento 
com o dip lom ático en Méjico y su elocuencia com o o rado r de parlam ento, 
y le felicitó po r este trip le  concepto , viendo en él dichosam eute aunadas  
las arm as y las letras.

D espués se reunió el general con la Junta su perio r de la prov incia  y el 
Ayuntam iento, y manifestó en un  elocuente discurso su deseo de que se 
levante el crédito de la nación , arreglando  la cuestión de H acienda, y se 
consolide la libertad  bajo ám plias b a se s , elogiando al m ism o tiem po á la 
m arina.

Las pa labras del general causaron profunda sensación y fueron  contes­
tadas po r et señor P eris  y V a lero  y po r el señor O c o ii , que al3undaron  en 
las m ismas ideas y tuvieron felices é insp irados rasgos oratorios.

_ Tam bién  hablaron  el gobern ador civil que estaba afectado po r la em o­
ción y arrancaba  del corazón sus p a lab ra s , el b r igad ie r  de m arina señor 
Chacón y el com andante d é la  fragata Zaragoza señor M alcam po, para  
dar las g rac ias al genera l p o r  sus elogios á la arm ada.

E l general volvió á sa lir  al balcón y d irig ió  á la guarn ición  que se h a ­
llaba  form ada en la plaza la alocución que s ig u e :

«  Soldados de todas las a rm as, hijos de la noble E sp a ñ a : después de 
haber d irig ido  la pa labra  al p u e b lo , tengo gran p lacer en d irig irla  á m is 
com pañeros de arm as. Yo os quiero d e c ir , aunque lo  sepáis y a , que el
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movimitínto revo lucionario  , revo lucionario  ra d ic a l, lo  hem os hecho po r  
la salvación de E sp a ñ a , de España donde íeneis padres é h ijo s , lo  hemos 
hecho po r la libertad , pa labra  santa y sublim e. ¿ Q u é  seria de esta nación  
si no tuviera libe rtad ?  Lo  que ha sido hasta hace quince d ia s , hasta el 
momento en que la noble  m arina española cuyo (^gno  represen tan te , el 
comandante de la Zaragoza, señor M alcam po ', teneis a q u í , levantó su  
potente b ra z o , porque lodos estam os interesados en consolidarla . Y  cu i­
dado que la libertad  no es el lib e r t in a je , la libertad  es una idea grande y 
snblime ; po r lo tanto lo  que  com pele á vosotros es p restar obed iencia  á 
los generales de h o y , com o ayer obedecisteis á los o t ro s : así se consoli­
dará la libertad.

¡ S o ldado s! decid  conm igo : ¡ V iva la libertad  1 | V iva la Soberan ía  n a ­
cional 1 1 V iva la noble  m arina española I ¡ Viva el ejército 1 {V iv a  el pue­
blo de Valencia 1 »

Term inada esta arenga las tropas desfilaron a l sonido del h im no de 
Riego que tocaban todas las m úsicas.

Después desfiló la  partida m andada p o r  el valiente capitán M au leon , en 
la que iba m andando una com pañía nuestro querido  am igo el b izarro  te ­
niente D . E d u a rd o  F lo res.

En  aquellos momentos llegó  e l Exem o. S r . arzobispo y conferenció  
largo  ra lo  con el genera l. '

Los estensos a lrededores de la Capitanía genera l estaban com pleta y 
absolutam ente cub iertos de gente que ocupaba no tan so lo la ca lle  y los  
lialcones , sino los á rb o le s , los c a rru a g e s , las verjas y cuantos puntos 
dom inaban la p laza ; toda esta gente perm anecía aun en espectativa , es­
perando ver de nuevo al general P rim .

Poco después salió este para el puerto po r la puerta del parque inm e­
diata á la del M a r , con el objeto de poder sin obstáculo llega r al m u e lle , 
pues el pueblo  de seguro  hubiera  dificultado su m archa. Le  acom pañaron  
com isiones de la Junta, del Ayuntam iento, el g obe rn ad o r, los brigad ieres  
C h acón , Berruezo  y R osell y algunas otras personas.

Tam bién  acom pañó al general en su viaje e l em inente o rado r S r . don  
Manuel Ruiz Zo rrilla .

E l cuartel genera l que  acom paña a l b izarro  caudillo se com pone:
Jefe de Estado m ayor, el teniente coronel de artille ría  D . M anuel Pavía.
E l capitán de la m ism a arm a S r. H idalgo .
Coroneles: Gam inde, M erelo y Bastos.
Teniente Coronel, S r . Cam pos.
Com andantes: S r . M afuen te ,Barbacho  y A lderc le  y e l cronista de cam ­

paña S r. M adariaga.

B A R C E L O N A  Y  C A T A L U Ñ A .

Esta tarde empezó á derribarse  el zócalo co locado  en la p laza N ac ion a l 
destinado á sostener la  estatua de Fernando e l Católico. E n  su lu ga r va á 
levantarse un  momento que  sim bolice la  «S o b e ra n ía  N a c io n a l,»  ún ica  
base en que descansa la  existencia de los pueb los lib res.
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_ E n  este dia los periód icos de Barcelona publicahan  la siguiente a locu ­
ción que el general P ie rrad  había publicado en F igueras al entrar eii E s ­
p a ñ a :

_ «A y e r  con vuestro recibim iento habéis com pensado todos mis sacrifi­
cios po r la causa del Derecho y la Jusíicia. Si algún dia , lo que no espe­
ro , mi am or á tan sagrados princip ios se debilitára , evocarla , para  fo r­
ta lecerm e , el recuerdo  de vuestros vítores y ac lam ac ion es , que bien  lo 
sé , la patria de A bdon  T e r r a d a s , no son al h o m b re , son á la idea. Os 
doy las g ra c ia s , p u e s , am p iirdan eses , desde el fondo de mi corazón y 
creed que  siem pre estaré á  vuestro lado para  defender la causa de la ci­
vilización m oderna y ayudaros á destru ir torta clnsc de t ira n ía s ; lo m ismo  
las p o lít icas , com o las que  ejercen la ignorancia á n om bre  de Dios so­
b re  la con c ien c ia , com o las que se ejercen  sobre  la ignorancia  á  nom bre  
de la ciencia. T en go  que separarm e de vosotros para  asegu rar nuestro  
triun fo . Recordad que todas cuantas revoluciones hem os hecho en E spa ­
ña , han sido al poco tiem po dom inadas por la reacción. A le r t a , pues 
am p urd an eses , y m ientras yo con mis com pañeros de arm as voy á la ca­
pital de la provincia , vigilad vosotros y m antened levantada la bandera  
de la revolución  que es : «  D e re c h o , L ib e rtad , Ig u a ld a d , Justicia » .  F i ­
gueras I.®  de octubre de 1868 .— E l g e n e ra l , B!,:s P ie rrad .

A  las cuatro de la tarde llegó  á  esta ciudad el ilustre general don  
Carlos L a lo r re  acom pañado de sus ayudantes los señores A basca l, Oviedo  
y P in a , que habian sido detenidos en Bourges po r la po licía  francesa. Un  
inm enso gentío J‘ué á rec ib irles á la estación, en la cua l se colocaron  una  
com pañía de m ilicia y la m úsica de la  m unicipalidad . Durante su tránsito  
hasta las Casas Consistoriales fueron vitoreados y aclam ados con g ran en -  
íusiasm o po r e l pueblo, que  llenó com pletam ente la plaza de la Constitu­
ción. Desde los balcones de aquellas dirigió  el señ or Lato rre  la palabra  al 
púb lico  que p rorrum p ió  en calurosos aplausos y vivas.

H oy que se están form ando batallones de voluntarios de m ilicia c iu ­
dadana con individuos que casi todos sostuvieron la causa de la liherlad  
en el cam po á costa de m il penalidades y sacrilicios, seria  ocasión op o r­
tuna de a b r ir  una suscricion para dem ostrarles el agradecim ientos á sus 
servicios prestados en épocas azarosas, y con sus productos con tribu ir á 
la com pra de trajes ligeros de cam paña.

T am bién  se ha constituido el nuevo Ayuntam iento, acordando e l nom bra­
m iento de un presidente y seis a lcaldes. A  la hora en que nos retiram os  
de las Casas Consistoriales quedaba elegido presidente don Eduardo  
M aliiquer, sin que se hubiese hecho aun la designación de todos los a l­
caldes.

Ha visto la luz pública  la siguiente m anifestación del bravo general 
D . G abrie l B a ld r ic h :

«H a b ie n d o  sido nom brado  con fecha de ayer com andante genera l de 
la  plaza y provincia de T a rrago n a , y teniendo que sa lir  hoy do esta he­
ro ica  ciudad para ocupar el ])uesto que se me lia con ferido , cum ple á mi 
debe r y á mi lealtad de ciudadano y de soldado, m anifestar aquí el mas 
profundo reconocim iento al pueblo  barcelonés p e r la s  inequivocas pruebas  
que ayer m e d ió  de su  cariñosa simpatía.
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Cuando a l vo lver del extranjero suelo rec iben  los soldados de la  lib e r ­

tad una acogida tan unánim e y entusiasta com o la que ayer nos liizo el li­
beral pueblo  de Barcelona, lodos los sufrim ientos de la em igración  deben  
olvidarse. ¿Q ué im portan ciertas penas cuando obtienen una recom pensa  
tan grande?

B a rce lo n ese s :
Desde lo m as recóndito de mi corazón que en estos m om entos no res­

pira mas que gratitud hacia vosotros y entusiasm o p o r  la causa de nues­
tra revo luc ión , os envió un m illón  de  gracias po r las inm erecidas ac la ­
maciones con que ayer rae honrasteis y po r vuestra decid ida actitud en 
estos m om entos difíciles en que van á sentarse las bases fundam entales  
de nuestras libertades futuras.

Y o  m archo á ponerm e al frente de nuestros herm anos de T arragon a . 
A llí com o aqu í y en otras partes m e encontrareis siem pre dispuesto á 'com - 
batir sin tregua ni descanso po r la libertad  y p o r  los derechos del pueblo,

A  D ios, pues, queridos paisanos: continuad m archando p e r  la g loriosa  
senda que habéis em prendido y de ese m odo m ereceréis bien de la patria .

« ¡ A b a j ó l o s  B o rb o n e s I»  « ¡V iv a  la  Soberan ía  N acional 1» « ¡V ív a n la s  
Cortes Constituyentes b — G a b r i e l  B a l d r i c h .

Barce lona 2 O ctubre de 1 8 6 8 .»
E l nuevo ayuntamiento daba la  siguiente a locución :

B A R C E LO N E SE S :
Llam ados hoy p o r  la Jimta provisional para com poner m unicip io  in teri­

no, sin vac ila r hem os acudido á su llam am iento, persuadidos de que íba ­
mos á a liv iar en algo la pesada carga que gravita sob re  sus hom bros y 
que tan digna y patrióticam ente sostiene.

A l d irig iros  nuestra voz am iga, inm ediatam ente después de habernos  
constituido, os pedim os, para  el iDreve tiem po que tengam os la  honra de 
representaros, la nolile confianza que nosotros tenem os en vuestras virtu ­
des y en vuestros constantes deseos de paz y libertad . E spera y confia esta 
corporación que conlim uireis conservando el órdon com o hasta el presen ­
te, dando asi una m uestra mas de la sensatez y cordura que os distingue.
_ Estos son tamhien nuestros deseos; y lodos nuestros afanes han de con ­

sistir en p robaros que com partim os cord ia lm en le  los seiilim entos heroicos  
que luin sacado á España de la tiranía y que querem os ser dignos de la 
lu tr ia  que con asom bro del universo acaba de rea lizar una revolución  tan  
radical como fecunda.

Asi creem bs corresponder al encargo de la  Junta P rovisional revo lucio ­
naria m ieiilras se apresura po r momentos la constitución definitiva del 
Ayuntamiento por medio de vuestra lib re  elección.

Barceloneses: repitam os unidos el grito de ¡A b a jo  los Borbonesl ¡Jun ­
tas Suprem as 1 ¡ Córles Constituyentes 1 ¡S u frag io  U n iv e rsa l!

Barcelona 2 de O ctubre de 1868.
A lca lde  p rim ero , presidente, Salvador M aluquer.— A lca ld e  segundo, Do­

mingo D ego llada. —  A lca lde  tercero, R icardo  Ventosa. —  A lcaide cuarto, 
Antonio Zu lueta .— Alcalde quinto, Francisco S uñ er.
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R egidores.— Ram ón Casadesds.— Jacinto Bofill.— Francisco T rav ila .—  

Cayetano M iarons.—  Jaim e Rafecas. —  G aspar Viñets. —  Agustín  F e liu .—  
Juan Bautista Lletget. —  Antonio M arqués .— Valentín  A ln iir a l l .— Ram ón  
M alla. —  José Anselm o C lavé.— P edro  G enové.— Roberto R obert. —  Juan  
C am prubí. —  E duardo  Reig. — Cirilo  M onserrat.— Francisco  B a lle s le r.—  
Jaim e A u qu é .— Adolfo  P u iggu rig iie r .— L u is  Gonzaga S erra .— Joaquín Cap- 
devila .— F ederico  Bovera.

D ia  3.

M ADRID .

E n  M adrid  em pezaba este d ia  de una m anera muy solem ne. L a  au to ­
ridad  pub licaba  en la Gaceta la siguiente alocución,

JU N TA  PR O V IS IO N A L  R E VO LU C IO N AR IA .

M adrileños: Ayudada po r vuestra inteligente coop erac ión , insp irada  
en vuestros patrióticos sentim ientos, la Junta Revolucionaria de gob ierno  
ha procu rado  llenar su diíicil encarg.o conservando e l órden  y la tranqu i­
lidad  que im peran  en M adrid desde que secundasteis con indecib le entu ­
siasm o el grito de libertad  v regeneración  alzado en Cádiz por el E jército  y 
la M arina. Hoy que la revolución  consum ada sobre  la  caiua del trono de  
los Borbones dom ina en toda España, es llegado el instante de so lem nizar  
tan fausto suceso con una fiesta c ív ica , cuyo principal ornam ento sea el 
popu la r regocijo . E n  e l vestíbulo del palacio de las G órtes , em blem a de  
la Soberan ía  de la N ación  , nos hallareis hoy juntos para  sa ludar e l desfi­
le del ejército y del pueblo fraternalm ente unidos. Las revoluciones d inás­
ticas son siem pre revoluciones nacionales, y e l ejército y el pueb lo  , los 
españoles t o d o s , anhelan dem ostrar á la faz de E u ro p a , del m undo , que  
están interesados en consolidar el triunfo de los derechos individuales á 
tanto prec io  re iv ind icados, las libertades públicas definilivam ente con­
quistadas. O bra  de todos los partidos lib e ra le s , ob ra  del p u e b lo , la revo ­
lución española debe ostentarse siem pre o rgu llosa del com prom iso de ho­
n o r que ha con tra ido , y arm ada de su soberan ía .

I Viva el su fragio  u n iv e rsa l! ¡ Viva el pueblo  soberano 1 ¡ V iva e l e jérci­
to I ¡ V iva la M arina 1

S iguen  las firm as.
Programa de la función cívica ‘para solemnizar el triunfo de la gloriosa re­

volución española y la fraternidad del Ejército y el Pueblo.
L a  Junta Revo lucionaria de gobierno ha dispuesto :1.0 H oy 3 de octubre, desde la hora de las diez de la  m añana, el vestí­

bu lo  del palacio de l Congreso aparecerá adornado con arcos de m usgo y 
l lo re s , banderas y escudos con el lema ¡ V iva la Soberan ía  N a c io n a l !2.0 L a s  tropas de todas las arm as que guarnecen  la capital form arán  en 
g ran  parada  , apoyando la cabeza en la fuente de Neptuno , y revistadas 
que sean p o r  e l Capitán genera l del d is trito . Ten iente general D . Antonio
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Ros de G la n o , verificarán el desfile á  la una p o r  delante del palacio del 
Congreso.

3 . ® Las Juntas y los je fes de distrito , con las. fuerzas arm adas de que  
dispongan, lib res de serv ic io , asistirán  a l acto y desfilarán con el ejército  
en la m archa ordenada que la form ación  perm ita.

4 . ® La  Junta R evo lucionaria de g o b ie rn o , reunida en el vestíbulo del 
palacio del Congreso , presenciará  el desfile del ejército y de las fuerzas  
armadas del pueblo , y les sa ludará  en n om bre  de la  revo lu c ió n .»

Todo esto quería  decir que los políticos de M adrid trataban de dar al 
alzamiento otro carácter que el que querían  las provincias y á fin de tener 
una fuerza con que alcanzarlo  p rocu raba  atraerse el ejército que es el 
instrum ento ciego de todos los partidos que ju egan  y dan g r a d o s , em pe­
zando po r el absolutista.

U n  periód ico  describ ia  del m odo siguiente esta fiesta :
Hoy según estaba an un c iado , se ha verificado la gran revista con que  

la junta revo lucionaria  de M adrid  ha querido  so lem nizar el g lorioso  triun ­
fo de la libertad  y la unión del pueblo  con el ejército.

A  la hora señalada las tropas de la guarn ición  y las fuerzas popu lares  
ocupaban  e l sitio que les estaba señalado de an tem an o , apoyando su ca­
beza en la iueiite de Neptuno.

E l general R os de G lan o , capitán genera l de M adrid , reco rrió  las filas 
acom pañado del gobern ado r m ilita r , S r . Jove llar, y de otros gen era les, 
y concluyó el acto de la revista d irigiendo á las tropas la siguiente alocu ­
c ión , de la que después se repartieron  m uchos ejem plares im presos;

s o l d a d o s :

E l grito de guerra  lanzado en las aguas y en los m uros de Cádiz, contra  
eí poder que ha dejado de e x is t ir , ha sido repetido casi instantáneamente  
en toda la península y sus islas adyacen tes, y ocho dias han bastado para  
hacer desaparecer del trono una dinastía que contaba ya mas de siglo y 
medio de existencia. De tal m anera la valiente protesta de nuestros m ari­
nos y de los genera les que  en arbo laron  la patriótica ban dera  de la revo ­
lución en aquel pueblo , cuna dos veces ya de nuestras lib e rtad es , inter­
pretaba el sentimiento de la d ign idad  n ac ion a l, harta ya de su frir  hum i­
llaciones , im paciente po r re iv ind icar el derecho de regirse  y de ser res­
petada en sus leyes fundam entales.

Una batalla do lorosa porque se ha derram ado en ella  la  sangre de so l­
dados, españoles to d o s , pero en que al eco del líllim o cañonazo ha suce­
dido el entusiasta grito de i V iva la  libertad  ! que ha unido á  am bos e jé r­
citos com batien tes, os señaló el m om ento de a b r ir  nuestros brazos al 
pueblo de la c a p ita l, á este pueb lo  siem pre h e ro ic o , que inflamado en eí 
sentimiento de su am or á la libertad y de su patriotism o, se aprestaba con  
pesar á la lu c h a , porque era con v o so tro s , invocando para evitarla vues­
tros nobles afectos y la conciencia de vuestros deberes nacidos unos y 
otros del respeto , y encam inados a l bien y á la  g lo ria  de la patria , nues­
tra m adre com iin.
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Term inada felizm ente nuestra em firesa h o y , nos toca ce leb rar un  

triunfo , una gloria  que  ha de se r  patrim onio de todos los españoles y que  
no puede sim bolizarse mas que en el fraternal abrazo  que confunde con  
e l pueb lo  vuestras satisfacc iones, com o se han fund ido -lo s com unes es­
fuerzos , produciendo un com ún resu ltado. L a  honra de hallarm e en estos 
m om entos á vuestra c ab e za , me perm ite ser el p rim ero  en daros este 
ejem plo.

S o ld a d o s : que una sola intención y un so lo sentim iento exista entre el 
de nuestros corazones y^los de ese p u e b lo , con quien  debem os hallarnos  
m as que nunca identificados*— ¡V iv a  la Soberan ía  nacional 1

M adrid 3 de O ctubre de 1868 .— Vuestro  Capitán g e n e r a l , Antonio Ros  
de G lano.

Inrriediatamente después el genera l Ros de G lano fiié á colocarse al lado  
de la jun ta  revo luc ionaria , que se hallaba en el pórtico del Congreso , y 
em pezaron los discursos que los individuos de la junta creyeron conve 
nienle d ir ig ir  á las m asas arm adas y desarm adas que rodeaban  el 
Congreso.

E l p rim ero  que usó de la  pa labra  fué el S r . G a rc iu 'L o p ez ; á este con ­
testó e! genera l Ros de G lan o  y liab laron  tam bién p o r  ú ltim o los señores  
R iyero  y Madoz_, siendo todos calurosam ente ap laudidos á las gritos de 
¡v iva  la soberatiia n a c io n a l! ¡viva el pueblo y viva el ejército !

Em pezando el desfile llevaron la cabeza y el puesto de honor varios 
cuerpos popu lares a rm a d o s ; vin ieron  luego los batallones de cazadores, la 
infantería del ejército , los in g e n ie ro s , la guard ia  c iv i l , los c a rab in e ro s , 
otros m uchos cuerpos p o p u la re s , la  artillería del e jército y la caballería  
que cerraba  la m archa.

Después de desfilar todos los cuerpos por delante de la Junta revo lucio ­
naria se d irig ieron  , los del ejército á sus cuarteles y los voluntarios á sus 
puntos de reunión en los distritos respectivos.

Lo s periód icos pub licaron  adem ás las siguientes particu laridades;
E n  la mitad del desfile , cayó un  fuerte aguacero , pero esto no im pidió  

que los cuerpos popu lares continuasen su m archa con  el m ismo órden y 
entusiasm o con que se han presentado en toda la revista, dando incesan­
tes vivas á la soberan ía nacional,a l ejército y á los generales que -han  lle ­
vado á  feliz térm ino tan gloriosa revolución.

L a  junta revolucionaria de M adrid ha m andado que  se le envic por  
telégrafo el testo de la protesta de doña Isabe l de D o rb o n , para  pu b lica r­
la inm ediatam ente.

E n  el desfile de los voluntarios de la libertad , llam aron  la  atención dos  
can liceras bastante bien vestidas que seguian á la fuerza que m anda el 
S r. M u ñ o z , conocido por Pucheta.

Las juntas revolucionarias il3an en el acto d é la  revista y desfile al frente 
de las fuerzas de sus respectivos distritos. Estas jun tas al pasar por d e ­
lante del Congreso se acercaban á la junta central y al capitan general del 
distrito S r. Ros de G lano para cum plim entarles.

La  junta revolucionaria de M adrid  ha dispuesto que  continúe encarga­
do del m ando de las fuerzas del pueblo  que custodian el Banco de E sp a -
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is

ñ a , casa de m oneda y fábrica  nacional del sello , e l conocido dem ócrata  
I). Geferino T re s e r r a , qu ien  desde los p rim eros m om entos del alzam iento  
de la capital se presentó con paisanos arm ados en  dichos establecim ientos 
para evitar cualqu iera  agresión.

Hoy á las cuatro de la larde  ha entrado en M adrid  el señ or duque  de la 
T o r r e , acom pañado de varios voluntarios que  le  han seguido desde Cádiz  
y tom ado parte en la gloriosa acción d e A lc o le a . Le  acom pañaban  tam bién  
sus ayu dan tes, com andante M an tilla , señores Luanco  , M oreno ( D . F ran ­
cisco ) y l le d i je r , tenientes de navio los tres últim os y Pe laez , teniente de 
infantería.

Form aban  asi m ismo parte de l num eroso séquito que con é l ha venido 
desde C ó rd o b a ,  los señores Sagasta , López Ayala y N avarro  R odrigo  
(D .  Antonio ) ,  que fué herido en un brazo de un  casco de granada que  
mató á varios soldados y á dos caballos.

E l genera l había salido de A ran juez  á l a  una y m ed ia , y allí ha sido o b ­
jeto durante toda la  m añana de las mas entusiastas dem ostrac iones, lo  

^ i s m o  que al s a lir ,  puesto que lian cubierto  de flores el cam ino de la es­
tación.

En  la  de M adrid le  esperaba una multitud inm ensa, hasta el punto de no  
poder d ar un  paso la junta revolucionaria y gran  núm ero de carrua jes. 
E l séquito se puso en m archa , precedido de las banderas que  han figura­
do en la form ación de los voluntarios de la libertad .

Seguian  las tripu laciones de infantería de M arina de los buques de 
Cádiz. Iba  en p o s , á c a b a llo , el duque de la T o r r e , que ha sido aclam a­
do po r todo el tránsito con un  entusiasm o indescrip tib le  que  rayaba en 
delirio . •

Seguian los generales Serrano  Bedoya, L ó p ez  Dom ínguez y otros m u ­
chos y detrás la escolla de guard ia  civil y caba llería  que le  ha servido en 
el cam pam ento y acom pañado desde Andalucía .

Iban detrás los coches del Congreso que ocupaban  los individuos de la 
junta revo lucionaria  y a lgunos de los com pañeros y ayudantes del duque  
de la T o rre . Otros m uchos coches llenos de hom bres políticos y period is­
tas segu ian  á los prim eros y a lguno de ellos lo ocupaban  eslran jeros resi­
dentes en M adrid. Detrás de uno de los coches del Congreso iban  cantan­
do los h im nos de R iego y de G ariba ld i m uchos individuos de la  colonia  
italiana residentes en M adrid , entre ellos T am berlik  y otros artistas del 
teatro de la O pera.

Apenas llegó  el general á la Puerta  del S o l , su b ió  al ba lcón  princ ipa l 
del antiguo m inisterio de la G obernación  y d irig ió  con voz pausada y m a -  
gestuosa una arenga al pueblo fijando su atención en lo  trascendental del 
gran naso revolucionario  dado , aconsejando la firm eza y la unión para  
consolidar e l triunfo de la revo luc ión , y escitando á guardar la m as com ­
pleta concordia on la victoria para  no m a logra r sus frutos.

Manifestó que  en estos m om entos debe ser uno solo el objeto de la as­
piración de todos, la salvación del país y la duración  d é la  obra  revolucio ­
n a r ia , pa ra  lo cual cree indispensable com prender b ien  su esencia que
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considera asentada sobre  la base del su fragio universal y en la trasform a- 
cion completa del orden económ ico de la sociedad. La  econom ía de la re­
volución  , d i jo ,  im plica la tendencia á  destru ir e l pauperism o y la m iseria  
y á  en riquecer las rúenles del trabajo para dar íin al pro letariado ; te r­
m inó dando vivas á la libertad  , á la soberan ía  n ac iona l, al p u e b lo ,  al 
ejército y á la m a r in a : vivas que fueron contestados po r la innum erable  
m ultitud que  apenas podia contener la estensa esp lanada de la Puerta  del 
Sol y las anchas em bocaduras de sus calles afluentes.

Term inada su arenga , la colonia italiana estuvo desde la calle largo  
rato cantando y victoreando, y desde un coche el actor Ernesto Rossi p ro ­
nunció tam bién un ardoroso  discurso , en que  se ocupó de los fraternales 
lazos que deben u n ir  á la Italia , su patria , y á España.

A parec ió  en seguida en el balcón el benem érito libe ra l D. P ráxedes M a­
teo S a g a s ía , y casi vertiendo lágrim as de em oción habló a l pueblo  , s a lu ­
dándole al regresar de una dilatada y penosa ausencia. Aconsejó  la ente­
reza y la unión , y su entusiasta d iscurso fué repetidam ente in terrum p ido  
po r los vivas de la m ullitnd.

Tam bién  liabló después el S r. S o rn í, a lud iendo á la fraternidad (lue 
existe entro España é Italia. '  •

L o  avanzado d é la  h o ra , lo eslenso de la tarea y la dificultad de retener 
tanlo.s detalles y especies , nos inipidcii esfender esta re la c ió n , para la 
cual seria necesario m ucho espacio, m ucho tiem po y detenida m editación. 
E l público  ^que lia presenciado la escena de esta larde  , m e jo r que noso­
tros ira  refiriendo de boca en boca la grandeza de un suceso que á n oso ­
tros lio nos es dado descriliir tan dignam ente com o m erece.

E l general duque de la T o r r e ,  desde el local del m inisterio de la G o ­
bernación  se ha dirigido  al que fué inspección de m ilic ias, seguido de ca­
si toda la inm ensa comitiva que le había acom pañado desde la estación v 
con igual entusiasm o victoreado.

Entre la iiiniensa concurrencia que esperaba ayer tarde en la estación  
del fe rro -c a rr il á los héroes de Andalucía , figu raba  una com isión de los 
ayudantes de obras p ú b lic a s , com puesta de los señores Cam arón  , R om e­
ro  , B a u s , D upré  , A lc á z a r , Borclia lá  , dol R io, Sald ias, M urroitio  , C a l­
zada y M orales, para felicitar al S r. Sagasla. A  pesar de la entusiasta con ­
fusión de aquel suprem o m om en to , dichos señores entregaron una m a g -  
m lica corona de laurel con adornos de oro y cintas ro ja s , en las que se 
le iíi ; A D. Práxedes Mateo Suijasta sus discípulos los ayudantes de obras pú­
blicas , que fué rec ib ida  con el m ayor aprecio por el que , p ro fesor de la 
m ayor parle  de e l lo s , ha sabido captarse su cariño y sim patías.

Antes de entrar en M adrid el duque de la T o rre  había dado muestras  
de una gran  m agnanim idad.

Ayer larde , decía un periódico del dia 4 , hubo  en P into  una escena con­
m ovedora d igna dol pincel y del bronce. E l duque la T o rre  se présen lo  á 
visitar al m arqués deN ova lich es i[ue allí se encuentra curándose de su Íie- 
n d a  y le abrazó . E l general Pavía profundam ente conm ovido pid ió un pa­
pel y upa plum a y e sc r ib ió : «  Adm iro  á m is ven cedores.»

Los italianos que han salido á rec ib ir  al genera l Serrano  fueron d es -
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pues á felicitarle á su casa p o r  el entusiasm o recibim iento que le liizo el 
pueblo y lo regalaron  un lindo ram illete de fiores artificiales con cintas 
de los colores italianos en las que  se leia la  dedicatoria de la co lon ia  ita­
liana.

La  junta prov isional re v o lu c io n a ria , en sesión ce lebrada  hoy se ha 
servido d ec la ra r m iem bros de ella  á los señores D . P ráxedes M aleo S a -  
gasta, D . Eugen io  G arcia Ruiz y D . Cristino M arios.

M adrid 3 de p c tu b re  de 1863. — Joaquín A gu irre . —  S ecre ta rio s , Fa ­
cundo de los Ríos y P o rtilla . —  M ariano Valle jo .

Hoy probablem ente quedará form ado el m inisterio. L a  junta central re ­
volucionaria ha recom endado a l duque de la T o rre  que haga el n om bra ­
miento po r ser indispensable hacerlo  así ínterin las circunstancias po líti­
cos se norm alizan  , y á pesar de la repugnancia  del general á aceptar esta 
lacultad ha cedido á  la im periosa necesidad del m om ento.

L a  Gaceta de hoy publica  los siguientes im portantes acuerdos de la

JU N TA  PR O V IS IO N A L R E V O LU C IO N A R IA .

La junta revo lucionaria  de M adrid  reconoce a l capitán genera l duque  
de la T o rre  com o general en je fe  del ejército español.

M adrid 3 de O ctubre de 1868. —  Pascua l M a d o z .—  N ico lás M aría R i- 
vero . { S iguen las firm as. ]

B A L E A R E S .

He aqu í el e s tra d o  de las disposiciones que tomó la Junta de Mahon 
después del p ron un ciam ien to :

Según el edicto del señor A lcalde de hoy , se ha abo lido  po r la Junta 
de Salvación la  contribución  de consum os, y po r tanto todos los géneros  
deben venderse sin aquel gravam en. De consigu iente, fu e ra  especu lac io ­
nes ilícitas. o , I

Sabem os que en el dia de hoy el lim o . S r. O bispo  y Cabildo  de esta d ió ­
cesis tienen acordado entonar un solem ne « T e  D o u m » en la Catedral, en 
acción de gracias po r la feliz term inación  del alzam iento nacional sin 
derram am iento de sangre.

La  Junta lecal constituida en Cindadela á las doce do la noche del m e­
m orable (lia 1.0 de O ctubre, se com pone de D . Cam ilo Mojon, presidente, 
vicc-presidenttí D . Juan Sabater, vocales, D . Antonio T riay , 1). G uillerm o  
M ol], D . M iguel R iudavets, 1). Salvador Gutiérrez y don José Bagur.

E l Ayuntam iento de Malion se adh irió  con entusiasm o y p o r 'u n a n im i­
dad a l g lorioso  movimiento nacional que se ha verificado a l elevar el g r i -  
m de la libertad , som etiéndose á las órdenes de la Junta de G obierno y 
Salvación.

Entre las decisiones de la  Junta de  Salvación y G obierno  de M enorca  
figuran las siguientes.

Se decretó la lib re  esportacion del tabaco y de la sa l que se producen  
en M enorca. j i i

Se acordó respetar á  lodos los funcionarios de la is la , así com o á las
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corporac iones popu lares, ínterin  decida el G ob ierno  c e n tra l, siem pre  
que se sometan á  la Junta y cum plan fielmente sus órdenes.

Se ordenó que la  G uard ia  civil, la ru ra l y los carab ineros concentrados  
en esta c iudad, volvieran inm ediatam ente á sus puestos.

Adem ás en la p rop ia  sesión se dió lectura de las adhesiones del señor 
gen era l-gobern ado r m ilitar de esta plaza con todos los gefes, oficiales y 
so ldados de los diferentes cuerpos que guarnecen  la m ism a, del señor  
Com andante de M arina y personal del ram o y del Subgob iern o , some­
tiéndose todos á las órdenes de la  Junta, se rec ib ió  á los gefes y oficía­
los que se presentaron á la m isma, d irig iéndoles el genera l Ecliagüe una 
sentida y entusiasta alocución.

Se decretó la  supresión de los derechos del A lod io  rea l en esta isla , 
invitando á la Junta de Palm a á hacerlo  estensivo á  toda la provincia.

Se nom bró  los vocales de esta Junta D . T eodoro  Lád ico  y D . Matías 
Seguí de la G uard ia , representantes de la m isma en la Junta de Palm a, 
á fin de que m archasen  inm ediatam ente con el presidente á llen ar su 
m isión.

Se acordó  suprim ir los derechos sobre  las sucesiones directas y trans­
m isiones entre cónyuges.

Se declara que en lo sucesivo la fortaleza constru ida en el sitio dom i­
nado « L a  M o la »  se titule «F o rta le za  de M ah on » oficiando al ingeniero  
encargado paraque vea si hay m edio de que desaparezcan sin detrimento  
los principales indiciiis de su an terior n om bre , respetando las  obras de  
arle .

Se declaran puertos francos todos los de la isla , p a ra  el planteam iento  
de cuya im portantísim a reform a se darán  las órdenes oportunas.

E N TR A D A  DE D . JUAN P R IM  EN  B ARCELO N A.

A  las tres de la la rde  ha desem barcado en nuestro puerto  el Exem o. se­
ñ o r D . Juan P rim . U n  cañonazo disparado a la s  diez de la m añana, otro 
á las doce y otro á las dos de la la rde  anunciaron  la llegada de la escua­
dra  española á  cuyo bordo  iba S . E . E l estam pido del últim o atrajo a l 
m u e lle , m ura lla  de m ar y falda de M onjuich  , un inm enso gentío de quo  
form aban parte infinidad de vecinos de los pueblos com arcanos ansiosos 
de partic ipar del espectáculo que presenció esta tarde Barcelona. T odas  
las lanchas del puerto fueron ocupadas y salieron á re c ib ir  á la herm osa  
fragata que ondeando el pabellón  nacional se acercaba majestuosa y an­
claba fuera del puerto . En el anden se habían situado varias fuerzas del 
ejército y las de m ilicia ciudadana a l m ando del señ or T argaron a . En el 
desem barcadero  de la San idad aguardaban  ni general los jefes y oficiales 
de los cuerpos de esta g u a rn ic ió n , la Exem a. D iputación p ro v in c ia l, el 
Exem o. A yuntam iento , los m agistrados de la A u d ie n c ia , e l cuerpo de 
jueces de prim era  in stan c ia , el C laustro universitario  y varias otras c o r ­
poraciones y personas de d istinción , entre las cuales se hallaba la ancia­
na m adre de S . E . ,  su herm ana y algún otro individuo de su fam ilia.

A s í que  hubo anclado la fragata, varias lanchas condu jeron  al Exem o. se­
ñ o r capitán general in te r in o , á la junta y á varios je fes y oficiales á
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bordo del vapo r «  León  »  que  se d irig ió  hacia la fragata para re c ib ir  al 
g e n e ra l, haciendo antes algunos disparos de cañón contestando á  los del 
buque recien  llegado.

La m úsica de artillería  tocaba aires nacionales en la  Sanidad en .la cual 
se hallaban  adem ás de las corporaciones m encionadas, varios voluntarios  
catalanes restos de aquella pléyade que condu jo S . L .  á la victoria en los 
campos de M arruecos.

Los buques surtos en el puerto  ondeaban  vistosas banderas y ga lla rd e ­
tes, y las cubiertas y m ástiles se hallaban pob lad os  de tripulantes que  
aguardaban  la entrada del genera l para sa ludarle .

Un viva unánim e y esp on tán eo , que se p erd ió  en las inm ensidades del 
m a r , saludó a l vapor «  León  »  así que este entró en el puerto. De pié en 
la cubierta , rodeado de sus ayu dan tes, se distinguía la b izarra  figura del 
conde de Reus que devolvía los saludos á los m arineros de los dem ás b u ­
ques que agitaban sus go rro s  y prorum pian  en vítores y a p la u so s , m ien ­
tras pob laban  los aires him nos patrióticos que tocaba la m úsica del Ayun­
tamiento á bordo  del m ism o vapor. Una fa lúa conduciendo al general 
atravesó la infinidad de lanchas que  horm igueaban  en las aguas del pu e r­
to , siendo saludada á su paso con entusiastas v iv a s , á que correspondió
S. E . descubriéndose y dando las gracias po r las inequívocas m uestras del 
universal agrado  con que ha sido acogido en esta ciudad.

No bien  hubo pisado tierra  cuando de brazo en brazo y después de re ­
cibir m il plácem es y fe lic itaciones, de que partic iparon  el com andante y 
oficiales de la  fragata que desem barcaron  con é l , se arro jó  en brazos de 
su anciana m adre , sin poder articu lar una p a la b r a , conm oviéndose p ro ­
fundamente. Salió  del m uelle y en brazos de sus am igos subió  á una car­
retela que se le  había dispuesto , rec ib ién d o la  m as entusiasta ovación del 
pueblo que se había apiñado en la  R iba . E n  esta se alzó un  grito  unánim e  
pidiendo que el general quitara de su go rra  la  corona rea l que osten ta , á 
lo que no accedió el conde de Reus.

La  carretela em prendió po r el paseo de la Barceloneta cuya calle N a ­
cional se hallaba vistosamente ad o rn a d a , siendo objeto su Excelencia de 
frenéticos vivas y aplausos al pasar po r aquel a rrab a l m arítim o , cuyas 
dem ostraciones iban  en aum ento así que avanzaba el coche po r la pinza 
del ex -Palacio  , paseo de la A d u a n a , de San Juan , calle de la  Revo lución , 
plaza del A n ge l y calle de Jaim e 1. L a  D ipu tac ión , el Ayuntam iento y 
demás corporaciones seguian los dem as coches, a lgunos do los cuales eran  
ocupados po r los ayudantes de S . E . y a lgunos oficiales de la m arina de 
guerra . Lo s  vecinos habían  engalanado los balcones con co lgaduras y le ­
vantado varios arcos de triun fo  , presentando la últim a de las citadas ca­
lles un aspecto vistosisim o.

La  plaza de la Constituc ión , com o toda la ca rre ra  , estaba cuajada de 
espectadores. La  m uchedum bre perm anecía apiñadísim a y era tanto el 
gentío que acudía po r las calles conílujentes que  mas de una vez las olea­
das nos h icieron  tem er a lguna desgracia. A l lle ga r  D . Juan P rim  estalló 
un aplauso unánim e atronador. E l público  se lanzaba p o r  entre los ca­
ballos y las ruedas de los c o c h e s , la prudencia aconsejó de ja r paradas
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las carretelas en el punto en que se encontraba. E l Excm o. sefior D . Juan 
P rim  fué vitoreado diferentes veces. A l presentarse en los balcones los 
aplausos no cesaban y com o m ostrase deseos de d ir ig ir  la palabra  á  los 
espectadores buho al fin un rato de silencio. Sus palabras bien  pronto  
fueron interrum pidas po r los aplausos. E l general P rim  jirorum pió en 
diferentes vivas que fueron  contestados po r doce m il especiad ores que esta­
ban pendientes de sus lab ios. D ijo  que después de reconquistada la libe r­
tad habia  que pensar en so lidarla  y que la sensatez y la  cordu ra  era lo 
que mas dehia encarecerse.

Lo s servicios de la m arina fueron encarecidos como se m erecía p o r  el 
liéroe de los Castillejos y el grito  de abajo  los Borbones fué contestado  
frenéticam ente por lodos. A l lado del valiente general estaba uno de los  
ilustres je fes de la escuadra con quien se abrazó  en presencia del público. 
Luego  que el conde de Reus hubo bajado de las Gasas Consistoriales su ­
b ió  nuevam ente á la carretela y la com itiva sigu ió su ca rre ra  hasta el 
palacio del excelentisirrfo señ or Capitán general.'” La  calle de la L ibe rtad  
estaba adornada con co lgaduras y banderas. A  su entrada y salida on dea ­
ban las banderas agrupadas a lrededor de los m ástiles cu tie r lo s  con los 
colores nacionales. E l vecindario  colocó escudos en los cuales se leían  
unos rótu los que daban á entender que era el com ercio el que asi dem os­
traba su contento. En  otra bandera el rótu lo de líV iva el su fragio  univer­
sa l »  expresaba cuales eran  las sim patías de aquellos vecinos. T a l ha sido  
la entrada del Excm o. señor don Juan P rim  y de los je fes de la  m arina  
española en Barcelona. D ifícilm ente á las personas reales se ha d ispen ­
sado una acogida tan entusiasta.

Disa. 4*
M ADRID  Y  P R O V IN C IA S .

Lo s periód icos de M adrid daban las siguientes n o t ic ia s :
Entre los im portantes acuerdos tom ados hoy por la junta revo luc iona­

rla  de M adrid , uno de ellos fué o! de en cargar al duque de la T o rre  la  
form ación  de un m in isterio , en tanto se organ iza de un m odo definitivo 
el que baya de re g ir  los destinos del pais. L o  avanzado de la hora im p i­
dió que una com isión de su seno pasara á com unicar ai general la deter­
m inación adoptada , hasta las siete de la m añana de hoy en que pasó á 
v e r le : quedaba conferenciando á la hora de c e rra r  nuestra edición.

Esto era g rav ís im o , po rque  daba un rudo go lpe á la  soberan ía  nac io ­
nal , m ataba á las Juntas y abolía  lodos sus actos.

E ! general S erran o , deciau los m ismos periód icos, que en los prim eros  
momentos subió  en el coche que le tenían p reparado  en la estación , tuvo 
que dejarlo  y m on tará  caballo  á  instancia del p u eb lo ; habiendo quedado  
y seguido con el m ism o coche los señores general S errano  B edoya , S a -  
g a s la ,  Fernandez Gevallos (D .  T om ás ) y un ayudante d e rg e n e ra l,  á  los 
cuales se agregaron  después los Sres. M a d o z , A gu irre  y Carratalá.

Apenas llegó á  M adrid el general duque de la T o r r e , telegrafió al duque
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de la V icloria  felicilá iiL lo le y poniéndose á sus órden es, igualm ente aue 
á los dem ás generales que han contribuido al alzam iento.
T n r r/  persoiias á cum plim entar a l duque de la
fo r re . R ecordam os entre o t r a s , á los generales L a t o r r e , Ballestero
ra^ lír 'ffr? .! \ Gómez, M aken n a ; b rigad ieres F e r r e r ,  C erv in o , P e ­
dí.^ h/ ‘ num ero de personas notab les, entre ellas m uchos e x -d ip u ta -
c L a d a n a  ^
v p ít ih fííf  general Ros de G lano á la junta revolucionaria en el
lrito v h / f l í ^ " ^ t T ° ‘ '-''^^®^^^ p a la b ra s : « E l  capitán genera l del d is -  
l,?p-mn ^  ordenes del gob iern o  de la re v o -
sidin iP m íi h T f  ’ individuo de la jun ta  á nom bre del p re ­
sidente que no se hallaba allí en aquel momento , ofreció en m uestra de

I i * l o ? n r ‘* al general y pronunció  un discurso .
BíadridT íp ^ p ^ duque dé la T o rre  po r los ita lianos residentes eni’iüíJna tiene la siguiente inscripción  :

<iÁi forti propupatori deW Ibérica Liberta V  Italia Plaudente.i,
Une quiere d e c i r :
U  los valientes defensores de la Libertad de España, la Italia que aplau-

o l Z - f  Rodríguez
C n m l d l  r  H ospicio tom aron parte en la ejecución.

i lu s L ^ 0n f  respetos en nom bre  de la jun ta  al
c io n íL ^ Q r  R acom pañándole  á la estac ión , al sa lir  el m e n -

® a" especial que le habiaii d ispuesto , e n -
ine dn Án I ^ desgraciado m arqués de N ov id ich es , que

había parado en la  estac ión , y gravem ente L  
retrnrpHnr ^ ayudantes que le  acom pañaban  si ven ir á M adrid ó

V s i t i S n  ^  í ’ mar qués ,  y enterado de su estado
V en Pinfn ’ 1 P 'i i ’^ r  cu idado  al tren en que aquel v en ia :
L r h  r l  ad q u ir ir  la  seguridad que la persona del enferm o
cion p u eb lo , lo aposentó en una cóm oda h ab ita -
mente a s i s M ^ u ó n r  y p e rfe c la -
nos n n ,ín f del señor R o b e r ls , cuyo rasgo
ayer el publicar,_deba  la vida el general Novaliclies. Cuando
te sn ^ Serrano  y el señor Roberts entraron á ve r al g e n e ra l, é s -

a liv iado , según él m ismo d i j o , de la üiñ a
Fn H n f  1̂  escrib iendo en una pizarra,
im Barcelona dorm ían m ientras en M adrid  se atacaba la libertad .

naria dp • i presentóse ante la Junta Provisional R evo luc io - 
cesés d ^ i l  i mudad , una m inierosa com isión representando á los fran -
S ? s u  , a ^ i ^  c lases, residentes en B a rc e lo ía . L a  com isión m a n í

g u ln  e o o n Z  n i  sus sim patías po r la Revolución E sp a ñ o la , en el s i -  b^ iuue conciso , pero  dignísim o d is c u rso :
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« L o s  franceses residentes en B arce lona  á la  Junta R evo lucionaria  y al 

pueblo barcelonés.
SALUD Y  FR A TE R N ID A D .

« C i u d a d a n o s » :

Intérpretes de nuestros com patriotas venim os á ofreceros la espresion  
de nuestras vivas simpatías. Nuestro corazón en unión  del vuestro ha pal­
pitado á  la  noticia del feliz éxito de vuestra g loriosa  revolución.

Sois l ib r e s , ca ta lan es! ¡ Vosotros poseéis ese bien  inapreciab le  que tan­
tas naciones esperan aun , la  libertad  I R ec ib id  nuestras patrióticas felici­
taciones , y estad bien  persuadidos que no las hay mas sinceras en esta 
tierra  de C a ta lu ñ a , tan hospitalaria para  los proscritos de todas las na­
ciones. , . . .  , , T

Sois l i b r e s , cata lan es, y lo  que  es m ucho m as sois dignos de serlo . La  
libertad  es la recom pensa de los sacrificios para  la patria  , de la abn ega ­
c ió n , del am or al traba jo . 1 '

¿ Y  quién  puede con mas derecho que el pueblo  B a rc e lo n é s , vanaglo ­
ria rse  de poseer estas cualidades?

Las naciones todas contem plan asom bradas esta gran  ciudad en revo ­lución, en  donde no existen ni oprim idos p i v en c idos , en_ donde ni un 
gem ido ni una queja ha venido á in terrum p ir el inm enso grito de alegría  
provocado po r el Iriun lb  de la causa popu lar. ^

Desde el dia sigu ien te , la ciudad ha vuelto á su tranquilidad h a b itu a l, 
oyéndose tan solo el ru ido  de los telares y de las m áquinas 5 esos motores 
fecundos y pacíficos de la industria no han interrum pido sus tareas, B a r­
celona en re v o lu c ió n , trabaja .

L o o r  á e l la l  L o o r  al pueblo  catalan ! L o o r  á vosotros c iudadanos de la 
Junta R evo lu c ion a ria , que dais al m undo tan sa ludables ejem plos.

Las revoluciones en el estado de nuestra civilización no interesan sola­
mente á los pueb los que las verifican , sí que  á la g rande  fam ilia de la  hu ­
m anidad. , , , ,

Pura la salvación del m undo ha sido derram ada la  sangre de los m árti­
res de la  libertad . L o s  pueb los y no los reyes son lo s  que tienen el dere ­
cho de d e c i r : ya no hay P irin eos . Lo s pueblos y no los reyes son los que  
llevan á  cabo los verdaderos pactos de arailia y las santas alianzas.

E l acuerdo y la unión de las naciones entre s i ;  la conciliación de los 
partidos en el seno de cada país, constituyen el m anantial mas lecundo de 
la prosperidad  y del p rogreso . Bien lo sabéis m ejor que nadie, vosotros 
tan enérgicos durante la lucha, vosotros tan generosos después de la v ic­
toria. I V a lo r , pueblo E s p a ñ o l! jV a lo r  pueblo  Catalan ! j V a lo r  y perse­
verancia ciudadanos de la Junta revo luc ionaria ! {A s í  obran  las naciones 
llegadas á su v ir ilid a d ! Las naciones verdaderam ente dignas de vivir y 
de m orir  libres. 

jV ív a  la  Soberan ía  N a c io n a l!
I Viva el pueblo B a rc e lo n é s !
¡ V iva la L ibe rtad  !
4 de O ctubre 1 8 6 8 .»
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Enlrqa 23. (EL CRONISTA DE LA REVOLUCION.) Pág. 171.

E l que adm ira la grandeza, m uestras dá de que  la com prende y el que  
la com prende la m erece.

El d iscurso que acabam os de tran scrib ir  es la m anifestación viva de que  
los franceses residentes en Barcelona son dignos .huéspedes de la  España  
Revolucionaria.

A  su grito  de ¡ Viva el pueblo  Barce lonés! contestamos n o so tro s : ¡ V iv a
EL PU EBLO  FRANCES I

Hoy ha debido aprobarse  p o r  la Junta revo luc ionaria , según hem os 
oido , una proposición  para que  se declaren  n u los y sin  n ingún efecto 
todos los em pleos, grados y ascensos que  se hayan concedido desde 10 de 
ju lio  de 1866 hasta 29  de setiem bre ú ltim o, y que no hayan sido con ­
cedidos po r r igu roso  escalafón, po r antigüedad ü oposición.

La  fortuna que doña Isabe l de B o rbon  tenia cuando el enlace de  los 
condes de G irgenti, era de 120 m illones de rea les , colocada en fondos  
esp añ o le s , franceses é ingleses. De esta sum a se d ieron  treinta <á su hija 
doña Isabe l, y una parte se ha encontrado en la tesorería  de palacio . N o  
se com prenden en esto las alhajas que heredó de su m adre, y que se en ­
cuentran,en  F ran c ia  con algunos otros objetos de valor.

Parece que  se ha presentado á la junta revo lucionaria  de M adiid  una  
proposición declarando traidores á la patria á ciertas personaá in fluyen­
tes de la adm inistración Narvaez-Gonzalez B rabo  A  indicando otras m e ­
didas con esta relacionadas. '

E l genera l Contreras queda po r ahora de capitán general de G alic ia . 
Los señores Becerra  y O liveres que han contribuido tam bién á hacer el 
pronunciam iento en aquellas provincias, continúan en la Coriiña con o b ­
jeto de acaba r de consolidar allí los resu ltados de la revolución , pero  no 
tardarán  en ven ir á M adrid.

Dos declaraciones im portantes ha Iiecho e l duque de la T o rre  en el 
seno de la junta provisional de gob ie rn o , según dice la Política.

La prim era fue que habla enviado dos despachos sucesivos al duque  de 
la V ictoria, en los que tanto él com o el genera! P rím  y todos los generales  
y jefes del ejército libertador se ponian  á la d isposición  del ilustre ve ­
terano de nuestras libertades.

L a  otra consistió en m anifestar que su deseo de conciliación era tal, 
que si un dia fuese poder no vacilarla  en colocar á su lado como m inistro  
al Sr. D . N ico lás M aría R ivero.

La  Gaceta de hoy publica el siguiente decreto de la  jun ta  provisional de 
gobierno, que confirma las noticias que hem os dado.

JUNTA PR O V IS IO N A L DE G OBIERNO .

Consum ada felizmente la g loriosa  revolución  que  se inició en Cádiz y 
llegado el caso de organ izar la adm inistración pú b lica , esta jun ta  revo ­
lucionaria de M adrid  encom ienda a l capitán genera l de ejército D. F ran ­
cisco' S erran o , duque de la T o rre , la form ación de im  m inisterio p rov i­
sional que se encargue de la gobernación  del Estado hasta la  reunión  
de las Córles Constituyentes. M adrid 4  de O ctubre de 1868.
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E l presidente J o a p in  A gu irre . —  S iguen  las firm as. — Excm o. S r . D . 

Fran c isco  S erran o , duque de la T o rre .
A  consecuencia del an terio r encargo se han adoptado po r el m inisterio  

de la G uerra  los siguientes acuerdos que reproducim os po r el orden  que  
lo s  pub lica  la Gaceta: ^

MINISTERIO DE LA GUERRA.

R econocido  po r la junta revolucionaria de gob ierno  constituida en la 
capital de la nación, genera l en je fe  del ejército español, é investido po r  
la m isma del cargo  d é la  form ación  de un  gob ierno  prov isional que rija  
e l Estado hasta la reunión de las Cortes Constituyentes que han de 
fo rm u lar la voluntad nacional, declaro al pais la aceptación de esta im ­
portante m isión y de la responsabilidad  que ella m e im pone, y de que da- 
re cuenta oportunam ente á las Corles,

M adrid  4  de O ctubre de Í8 G 8 .— Francisco  Serrano .

ESPAÑOLES.

Investido del poder suprem o y encargado do fo rm ar el gob iern o  que  
ha de re g ir  el pais hasta que definitivamente se constituya, tengo la ven­
tura y la honra de anunciar a l pueblo de M adrid , y á toda España, que  
inm ediatam ente cum pliré el encargo que la patria me ha confiado.

H om bres identificados con la revolución com pondrán  el gob ierno  p ro ­
visional. ^1 Que la paz continúe; que la confianza no se debilite; que no se in ­
terrum pa el magnifico espectáculo que ya adm ira la E u ropa  !

L a  unión y disciplina de todo el ejército, su fraternidad con el pueblo y 
el patriotism o de lodos term inarán la obra revo luc ionaria , evitando igu a l­
m ente el im pulso de la reacción y el descrédito del desorden,

M adrid 4  de  O ctubre de 1868 .— E l duque de la T o rre .
En  virtud de las lacultades de que me hallo resvestido, confirm o todos 

los destinos, em pleos, grados condecoraciones y dem as gracias conferidas  
p o r  el general en gefe del ejército libera l de Andalucía.

M adrid 4 O ctubre de 1868 .— Francisco Serrano .
En  virtud de las facultades de que me hallo  revestido.
Vengo en m andar lo sigu iente:
1,0 Se declaran vacantes los cargos y destinos que á continuación se 

espresan; los de subsecretario  yoíiciales d e l m inisterio de la G uerra : los 
de presidente, vocales y secretario de la junta consultiva de G uerra : los 
de directores generales de todas las armas' é institutos del e jé rc ito : los de 
generales en je fe , capitanes generales y segundos cabos de los distritos 
m ilitares: los de  com andantes generales de Ceuta, Cam po de G ibra ltar, 
Estrem adura , Burgos y N avarra : los de gobernadores m ilitares de Cádiz, 
Cartagena y Malionj los de com andantes generales de las divisiones de los 
ejércitos de C«italnña y Castilla la Nueva : los de je fe  de estado m ayor g e -  
n era l de los ejércitos: el de gerente del consejo de redenciones v engan­
ches del servicio m ililar.
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2.0 Continuarán  en el desem peño de las capitanías generales, com an­

dancias generales y gob iernos m ilitares, los generales y brigad ieres nom ­
brados por m í com o general en je fe  del ejército libertador, y po r las re s ­
pectivas juntas revolucionarias.

3.0 En  los puestos en que no se haya hecho nom bram iento  especial 
para estos cargos, tom ará el m ando interino el olicial general ó je fe  m as 
caracterizado, que se halle em pleado en la capital del distrito ó provincia.

4.0 Lo s  secretarios de las d irecciones genera les y el del consejo de 
redención y enganches del servicio m ilitar, se encargarán  interinam ente  
del despacho de sus respectivas dependencias.

5.0 Los generales, b r igad ie re s , je fes y oficiales que po r consecuencia  
de las precedentes disposiciones cesan en los cargos que desem peñaban  
quedarán en situación de cuarte l ó de reem plazo en el punto que e lijan .

M adrid 4  de O ctubre de 1868.'— Francisco Serrano .
En  virtud i||P las facultades de que m e hallo revestido.
Vengo en n om bra r general en je fe  de los distritos m ilitares de A n da ­

lucía y com andancia general de Ceuta a l teniente genera l D . F rancisco  
Serrano Bedoya.

M adrid 4 de O ctubre de i8 6 8 .— Francisco  Serrano .
E n  virtud de las facultades de que me hallo revestido,
Vengo en n om brar capitán genera l de las islas Baleares a l teniente g e ­

neral don Rafael Echagüe y Berm inghan .
M adrid 4  de O ctubre de 1868 .— Francisco  Serrano .
E n  virtud de las facultades de que me hallo revestido,
Vengo en n om brar capitán genera l de Andalucía  a l m ariscal de cam po  

D . Rafael P rim o  de R ivera y Sobrenionte.
M adrid 4  de O ctubre de 1868 .— Francisco Serrano .
E u  virtud de las facultades de que  m e hallo revestido,
Vengo en n om bra r capitán genera l de las provincias Vascongadas y 

Navarra  al m ariscal de cam po D . S im ón de la T o rre  y Orm aza.
M adrid 4 de O ctubre de 1868 .— Francisco S erran o .
En  virtud de las facultades de que m e hallo revestido,
Vengo en n om brar capitán general de G ranada al teniente genera l don  

Antonio del Rey y C aba llero .
M adrid 4 de O ctubre de 1868.— Francisco Serrano .
En  virtud de las facultades de que m e hallo revestido ,
Vengo en n om brar gobern ador m ilitar de la provincia y plaza do Cádiz 

al m ariscal de cam po D . Juan Servera y Fum agally.
M adrid 4  de O ctubre de 1868 .— Francisco Serrano .
En  virtud de las facultades de que me hallo revestido , y atendidos los  

m éritos y circunstancias del b rigad ie r D. Lo renzo  M ilans del Bosch,
Vengo eu prom overle al em pleo de m ariscal de cam po.
M adrid 4  de O ctubre de 1868 ,— Francisco  Serrano .
En  virtud de  las facultades de que me hallo revestido, y atendidos los 

méritos y circunslancias de l b r igad ie r  D . Antonio López de Letona,
Vengo en prom overle el em pleo de m arisca l de cam po.
M adrid 4 de O ctubre de 1868 .— Francisco Serrano .
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E n  virtud de las lacultades de que rae hallo revestido,
Vengo en n om brar subsecretario del m inisterio de la G uerra  al m aris ­

cal de cam po D . Antonio López de Letona.
M adrid 4  de O ctubre de 1868 .— Francisco Serrano.
E n  virtud de las facultades de que  me hallo revestido,
N om bro  oficial de la clase de prim eros del m inisterio de la G uerra  al 

b rigad ie r  D . Antonio A n d ia y  Abeia .
M adrid 4  de O ctubre de 1 86 8 .— Francisco  Serrano .
En  virtud de las facultades de que me hallo revestido,
N om bro  oficial de la clase de segundos del m inisterio de la G uerra  al 

coronel don M arcelo de Azcárraga  y P a lm ero .
M adrid  4  de O ctubre de 1 86 8 .— Francisco Serrano-.
E n  v irtud de las facultades de que me hallo revestido ,
Vengo en n om brar oficial de la clase de segundos del m inisterio d é la  

G uerra  al coron e lde  artillería  D . Dom ingo D ia zd e l Castillo *• N iel.
M adrid 4 de O ctubre de 1868 .— Francisco Serrano .
E n  virtud de las facultades de que rae hallo revestido,
He tenido á b ien  n om brar oficial de la  clase de segundos del m inisterio  

de la G uerra  al teniente coronel g raduado  de c a b a lle r ía , com andante del 
cuerpo  de artillería D . E duardo  Berm udez y Reina.

M adrid  4 de Octubre de 1868 .— Francisco Serrano .
I Qué prisa llevaba el general S errano  en o rgan izar el M inisterio de la  

G uerra  1 D iríase que preveía  los sucesos de Cádiz, e l desarm e de la m ili­
cia y el asalto de M álaga.

En  este dia los periód icos traían  parte  del d iscurso  pronunciado a l lle ­
g a r  po r el vencedor de A lcolea.

Discurso promtndado por el general Serrano en Madrid.
_ «M a d r i le ñ o s : L a  revolución  ha triunfado p o r  el patriotism o de la m a­

r in a , po r el esfuerzo del ejército . por el civismo y po r la sensatez del 
pueblo , y sobre todo , por el auxilio de la Divina Providencia.
 ̂ E l alzam iento nacional era ju s t o , y el Todopoderoso  ha prestado fuerza  

a  nuestros brazos para vencer á los tiranos que nos oprim ían .
L a  revolución  no ha dado mas que el p rim er paso. P ara  consolidarla  

delinitivamente , para que dé todos los resultados que nos debem os p ro ­
m e te r , so iip rec iso s  grandes sacrillc io s , grandes virtudes. E l am or propio  
las tendencias ego ístas , el .esclusivismo de cua lqu ier género  nos serian  
fatales.

Dejém onos gu ia r po r el sacrosanto am or á la p a tr ia , insp irém onos en 
el recuerdo  de nuestras g loriosas tradiciones nacionales, tengam os p re ­
sente que España es e lp iie b lo  de San Quiutin , de 1 8 0 8 , de 1854 , y á  po­
co que pongam os de nuestra parle  , cam biarem os p o r  com pleto la faz de 
este generoso p a í s , digno de m ejor suerte.

Nosotros os indicarem os el sendero de la libertad . Segu id lo  vosotros 
con firm eza , pero m archando siem pre con sensatez y sin apartaros un  
apice de la obediencia á  las leyes.

Nosotros serem os los prim eros en respetarlas. Si vosotros las acatais
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y las reve ren c iá is , cada cual cum plirá  su d e b e r , la confianza será recípro­
c a , y la E u ropa  verá que este p u eb lo , á  quien se decia lan  degradado , pue­
de dar lecciones de patriotism o y do grandeza á todos los pueb los del 
mundo.

No olvideis que la libertad tiene p o r  com plem ento el orden . E slabon a ­
dos am bos p r in c ip io s , hacen im posib le  la tiranía de a rr ib a  y la tiranía de  
abajo

Yo os prom eto que los derechos individuales serán escrupulosam ente  
respetados, y que todas las re fo rm a s , todos los intereses económ icos, 
administrativos y po líticos, serán  atendidos é im pulsados con igual 
ah in co , con idéntica energía p o r  los que representam os el m ovim iento  
revolucionario.

Todos los patriotas de buena fe debem os a so c ia rn o s , y en la esfera del 
gobierno habéis de ver hom bres tan in te lig e n te s , tan probos y anim ados  
(le tales sentim ientos en favor vuestro , que no podré is menos de ayudar­
los y de a p la u d ir lo s .»

E l genera l Espartero ha d irig ido  un telegram a a l señor duque de la T o r ­
re , m aniIeslan(lo el entusiasmo con que ha rec ib ido  la noticia del triun ­
fo de la revolución. E l general Espartero  felicita á los generales S erran o , 
Prim  y dem as generales que han in iciado el m ovim iento y llevádolo á cabo  
con tanta g loria .

Después dpi discurso pronunciado po r e l señ or general S e r ra n o , á su 
llegada a l m inisterio de la Gobernación  , e l S r . R ivero  dijo al pueb lo  en­
tusiasmado :

«C iu d a d a n o s : L a  revolución que hem os llevado á cabo es el hecho mas 
grande de toda nuestra historia. ¡G lo ria  eterna al pueblo  y al e jército es­
pañol ; fraternizad el uno con e l otro, com o yo lo  hago con el vencedor  
de A lcolea I »  Y  le dió un abrazo ; d e sp u é s , a ñ a d ió : «  C iudaiianos ¡ viva 
el pueblo ! '

Anoche entraron en el café de M adrid varios m arineros de los que lian 
acompañado al general Serrano . E l público  en e! momento que sé aperci­
b ió , no cesó do prod igar á aquellos bravos m arinos los mas frenéticos 
ap lausos, obsequiándoles con cuanto habia en el establecim iento. En  
njediq de los vivas y ac lam aciones, los m arineros cantaron algunas coplas  
al estilo de su tierra y alusivas al grande acontecim iento que em barga  el 
animo de todos los españoles.

En m uchas banderas de las que llevaban ayer los voluntarios de la L i ­
bertad se veian los retratos de los caudillos D . F rancisco  S e r r a n o , don  
Juan Prim  y D . Juan Topete.

Esta m añana lian celebrado una conferencia con el duque de la T o rre  
los Sres. R ivero , Sagasta y Ayala , y en esta con ferencia  lian m anifestado  
fo misma uniform idad de m ir a s , com ¡)iliendo todos en abnegación y en el 
propósito de fa c ilita rá  la situación todos los elem entos necesarios para  
fpie su m archa sea espedita y segura su consolidación.

Roy seguía bastante aliviado e í señor m arqués de Novaliches. L a  junta  
rovolucionaria de Pinto , encargada del en fe rm o , le  cuida con g ran  es­
mero y hay esp eran zas , no solo de su c u ra c ió n , sino de que pueda reco­
brar el uso de la palabra .
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Hoy á la una de la  la rd e , se lian presentado al ilustre vencedor de A l -  

colea lodos los je fes y oficiales de los d ls lin los cuerpos de la arm ada des­
tinados en esta capital.

E l genera l Lozano , com o mas antiguo de los concurrentes, espresó  
en breves y sentidas frases la satisfacción que esperiraenta la arm ada al 
ver realizada la revolución  que  tan fecunda debe  ser para  el bien y p ros­
peridad  de l país, sin que haya habido que lam entar las catástrofes que  
con frecuencia han acaecido a! de rru m bar m onarqu ías secu lares. Con el 
alma henchida de gozo, dió el paríibien al general S erran o , po r el acierto  
y energía con que ha iniciado la regeneración  de  nuestra p a tr ia , digna de 
m ejor suerte, asegurando la libertad, que es el ídolo del pueb lo  Españo l.

T erm inó  el general Lozano espresando sus vehementes deseos po r que  
la Providencia  le concediera acierto para  llevar á  cima la ardua em presa  
á que se consagra.

Notab les fueron las pa labras pronunciadas po r el ilustre duque de la 
T o r r e ;  pero la síntesis de ellas se redu jo  á m anifestar que  consagraría  
toda su activ idad , su v id a , y su existencia hasta co locar á España á  la  
altura á  que está llam ada , y á que ocupara el lu ga r que de justicia  le 
pertenece entre las naciones civilizadas de Europa.

Ha llam ado á su seno la junta central revolucionaria á los Sres. D . C á r -  
los R ubio  y D . Inocente Ortiz y Casado , declarándoles individuos de la 
m ism a po r aclam ación.

E l d ia  de la entrada del duque d é la  T o rre  e l coche que ocupaban  estos 
señores fué detenido varias veces po r el pueblo que les victoreó con en ­
tusiasm o.

P arece  que la  idea de la organ ización  de un directorio , com puesto de 
lo s  señores O lózaga, duque de la T o rre  y conde de R eus, se puede con ­
siderar com o un hecho, en opinión de personas á quienes se supone en ­
teradas de los proyectos del nuevo gob ierno .

La  jun ta  revolucionaria ha nom brado una com isión para  que p rop on ­
ga y redacte el program a de festejos con que ha de solem nizarse la  en ­
trada del general P rim .

Se han dado órdenes para im pedir la salida de arm as de M adrid , pues  
parece que se lian aprovecliado ciertas personas de los prim eros m om en­
tos de confusión para apoderarse de algunos fusiles del parque  enviándo­
los fuera de M adrid.

Hoy se ha presentado á la  junta re fo lu c ion aria  de M adrid una com isión  
enviada por los vecinos de B é jar. Lo s com isionados han hecho una hor­
r ib le  pintura de la conducta observada a llí p o r las tropas del b rigad ie r N a -  
netli. L a  junta ha prom etido atender, en cuanto esté en sus facultades, al 
consuelo y socorro  de  los heroicos habitantes de Béjar.

B A R C E L O N A .
Las fiestas han continuado estos dias. Las ilum inaciones de esta no­

che fueron mas espléndidas que las noches anteriores. En el centro de 
la calle de la  L ibertad  se levantó un p u e n te , y una m úsica colocada  
allí tocaba piezas escogidas m ientras la m u llilud  recorria  el trecho de la
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calle. La de Jaim e I se excedió so b re  lodo . A rañas d e  c r is ta l, luces de  
g a s , hci^chas de cfera , arcos de tr iu n fo , banderas y gallardetes, co lgadu ­
ras , todo se encontraba allí reun ido . Las d é la  Un ion  , B a rb a rá ,  S. R a ­
món, S . Saturnino , Espalter y M endizabal colocaron  pabellones en lodo  
el centro de la calle form ados con piezas de telas blancas y gasas encar­
nadas y verdes. L a  plaza Nacional ostentaba el m onum ento á la Soberanía  
de la Nación , d irig ido  é ideado po r D . Rafael Guastavino. La  ilum inación  
era de un efecto su pe rio r  á todo encom io. La  R am bla se presentó vesti­
da de gala. Los gallardetes se veian en todas partes. La  fachada de l L i ­
ceo estaba ilum inada con gas y hachas de cera. E l vecindario  quem aba  
liegos de artificio en todas partes y las m uestras de a legría  continuaron  

siendo unánim es.
Tam bién acudió un num eroso gentío a l salón de descanso del gran  teatro deJ Liceo para  ce leb ra r la prim era reun ión  preparatoria que debía proce­

der a las elecciones generales de la Junta Suprem a correspondiente á es- 
la ciudad. Em pezó a  leerse una proclam a del m arqués de A lba ida  que in - 
seriamos en otro lugar. La  reutiion fué francam ente dem ocrática y el se­
ñor m arques abogó  en su d iscurso  p o r  el planteam iento inm ediato de la 

epublica federativa en España. Según el o rado r estos son ios momentos 
oportunos de entrar en la senda repub lican a  cuando las futuras Cortes 
Unstituyenícs deliberen  sobre los destinos de la nación. Sostuvo que E s- 
pana oslaba preparada para  esta re form a, que Cataluña mas que todas las 
provincias ofrecía seguridades de buen é x ito : exhortó á los presentes á 
no aceptar otra m onarquía, porque en sentir del o rado r, equivaldría á qui- 

rse una a lbarda  para ponerse otra. D ijo  que los reyes son una casta de. 
animales muy ingrata. P asó  revista á los candidatos que se m encionaban  
por algunos com o aspirantes al trono de España. E n  breves pa labras for- 
mo su JUICIO critico y concluyó encareciendo las ventajas de la República  
aplicada a España para  rea lizar la unión  Ib é rica  sobre  todas las otras 
lormas gubernam entales conocidas.

palabra  en contra el distinguido catedrático de econom ía uolí- 
u n ive rs id ad , declarando que lo que convenia hacer de in o - 

» ento era so lidar el rem ado de la libertad  y p reparar a l pueblo  para  re ­
u n ir en adelante la form a de gob iern o  republicano  que calificó de « l a  

s n a c io n a l»  entre todas las dem ás. Contestóle el señor O re n s e , v h a -  
oian ornado la nalabra algunos otros c iu d adan os, cuando uno de estos 
man fesió que el objeto de la reunión  había sido ponerse  de acuerdo s o -  
C J h  que deben  com poner la junta suprem a definitiva. Don

manifestó entonces que  aprovechando la perm anencia del 
ln fia , cuidad , se le liabia invitado á esta reunión al o b ie -

de gob ierno  que conviene  
'7  ’ después de lo cual dicho señ or Orense se retiró  en m edio de 

ms ap lausosy vivas de cuantos se hablan reun ido en el salón.1̂ '  1 que liabia traído  á los ciudada-
nos a dicho local fue nom brado presidente D . R oberto  R obert. Com o to -
o í I Í L .  individuos sob re  ciertas dudas que parecían

c e r s e , se acordo que la mesa consu llaria  á  la ju n t a , y en la reunión
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siguiente daría  cuenta de ello. Levantóse la  sesión en el m ism o instante en 
que entraba en el salón el señor Tutau  , v ice -p residente  de dicha jun ta  , 
y d irig ió  su palabra  a l público  , ce lebrando algunas de las cuestiones que  
se habían  suscitado , enterando a! p rop io  tiempo á  la reunión  de que h a -  
bia sido com isionado po r la p rop ia  jun ta  para d a r  cuenta de una candi­
datura en que figuraban  9 dem ócratas , 9 progresistas y 6 unionistas. 
U nos pocos, tal vez su núm ero no llegaría  á cuatro , se opusieron  á e llo  y 
á pesar de las vivísim as instancias de la m ay o ría , la delicadeza del señor  
T utau  no le perm itió  leer la candidatura citada , m anifestando que en ella 
no figuraba ninguno de los individuos qee com ponían  la jun ta  actual. La  
reun ión  se disolvió para con linu ar 'en  la noche siguiente.

N o  deben extrañarse esta clase de reuniones, po r num erosas que sean, 
supuesto que en los países en que goza el individuo del derecho de re u ­
nión, á veces se juntan  en un m ism o local cuarenta ó cincuenta m il c iu ­
dadanos para de liberar sobre  puntos que afectan en gran  m anera su b ien ­
estar. En  e llas lom a la palabra  cualqu iera de los asistentes y emite su 
p a rece r franca y librem ente y entra la discusión , de esta nace la luz , se 
ilustra la opinión y se puede reso lver con mas acierto. Como este es el 
prim er paso que dam os nosotros en este cam in o , no es de e.xtrañar que  
a l princip io trop ecem o s , pero dia ha de venir en que andem os por él con 
entera seguridad.

lia  llegado á Barcelona el general don Blas P ie rra d  acom pañándole sus 
am igos y ranchos, em igrados que  con él se hallabim  en el extranjero. 
Se le lia hecho un recibim iento digno do tan esforzado caud illo . Fué con­
ducido á las Casas Consistoriales y desde sus balcones d irig ió  la palabra  
al púb lico  , quien lo  saludó muy afectuosamente.

Lo s fuegos que se quem aron en la  P laza N acional agradaron  m ucho al 
púb lico . Lo s surtidores rodeados po r cenlenenares de vasos de colores  
daban á los ja rd in es un tinte solo com parable  con las fiestas fastuosas de 
las leyendas orientales. N o  podem os prescind ir de d irig ir  una súplica al 
vecindario. En varios puntos de la ciudad donde se quem aron fuegos de 
artificio se observaba  que no se daba á los cohetes y vo ladores una d i­
rección acertada. A sí es que m uchos fuegos caían encendidos sobre los 
viandantes con el inminente riesgo de causarse una desgracia. Q ue solo se 
confien esta clase de d iversiones á m anos ententidas.

Copiam os á continuación la a locución  del señor O re n se , abogando por 
la repúb lica  federal.

CATALANES:

F u era  R ey es , pues lodos consp iraron  mas ó m enos abiertam ente con ­
tra la libertad.

N i el francés M on tpen sier, ni el portugués don F ernando  , ni ninguno  
de esos P rincip itos A lem anes que nos qu ieren  rega la r  los pasteleros. _

En  Ita lia  V íctor M anuel ganó la corona cu los com bates y protegió á 
todos los p e rseg u id o s , y aun é l ,  acabó po r ser el ingrato de Asprom onte. 
Un rey con instituciones dem ocráticas seria volver á repetir la farsa de 
F ran c ia  de 1880 á 1848.

Ayuntamiento de Madrid



Enlrcga 24. (EL CRONISTA DE LA REVOLUCION.) Pág. iU.

w ,

:on

por

on -

□no

La E spaña ya no puede ser otra cosa que una R epública  Federa l. Jus- 
lam enle la Calalnña con sus antiguos fu e ro s , con su carácter enérgico , 
con su am or al trabajo , y sin propensión h v iv ir  del presupuesto tiene 
todo lo necesario  para gobern arse  com o los m ejores Estados de la Am érica. 
Usem os de la libertad de im prenta , de la pa labra  , de la asociación pa ­
ra decir muy alto A C A B A R O N  L O S  R EVES  E N  E S P A Ñ A ,  solo cabe ya la 
federación , y que la unidad sea para la defensa del territo rio .

Seam os á u n a , buenos españoles y buenos catalanes : estas dos ideas 
no se excluyen , se completan.

Si viene un r e y , será mal rec ib ido  po r los re p u b lic a n o s , po r los car­
listas , po r los isa b e lin o s , por casi t o d o s , en íin , y ninguno lo recib irá  
con entusiasm o. N ad ie  que se estime adm ite una corona que no lia gana­
do , y contra cuyo m ando estarian todos.— F U E R A  R E Y E S .— G erona 4  
de O ctubre de 1808 .— José M aría O rense.

Tenernos que lam entar uno de esos hechos que la conciencia pública  
está ob ligada  á condenar enérgicam ente y que los enem igos del g lorioso  
alzamiento que  acaba de verilicarse no dejarán  de presentar com o uno  
de los efectos naturales y p re c is o s , como dicen e l lo s , de la Revolución . 
Según la versión mas acreditada , en la tarde de ayer se presentaron  en 
la villa de G racia y en la estación del fe r im -c a r r i l , a lgunos hom bres a r ­
mados quienes hicieron fuego sobre  un cabo de guard ia  c iv i l , dejándole  
allí cadáver. Rícese de público  que este crim en  fiié insp irado po r una 
idea de venganza particu lar un poco enlazada con la política. E sto  sin 
em bargo , no puede aceptarse com o.una sanción de delito , contra e! cual 
se subleva la justicia y el honor mismo de la revolución , tan interesada  
en no en trar en el camino de las venganzas com o en no m ancharse con 
las prácticas abom inables de la dom inación caída. L a  Junta ordenó inm e­
diatamente salieran  en persecución  de los crim inales las fuerzas conve­
nientes.

E l periód ico  aludia a! escarm iento que se dió al cabo de asesinos del 
Noy de las Barraquetas.

JUNTA PROVISIONAL REVOLUCIONARIA DE BARCELONA.

CIÜDADA.VOS.

Esta Junta revolucionaria nom brada con carácter provisional en los 
m om entos‘suprem os de lanzar el grito enérgico de exterm in io contra la 
corrom pida diiuisUa de los B o rbo lle s , no llenaría  honrosam ente la d e li­
cada m isión que le confiasteis sino se apresurase á plantear desde luego  
el Sufragio  u n iv e rsa l, uno de los mas expresivos lem as escritos en la g lo ­
riosa bandera enarbolada po r la revolución.

La m ultiplicidad y com plexidad de las abi'um adoras atenciones que  
sobre la Junta han [tesado durante los días que funciona , constituida en 
sesión perm anente , y la grave y trascendeiiíal cuestión de orden público  
que necesariam ente ha debido absorverla  para consolidar la libertad  re ­
conquistada y ahogar en germ en  los desesperados esfuerzos do la insen ­
sata reacción , la han privado , á pesar suyo , do ab rir  lo s 'com ic ios y Ha-

Ayuntamiento de Madrid



(  1 8 0  )■
raai’ al pueblo  á e jercitar e l m as precioso de los derechos de los c iuda­
danos libres.

H o y , p u e s , que  ha cesado en parte  el estado singularm ente excepcional 
en que ba colocado a l pais el brusco tránsito del antiguo régim en al nue­
vo órden de c o sa s , las mas sencillas nociones del decoro político exigen  
que cese la interin idad en que la  Junta se halla y que abra  paso á la Jun­
ta definitiva que sea sino mas patriótica , á lo m enos mas legitim a, com o  
producto  genuino de vuestros su fragios tranquila  y libérrim am ente em i­
tidos.

Esta Junta se cree dispensada de recom endaros la circunspección y el 
acierto en la elección de p e rso n a s , porque á un pueblo  tan viril com o el 
de Barcelona , y á la p a r tan celoso de sus derechos com o ríg ido  obser­
vador de sus d e b e r e s , seria in ferirle  una grande ofensa el trazarle , líneas 
de conducta cuando en las criticas circunstancias que hem os atravesado  
acaba de dar una irre fragab le  prueba  de una sensatez que ha de haber  
causado la adm iración  de prop ios y e.xtraños.

B a rc e lo n e se s : [N o  mas Borbones 1 ¡ V iva la L ibertad  ! [V iv a  el su fra ­
gio üiiiversal I

Barcelona 4  de O ctubre de 1868 .—  ( S iguen  las firm a s .)
JUNTA PROVISIONAL REVOLUCIONARIA DE BARCELONA.

CIUDADADANOS.

Esta Junta ha acordado que  se proceda á  la elección de la Junta R evo ­
lucionaria definitiva , con arreg lo  <á las siguientes

B.ASES.

1 . ® Cada uno de los cuatro distritos de esta ciudad so d iv id irá  en dos 
secc ion es , á cuyo frente figurarán  form ando la mesa electoral com isiones 
de ciudadanos de los ba rrio s  correspondientes á  cada sección , n o m b ra ­
das po r aclam ación  y presid idas po r un individuo del Aym ilam ienlo .

2 . ® A  fin de obtener la identificación de la persona de los vo tan tes , 
deberán  e sto s , a l em itir su voto , de jar en la m esa nota de su nom bre y 
dom icilio.

3 . ® E l núm ero de personas que  deberán  fo rm ar parte de la Junta revo ­
lucionaria , será el de veinte y cuatro vocales efectivos y doce suplentes.

4 . “ L a  elección tendrá lu ga r en los d ias 6  y 7 del corriente m e s , ha­
ciéndose escru tin io  d iario  , y el dia 8 el escrutin io definitivo.

5 . »  Em pezará la elección á las 8 de la  m añana y term inará á las 4 de 
la tarde de cada uno de los dias señalados.

6 . ® T en drán  derecho á em itir su voto todos los ciudadanos avecinda­
dos en B a rce lo n a , escepto aquellos que estén pendientes de proceso por  
delito com ún , ó su friendo condena.

tas.
7.a L a  votación se efectuará po r m edio de papeletas im presas ó e sc r i-

8.a E l escrutinio definitivo se verificará en el Salón de C iento , presi­
diendo el acto la Junta Revolucionaria provisional acom pañada de las co­
m isiones de la D iputación y Ayuntam iento nom bradas al efecto.
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9.*» Term inado  e l acto e l presidente de la Junta R evo lucionaria  p p v i -  

siona l, proc lam ará  ante el p u e b lo , desde el ba lcón  de la  Casa Consisto • 
rial la Junta revolucionaria definitivam ente elegida.

T odo  esto no podía ser mas cándido , cuando en M adrid  se tom aban  
las disposiciones que hem os visto m as arriba .

]>i£b 5*
M ADRID  Y  P R O V IN C IA S .

Hoy se ha constituido la  nueva Junta revo lucionaria . H é aquí su p rim er  
acuerdo.

«  En este m om ento, que son las once de la noche, acaba de constituirse  
la Junta su perio r revolucionaria , e legida en su fragio  universal po r los dis­
tritos do M ad rid ; y al participárselo  á la provisional para los efectos con­
siguientes , tenem os que hacerlo tam bién de q u e , po r unanim idad , se 
acordó un voto de gracias á esa que  tan dignam ente ha presidido usted, 
po r los im portantes y patrióticos servicios que prestó en tan difíciles c ir -  
ciinstflncids

M adrid 5 de O ctubre de 1868 . —  P o r  acuerdo  de la ju n ta , los secre­
tarios, Inocente O r liz y  Casado.— T elesforo  M onlejo y R ob led o .— S r. p re ­
sidente de la Junta provisional revo lu c io n a ria .»

E l general señor A m e lU er, que se halla bastante m ejorado , se ha p re ­
sentado hoy á o frecer sus servicios ó la Junta revolucionaria.

La  Junta su perio r revolucionaria e legida en su fragio  universal po r los 
distritos de M adrid , ha quedado constituida en esta form a.

Presidentes honorarios: Excm o. señor duque de la  T o rre ,— Ecxrao. se ­
ñor m arqués de los Castillejos.

Presidente efectivo: S r . D . Joaquín  A gu irre .
V ice -p residen te : D . N ico lás M aría R ivero .— Excm o. señor m arqués de 

la Vega de  A rm ijo .
Secretarios: D. Inocente O rliz  y Casado.— D . T e lesforo  M ontejo .—  

D. Fe lipe  P ica loste .— D. F rancisco  Salm erón  y A lonso .
Diputados: D . G regorio  de las P ozas .— D. C arlos R u b io .— D . E duardo  

Martin de la C ám ara .— D . P ráxedes Mateo Sagasta.— D . F rancisco  G arc ía  
López .— D. Lau rean o  F igu e ro la .— D. Vicente R odríguez .— D. F erm ín  
A ria s .— D. P ed ro  Martínez L u n a .— D. Francisco de P au la  M ontem ar.—  
D. M anuel Cantero .— D. N ico lás  de Soto .— D. Pascua l M adoz.— D. José 
O lózaga.— D. José Cristóbal S o rn í.— D . Juan S ie rra .— D . Julián López  
A nd ino .— D . Baltasar M ata.— D. Cam ilo L a h o rg a .— D. Juan Fernandez  
A lbert.— D. Juan Antonio González.

A l contestar hoy e l duque de la T o rre  á los individuos de la Junta del 
distrito de P a la c io , les ha dicho que deben tener com pleta confianza en 
él y en los que han alzado la bandera de la revo lu c ió n , puesto que h a ­
biendo quem ado sus naves po r la lib e rta d , so lo  á la  som bra  de esta pu e ­
den ha llar sa lvac ión , y que po r lo tanto el pueblo  debe tener confianza  
com pleta ; m as que atendiendo á sus prop ias virtudes, al interés, á la 
conveniencia propia.
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Desmies hizo una reseña d é l a  batalla de A lco le a , que  fué escuchada  

con re ligioso  silencio , concluyendo todos po r dep lorar la sangre Que allí 
se ha vertido , no po r culpa de los libertadores de España que han hecho 
cuantos esluerzos les lueron hum anam ente posibles para  evitarlo.

Hoy han estado á o irecer al duque de la T o rre  una preciosa corona de  
la u r e l , rob le  y espigas de o ro  los Sres. D . Federico  y D. P ed ro  Verdugo , 
S án ! í í '  \  Sam sofi, D. Cam ilo Benitez de Lu go , Don
n  n  Celedonio Camacho,
D Ín n íin  P I ^ \ f f ‘ .* 'e í'nandez N eda, D . F ilap iano del Cam po,
íi'n^r ? Calilo , p .  M axim iaiio Suarez, D . M anuel M asieu, D . E u g e -  
P Sanche/. R ivero , D . Juan y D . Lorenzo Garda
Hpn i !  i  ?í* f  eynaridez F e rraz , á nom bre de los canarios resi­
dentes en M adrid. La  dedicatoria iba grabada  con letras de oro en un lazo
f r ' t r í w  ? blanca y azul. D ice la dedicatoria: « A l  d u -
2 re  de 1*868 T ’ Cananas residentes en M adrid , 15 de octu -

rim iernn K Z l l f r A  ^ d iscurso , hizo e l ofre-
h di f r í n L l f  perm anencia en Canarias se
íta^vas? p í.l,in  f n r T ' ' - ‘' i m o r a d o i e s  de aquel rico  país, á cuyas p ia y p  le había conducido una opresora tiranía. ^
f i tnj  á sentidas, diú gracias po r la oferta, m ostró su g ra -

estim ación que S a b i a  hallado en Canarias, y 
manifestó la esperanza de que pronto hallará  ocasión de hacer patente su

de ser atendida po r sus ele­
mentos de riqueza y el carácter de sus habitan tes; y concluyó rogando á

^ dem olerse en M álaga la antigua fortaleza á rabe  de A ta-

En la Junta del distrito de Palacio  se ha presentado una pronosicion
 ̂ m anifestándola que , sab ien ­

do po r la voz publica que existe el pensam iento de con ferir á tres perso­
go ip^^arlhfpTp^-,! con facultad de n om brar Jn is te  ■m  , se adinere a pensam ienlo y le aprueba como p rim er elem ento para

e L Í ,  n ,'1°  principios fundam entales proclam ados po r la revolu ­ción que acaba de veriíicarse. ‘ ‘ l ui evui u
al brigad ier Nanettí y dem ás jefes y oficiales que  

m andaban  la luerza enviada contra Béjar.
Que se proceda á declarar suprim idas las dotaciones á los sem inarios

EscoriaY*^^’ ^ tam bién el colegio privilegiado establecido en el

meníe
escuadrones que se form an de voluntarios d é l a  

L ibertad  no usen uniform e de ninguna especie , y que el arm am ento se 
com ponga únicam ente de carabina y canana. ^  arm am ento se

Que en el caso de que la Junta crea de absohila necesidad que la fu e r -
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za ciiidadaria use a lgún  distintivo , sea este el de b lusa corta y go rra  ó 
som brero cham bergo , únicam ente en los actos del serv ic io .

Que la fuerza ciudadana no se em plee en rev istas, paradas ni form a­
ciones de n ingún g é n e ro , esceplo cuando sea necesario para el sosteni­
miento de la libertad  y en defensa de los derechos de la soberan ía n a ­
cional.

Los ex -sargen tos de artillería  M elchor G onzález, B rau lio  V e rd e , P rim o  
Azcona , D ionisio  R am ó n , Vicente P a lo m a r , D iego P a rra  , F ide l R a m o s , 
Antonio R o d r íg u e z , Agustín Asía , José María H e rre ra  , Martin B lazqiiez, 
J o s é D e M ie r ,  M iguel L o p e le g u i, P ed ro  A rtiaga  , Martin G arc ía , Lu is  
G aliiido , Rafael F e rn a n d e z , A lonso O la g u e , Caíisto G arcía , Antonio Iz­
qu ierdo, D ionisio  Vacas y José R ey , han proyectado s a l i r ,  form ando un  
grupo , á re c ib ir  al po r tantos títulos ilustre m arqués de los Castillejos.

Se han reun ido  m uchos com erciantes de M a d r id , con el objeto de 
acordar la form a y manera de re c ib ir  al bravo genera l P rira  y á las tro ­
pas libertadoras.

Se ha abierto  una suscricion voluntaria entre los asistentes á dicha  
reunión y los que  se asocien á ella para c u b r ir  gastos , determ inándose  
que lo sobrante se invierta en so co rre r  á los necesitados.

Con este m o tiv o , los com isionados de B é ja r que  se hallan  en esta capi­
ta l, han concebido el pensam iento de un irse  á los señores com ercian tes, 
y e sto s , con la m ayor g a lan te r ía , les darán  la preferencia en el momento  
de rec irb irse  a l ejército libertador y sus ilustres caud illos.

Una de las casas de M adrid en que aparecieron  las prim eras banderas  
revolucionarias fiié el palacio de la señor condesa del Montijo , m adre de 
la emperatriz de los franceses.

Cuatro Juntas políticas revolucionarias habla funcionando en M adrid  
durante la dom inación caída y á pesar de las constantes persecuciones y 
pesquisas de los agentes del gob ierno  :

« La junta revo luc ion aria , que era  el alma de todos los trabajos y que  
permanecía velada po r el m as im penetrable m isterio , se com ponía de los 
Sres. O lózaga (D . J o s é ) , Cantero , M oreno Ben ilez, Muñiz ( D. R ica rd o ) y 
López R oberts.

La Junta progresista , en re lación  con la an terio r, estaba com puesta de 
los señores M a d o z , F iguero la  , R odríguez (D .  Vicente ) ,  Abascals, Rojo  
Arias , P icatoste, A squerino  ( D . Ensebio  ), C arrata lá , M assa, Sanguineti, 
Rodríguez A lvarez , San lin  de Q u evedo , M olina y Cardaño.

La Junta dem ocrática la com ponían los señores R ivero , Garcia (D . Ber­
nardo ) , Saraaniego , Garcia A n d r é s , García T e je ro , Castrovido y algunos 
otros que no recordam os en estos m om entos.
_ La Junta titulada los Am igos del pueblo  la constiluian  los Sres. D . N ic o ­

lás Calvo de G u a y li , D . N arc iso  y D . V ictoriano A rae tlle r , D . B ernard ino  
de Rada , D . N ico lás M ellado , D . B ern ardo  C añ izares y D . M iguel F e rre r
y P la n ta d a .»  '

Tenem os detalles de la captura verificada en e l b a rr io  de Salam anca de 
varias cajas pertenecientes al S r . González B rabo .

A  los señores que constituyen la sesión local de la plaza de T o ros  y
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Salam anca se presentaron anoche dos honrados ciudadanos m anífeslan - 
ilo la seguridad  en que estaban de que en el núm ero 20  de la caite de 
Serrano  ( antes boulevart N a rv a e z ) , cuarto tercero , se hallaban en cerra ­
das una porción de cajas pertenecientes á  D . Lu is  González B rabo .

Sin pérd ida de tiem po, D . M ariano Rolas se presentó á  la Junta central 
del distrito á d ar noticia del asunto, m ientras D . E duardo  Bustello ofi­
c iaba al alcalde de ba rrio  para que se presentase inm ediatam ente á ayudar 
com o autoridad local, á la m ayor vigilancia, para  el caso en que se p ro ­
cediese, com o se p roced ió , á tom ar todas las salidas de la espresada casa, 
en que se colocaron  centinelas de la fuerza popu lar del ba rrio . Poco  des­
pués _ llega ron , en representación de la Junta central revolucionaria, 
D. M iguel Morayta; el S r. Serrano , secretario de la Junta de distrito ; el 
Sr. R ojas, je fe  de la fuerza del ba rrio , uii juez  y un escribano , que se­
llaron  las puertas del cuarto , ocupado solo po r las cajas espresadas, y 
cuyas llaves entregó el S r .D . M ariano Rom ea, cuñado de González B rabo. 
A  dicho S r. Rom ea trataron  los citados señores con la m avor finura y 
atención, lo m ism o que al S r. D . José Nacarino  B rabo , á quien se detuvo 
en los p rim eros momentos, declarándole  en seguida lib re  la  Junta revo ­
lucionaria.

P o r  la m añana se presentaron los m ism os señores con el señor gober­
nador , el juez  y el escribano , haciéndose el inventario de lo q u e  conte­
nían los cincuenta y tantos bultos, entre los cuales, hasta la b o ra  en que 
escribim os estas lineas, se han encontrado m uchas halajas, ropas, arm as 
de caza, cajas de tabaco, m uebles de lu jo , lib ros y papeles. Hoy ha con­
tinuado el inventario.

En  la ca lle  de A lca lá  frente al m inisterio de H acienda, se está levan­
tando un templete en obsequio del general P rim  po r el puesto de volun ­
tarios que hay en dicho m inisterio. Estos voluntarios han pasado una cir­
cu lar á lodos los vedn os para  que dispongan de ellos y les pidan el auxi­
lio que puedan  necesitar en cua lqu ier accidente.

D ia  6.
M ADRID .

L a  Gaceta de  hoy anuncia que  mañana de una á dos de la tarde verifi­
cará  su entrada en M adrid el general P rim .

Con este motivo el gob ierno  civil de la provincia ha publicado un bando  
previn iendo que  para com odidad de las personas que acudan á sa ludarle , 
se p roh íbe , desde las once de la mañana hasta una hora después de  alo­
ja d o , el tránsito de carrua jes po r la Puerta  del S o l, A lca lá  hasta la de 
P e lig ro s , Carrera  de San Gerónim o y paseo d e lP a d ró  hasta el fe r ro -c a r r il  
del M editerráneo.

L a  Gaceta pub lica  la siguiente im portante disposición que anunciam os  
ayer:

JUNTA SUPERIOR REVOLUCIONARIA.

L a  Junta superio r revo luc ionaria ,
Considerancío que las Juntas de C á d iz , Santander y otras ciudades del
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litoral lian acordado la rebaja  de un 33  y tercio por 100  en todos los de ­
rechos de Aduanas lijados po r el arancel vigente:

Considerando que la unidad del pago en todas las Aduanas de la penín­
sula es una consecuencia necesaria de la unidad nacional, y que las r e ­
bajas parcialm ente decretadas, no so lo introducen una perturbación  in ­
mensa en los ingresos del T esoro  n ac iona l, sino que puede causar y 
han causado reales y positivos perju icios á los com erciantes de las p ro ­
vincias donde sem ejante rebaja  no se ha acordado:

Considerando que  la equ idad aconseja co locar en condiciones iguales á 
todos los com erciantes, pero  que la prudencia  exige no reso lver p rec ip i­
tadamente una cuestión que afecta gravísim os intereses, tanto del Estado  
como de los particu lares: '

La Junta acuerda:
Que el com ercio de la provincia de M adrid  gozará de la  rebaja de l 33 y 

tercio por 100 en todos los derechos del arancel desde 1 .°  al 16 de octu­
bre, am bos inclusive, com pensando en los adeudos posteriores lo que  tal 
vez haya satisfecho el com ercio en los dias transcurridos.

E l presidente, Joaquín A g u irre .— Secretarios: Fe lipe  P icatoste.— Teles- 
foro Monlejo.

Ayer se presentaron á o frecer sus servicios á la Junta revolucionaria  
gran núm ero de m ilitares de alta g raduac ión , com o son los generales  
O riv e , Serrano  B e d o y a , R o s , Jovellar , Góm ez P up ilo  y oíros.^

Mañana form arán  las fuerzas de la guarn ición  para rec ib ir  á sus com ­
pañeros los héroes de A lco lea . E l genera l O rive, je fe  d é la  división de in ­
fantería, m andará la línea.

Los señores D . Ram ón Cadórniga , c a p itá n ; D . José A lc á za r , ten ien te ; 
D. José G a rd a  Concha , alférez ; y D . E duardo  L a b a rra  , individuos todos 
del regim iento inm em orial p rim ero  d e l in e a ,  prestaron á la causa de la 
libertad en el dia 29 del pasado , uno de los mas nobles y hum anitarios  
servicios que continuarse deben en las páginas de nuestra santa revolu ­
ción , segiin dice la Iberia, de cuyo periódico lom am os esta noticia.

Constituidos en guard ia  de principal y con orden espresa del general go ­
bernador de Isabel B orbon  , m arqués de España , de h acer fuego sobre  el 
pueblo tan pronto como se aproxim ase al m inisterio de la G obernac ión , 
y viendo que las masas llegaban en adem an com pletam ente pacifico á  so li­
citar su entrada en el edificio , prescind ieron  de cum plir tan cruel como 
bárbara consigna.

E l pueb lo  penetró sin perm itirse desmán a lguno . victoreando a l e je r ­
cito libertador y la m arina , y esto hecho así con su m ado , evitó en M adrid  
la efusión de sangre á que de otro resultado hubiera  servido de clrtspa 
eléctrica y convulsiva.

Entre los hechos mas im portantes ocurridos e l dia 29 en esta capital 
ligara la ocupación del palacio. A  la s  cuatro de la tarde del espresado dia 
el conocido y reputado nom bre político D . N ico lás M aría Rivero,^ acom ­
pañado del capitán de infantería de reem plazo en esta capital D . F ran c is ­
co García y M u ñ o z , y de don M anuel García y M u ñ o z , el cual d irigía  un 
grupo de ciudadanos , se presentó en el palacio po r la puerta de la plaza
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ele la A rm ería  , y desde este p u n to , po r medio del capitán S r. M uñoz,
invito a l je fe  de a labarderos á que desalojase el edificio con todas sus 
tuerzas.

Lo s a labarderos entregaron las arm as al g rupo  de ciudadanos aue  
acom pañaban  al S r. R ivero , el cual teniendo en cuenta lo delicado y d i-  
iicu  que era  el posesionarse del palacio , dispuso que las fuerzas d ispo ­
n ibles lo ocupasen , dando el m ando de estas al capitán que lo acom p a - 
naba , con el carácter de com andante en je fe  de la g u a rd ia , y com o se­
gundo D . M anuel García y Muñoz al frente de su g ru p o .

Con motivo de ser muy co rlo  el núm ero de que se com ponía la g u a r ­
d ia ,  atendida la eslension del ediQ cio, y en vista de lo espueslo  que era 
el que pudiese alentarse contra lo m ucho que encierra de va lo r e l pa la ­
cio , el S r . R ivero d ispuso que se reforzase inm ediatam ente este im por­
tante p u n to , y al efecto m andó á  su am igo D . Juan S ierra  , el cual se 
encontraba oculto en esta capital po r haber vuelto del estranjero donde  
ha perm anecido por espacio de veintiocho m eses, que  con la fuerza de su 
m ando reforzase la espresada guard ia con el carácter tam bién de je fe  de 
la misma el espresado D. Juan S e r r a .y d e s d e  los prim eros momentos 
continúan estos señores prestando sus servicios en tan im portante punto 
con el m ayor celo y abnegación  , debiendo hacer la particu lar mención  
de que en el palacio no ha faltado objeto alguno ni se ha com etido el m e­
nor desmán.

Adem ás de lo s  espresados s e ñ o re s , han tomado parte en el m enciona­
do serv ic io , D . E duardo  Dom ínguez , D . H ipólito R am írez y D . José iMore- 
no L lan o  , los cuales perm anecen en su puesto conduciéndose con el m a­
yor celo y estraordinaria actividad.

Han em pezado á generalizarse en M adrid las corbatas alusivas á lo s  ú l -  
imos acontecim ientos. Las encarnadas representan la acción de Alcolca  
as verdes los sucesos de B é ja r , las m oradas los de Santander y las azules 

los de Santona. En  los escaparates de casi todas las corbaterías de M adrid  
se ven ya hoy innum erables corbatas de esta clase.

Hóy se han presentado á la Junta revolucionaria de M adrid veinte em i-  
grados del ejército de la clase de tropa , y el com andante S r. G arcés , que  
se hallaban em igrados en Portuga l y hoy mismo han llegado á M adrid. 
A lgunos de ellos se hallaban en la isla de la M adera , de donde lograron  
escaparse. °

L a  Junta revolucionaria ha acordado hoy dec larar suspensos en sus des­
tinos ó lodos los em pleados públicos de  M adrid y su provincia.

Hoy ha hecho la Junta revolucionaria  designación de com isiones de su  
seno para encargarse del despacho de los asuntos peren lorios de los dife­
rentes m inisterios , m ientras se constituye el gob ierno  provisional.

La  bandera que llevan hoy los voluntarios arm ados ai m ando de G o n -  
zalo M ora para rec ib ir  el genera l P rim , ha sido costeada po r el com ercio  
de la calle de la Aduana y varios vecinos de la m ism a.

B A R C E L O N A .
A  las tres de la U rd e  salió de las Gasas Consistoriales la Junta R evolu-
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cionaria de Barcelona precedida de la m úsica m unicipal y de  los rep resen -  
lanles de la prensa p e r ió d ic a , Junta de fá b r ic a s , Sociedad económ ica  
de Am igos del p a is , em pleados civiles y m ili la re s , Junta de Com ercio  , 
Comandancia de m arina, Cuerpo universitario , señores m agistrados, Muy 
I. señor re g e n te , el Excm o. Ayuntam iento y D iputacian  provincial, el E x ­
celentísimo señ or capitán general D . Joaquín Basols.

La comitiva sigu ió  po r las calles de la L ibe rtad , R am b la , D orm itorio  de  
San F rancisco  , plaza de M edinaceli y m uralla del M ar. S o b re  el parque  
de los ingen ieros se colocó un tablado que com unicaba con una de las 
troneras de A tarazanas. A llí  se colocó la comitiva y le ído  que fué el acuer­
do de la Junta ordenando la desaparición del lienzo de l fuerte que m ira  á 
la Ram bla , se proced ió  por el presidente don T om ás F áb regas  á d a r  los 
prim eros m artillazos. E ntretanto  las m úsicas m ilita re s , entre e llas la de 
artilleria , tocaban  el himno de R iego . Lo s op e ra rio s  em pezaron á desem ­
peñar su tarea y caian grandes lienzos de pared en m edio de los ap lausos  
y de los vivas del pueblo que contem plaba a lborozado  esta cerem on ia . A  
poco cesaron po r un momento los traba jos y uno de los individuos de  la 
Junta leyó la siguiente alocución :

«  B arce lon eses : el pueblo ha recob rado  sus fueros y el e jército que ha 
»expresado su voluntad decidida de sostener á toda costa la sania causa de 
»la  nación , acuden hoy unidos en estrecho abrazo  á dem oler este lienzo  
)>esléril é inútil para la defensa y sím bolo tradicional de la opresión . L a  
»cüida de estas piedras que han abogado tantos gem idos es la m an ifesta - 
»cion práctica de nuestro triunfo y de nuestras esperanzas. Este d e r ru p i-  
»baniienlo que venim os á presenciar los ciudadanos lodo s signiíica la unión  
»io qu ebran lab le  de las fuerzas vivas que entraña el país para  consegu ir la  
«regeneración  de nuestra patria qu e , levantándose enérgicam ente d e l le -  
«cho de cieno en que la tiranía la ah erro jara  , revela su decisión de ser  
«lib re  y d igna de la g loria  con que el varon il esfuerzo de sus h ijos asom - 
«b ró  el m undo , i Viva la lib e rta d ! ¡V iv an  las Córtes Constituyentes! 
» ¡  Viva el e jército ! ¡ Viva la m arina 1 ¡ A ba jo  los B o rbon es  com o los m u ­
iro s  que estam os derribando  ! »

La comitiva se retiró  y el de rribo  fiié continuando con toda celeridad . 
Antes de esta cerem onia los señores U lr illo  , B a r lra  y S o le r ,  de la  Junta, 
habían pasado á A tarazanas á señalar e l lienzo que debia d e rr ib a rse  , p a ­
ra lo cual se asociaron  con don M elchor G a s u ll , don José T o rn é r  y don  
J o ^  C o m a s , quienes en representación  de otros m aestros de obras que  
han ofrecido d ir ig ir  el d e r n b o ,  pasaron á incautarse del trozo señalado.

D erribáronse veinticuatro m etros superficiales, valiéndose de palancas, 
y el ensanche de aquella parle  de la  población  form ará una plaza de una 
extensión aproxim ada á la que tiene la plaza del A n ge l. ,Con esto se lo g ra -  
rá abrir  una com unicación  directa entre la Ram bla y el m ar. M ejora es 
esta que habíam os reclam ado m uchas veces en n om bre  del ornato de B a r­
celona. E l d e rr ib o  del fuerte de A ta ra za n a s , facilitará , cuando se cons­
truyan los m uelles y se eche abajo  la m uralla del M a r , el que se pueda  
prolongar el paseo de la Lonja hasta e l pié de la m ontaña de M onjuich  ,
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deserabocando en él la calle de Ronda y alguna otra del ensanche , y per­
m itirá que se form e una gran plaza al extrem o de la Ram bla y haciendo 
cam biar p o r  com pleto el aspecto del paseo de Santa M adrona y calles ad- 
yecenles. P o r  otra p a rte , construidos los m u e lles , el fuerte de Ataraza­
nas hubiera  resultado com pletam ente inútil p a r a la  defensa del puerto , 
que es su objeto. De m anera que todas la razones de utilidad v convenien­
cia vienen á  sancionar el d e rr ibo  del espresado fuerte.

E stas reticencias indicaban el deseo que habia po r parle  de algunos de 
salvar las apariencias de los intereses m ilitares, i Q ué revolución  tan tí­
m ida 1

£1Í3%  9 .
M ADRID .

L a  Gaceta de este dia pub licaba  los dos docum entos de la Junta revolu ­
cionaria que copiam os á continuación.

JUNTA SUPERIOR REVOLUCIONARIA DE MADRID.

C iu d a d a n o s : Constituida esta Junta, su  prim ero  y mas grato deber e s sa -  
ludaros en nom bre de ese venerando princ ip io  del su fragio  universal, fuen­
te de todos los poderes en el derecho político m oderno, de ese principio  
que, apenas proclam ado desde los m uros de Cádiz, ha sido aplicado por 
vosotros para investirnos con vuestra mas om ním oda confianza. Corres­
ponder á e lla , in terp retar vuestros sentim ientos, ha llar la fórm ula de vues­
tras asp iraciones, tal es el deseo do esta Junta, m al segura sin em bargo  de 
elevar su m isión  á la altura de las circunstancias.

 ̂ Insp irándose en vueslro patrio lism o, p rocu ra rá  po r cuantos m edios es­
tén á su alcance, con tribu ir á que el gob ierno  provisional que está para 
form arse, sea la mas genuina y directa personificación de una revolución  
que asp ira á  levantar, por medio del e jercic io  de la  soberan ía nacional, 
el edificio perm anente é incontrastable de las públicas libertades.

G rande es la  seguridad que  la Junta abriga  en que la ob ra  inaugurada  
üor los g loriosos caudillos de la revolución llegará  á verse coronada por 
las Córtes Constituyentes. Antes de que estas se reúnan , antes de que el 
pueblo lodo , e l m agnánim o pueblo español, que no se lenvanta nunca 
unido y com pacto que no sea para asom brar el m undo, elija sus rep re ­
sentantes, preciso es rem over muciios obstácu los, a llanar un cam po sem ­
brado  de escom bros, sustituir ráp ida, enérgica, valerosam ente á lo que ha 
dejado de existir, una organización provisional, pero tan robusta y com ­
pleta, que m erezca ser sancionada en su conjunto y perfeccionada en sus 
detalles po r los futuros y suprem os legisladores. Este es el gran  papel re ­
servado a  los nuevos gobernantes del país, y la Junta confia en que sabrán  
com plir su com etido tan dichosam ente, que correpondan desde e l prim er 
momento con sus actos _á la especlacion universal que la revolución  espa­
ñola despierta en estos instantes en el m undo entero.

Confianza pues, confianza com pleta en los in ic iadores de la revolución, 
en los em inentes patricios que han tom ado sobre sus h om bros la obra  de

Ayuntamiento de Madrid



lu -

C ^ 0 5  )
nuestra regeneración  política y social, os aconsejan y recom iendan vues­
tros elegidos.

¡ A ba jo  los B o rb o n e s ! i Viva la soberan ía  n o c io n a l! ! Viva el su frag io  
universal 1 jV ivan  los caudillos lib e rtad o re s ! ¡V ivan  el e jército y la 
m arin a !

M adrid 7 de octubre de 1868. (S ig u e n  las t irm a s ).
Asi se p reparaba  la ilegalidad del m inisterio que iba  á nom brarse . A  

esta alocución se añadió otra para suavizar la am argura  que encerraba  lo 
que iba á Iiacerse.

La Junta superio r revolucionaria se ha ocupado sin descanso en asegu ­
rar el trabajo de las clases ob re ra  y artesana, prom oviendo ob ra s , unas 
interrumpidas po r falta de m edios, otras no princip iadas po r la p ro longa- 
don de trámites ru inosos, que lian sido desgraciadam ente en nuestro pais 
la rem ora, el obstáculo, y en m uchas ocasiones la im posibilidad  del d e s ­
arrollo de la riqueza  pública .

La junta, que no en vano se titula revo lucionaria , con su gran  fuerza  
de voluntad y su poderoso iniciativa, puede decir al pueblo  de M adrid que  
no lia de faltar-en m ucho tiem po traba jo  para  la clase necesitada. N o  se 
lia ocupado solo de  la suerte del o b re ro ; ba debido tener y tenido p re ­
sente la situación del artesano, com o los a lbañiles, carpinteros, ce rra je ­
ros, canteros y cuantos intervienen con sus conocim ientos en la  edifica­
ción de fincas urbanas.

La Junta, que con sus recursos puede dar trabajo  á todos los obreros  
vecinos de M adrid , desea encontrar en este cam ino la cooperación  de los 
propietarios que tengan pendientes construcciones suspendidas ó no prin ­
cipiadas por dificultades que con buena  y decid ida voluntad se vencen  
instantáneamente.

La Junta, después de un detenido exam en, y oídas las esplicaciones de 
la comisión de H acienda, acuerda:

Art. 1.0 Desde el dia 9 del corriente los obreros vecinos de Madrid  
tendrán traba jo  asegurado con el jo rn a l de siete y m edio reales.

Art. 2.0 Lo s  voluntarios de la libe rtad , que tanto han contribuido des­
pués de reconquistar sus derechos políticos al m antenim iento del órden  
público, so presentarán el próx im o viernes, á las siete de la m añana en 
las casas consistorialGs, con una papeleta de su je fe  respectivo , que e s -  
prese su nom bre y su dom icilio.

Madrid 7 de Octubre de 1 80 8 .— E l presidente, Joaquín A g u irre .— Se­
cretarios, Felipe P icatoste.— T elesforo  Montejo y R obledo .

LLEGADA DEL GENERAL PRIM Á MADRID.

Hoy lia entrado en M adrid el general P rim  , pero  no á la u n a , com o se 
decia , sino á las tres de la tarde.

La reseña de esta gran  solem nidad pud iera  resum irse diciendo que á la 
espontaneidad y fre n k ie o  entusiasm o con que se rec ib ió  al duque de la 
T o rre , se hu añadido la multitud de preparativos que han podido llevarse  
á cabo con mas tiem po. T odas las clases so c ia le s , po r g rem ios y a g ru p a -

Ayuntamiento de Madrid



( 196 )
clones han ido organ izando tnaniíeslaciones po r su cu en ta , sin escatimar 
gasto ni diligencia.

D esde las diez y  media de la m añana una num erosa concurrencia se di­
r ig ía  á la eslacion de A toch a , la cual se hallaba lujosam ente adornada con 
co lgad u ras , gallardetes y trofeos m ilitares.

A  las once una com isión de los em pleados del fe r ro -c a r r il del Mediodía 
salió en tren expres para G uadala jara  con objeto de esperar al m arqués  
de los Castillejos y acom pañarle hasta M adrid.

Serian  las doce cuando em pezaron  á b a ja r  com isiones de todas las ju n ­
tas revolucionarias de d is trito , la de los estudiantes de todas c a rre ra s , 
las de los ita lian o s , fran ceses , su iz o s , ingleses y alem anes residentes en 
esta capital, la sociedad Centro~7misical con la banda de Ingenieros y su 
cuerpo de co ro s , y los artistas de dicho coliseo, que no han dejado  
de cantar y tocar him nos y canciones patrióticas, entusiasm ando hasta tal 
punto al inm enso gen tío , que ébrio  de alegría no cesaba de p ro rrum p ir  
en atronadores vivas y aplausos. ^

En la sala de descanso que estaba perfectam ente decorada, esperaban  
al ilustre viajero los generales C aballero  de R o d a s , N ou v ila s , Vega de 
A rm ijo  , una com isión de la Junta central revolucionaria y otros muchos 
hom bres públicos que no es posib le  pudiéram os retener en la m em oria. 
En el anden daban la guard ia una sección de m arinos , iina compaíiia de 
voluiitarios de la libertad , la cual secom pon ia  de los penados po r las ocur­
rencias del 22 de jun io  de 1 8 6 6 , y á la puerta de la sala de descanso 
los em pleados de la com pañía , que llevaban en el brazo una escarapela  
con cintas encarnadas y corbatas del m ism o color.

A la s  tres m enos d ie z , la eslacion  de Vallecas anunciaba á la central 
que el tren en que venia el ilustre patricio que con tanta ansiedad era es­
perado , acababa de sa lir para  esta capital. La  noticia cundió con la velo­
cidad del rayo_ entre el inm enso p ú b lic o , el cua l se puso en completo  
m ovim iento viéndose en todos los sem blantes la im paciencia que los devo­
raba . ‘ ’

A  las tres en p u n to , hacia su entrada un tren revestido de c o ro n a s , ga ­
llardetes , banderas y pabellones y un gran núm ero de viajeros que victo­
reaban  con frenesí al bravo y distinguido m ilitar que acom pañaban. T )es- 
c r ib ir  el cuadro de vida y anim ación que ofrecía aquella en trev ista , se­
ria de todo punto im posib le  ; las m úsicas ', los coros v el pueblo con sus 
vivas y aclam aciones form aban un  conjunto verdaderam ente adm irable.

Cuando el caudillo en cuyo h on or se hacía tan patriótica y espontánea 
m anifeslacion , puso el pié en tierra , m uchos se precipitaron  sobre  é l ,  
abrazándole unos y otros apretándole las manos al m ism o tiem po que le 
ofrecían  ricas y vistosas coronas en gran núm ero , entro las que llamaron  
la atención la de la com isión de la Junta revolucionaria  , la de los ita lia ­
nos y íranceses.

E l genera! P rim  , que vestía de m ilitar, no subió al coclie del Congreso  
que le estaba p rep arad o , po rque  hubiera  sido im posib le d a r  un paso , 
po r lo que montó en un ca b a llo , que tam bién andaba difícilm ente por 
electo de las m uchas personas que se agrupaban .
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A l l le g a r la  comitiva á la Puerta  del A tocha, donde se levantaba un  m o­
desto m ónum enlo en que  se veia un busto del consecuente libe ra l D . P e ­
dro Calvo Asencio y los retratos del duque de la T o rre  y del genera l á 
quien se fesle jaba, hizo una pequeña parada , en donde varias personas  

‘ quisieron h ab la r , pero que no fué posib le , porque los estrepitosos ap lau ­
sos lo hacían im posib le, sigu iendo de esta m anera p o r  delante del Botá­
nico hasta la fuente de Neptuno.

La Carrera  de San G erón im o estaba cubierta de banderas y coronas, 
que se veiaii en lodos los balcones.

La Puerta del Sol y las calles a lluenles estaban m aterialm ente cuajadas  
de gente desde las doce del dia.

Aunque es dil'icil establecer orden  en una descripción  de esta clase, 
trataremos de dar una idea muy som era del cortejo . P recedían  un coche  
del Congreso de diputados lirado  por dos briosos caba llo s, un  carrua je  
figurando la fragata villa de Madrid adornada con llores y banderas donde  
iban varias personas echando com posiciones poéticas. Seguían  varios  
peiotoues arm ados de m arinos y detrás los catalanes con sus vistosos g o r ­
ros encarnados. Después iban  todas las com isiones de que hem os hablado  
y que habian salido á esperar al general con banderas, coronas y e l cua­
dro de los Com uneros que  tam bién llevaban procesionalm eníe.

Acom pañaban a l general P rim , el valiente m arino , S r, M alcam po, co­
mandante de la Zaragoza, que lia acom pañado tam bién  al genera l á Ca­
taluña; los generales Ros de G lano , C aballero  de R odas, O rive, Serrano  
bedoya, Nouvilas y Gómez Pu lido , varios b rigad ieres y coroneles de e jér­
cito y sus ayudantes de campo.

Acom pañaban tam bién al general los em igrados S res . T erron es , Posada , 
Ortega, B añ a re s , Rom ero, Q uiñones, B arbachan o , F o re ro , Ayiiso, Guichot, 
Garcés, M oreno, Jurado y otros.

Seguía un inm enso cuerpo de ayudantes de todos los generales y algunos  
jefes de las fuerzas popu lares.

Detrás del num eroso estado m ayor que llevaba el genera l, iban  m uchos  
grupos arm ados, y entre ellos uno ip ie se  hallaba form ado po r los depor­
tados del 3 de Enero , y otros por los artilleros del de Junio.

E l g rupo , ó m ejor d iebo , bata llón  num eroso del com ercio de M adrid , 
llevaba im estandarte con crespones negros y una riqu ísim a corona de 
siemprevivas. E l eslatularle ostentaba el g lorioso  n om bre  de B é jar.

En otra bandera  habian lijado los lemas de Rofonna arancelaria, liber­
tad de comercio. Tam bién  era espléndida la corona que acom pañaba á esta 
bandera.

Un grupo que  llam aba tam bién la atención era el de vendedores de  pe ­
riódicos, com puestos en gran  parte  de jóvenes. Luc ían  una bonita ban ­
dera con cintas en que se leían los títulos de los periód icos.

El lialalloii de l Barrio  de Sogovia llevaba un gran  cuadro en que se 
veian los bustos de Serrano, P r im  y Topete , en un lienzo sostenido por  
dos hom bres del pueblo vestidos de aragonés y catalan.

Desde la fuente de Neptuno se dirigió  la com itiva po r el P rad o  en di­
rección de la ca lle  de A lc a lá ,  parándose de trecho en trecho detenida por
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la im iltiUid. L a  m ayor parte del público  la esperaba po r la C arrera  de 
San G erón im o, y se notó cierta agitación  en las m asas al tratar de diri­
g irse  po r las calles trasversales á la de A lca lá. La  variación de la carrera 
lué  producida po r el inm enso gentio que  im pidió á la com itiva to rcer eii 
la fuente de Neptiino.

E li el P rad o  , donde se hallaban  form adas á un lado las tropas de la 
g u a rn ic ió n . y al otro las fuerzas de los voluntarios de la lib e r ta d , hizo 
una parada la comitiva.

_ E l g e n e ra l, que  vestia el uniform e de cam paña que usaba cuando era 
director general de In g e n ie ro s , victoreó á la libertad , á la soberan ía na­
cional , á S errano  y á. Topete.

Desde el P rad o  se d irig ió  la com itiva po r la calle de A lcalá hasta la 
Puerta del So l para  dar la vuelta á la C arrera  de San Gerónim o.

Desde el Casino echaron cuatro magiiííicas coronas de la u r e l , ro b le  y 
espigas de o ro  , con grandes cintas de los co lores n a c io n a le s , en que se 
leía ; i Viva el pueblo ! | viva el ejército ! ¡ viva la m arina ! ¡ viva P rim  !

Tam bién  desde el café de M adrid echaron gran  núm ero de coronas y 
tres mas notables que sim bolizaban  las cam pañas de M éjico A frica  y su­
blevación de 3 de enero .
_ Desde el com ercio del S r. M arquerie  se repartieron  con profusión poe­

sías patrió ticas, debidas algunas de ellas á la p lum a de D . M anuel del 
Palacio  y otros conocidos escritores.

Desde otro balcón de la Carrera  de San Gerónim o a rro ja ron  multitud 
de largetas de m oaré con la inscripción  de <í  G loria  á Topete y á su m ari­
na. ¡V iva  el e jército ! — F. S . »

La  señora viuda de R om ero presentó a! general P rim  en la Carrera  de 
San Gerónim o una m agnífica corona.

En  el vestíbulo del Congreso esperaban  los señores F igiiero la, Crámara, 
S o r n í , S ierra  y González. E l general P rim  entró em pujado p o r  la m ulti­
tu d , y cuando salió quiso lia b la r , pero no pudo. E ra  tai la alluencia de 
gente y tantos y tan atronadores los aplausos y v iv a s , que fué im posible  
hacer entender al púlilico que  el general deseaba hablar.

Vo lv ió , pues, el genera! á m ontar á caballo  y se d irig ió  de nuevo liácia 
la Puerta  del So l. En  el palacio nacional, que ocupa la Junta revolucio­
naria , ó sea en el m inisterio de la Gobernación  , esperaban  los indivi­
duos de la Junta, señores M a d o z , R ivero , Garcia López y o t r o s , los ge­
nerales Serrano  , Iriarte  , Messina , O ’D o n e ll , Smitch y algún  o U o  ;'los  
señores López de Ayala , C arrascon , N ava rra  y otros m'uclios que no es 
posib le  enum erar.

En el balcón  P r in c ifia l,  colocado junto  al duque de la T o r r e é  quien  
abrazó  con la m ayor efusión , dirigió  el general P rim  breves p e io  sentidas 
frases que le brotaban del fondo de su alma.

No pudim os o irle  bien ; pero com prendim os algunas de sus frases en 
que concitaba al pueblo  á la unión para conso lidar el triunfo de la lib e r ­
tad ya conquistada para m ucho tiem po.

Declaró que el triunfo que solem nizam os se debe á la m arina y al e jér­
cito, que secundó al grito  alzado en Cádiz.

el

sidi
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Maniíestó asim ism o que estaba com pletam ente de acuerdo con el ge ­

neral S errano , y concluyó dando entusiastas vivas á la libertad , á la m a­
rina, ó la soberan ía nacional, al ejército y a! pueblo . Este, en tanto, con ­
tinuaba invadiendo la Puerta  del S o l, sin que apenas dejara paso á  las 
fuerzas ciudadanas que  iban  desfilando.

En seguida se d irig ió  el general al hotel de P a r ís , cuyo piso principal 
estaba, según anunciam os, convenientem ente preparado y dispuesta la 
comida para cuarenta cubiertos. L a  escalera se hallaba adornada con 
grandes macetas en  que lucen .vistosas flores artificiales. L a  multitud 

. fiucdaba aun agrupada y victoreando debajo de los balcones, á la hora  
avanzada en que nos retirarnos, la guard ia  de honor la daban  dos in d i­
viduos de cada distrito de voluntarios y varios sargentos em igrados.

J D i a

M IN IST E R IO .

E! dia 8 se inauguró  con la form ación del gob iern o  piovisional. l íe  anuí 
üi decreto tal como lo publicó  la Gaceta.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

; DECRETO.

, Cumplido con el encargo que la nación  me ha confiado y haciendo uso 
ue las facultades de que m e hallo revestido.
. Vengo en n o m b ra r , bajo  mi presidencia , el siguiente gob iern o  p re v i-

I sioriüi *
teniente genera l í ). Juan P rim  , m arqués de

i Ministro de E s ta d o , D . Juan A lvarez de Loreiizana.
Ministro de G racia y Justicia , D . Antonio R om ero Ortiz.
J inistro de M a r in a , el b rigad ie r de la arm ada D . Juan T ópele .
Stinislro de Hacienda , D . Lau rean o  F iguero la .
Ministro de la Gobernación  , D . Práxedes Mateo Sagasla.
J in islro  de F om en to , D . M anuel Riiiz Zo rrilla .
‘y  ^istro de U lt ra m a r , D . A de la rdo  López de Ayala.

I=¡a . oct ubr e de m il ochocientos .sesenta y ocho. — E l p r e -  
piaeiite del gob ierno  p rov is ion a l, E l Duque de la T o rre .

do lorosa sorp resa no hallar á n ingún representante del par- 
luuo flemocratico. P ero  el pueblo  no había  rep robado  lo que el ceneral 
r n m  dijera de que se debía  la libertad  á  los soldados y á los m arinos, v 
l'-i miiiisteno era  expresión genuina de esta idea.
I ba Junta m adrileña por su parle  deseosa de atenuar este mal efecto dio 

declaración , que en resúm en no era mas que una puerilidad , 
jsíintabVlia'd'^ bacerla  era el m inisterio y no ella que ya no re p re -
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JUNTA SUPERIOR REVOLUCIONARIA.

La Juula superio r revolucionaria  , ü e lá  su elevado o r ig e n ; hace la si­
guiente declaración  de d e re c h o s :

Sufragi o universal.
L ibertad  de cultos.
L ibertad  de enseñanza.
L ibertad  de reunión  y asociación pacíficas.
L ibe rtad  de im prenta sin legislación  especial. ^
Descentralización adm inistrativa que devuelva la autonom ía a los muni­

cipios y lá las provincias.
Juicio p e r ju ra d o s  en m ateria crim inal. . .
U n idad  de fuero en lodos los ram os de adm inistración de justicia.
Inam ovilidad jud ic ia l.
M adrid  8 de octubre de 1868. —  ( Siguen la s  firm as).
H oy han entrado en M adrid  las tropas del ejército libe rtador de Andalu-^ 

d a .  A  las diez de la m añana em pezaron á llega r á las afueras de la puerta' 
de Atocha , las tropas procedentes de Gelafe , de los Carabancheles y de
L e g a n é s , en cuyos puntos estaban desde anteayer. ■ ■ , ¡

Esta fuerza com puesta de diez y siete batallones de los regim ientos fl 
Cantabria , Bailen , A s tu r ia s , A ragón  , C u en ca , T arifa  , S im ancas , be 
corve  y aderriás cuatro com pañías de guardia r u r a l , dos batallones de ar­
tillería , uno de á pié y otro de ro d a d a , y ocho escuadrones de caballeril 
form aban en colum na desde la puerta de Atocha hasta el puente de lo- 
ledo , siguiendo los paseos del canal y ol del em barcadero  , en donde es­
taba form ada-la  caballería . A l frente de las tropas se hallaban  los genera­
les A lam ino é Izqu ierdo  y los b rigad ie res López Dom ínguez , Pazos y Lii 
riifi

A  las once y m edia se presentó el señor capitán general de este dislrij 
con su estado m ayor y reco rrió  gran  parle  de la  línea. T re s  cuartos J 
llora después el señor duque  de la  T o r r e , con los generales P r i n i , Uí 
de G lano y otros que no re c o rd a m o s , con un brillan te  sequilo  , empela 
á revistar á aquellos valientes soldados en m edio de las mas frenética

•dem ostraciones de entusiasm o. . ,
A  la una y media de la tarde concluyó la  rev is ta , y el genera l en jfi

deí ejército español se d irig ió  con su brillantísim o acom pañam iento a 
plaza de las C o r le s , donde debía tener lugar el desfile. .

Lo s generales Izquierdo y C aballero  de R odas, con todo su estado m 
vor, lian dirigido  el desfile de las tropas de su mando procedentes de AJ 
colea , frente a l palacio del Congreso. En  la entrada de este se haUabai 
los generales y brigad ieres Sres. P rira , S e rran o , In a r le ,  N ouvnas, Ser 
no del Castillo, Ros, Góm ez P u lid o , O tero, A lam inos, m arques de Novai^ 
Cervino, Navazo, Sauz, Soria, Santa C ruz, O rive, López Dom ínguez y
gim os otros que no recordam os. . , , o o

En representación de la  Junta revoUicioiiaria estaban los S res . Segasi 
Salm erón  (D .  F ran c isc o ), S o rn í, S o lo , R ivero , Lu n a , P ica lo s le , Garc'i 
López , O rliz , S im ón , L a lio rga , González y gran  núm ero de personas.
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Según pasaban  los so ldados, eran  victoreados p o r  e l pueblo  y po r la 
Junta y se les repartieron  m ultilud  de coronas de lau re l. E l entusiasm o  
era grande y el ejército dem ostró su a rd o r y sus sim patías p o r  la causado  
la libertad.

La fuerza c iudadan a , que se estendia p o r  toda la  c a rre ra , desfiló des­
pués.

Antes del desfile se sirvió ó los genera les y á la Junta un  lije ro  refresco  
en uno de los salones del C ongreso , repartiendo fam iliarm ente con ellos 
el alm uerzo que  estaba preparado  p o r  a lgunos individuos de la Junta, entre 
ellos el S r . M ufiis, encargado especial de la com isión de festejos.

Las tropas y los voluntarios lian desfilado después p o r  la Puerta  del 
Sol, delante d e l antiguo m inisterio de la G obernación , dando vivas á la 
libertad. E n  e l ba lcón  principal se hallaban en representación de la Junta 
los señores m arqués de Pera les , O rtiz y Casado, F iguero la  y S ierra .

Después de lodo  lo cual se retiraron  la s  tropas ó los cuarteles que  les 
estaban señalados.

Así term inó este dia de entusiasm o y espansion.

RESririENÍ P O M T IC O .

Cerrado queda en este dia el p rim er período de la  revolución  española. 
Ahora lo resum irem os para  que e l lector entre con m as facilidad en el 
segundo, cuya narrac ión  estamos preparando.

Descuellan en este m ovim iento tres ó cuatro puntos que lo llenan  de  luz 
y revelan su verdadero  carácter: i . »  los manifiestos de los generales al 
pronunciarse; 2.® la actitud que  tomó la  nación en lo s  prim eros m om en­
tos. 3.0 la  c iega confianza que dem ostró en los gefes de lp ronn n c iam ien lo ; 
y 4.0 la tendencia que llevaron  los políticos de M adrid .

AI p ronunciarse  los generales no d ieron  n ingún  grito  c la ro , im ­
parcial, que revelase una m ira verdaderam ente nacional; m ostráronse  
vagos, oscu ros, incom prensibles tanto con respecto á la dinastía, com o  
con respecto á  la actitud que vencidos los enem igos pensaban  lom ar. 
Encubrian esta reserva, suponiendo que la guardaban , para  cortar la lu ­
cha; pero conocidos los antecedentes de los que se p ronunciaban , no es 
imprudente dec ir  que qucri.an im ped ir que  la op in ión  dem ocrática a b so r -  
viese á los partidos doctrinarios y contener á los caud illos que dudosos  
del resultado de la revolución  y cansados del rég im en  de doña Isabe l se 
sintiesen m ovidos á com batir y á transig ir. En  cuanto á la  dinastía exis­
tente, nos parece  que todos estaban de acuerdo en echarla , y que si entre 
ellos había hom bres tib io s , eran algunos progresistas.

A l p ronunciarse  el páis, se d istinguieron  p o r  su im petuosidad y d ili­
gencia los dem ócratas, lanzándose á la calle y form ando juntas los h om -
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bres m ás activos y radicales de  entre estos afiliados, secundados por la 
m ultjlud y sostenidos po r las clases pro letarias que od iando prolunda- 
inente a los reyes aprovechaban la ocasión para m anifestar sus opiniones 
A  estos se unieron  algunos progresistas y unionistas de los mas im portan­
tes, quienes se concretaron  á segu ir á los dem ócratas, p o r  estar con­
vencidos sin duda de que era  im posible detenerlos. A s í, pues, el carácter 
de las juntas fue dem ocrático, com o tam bién lo fueron  las manifestacio­
nes popu lares, destruyéndose los em blem as no so lo del p o d e r caido, sino 
tambmn de la m ism a m on arqu ía , y proclam ándose derechos de libertad 
lom ados directam ente de los catones republicanos mas radicales.

L a  Junta de M adrid  no tuvo nunca este carácter, guardándose 'cu idado­
samente de lom ar m  decretar nada que so pareciese á la re p ú b lica *  de 
m odo que com o el pueblo  m adrileño se manifestó desde los prim eros mo­
mentos antim onárquico , la conducta de su representantes chocaba con 
la de los representados. A  este efecto , la Junta traba jó  desde los prime- 
ros m om entos en dom inar Ja s iíu a c io n , en d ir ig ir  las espansiones del 
pueblo  , en ponerlas á raya, en suprim irlas y devolver á la ciudad su an-
iguo carácter regu larizado , ordenado y rea l. C on fó rm elo  alcanzaba llama­

ba á los jefes y tropas que habían peleado eii Andalucía , y así com o en 
la s  denlas ciudades se trataba de desprenderse de  la tropa, a llí a l reves se 
aum entaba, se introducían  soldados ya p robados, y se les acompañaba  
üe sus geles. Con esto la Junta se apoderaba  de un  ejército , con esto la
Junta se ponía ai ab rigo  de la influencia p o p u la r ,  con esto era dueña de 
fo rm ar una situación que contuviese a l pueblo m adrileño, pensando de 
seguro, que contenido M adrid , nadie se m onearía en lo restante de la 
nación. A  m edida que lo alcanzaba hablaban  los individuos privada­
m ente de la necesidad de fo rm ar un gob ierno  prov isiona l, de la necesidad 
de poner órden en las cosas, de la necesidad de que los tres partidos se 
uniesen ; los periód icos se apoderaban  de estas noticias y hab ladurías para 
estam parlas y a p ro b a r la s , y como los individuos republicanos de la Junta 
o eran  doctrinarios com o R ivero  y dejaban  hacer a! enem igo con el obje­
to de com batirlo m ejor; ó eran radicales y aun que  viesen las cosas, ca­
recían  de energía para protestar y advertir á las p ro v in c ia s , los provec­
tos de los progresistas y unionistas de la Junta eran  bien  rec ib idos ó  no 
causaban el mas ligero  mal efecto.

E n  efecto , llenas las provincias de confianza , y llenas m uchas Juntas 
dem ocráticas ó los dem ócratas de m uchas jun tas de egoísm o aquellas no 
veían el peligro y estas callaban lo que sen tían ; el pais estaba descansado; 
dem ócratas y m onárquicos hablaban  de la necesidad de que acabase aque­
lla interin idad ; y no parecía sino que arrepentidos de h abe r tom ado la 
autonom ía que se les debía , anhelaban  desprenderse de e lla, sin pensar 
que la entregaban á los que se habían distinguido siem pre po r su m ala fó 
y po r la iron ía  con que m iraban  las leyes.

Asi fue com o pudo verificarse lo mas sorprendente de la revolución  es­
pañola : la abdicación  que un pais hacia de su libertad  á los ocho ó nue­
ve días de haberla  conquistado , m ostrando así que  el partido  repub lica ­
no era todavía poco dip lom ático y que sus masas carecían de aquella in -
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tuición política que dá á los pueblos a lguna idea de los pe ligros en  que  
los ponen sus jefes*

E l resultado que esto tuvo , las desgracias que ha causado., la rémorii 
(jue ha traído , los verem os en el segundo período . A cuérdese  cada cual 
de las consecuencias del censo e le c to ra l, de las c ircu lares del e jército , 
de la prevención sobre  im prenta, de los desaires de F rancia y Rom a y de los 
sucesos de M álaga y Cádiz , y podrá entre tanto form arse idea exacta de 
la im prudencia de los republicanos de las jun tas y de la dep lorab le  con ­
fianza de las m asas.
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